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TOMO  XXX. 

CONTIENE  EL  ESTADO  ANTIGUO 
de  la  Santa  Iglesia  de  Zaragoza^ 

CON  ALGUNOS  DOCUMENTOS 
concernientes  á  los  puntos  que  en  él  se  tratan, 

Y  UNA  COLECCION  DE  LAS  EPISTOLAS  DE  S.  BRAULIO; 
y  otras  escritas  al  mismo  Santo  por  ios  sugetos  mas  celebres  ^ 
de  su  tiempo  ,  nunca  publicadas  hasta  hqiy  -í/^ 
por  la  mayor  parte. 

1-8  1919 

SU  AUTOR  ,.v^ 

EL  P.   Fr.  Ai  .4  N -y  EL  ,   DEL  ORDEN  DE  SÁ^ 

Regente  de  Sagrada  Theolog$4,  j  Continuador  4e  las  Obras  del 
Rmo.P.  Maestro  Ir,  Henrique  Tiorez. 
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EN  MADRID ;  En  la  Imprenta  de  Don  Antonio  de  Sancha* 
Ano  de  M-DCC.LXXV. 


CON  PRIVILEGIO  PARTICULAR. 


A  LA  S;»  IGLESIA  METROPOLITANA 

DE  ZARAGOZA. 


IL.^^'  SEÑOR. 


A  insigne  Ciudad  de  Zaragoza  fun- 
dada por  Cesar  Augusto  ,  y  engrandecida  con 
su  proprio  nombre  j  y  con  todos  los  efedtos  de 
liberalidad  que  pudo  comunicarla  este  Empera- 
dor el  mías  poderoso  y  magnífico  de  los  Roma- 
nos ,  ha  merecido  por  sus  grandes  prerrogati- 
ras  en  lo  civil  ser  aplaudida  por  la  mas  exce- 
lente de  la  Provincia  Tarraconense  j  y  por  la 
mas  fertil  y  deliciosa  de  las  Ciudades  de  Espa- 
ña. Las  mismas  calidades  la  distinguieron  tanto 
en  el  concepto  y  estimación  de  los  Romanos, 
Godos ,  y  Arabes que  todas  estas  gentes  cui- 
daron de  mantenerla  en  su  esplendor  y  gloria 
hasta  el  tiempo  de  su  conquista ,  en  que  empe- 
zó á  ser  cabeza  y  madre  de  muchos  y  grandes 
Reynos.  Pero  en  medio  de  haber  subido  á  tan 
elevada  eminencia  en  este  genero  de  perfeccio- 
nes, 


neSj  es  incomparablemente  mas  alta  y  Augus- 
ta por  las  excelencias  que  la  .  ennoblecen  en  lo 
Eclesiástico  y  sagrado^  y  que  la  han  hecho  dig- 
na de  los  renombres  soberanos  de  Ciudad  aman- 
te de  Christo:  patria  destinada  á  las  coronas  del 
martyrio:  casa  llena  de  grandes  Angeles  ^  C  iu- 
dad  santa^  Metrópoli  de  Santos,  y  en  fin  segun- 
da Roma.  Estas  son  las  verdaderas  grandezas 
que  la  glorifican  entre  todas  las  gentes  ^  y  la 
constituyen  acreedora  de  un  singular  aprecio^ 
por  ser  en  esta  linea  la  mas  noble  porción  d  e 
nuestras  Provincias  ^  y  la  mas  ilustre  de  casi  to- 
das las  Ciudades  del  Orbe  ^  y  el  ornamento  y 
honor  de  nuestra  España. 

Las  mismas  son  el  objeto  principal  de  la 
Obra  presente ,  porque  se  dirige  en  la  mayor 
parte  á  declarar  y  apoyar  en  particular  las  prer- 
rogativas espirituales  y  divinas  que  el  Cielo  co- 
municó  á  esa  Santa  Iglesia  ^  y  que  se  encierran 
en  aquellos  relevantes  y  gloriosos  epithetos  que 
se  han  expuesto. Por  lo  concerniente  á  este  asun- 
to se  muestra  en  ella  que  Zaragoza  fue  conver- 
tida á  la  Religión  Christiana  por  el  Apóstol  San- 
tiago, Padre  de  nuestra  Fé  ,  y  Patrón  de  estos 
Reynos.  Que  al  mismo  tiempo  fue  consagrada 
para  universal  complacencia  y  regocijo  de  Espa- 
ña con  la  presencia  de  María  Santísima  antes  de 

su 


su  gloriosa  exaltación  á  los  Cielos.  Que  después 
fue  presidida  por  santos  y  dodisimos  Obispos^ 
en  cuyo  Catalogo  se  hallan  algunos  que  mere- 
cen ser  contados  entre  los  Dolores  mas  cele- 
bres de  nuestra  Iglesia.  Que  en  todas  las  persecu 
cones  dio  copiosos  frutos  de  santidad^  siendo  el 
egemplomas  visible  de  que  la  crueldad  de  los  ty- 
ranos  no  era  mas  que  un  dulce  atradtivo  alChris- 
tianismoj  y  la  sangre  derramada  de  los  Fieles  se- 
milla, de  donde  nacian  multiplicados  los  grnnos 
de  virtud  y  espiritu  ,  como  escribieron  los  Pa- 
dres antiguos.  Que  en  sus  puertas,  calles,  y  pla- 
zas está  santificada  con  la  sangre  de  inumerables 
Martyres ,  en  cuya  multitud  compite  con  Ro  • 
ma,  y  excede  á  las  demás  Ciudades  del  mundo. 
Que  amparada  con  el  favor  Divino  man  tubo 
con  la  mayor  firmeza  la  Fe  y  Religión  Christia- 
na  en  los  tiempos  en  que  se  enfureció  mas  la  ty- 
rania  de  los  Gentiles ,  Arrianos  y  Sarracenos. 

Vindican  se  también  en  este  Libro  ,  como 
muy  fundadas  muchas  noticias ,  de  que  puede 
resultar  especral  gloria  á  esa  Santa  Iglesia.  Se  de- 
claran por  miembros  proprios  suyos  muchos 
Santos,  con  que  otros  pretendieron  ennoblecer 
sus  paises  con  fatal  consentimiento  de  algunos 
que  debían  oponerse  como  los  mas  interesados. 
Se  la  restituyen  desde  ahora  como  á  su  legitimo 
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dueño  las  Obras  de  los  Obispos  que  han  presi-  - 
dido  en  su  Sede^  y  de  cuyos  Escritos  ha  estado 
privada  largos  años  por  la  injuria  de  los  tiem- 
pos. Finalmente  se  ilustran  quanto  ha  sido  posi- 
ble á  la  flaqueza  de  mis  fuerzas  todos  sus  hono- 
resj  y  se  publican  nuevamente  algunas  memo- 
rias de  que  han  carecido  otros  Escritores ,  asi 
Nacionales^  como  Estrangeros^  con  mucho  de- 
trimento del  esplendor  y  lustre  que  se  ha  mere- 
cido esa  Iglesia  desde  los  tiempos  primeros. 

En  este  trabajo  me  he  empleado  con  sumo 
gozOj  nacido  de  la  ardiente  devoción  ,  y  parti- 
cular afeélo,  que  me  inclina  acia  esa  Santa  Igle- 
sia la  mas  venerable  y  respetable  por  la  digni- 
dad que  en  ella  se  reconoce^  fundada  en  las  gran- 
dezas referidas,  Y  con  igual  gusto  acompañado 
de  profunda  reverencia  lo  ofrezco  ahora  á  V.  S. 
Illma.  confiando  humildemente  que  lo  acepta- 
rá con  benignidad  j  por  presentarse  con  el  mas 
sencillo  testinionio  de  mi  veneración,  y  por  ser 
el  objeto  de  las  circunstancias  mas  proprias ,  y 
asi  mismo  mas  ventajosas  e  ilustres. 

IL.*^  SEÑOR. 

Fr.  Manuel  Risco. 

PRO- 


PROLOGO. 

Recría  yo  mismo  que  llegiba 
á  rocar  en  los  términos  de  una 
temeridad  intolerable ,  si  la 
satisfacción  de  mi  proprio  ta- 
lento ,  y  no  el  impulso  de 
aquellos  ,  a  cuya  potestad  vi- 
vo enteramente  subordinado, 
me  inclinara  a  la  difícil  empresa  de  continuar  unas 
Obras  tan  eruditas ,  como  son  en  el  concepto  de  los 
mas  juiciosos  y  discretos ,  las  del  Rmo.  Florez.  La 
flaqueza  de  mi  ingenio^  y  la  debilidad  de  mi  saLid 
me  contubieron  siempre  ^  de  modo  ,  que  jamás  as- 
piré á  ser  del  numero  de  aquellos  hombres  raros, 
que  entregándose  al  estudio  de  varias  y  diferentes 
materias,  salen  tan  felizmente  aventajados  en  todas, 
que  pueden  aprovechar  al  Publico  ilustrando  ca- 
da una  de  ellas  con  sus  escritos.  De  aqui  nació 
que  solicitando  el  CL  Autor  en  los  primeros 
años  de  mis  estudios  tomarme  por  su  alumno  con 
Tom.XXK.  el 


el  fia  de  que  a  su  lado  me  aplicase  a  todo  lo  ne- 
cesario para  la  continuación  de  sus  Obras ,  que  es 
decir  ,  á  un  Arte  de  Critica  nada  vulgar,  a  una  lec- 
cion  inmensa  de  Libros  y  Códices ,  y  a  tanta  di- 
ferencia de  facultades ,  como  la  que  sirve  a  la  gran 
variedad  de  noticias  de  que  se  compone  cada  uno 
de  sus  Tomos  ,  me  escusé  con  el  mayor  esfuerzo 
de  admitir  este  trabajo  ,  conociendo  que  los  estre- 
chos límites  de  mis  potencias  no  encerraban  ca- 
pacidad suficiente  para  tan  vasca  literatura  ,  y 
que  vagando  por  tan  diversos  géneros  de  estu- 
dios y  no  adelantarla  mucho  en  las  sagradas  letras, 
a  cuya  inteligencia  me  llevaba  con  impulso  ca- 
si irresistible  el  peso  de  mi  propria  inclinación. 
En  el  mismo  concepto  que  tenia  formado  en  esta 
ocasión  persistí  en  el  tiempo  sucesivo.  Porque  sin 
embargo  de  haber  dado  en  funciones  publicas  al- 
gunas muestras  de  mis  progresos ,  no  solo  en  la 
Theologia  ,  según  todas  sus  diferencias,  sino  tam- 
bién en  lo  mas  dificil  de  la  Historia  Eclesiástica, 
y  de  la  Chronologia  con  todo  eso  entendía  muy 
bien  la  gran  parte  de  ingenio  que  me  faltaba  para 
poder  adquirir  una  erudición  tan  copiosa  como  la 
que  se  requiere  para  tales  Obras.  En  este  conoci- 
miento vivia  quando  inopinadamente  me  hallé  car- 
gado con  el  grave  peso  de  continuar  los  escritos, 

con 


con  que  el  Rmo.  Florez  lia  eteñiizado  su  fama, 
haciéndoseme  inescusable  y  preciso  el  trabajo  de 
que  antes  huia ,  y  para  que  me  sentia  insuficien- 
te é  inhábil.  Por  tanto  esta  Continuación  no  debe 
reputarse  por  eíeulo  de  mi  osadia  ,  sino  por  vo- 
luntad de  los  mnyores ,  cuya  dignación  formó  un 
juicio  muy  superior  a  mi  mérito. 

El  no  introducirme  en  tan  ardua  empresa  por 
mi  propria  elección,  sino  por  impulso  meramen- 
te exterior  dilato  un  poco  el  animo  encogido ,  y 
me  comunicó  la  satisfacción  ,  de  que  quando  po- 
niendo una  laboriosa  diligencia  no  venciese  la  di- 
ncultad  del  negocio  que  me  fue  cometido  ,  nadie 
podria  ponerme  la  nota  de  temerario ,  antes  debe- 
rían todos  aceptar  con  benevolencia  el  sacrificio 
que  hice  de  mi  persona  en  obsequio  de  la  supe- 
rioridad. Sobre  todo  me  inspiró  animo  y  aliento 
el  deseo  que  el  Rey  N.  S.  manifestó  de  que  se 
continuase  este  proyeóto ,  de  cuya  perfección  se 
lograría  el  ver  restituida  a  su  antiguo  lustre  la  ver- 
dad de  la  Historia  Eclesiástica  de  Espafia  ,  afeada 
con  las  noticias  fabulosas ,  introducidas  por  el  fal- 
so zelo  ,  y  admitidas  por  la  piedad  excesivamente 
sencilla.  Asi  animado  comencé  á  probar  mis  fuer- 
zas ,  y  he  proseguido  teniéndolas  aplicadas  al  tra- 
bajo con  el  tesón  que  es  notorio  ,  y  que  justifican 
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las  obras  que  son  los  testinionios  mas  fieles ,  pues 
en  el  discurro  de  un  año  no  solo  reconocí  los  dos 
Tomos  que  el  Cl.  Autor  dejó  escritos  de  las  Igle- 
sias de  x\üsona  y  Barcelona  ,  que  ya  andan  en  ma- 
nos del  publico  ,  sino  también  formé  éste  desde  el 
principio  hasta  el  fin. 

Si  negara  la  dificultad  que  he  padecido  en  la 
composición  del  Tomo  presente  ,  cuyo  objeto  es 
la  Santa  Iglesia  Cesaraugustana  ,  gloria  y  ornamen- 
to muy  singular  de  nuestro  Reyno  ,  me  aparta- 
ña  ciertamente  muy  lejos  de  la  verdad.  Intervino 
para  embarazarme  en  este  escrito  no  solo  la  es- 
trañeza de  la  materia  ,  como  se  'puede  suponer  y  si- 
no la  obscuridad  en  que  están  envueltas  las  noti- 
cias de  esta  Ciudad  y  su  Sede  ,  que  sin  duda  es  mu- 
cho mayor  que  la  de  otras ,  de  quienes  se  ha  tra- 
tado en  los  Tomos  anteriores  ^  como  alguna  vez 
confesó  de  palabra  el  Rmo.Florez.  La  causa  de  esto 
es  que  asi  Zaragoza  ^  como  todo  el  Reyno  de  Ara- 
gón padece  en  medio  de  sus  grandes  excelencias 
la  desgracia  fatal  de  hallarse  sin  los  monumentos 
que  pertenecían  á  su  estado  antiguo ,  y  que  de- 
bían servirnos  de  luz  y  guia  para  ilustrar  su- Histo- 
ria. Esta  falta  tan  considerable  era  bastante  por  sí 
sola  para  desmayar ,  no  digo  mi  flaqueza,  sino  aun 
cl  hombre  mas  alentado  y  arriesgado.  El  muy  dili- 

gen^ 


gente  y  eloquente  Historiador  de  este  Reyno  Ge- 
rónimo Zurita  ,  de  cuyo  celo  y  laboriosidad  en  la 
investigación  de  las  cosas  de  su  patria  ,  no  se  pue- 
de excitar  la  sospecha  mas  leve  ,  calló  enteramen- 
te de  todo  lo  que  concernía  al  tiempo  de  los  Ro- 
manos ,  recelando  que  el  referir  aquellas  noti- 
cias ,  no  seria  otra  cosa  que  dibujar  un  desierto 
lleno  de  diversas  fieras  ,  por  donde  no  se  puedie- 
se  caminar  sin  notorios  peligros,  (i)  Aun  de  lo  que 
era  rcspeólivo  al  tiempo  de  los  Moros  confesó, 
que  sin  embargo  de  ser  en  lo  que  mas  importaba 
detenerse  ,  le  era  forzado  el  recogerse  y  desviarse 
por  otras  sendas ,  como  si  hubiera  de  pasar  los 
desiertos  de  Arabia  y  las  lagunas  de  los  Caldeos, 
(i)  El  Autor  Anónimo  de  la  Gloria  de  Taraxonciy 
atribuyóla  omisión  de  Zurita  a  demasiada  cobar- 
día ,  sintiendo  el  que  un  Escritor  tan  célebre  no 
hubiese  dado  al  cuerdo  de  su  Historia  por  cabera  un 
Tomo  del  origen  y  anti;,iuedad  de  Araron  para  que  es- 
te ^^^no  fuese  mas  lí)enerahle  a  los  ojos  ,  quando  estu- 
hiese  su  testa  mas  poblada  de  canas.  (3)  Pero  a  la  ver- 
dad debe  apreciarse  el  silencio  de  aquel  insigne 
Analista  como  nacido  de  su  gran  candor  y  pru- 
dencia y  pues  quiso  mas  exponerse  a  las  quejas  de 

al- 
eo   ^al.  Lib.  I.  (2)  Ibid.  (3)  Lib.  i.  cap.  a, 


algunos  de  sus  paisanos ,  como  el  re^rido  ,  que 
faltar  a  las  propriedades  de  un  Historiador  juicio- 
so ,  escribiendo  novelas  y  opiniones  barbaras ,  y 
afectando  glorias  que  no  tubicsen  apoyo  en  instru- 
mentos de  la  antiíiüedad. 

Gerónimo  Blancas ,  que  por  nombramiento 
del  Reyno  sucedió  á  Zurita  en  el  empleo  de  su 
Historiador  ,  no  solo  tocó  muy  pocas  memorias 
de  los  siglos  antiguos , sino  también  ponderó  en 
la  Epístola  dirigida  á  Loaysa  la  dificultad  y  obscu- 
ridad de  las  cosas  de  Aragón,  diciendo  ,  que  tan 
lejos  estaban  de  percibirse  los  sucesos  de  los  pri- 
meros tiempos  que  ni  podian  alcanzarse  sin  gran 
confusión  y  desorden  los  hechos  de  la  edad  de  sus 
Abuelos.  Exhibe  luego  las  causas  de  esta  cala- 
midad y  en  sus  palabras  se  verá  testificado  lo 
que  dejo  dicho  acerca  de  la  falta  de  Documentos, 
y  Escrituras  publicas  j  que  se  reconoce  en  aquel 
Reyno.  {^) 

Vien-r 

(#)  Antiqua  res  riostra  ,  q^uoA  te  minime  ignorare  arbi- 
trior  y  Loaysa  eruditissime  ,  adeo  scítu  difficHes  sunt  ¿r*  perohs- 
cura  y  ut  non  modo  qua  priscis  illis  saculís  ,  sed  qua  avorum 
átate  gesta  fuerunt ,  vix  d  nobis  nlsi  abstrusa  ^  perturbata 
ratione  comprehendantur.  Plures  autem  istius  jamura  afierun- 
tur  causa  multíplices  que.  Ha  tamen  pracipua.  Nam  ipsis  Reg- 
ni  initiis  memoria  prod'tur ,  Plnnatensem  san5lioris  (ty£ra^ii 
locurn  igne  consumptum  fuisse  :  instauratumque  denuo  multos 
post  annos  imendio  similUmo  eonflagrasse.  Cumque  ibi  veterum 
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Viéndome  privado  de  instrumentos ,  y  te- 
niendo tan  cortas  luces  en  los  principales  Auto- 
res que  trataron  las  cosas  de  Aragón,  recurrí ,  aun- 
que con  esperanza  muy  tenue  ,  a  los  mas  moder- 
nos con  el  deseo  de  saber  si  en  el  discurso  del  tiem- 
po se  hablan  descubierto  algunos  monumentos. 
Pero  habiéndolos  manejado  ,  hallé  que  eran  seme- 
jantes a  aquellos,  de  quienés  dijo  Zurita  fabricaron 
edificios  muy  falsos ,  y  de  mal  fundamento ,  dejan- 
do grandes  volúmenes  de  cosas ,  cuya  memoria 
no  existe,  (i)  Los  que  trabajaron  en  los  últimos 
tiempos  la  Historia  de  Zaragoza  ,  lograron,  si  es 
licito  decirlo  asi  ,  la  mejor  ocasión  de  cebar  su 
codicia  en  los  fingidos  tesoros  que  descubrió  la 

men- 

PrivHegtorum  exempla  ?  menumentaque  publica  asservanda  ex~ 
tarent  ,Jlammis  combusta  omnia  inferiere.  Postea  quoque  alia 
ejusmodi  cum  ibidem  reposita  servarentur  ,  a  Kaymundo  Beren- 
gario  Barcinonensi  Comité  Ranimiri  II.  Regis  genero  ,  circ. 
Ann.  Chr.  MCL.  extraBa  feruntur  :  nostrosque  in  Comitiis 
Casar august anís  Anno  Chr.  MCCLXIV.  curavisse  ,  dam~ 
num  illud  quoquo  modo  resarciri.  Sed  id  demum  ad  extre- 
mum  pene  interitum  nostram  antiquitatem  adduxit ,  qux)d  dum 
Petrus  Bex  IV.  in  aliis  Comitiis  eadem  urbe  habitis  Ann.  Chr. 
MCCCXLVIII.  turbulenta  illa  Unionis  Privilegia  de  totius 
Regni  consensione  delevit ,  non  qua  de  ea  agebant  solum  ,  verum 
etiam  alia  multa  ,  tiim  privata ,  tum  publica  monumenta  lacera- 
re ,  ac  comburere  ¿^  conatus  est ,  ¿^  tándem  effecit ,  ut  scriha- 
rum  nota  ,  matrtcesve  scriptura  vix  apud  nos  ante  di£íum  an- 
num  ulla  reperiantur. 

(i^    Anal.  Lib.  i.  cap.  i. 


mentira.  Porque  si  eí  inventor  de  losEiísos  Chro- 
nicones  andubo  tan  generalmente  liberal  que  no 
habla  ,  como  afirma  Don  Nicolás  Antonio ,  lu- 
gar alguno  en  Espaíía  ,  por  corto  y  obscuro  que 
fuese ,  que  no  pensase  en  hacer  propria  historia 
con  los  materiales  que  hallaba  en  esta  mina  re- 
cien  descubierta  ,  y  copiosísima  de  estraíiezas ,  y 
novedades ,  (i)  i  con  qué  largueza  diremos  comu- 
nico estos  bienes  a  la  Ciudad  de  Zaragoza ,  a  quien 
eligió  por  depositarla  de  todas  sus  riquezas ,  y  a 
cuyos  insignes  Prelados  Máximo  ,  Braulio  ,  Ta- 
jón ,  Eleca  ,  y  Valderedo ,  publicó  por  Artífices 
de  las  preciosidades  que  repartía  ?  (i)  Engañados, 
pues  ,  estos  Autores  con  el  nombre  y  dignidad  de 
los  Prelados  de  su  propria  Iglesia  ,  recibieron  ,  co- 
mo los  mas  interesados ,  los  bienes  que  se  les 
franquearon  j  y  con  estos  enriquecieron  y  adorna- 
ron sus  libros  tan  copiosamente ,  que  sí  se  sa- 
cara de  ellos  quanto  les  contribuyó  la  impía  libe- 
ralidad ,  se  verían  sin  duda  reducidos  a  notable 
pobreza  en  lo  concerniente  a  los  siglos  que  abra- 
za el  estado  antiguo  de  la  Ciudad  y  Sede  Cesarau- 
gustana.  Por  lo  qual  no  saqué  otro  fruto  de  la  lec- 
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(i)  Cens.  de  hist.fah.  L'tb.  i.f.  T.  (l)  Véase  la  vida  de  Don 
Nicolás  Antonio  escrita  por  Mayans ,  §.  45.^  siguientes. 


cion  cíe  estas  Obras ,  que  el  doíor  cíe  ver  la  siii- 
cericíaci  cíe  las  noticias  que  se  hallaban  incorruptas 
en  los  mas  antiguos ,  desacreditada  y  amancillada 
con  la  mezcla  de  mil  nuevas  invenciones. 

Con  este  conocirniento  se  despertó  mas  viva- 
mente mi  cuidado ,  y  deseando  que  la  Historia  de 
esta  Sede  andubiese  con  la  verdad  que  correspon- 
de a  su  mismo  honor ,  y  con  la  copia  de  noticias 
que  requiere  su  antigüedad  y  excelencia  ,  me  de- 
terminé a  revolver  todas  las  Historias ,  Chronico- 
nes ,  y  Escrituras ,  en  que  esperaba  existir  alguna 
especie  respectiva  a  su  estado  antiguo  civil  y  Ecle- 
siástico. Por  medio  de  este  trabajo  fui  recogiendo 
varias  noticias,  las  que  habiendo  recogido  y  com- 
^  probado  con  el  esmero  y  cxaditud  que  pide  la 
gravedad  del  asunto ,  las  inserté  en  sus  proprios 
lugares  •■,  y  llego  sil  colección  a  formar  el  Tratada 
presente ,  donde  si  no  se  hallan  tantas  memorias, 
como  en  los  de  otras  Iglesias ,  a  lo  menos  se  verán 
resumidas  todas ,  o  las  mas  que  andan  sembradas 
por  un  copioso  numero  de  Escritores. 

Quando  de  mi  aplicación  no  resuhára  algún 
nuevo  esplendor  á  la  Historia  de  la  Sede  Cesarau- 
gustana  ,  es  incgable  la  grande  gloria  que  se  la  aña- 
de con  la  primera  edición  que  hacemos  de  trein- 
ta Epístolas  de  su  doólisimo  Prelado  San  Braulio, 
.   Tom.  XXX,  que 


que  desde  muchos  siglos  hasta  ahora  han  estado 
sepultadas  en  las  tinieblas  del  olvido.  Halláronse 
estas  en  un  Códice  Gótico  Legionense  ,  mencio- 
nado al  principio  del  Tomo  XV.  de  la  Espiona  Sa- 
grada ,  y  digno  de  la  mayor  veneración  por  su 
grande  ancianidad  ,  y  por  las  Obras  utilisimas  que 
contiene.  Copiólas  el  celo  y  diligencia  de  Don 
Carlos  Espinos  ¡  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
León   á  quien  todo  el  Reyno  debe  particulares 
muestras  de  agradecimiento  por  haber  franquea- 
do un  tesoro  tan  pr*ecioso ,  y  escondido  por  tantp 
tiempo ,  y  de  un  Santo  Obispo ,  que  después  de 
San  Isidoro  fue  el  Doólor  de  España  ,  y  cuyós 
Opúsculos ,  según  el  testimonio  del  Pacense  y  de 
Don  Rodrigo  ,  fueron  aplaudidos  y  reverenciados 
por  toda  la  Iglesia» 

Las  mismas  Epístolas,  demás  de  contener  una 
doílrina  muy  saludable  é  importante  á  todos  los 
Fieles  en  materia  de  costumbres ,  y  de  exponer  va- 
rios y  difíciles  puntos,  con  que  pueden  ilustrar- 
se los  literatos ,  me  han  comunicado  mucha  luz 
para  tratar  algunas  cosas  de  esta  Iglesia  ,  y  desva- 
necer ciertos  errores ,  en  que  por  falta  de  tan  abo- 
nados documentos  incurrieron  comunmente  nues- 
tros Historiadores.  En  especial  me  han  servido  pa- 
ra escribir  la  Vida  del  Santo  Autor  con  mayor  ex- 
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envión  y  solidez  que  hasta  aquí  se  ha  escrito  por 
otros ,  pues  á  la  verdad  eran  muy  escasas  las  me- 
morias que  teníamos  de  su  vida ,  y  poco  firmes  los 
fundamentos  sobre  que  se  apoyaba  lo  que  de  él  se 
referia.  Por  donde  si  el  Cl.  Mabillon ,  (i)  tubo  por 
muy  conducente  una  sola  Carta  de  Tajón  a  Qui- 
rico por  darse  en  ella  noticia  del  Tyrano  Froya, 
como  diremos  en  su  lugar ,  debemos  reconocer 
en  tan  largo  numero  de  Epístolas  una  utilidad  in- 
comparable ,  en  vista  de  que  por  ellas  adquirimos 
nuevamente  conocimiento  de  muchos  puntos ,  per- 
tenecientes a  la  Historia  Eclesiástica  de  España. 

En  orden  a  la  Continuación  en  general ,  no 
juzgo  necesario  advertir  cosa  alguna  acerca  de  la 
idea  \  pues  cl  mismo  empleo  que  se  me  ha  enco- 
mendado ,  avisa  que  no  debo  proponerme  alguna, 
que  se  diferencie  de  la  que  el  Autor  se  propuso 
ántcs  de  comenzar  la  Obra  ,  y  que  después  expuso 
al  Publico  en  el  Tomo  L 

Algunos  estrellaran  por  ventura  el  conato  con 
que  impugno  á  Escritores  de  la  mayot  fama ,  y 
de  cuya  erudición  confieso  hallarme  muy  distan- 
te :  pero  estos  deberán  satisfacerse  cotejando  ,  no 
las  personas ,  sino  los  fundamentos  déla  contra- 
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dicion.  Propongo  que  en  quanto  escribiere  Ke  de 
tener  el  mayor  respeto  a  la  verdad  ,  cuyo  derecho 
proprio  ,  é  invariable  es  no  ser  desamparada  en 
obsequio  de  un  hombre  por  literato  que  sea.  En 
este  mismo  Tomo  doy  expresos  testimonios  de 
mi  afeólo  é  inclinación  a  seguir  esta  máxima  ^  pues 
el  summo  aprecio  que  hago  del  Rmo.  Fiorez  por 
su  sabiduría ,  y  otras  nobles  circunstancias  que  le 
han  constituido  dignísimo  del  amor  y  estimación, 
no  solo  de  los  nuestros ,  sino  de  los  estraños ,  no 
ha  podido  hacerme  tan  arduo  y  difícil  el  apartar- 
me de  su  dictamen  que  me  haya  dado  por  venci- 
do en  detrimento  de  la  historia ,  como  se  puede  ver 
en  las  pagg.  24.  41.  &C.  Ni  puedo  presumir  que 
será  del  desagrado  de  los  Eruditos  que  aun  existen 
para  gloria  y  ornamento  de  la  República  litera- 
ria ,  el  que  alguna  vez  traiga  a  examen  sus  sen- 
tencias ,  y  las  refute  quando  hallare  mejores  do- 
cumentos b  razones  mas  solidas  en  comprobación 
de  su  falsedad  •,  antes  bien  me  persuado  que  recibi- 
rán de  esto  tanto  mayor  complacencia  ,  quanto 
mas  sobresalieren  en  juicio  y  amor  a  la  verdad, 
por  cuyb  conocimiento  sufren  las  fatigas  de  sus 
Estudios.  '  - 

Acerca  de  la  Critica  vivo  muy  desconfiado  de 
que  será  tan  generalnientc  conforme  al  gusto  de 
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los  Le£torc^  ,  que  ninguno  se  descontentara  con 
mis  dictámenes.  Son  tan  varias  y  desavenidas  las 
reglas  ,  que  los  estudiosos  de  este  utilisimo  ^  y  ne- 
cesario  Arte  se  prescriben  para  formar  juicio  de 
las  s>2n  tencias ,  que  unos  aprueban  y  admiten  por 
muy  verdadero  y  autentico,  lo  que  otros  ponen  en 
el  número  de  las  £ibulas.  Aun  los  que  profesan  se- 
guir unas  mismas  leyes  discrepan  en  el  uso  de 
ellas  en  tanto  grado    que  sus  opiniones  acerca  de 
una  misma  narración  son  enteramente  contrarias. 
Y  lo  que  es  mas  admirable  en  un  mismo  Escritor 
se  nota ,  que  guiado  de  las  reglas  que  tiene  por 
constantes  y  seguras  ,  defiende  una  noticia  como 
fidedigna  y  cierta  •,  y  gobernado  de  las  mismas, 
desecha  otra  como  increíble  é  incierta   sin  embar- 
go de  hallarse  por  ella  iguales  fundamentos.  En 
vista  de  tan  grave  discordia  ,  é  quién  podrá  lison- 
gearse  de  que  sus  Obras  se  concillaran  tan  univer- 
salmente  la  benevolencia  de  los  Críticos  que  to- 
dos las  aplaudan  j  y  ninguno  las  censure  ?  Mi  deseo 
y  proposito  en  esta  parte  es  imitar  el  egemplo  de 
aquellos  Sabios ,  que  apartándose  de  los  extremos, 
siguen  la  equidad  ,  y  reditud  en  sus  decisiones.  Ef- 
tos  después  de  haber  limpiado  su  animo  de  toda 
parcialidad ,  y  torcida  afección ,  entran  a  exami- 
nar los  fundamentos  de  las  opiniones    y  deciden 
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en  favor  de  aquella  parte  a  que  los  inclina  el  ma- 
yor peso.  En  este  oficio  proprio  de  la  Critica  ,  ni 
apetecen  la  falsa  gloria  de  los  que  pretenden  dis- 
tinguirse del  resto  de  los  liombces ,  oponiéndose 
de  ordinario  y  sin  razón  a  lo  que  se  cree  comun- 
mente ,  ni  tampoco  se  abaten  a  la  bajeza  del  vul- 
go necio  ,  y  dispuesto  a  dar  sin  discreción  alguna 
su  crédito  a  todo  quanto  le  agrada.  Unas  veces 
pronuncian  su  sentencia  en  favor  de  noticias  vul- 
gares, pero  bien  fundadas,  desestimando  el  que 
los  nimiamente  severos  los  tendrán  en  el  concep- 
to de  hombres  crédulos  y  populares ,  por  confor- 
marse con  el  vulgo.  Otras,  niegan  su  asenso  a  re- 
laciones ordinariamente  creídas ,  pero  falsas  y  su^ 
puestas ,  despreciando  los  clamores  vanos  de  una 
infinita  multitud  de  hombres  rudos ,  y  excesiva- 
mente piadosos  que  suelen  tener  por  infieles  é  im- 
píos á  los  que  en  algo  se  apartan  de  sus  creencias. 
Caminando  en  fin  entre  la  facilidad  de  unos  en 
creer  ,  y  la  obstinación  de  otros  en  no  creer  5  y 
aun  olvidados  de  su  propria  reputación ,  colocan 
toda  su  industria  en  ilustrar  la  Historia  ,  separando 
lo  verdadero  de  lo  falso  ,  y  eligiendo  siempre  lo 
que  según  su  juicio  es  respeótivamente  mas  cierto, 
sólido  ,  6  verosimil. 

No  dudo  que  aun  después  de  poner  la  mas 
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exquisita  diligencia  acerca  del  cumplimiento  de 
las  protestas  que  dejo  hechas  con  la  mayor  inge- 
nuidad de  mi  ammo  ,  se  hallarán  en  mis  escritos 
algunos  deferios  y  errores,  originados  ya  de  mi  fla- 
queza ,  ya  también  de  falta  de  los  mejores  monu- 
mentos ,  que  como  experimentamos  se  descubren 
cada  dia,  llamándose  por  esta  causa  la  Historia 
hija  del  tiempo.  En  esta  suposición  viviré  siempre 
con  el  cuidado  de  reconocer  ,  si  las  mem.orias ,  tes- 
timonios ,  o  razones  que  alcanzare  en  adelante, 
muestran  mi  engaño  en  algún  punto  i  lo  qual  ad- 
vertido lo  manifestaré  sin  reparo  prontamente  pa- 
ra que  otros  nó  sean  trahidos  al  mismo  error. 
En  lo  demás  que  yo  no  advirtiere ,  ruego  enca- 
recidamente á  los  Ledtores  ,  que  si  apoyados  so- 
bre firmes  fundamentos  convencieren  de  falsa  al- 
guna de  las  noticias  que  refiero  por  verdaderas, 
se  sirvan  indicármelo  para  la  emienda.  El  efeóto 
que  además  de  la  corrección,  que  será  un  bien 
provechoso  á  todo  el  Publico  ,  producirá  en  mi 
animo  ácia  el  sugetQ  que  me  instruya  con  su  avi- 
so ,  ha  de  ser  el  mismo  que  el  Eruditísimo  Carde- 
nal Noris  Agustiniano  prometió  al  célebre  Anto- 
nio Pagi  en  estas  palabras:  Scito  me  tihilonge  ad- 
diñiorem  futurum ,  ubi  ^berrantem  in  Viam  erudita 
mams  reduces  ¡  quam  ubi  prcí^euntem  sequi  malueris. 
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Dependiendo  el  escribir  y  pubííccar  un  libro 
de  varias  causas ,  de  las  quales  las  mas  no  escan  sii- 
getas  al  arbitrio  del  Escritor ,  no  puedo  determir 
nar  el  espacio  de  tiempo  que  tardaré  en  dar  a  luz 
cada  uno  de  los  Tomos  que  escribiere.  Por  tan- 
to solo  ofrezco  poner  en  este  particular  el  cuida* 
do  y  diligencia  y  aplicación  que  me  fuere  posible. 
Y  si  de  este  modo  lograre  el  acierto  que  deseo, 
yo  responderé  a  las  quejas ,  que  se  exciten  de  mí 
demora,  si  alguna  hubiere  ,  con  las  palabras  que 
repetia  freqíientemente  Augusto  Cesar  :  Sat  celert^ 
ter  fit  y  quldquid  ,  fit  satis  bene.  (i ) 

El  aumento  y  pureza  qius  va  recibiendo  la  His- 
toria de  España  ,  y  las  correcciones  que  se  hacen 
en  los  tiempos  presentes  de  los  Escritores  mas  dis- 
tantes, por  la  autoridad  de  los  monumentos  que  se 
descubren  de  nuevo  ,  son  una  probanza  continua- 
da de  la  necesidad  que  tenemos  de  tales  piezas  para 
la  perfección  de  esta  Obra.  Yo  me  holgara  suma- 
mente reconocer  por  mí  mismo  ,  aunque  fuese  a 
costa  de  un  trabajo  desmedido  ,  las  Escrituras  con 
que  se  hallan  copiosamente  enriquecidos  los  Ar- 
chivos del  Reyno  ,  pues  de  este  modo  aseguraria 
mejor  el  acierto  ,  y  la  puntualidad  y  solidez  que 


(i)    Sueton.  in  Aug.  r.  ijt 


deseo  en  quanto  escriba.  Pero  siendo  imposible  el, 
reconocimiento  personal  por  su  inmensa  latitud, 
y  por  las  grandes  expensas  que  serian  inevitables 
en  un  negocio  tan  largo  y  laborioso  ,  ruego  a  co- 
dos los  que  puedan  contribuir  con  algunas  memo- 
rias, y  papeles  concernientes  a  los  puntos  que  se 
tocan  en  estos  libros ,  se  dignen  hacerme  partici- 
pante de  ellos.  Espero  se  inclinaran  a  conceder  es- 
ta gracia  ,  no  por  mi  mérito  ,  que  confieso  ser  nin- 
guno ,  sino  por  el  grande  provecho  que  de  aquí 
resultara  al  Publico  ,  y  por  el  honor  de  la  Nación, 
y  esplendor  de  sus  Iglesias  ,  y  por  la  gloria  de 
los  Prelados  y  Santos  que  en  ellas  florecieron.  De 
mi  parte  corresponderé  con  fina  gratitud  ,  mani- 
festando el  beneficio  con  particular  memoria  del 
bienhechor  ,  para  que  por  este  medio  se  perpetué 
su  nombre  ,  y  hagan  la  debida  estimación  del  su- 
geto  todos  los  que  se  interesan  en  una  causa  tan 
publica  y  general. 
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ADVERTENCIA  SOBRE  LAS  EPISTOLAS 

de  San  Braulio. 


AUnque  he  puesto  la  a£livi  Jad  y  diligencia  posible  en  que 
la  primera  Edición  de  las  Epístolas  de  San  Braulio  que 
se  publican  en  este  Tomo  ,  salga  expurgada  de  las  erratas  que 
se  advierten  en  el  Códice  Gótico  Lesiónense  ,  no  puedo  lison- 
gearme  de  que  el  Público  las  gozara  tan  puras  como  salieron 
de  las  manos  de  su  doólisimo  Autor ;  antes  bien  sospecho  que 
habrá  quedada  algún  defefto  ,  en  vista  de  que  me  he  hallado 
destituido  de  la  luz  que  suele  comunicar  para  tales  correccio- 
nes ,  el  cotejo  de  varios  Egemplarcs  por  no  haber  noticia  de 
otro  que  el  expresado.  Por  lo  que  toca  á  los  lu-'ares ,  que  sin 
embargo  de  carecer  del  auxilio  de  Mss.  he  corregido  ,  pue- 
do asegurar  que  no  me  he  determinado  á  estas  emiendas  con 
inconsideración  ,  pues  solo  he  puesto  la  mano  en  aquellas  lec- 
ciones ,  que  se  percibía  con  evidencia  no  ser  primitivas ,  sino 
originadas  del  copiante.  Y  para  que  los  Ledores  se  aseguren 
de  mi  proceder  en  este  negocio  ván  notadas  al  pie  de  las  Car- 
tas casi  todas  las  voces ,  por  las  quales  he  susbstituido  otras 
dentro  del  texto. 
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TRATADO  LXVI. 

DE  LA         IGLESIA  DE  CESARAUGUSTA, 

HOr  ZARAGOZA. 
CAPITULO  L 

'ANTIGUA  POBLACION  DE  SALDUBA, 
y  Situación  de  Cesar  augusta. 

Odos  los  His-  quien  sin  duda  se  debe  mucha 
toriadores  ,  y  fe  ,  asi  por  el  conocido  esmero 
Geógrafos  tie-  que  observó  en  la  descripción 
nen  recibido  de  Espat'a  ,  como  por  la  ex- 
como verdad  periencia  que  tuvo  gobernan- 
constante,que  do  esta  Provincia, 
antes  de  ser  fundada  Cesarau-  2  El  nombre  de  la  pobla- 
gusta  huvo  alguna  población  cion  ,  según  el  mismo  Plinio, 
en  el  mismo  sitio  ,  que  hoy  fue  Salduba  h  y  aunque  en  al- 
ocupa  esta  Ciudad  ilustre.  El  gunos  Códices  se  escribe  S.d- 
testimonio  que  los  ha  obliga-  dyb.t ,  ó  Saldiuia  ,  ha  preva- 
do  á  seguir  sin  contradicción  lecido  la  primera  voz  ,  por 
esta  sentencia ,  se  halla  en  el  leerse  asi  en  los  que  son  de 
libro  tercero  de  Plinio  ,  (i)á  mayor  antigüedad  y  pureza. 
Tom.XXX.  A  Pom- 
C&saruugusta.  Colonia  immunis  amne  ihero  affusa  uli  oppidmt 
antea  vocabatur  Salduha. 


2         Esfana  Sagrada,  Trat.  66.  Cap.  i. 
Pomponio  Mela,  y  Ptolomeo    como  dice  Plinio  ,  (Oes  ve- 


no hicieron  memoria  de  esta 
población  ;  pues  aunque  men- 
cionaron un  pueblo  llamado 
con  el  mismo  nombre  ,  debe- 
mos reconocerlo  por  distinto 
del  nuestro  ,  por  colocarlo 
aquellos  Geógrafos  en  la  Cos- 
ta meridional  de  la  Betica.  Pli- 
nio fue  mas  individual  5  por- 
que distinguió  dos  pueblos  de 
este  nombre ,  poniendo  al  uno 
con  Barbesula  ,  Suel ,  y  Ma- 
laca en  la  Costa  interior  de  la 
Betica  ,  y  al  otro  en  la  Edeta- 
nia  á  la  ribera  del  Ebro ,  y  en 
el  sitio  que  tuvo  después  Ce- 
saraugusta. 

3  Quanto  hay  de  verdad 
en  lo  que  se  ha  referido  de  la 
existencia  y  sitio  de  Salduba, 
tanto  hay  de  ficción  en  lo  que 
muchos  han  escrito  de  su  fijn- 
dacion  y  origen.  A  este  pueblo 
también  le  ha  tocado  mucha 
parte  de  la  mala  semilla  que 
los  genios  noveleros  han  es- 
parcido por  el  dilatado  campo 
de  nuestra  historia.  Algunos 
no  bien  contentos  con  las  gran- 
des excelencias  á  que  flie  le- 
vantado este  pueblo  siendo  tro- 
cado en  Cesaraugusta ,  y  con- 
siderando ,  que  la  antigüedad, 


nerable  en  los  hombres  ,  y  sa- 
grada en  las  Ciudades ,  quisie- 
ron honrarle  también  en  su 
primitiva  fundación ,  y  con  el 
nombre  de  Salduba  ,  dándole 
fundadores  muy  cercanos  al 
diluvio  universal.  Y  como  si 
viesen  poner  la  primera  pie- 
dra ,  seííalaron  con  el  dedo 
unos  á  Tubal ,  y  otros  á  los 
dos  biznietos  de  Noe  ,  Elisa,  y 
Tharsis.  Estas  y  semejantes  re- 
laciones ,  que  no  estrivan  en 
alguna  autoridad  ,  y  solamen- 
te son  partos  de  una  fantasía 
vana  ,  ó  de  una  pasión  ciega 
en  obsequiar  á  los  pueblos ,  se 
merecen  el  desprecio  que  ya 
se  hace  de  ellas  entre  los  jui- 
ciosos y  prudentes  ,  que  cono- 
cen bien  quan  afeada  tienen  la 
Historia  de  Fspaíía  tan  fabulo- 
sas invenciones. 

4  Otros  Escritores  deben 
ser  reprehendidos  ,  porque  no 
solo  escribieron  acerca  de  es- 
te pueblo  lo  que  les  dictaba  su 
proprio  afeito  ,  sino  que  pre- 
tendieron confirmar  sus  opi- 
niones con  testimonios  que  ja- 
mas se  vieron.  En  el  número 
de  estos  contamos  á  Pedro  de 
Medina ,  (2)  que  alegando  el 

cap. 

(O  Epíxí.  Lí¿.  g.  Ef'íí.  U4xim,  (i)  Lib.  2,  d(  las  Gratt' 
dtíAs  de  isp.  íAp.  161, 
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cap.  3.  de  Plinio  ,  dice  que 
Salduba  fue  fuadada  por  Juba 
Rey  de  Mauritania :  y  al  Obis- 
po de  Gerona,  (i)  que  tra- 
yendo por  testigos  á  Strabon 
y  Plinio  ,  afirma  que  Salduba 
file  erigida  en  Ciudad  ,  y  lla- 
mada Agripa  por  el  Cónsul 
que  la  fundó.  Si  estos  Auto- 
res se  hubieran  esmerado  en 
examinar  las  fiientes  ,  no  se 
vieran  sus  Obras  tan  desaira- 
das :  porque  halla  rian  que  ni 
Strabon  mencionó  este  pue- 
blo ,  y  menos  su  fundador ;  ni 
Plinio  dijo  mas  que  el  nombre 
que  tuvo  antes  de  ser  funda- 
da Cesaraugusta.  Yo  juzgo 
que  faltando  testimonio  auten- 
tico ,  ó  autoridad  probable 
que  pueda  hacer  cierto  ó  ve- 
rosímil el  principio  de  alguna 
población ,  es  lo  mas  acerta- 
do confesar  nuestra  ignoran- 
cia causada  por  la  misma  anti- 
güedad. Si  se  ignoran  los  Fun- 
dadores de  Roma  ,  no  es  ma- 
ravilla ,  dice  San  Isidoro  ,  (2) 
que  no  se  conozcan  los  de 
otros  pueblos  menores.  Y  aun- 
que no  podemos  condenar  ne- 
ciamente ,  como  avisa  el  mis- 
mo Santo  ,  á  los  que  erraron 
en  cosas  tan  remotas  ,  sin  em- 

(i)  Lih.  I.  Paralip,  (2)  lil/. 
de  ?hoen.  tol.  c.  5  4.  dr  3  5 .  (4) 


Cesaraugusta.  ^ 

bargo  no  debemos  disimular 
á  los  que  entregados  á  su  pro- 
pria  pasión  ,  forjan  Fundado- 
dores  sin  el  fundamento  mas 
leve  ,  ó  alegando  falsamente 
lo  que  nunca  se  escribió. 

5  Son  también  dignos  de 
censura  los  que  trabajaron  va- 
namente en  interpretar  el  nom- 
bre de  este  pueblo  traspasan- 
do los  limites  seííalados  á  las 
etymologias.  Samuel  Bochart 
( 3  )  tomándose  la  licencia  de 
mudar  y  añadir  letras  dice, 
que  Salduba  es  Saltobaal,  [que 
significa  su  dominio  Baal ,  ó  su 
escudo  Baal.  Marineo  Siculo 
para  comprobación  de  que  Ju- 
ba fundó  esta  población  leyó 
Saldyha  »  y  dijo  que  su  inter- 
pretación es  Casa  de  Juba, 
Otos  recurren  á  la  lengua  la- 
tina, y  menospreciando  las  dos 
ultimas  silabas  dicen  se  llamó 
asi  por  su  cercanía  á  las  mon- 
tañas de  Sal.  Luis  Nuñez  (4) 
en  su  España  se  burla  de  la  in- 
terpretación de  Marineo,  como 
en  el  lugar  citado  por  el  Rmo. 
Florez  en  el  Tomo  ^9.  se  ha- 
bía burlado  de  las  voluntarie- 
dades de  otros  acerca  del 
nombre  de  Barcelona.  Pero 
mucho  antes  se  rió  Cicerón 

A  2  de 
15.  EtjmoL  cap.  i.  (3)  Lib.  i. 
Hispan,  cap.  82, 


4        Espaiía  Sagrada 

(O  de  los  que  mudando  letras 
quieren  averiguar  con  facili- 
dad las  derivaciones ,  para  sa- 
car de  ellas  los  principios  ó 
propriedades  de  las  cosas.  A 
la  verdad  si  se  ignora  de  que 
idioma  es  la  voz  que  se  inter- 
preta ,  y  se  mudan  libremente 
sus  letras  ,  es  muy  fácil  la  in- 
terpretación ,  pero  también  lo 
es  el  error  de  interpretar  las 
voces  de  una  lengua  por  las 
de  otra ,  significando  en  am- 
bas ,  cosas  muy  diversas  ,  co- 
mo podria  demostrarlo  en  los 
anuclios  egemplos  que  me 
ofrecen  las  pocas  lenguas  que 
tengo  conocidas. 

6  En  el  siglo  pasado  hubo 
Escritor  en  quien  pudo  tanto 
el  amor  á  su  patria ,  que  le 
movió  á  escribir  una  historia 
de  Salduba  ,  regida  de  diferen- 
tes sucesos  desde  Tubal  hasta 
el  Imperio  de  Augusto ,  ■>•>  pa- 
rí ra  que  el  Orbe  viese  entré- 
is gados  á  la  estampa  tres  mil 
a»  docicntos  y  noventa  aííos  de 
9í  antigüedades  lucidas  de  la 
í»  Imperial  Ciudad  de  Zara- 
9t  goza ,  que  nuestros  Cronis- 
j-»  tas  y  Escritores  hablan  de- 
»» jado  en  silencio.  Lastimase 
después  de  las  pocas  memorias 
que  los  Historiadores  antiguos 

(i)    Lib.  3.  deJüat,  T>(OY,  (ap. 
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dieron  acerca  de  los  dones, 
gracias  ,  prerrogativas  y  ex- 
celencias de  esta  población. 
Y  como  en  venganza  del  olvi- 
do que  ellos  padecieron  ,  des- 
cribe los  edificios  de  Salduba, 
y  la  fortna-  de  su  gobierno:  ha- 
ce á  este  pueblo  cabeza  y  Me- 
trópoli de  toda  la  Región 
Edetania  ,  y  finalmente  refie- 
re las  cosas  memorables  que 
en  él  acaecieron  en  los  siglos 
anteriores  al  nacimiento  de 
Christo. 

7  Ninguna  de  estas  cosas 
se  halla  fiindada  en  testimonio 
antiguo.  Los  Historiadores  de 
aquellos  tiempos  observaron 
un  gran  silencio  sobre  lo  to- 
cante á  Salduba.  Ni  basta  de- 
cir que  fueron  pocas  las  noti- 
cias que  nos  dejaron  de  este 
pueblo  ,  sino  que  es  preciso 
confesar  que  no  escribieron  al- 
guna. Aun  los  Geógrafos  mas 
cuidadosos  y  dilatados  en  men- 
cionar poblaciones ,  se  olvida- 
ron de  ésta  enteramente.  Solo 
Plinio  ,  como  se  dijo  antes, 
hizo  memoria  de  ella  ,  por  la 
incidencia  de  señalar  sitio  á 
Cesaraugusta.  De  donde  se 
puede  inferir  que  fue  muy  pe- 
queíía  ,  y  casi  desconocida 
mientras  tubo  el  nombre  de 

Sal- 


Situación  de  Ccsúr^tuzusta. 


Saldaba.  Por  lo  qnal ,  omiti- 
das las  iiccior.es  inspiradas  por 
la  destemplanza  del  aféelo,  que 
solo  sirven  al  descrédito  de  la 
historia  ,  y  confesando  la  ig- 
norancia de  las  cosas  de  esta 
población  ,  por  el  silencio  de 
los  Escritores  antiguos  ,  sola 
trataré  de  ella  bajo  el  nombre 
de  Cesarausgusta  ,  con  el  qual 
pertenece  este  pueblo  á  la  Igle- 
sia de  Espaíía  ,  y  puede  glo- 
riarse de  honores  muy  proprios 
y  encumbrados. 

8  La  situación  de  esta  Ciu- 
dad por  lo  respectivo  á  la  di- 
visión antigua  de  Espaíía  toca- 
ba en  limites  de  dos  Regiones 
famosas ,  que  fueron  Edetania, 
y  Celtiberia.  Esto  dió  ocasión 
al  intento  de  hacer  creíble  que 
Zaragoza  fue  en  algún  tiem- 
po de  la  Celtiberia  5  pero  que 
se  pasó  á  la  Sedetania  )  porque 
en  aquella  no  la  admitieron 
por  cabeza  ,  y  en  esta  la  con- 
cedieron liberalmente  el  honor 
que  pretendia  :  y  como  era 
Ciudad  poderosa  ,  se  llevó 


consigo  gran  parte  del  territo- 
rio de  la  llegion  en  que  ha- 
bla estado.  Yo  juzgo  que  esta 
relación  es  digna  de  ser  con- 
tada entre  las  fabulosas ,  y  que 
se  debe  tener  por  cierto  que 
Cesaraugusta  jamás  tocó  á  la 
Celtiberia  :  porque  Plinio  ,  y 
Ptolomeo  constantemente  la 
colocaron  en  la  Edetania ,  y  sí 
Strabon  la  puso  en  la  Celtibe- 
ria ,  no  se  infiere  que  des- 
pués pasase  á  la  otra  Región 
con  el  deseo  de  su  gloria  y 
honor   sino  solo  que  no  era 
fija  la  división  puntual  entre 
las  dos  Regiones,  y  que  por  esta 
razón  no  faltó  Geógrafo  que 
la  contase  entre  las  Ciudades 
de  la  Celtiberia.  Tubo  tam- 
bién Strabon  otro  motivo  pa- 
ra reducir  á  dicha  Región  la 
Ciudad  de  Cesaraugusta ,  y  fiie 
el  conocerla  situada  á  la  ori- 
lla del  Ebro  ,  donde  habitaban 
los  Celtas  ,  de  los  quales  y  de 
los  Iberos  nació  el  nombre  de 
Celtiberia  y  Celtiberos  como 
dijo  Lucano ;  (i) 


  profugique  a  gente  vetusta 

Gallorum  Celta  miscentes  nomen  Iheris, 


9  Edetania  se  halla  escri-  crítores  antiguos.  Algunos  es- 
ta de  varios  modos  en  los  Esr   criben  con  aspiración  ,  otros 

con- 

(i)    Uh.  4.  10, 


6  España  Sagrada. 
convierten  la  asp'racion  en  la 
Jetra  que  los  latinos  llaman  Si- 
bilo  ,  que  es  la  S:  otros  final- 
mente por  el  diverso  modo  de 
trasladar  la  séptima  letra  del 
alphabeto  griego  mudan  la 
E  en  I ,  escribiendo  Editanía. 
Igualmente  los  pueblos  de  es- 
ta Región  son  escritos  no  so- 
lo Edetanos ,  sino  también  Edí- 
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taños ,  Hcdetanos  ,  y  Sedera- 
nos.  Del  primer  modo  se  halla- 
rá cgempb  en  una  Inscripción 
que  trae  el  Rmo.  Florez  ,  (i) 
y  también  en  Grutero  (2)  Del 
segundo  modo  escriben  muy 
freqüentemente  los  mismos  que 
no  admiten  la  S.  ni  mudan  la 
E  en  I.  Del  tercer  modo  ,  Lí- 
vio ,  (3)  Apiano  (4)  y  Silio  ( j ). 


Hos  Ínter  clara  thoracis  luce  nltebat 
Sedetana  choors ,  quam  Suero  rigantihus  unáis , 
Atqtie  altrix  celsa  mittebat  Setabis  arce. 

10  Esta  variedad  en  la  es-  se  debe  leer  Edetanos.  De  to- 
critura  ha  hecho  que  algunos  do  lo  qual  concluye  que  la 
Autores  distingan  en  Edeta-  Edetania  y  Sedetania  fueron 
nia,  y  Sedetania  dos  Regio-  distintas  Regiones,  comoper- 
nes.  Ambrosio  de  Morales  si-  fenecientes  á  distintos  Conven- 
guió  esta  opinión ;  y  además  tos  :  de  manera  que  la  Sedeta- 
del  fundamento  que  halló  en  nia  fuese  de  Cesaraugusta  ,  y 
los  nombres ,  se  fundó  tam-    la  Edetania  de  Tarragona. 

II  Yo  á  la  verdad  no  ha- 
llo en  los  Geógrafos  ni  en 
los  Historiadores  antiguos  tes- 


bien  en  que  Plinio  pone  á  los 
Sedetanos  como  pueblos  que 
caian  comarcanos  en  los  con- 
tornos de  Cesaraugusta ,  y  que    timonio  alguno  que  pueda  in- 
por  eso  debian  pertenecer  á    ducirme  á  distinguir  la  Ede- 


su  Chancillería.  Y  como  el 
mismo  Plinio  contó  poco  an- 
tes á  los  Sedetanos  entre  los 
pueblos  del  Convento  Tarra- 
conense, dice  Morales  que  hay 
error  en  la  impresión ,  y  que 


tania  de  la  Sedetania  '■>  antes 
bien  encuentro  muchos  que 
me  obligan  á  entender  en  estos 
dos  nombres  una  sola  Región. 
Quiero  poner  á  la  vista  la  cau- 
sa del  error  que  padecieron 


es- 

(i)  Tom.XXlV.fAg.  175.  (z)  ?ag.  CCCCIXXXÍ.  (3)  Ub.  zi, 
ta^  24.  (4)  Vag.  507.  (5)  l'th.  lll.  Vcrs.  571. 
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estos  Aurores  ,  y  jiinramente 
probar  que  Ccsaraugusra  estu- 
bo  situada  ,  según  los  Geógra- 
fos antiguos  en  la  Edctania ,  y 
que  si  alguna  vez  se  lee  Sede- 
tañía  t  esta  voz  significa  lo 
mismo  que  la  primera.  Lo 
qual  hecho  ,  se  disiparán  las 
tinieblas  que  la  variedad  de 
sentencias  ha  causado  )  como 
se  puede  ver  en  las  historias 
que  andan  escritas  de  Valen- 
cia ,  Zaragoza  >  y  de  otros  pue- 
blos de  la  Edetania. 

12  La  causa  pues  de  ha- 
ber distinguido  estos  Escrito- 
res la  Edetania  y  Sedetania  co- 
mo dos  Regiones ,  no  fue  otra 
que  el  haber  usado  de  alguna 
edición  Pliniana  como  la  Lug- 
dunense  del  1 563.  donde  se  lee 
C<£sar augusta  .  .  .  Regionis  Se- 
detania. Asi  lo  insinúa  Mora- 
les escribiendo  sobre  este  pun- 
to ,  y  corrigiendo  por  la  mis- 
ma razón  la  voz  Sedetani  que 
ponen  los  Códices  de  Plinio  en 
el  Convento  Tarraconense.  Pe- 
ro ni  advirtieron  que  este  Geó- 
grafo habia  colocado  poco  an- 
tes á  Zaragoza  en  la  Edetania, 
como  probaré  luego ,  ni  cono- 
cieron que  en  la  edición  de 
que  usaron  fue  puesta  la  voz 
Sedetania  en  lugar  de  Ede- 
tania y  no  como  corrección  de 
las  ediciones  anteriores,  sino 


'esaraugtísta.  y 

como  lección  que  se  podía  ad- 
mitir por  ser  llamada  aquella 
Región  con  los  dos  nombres. 
Para  evitar  esta  equivocación 
se  ha  restituido  ya  en  las  edi- 
ciones mas  corredas  la  anti- 
gua lección,  notando  junta- 
mente que  ambas  voces  signi- 
fican una  misma  cosa.  Hardui- 
no  sobre  este  lugar :  Ptok- 
maus  quoque  lib.2.  cap.6,  Ede- 
tanis  y  si  ve  Hedetanis ,  seu  de- 
nique  asplratione ,  ut  fit,  in 
sihilum  versa-,  Sedetanis  Cce- 
saraugustam  assignat. 

Véase  ahora  como  los  mas 
nobles  Geógrafos  no  situaron 
á  Cesaraugusta  en  otra  Región 
que  en  la  Edetania. 

13  Plinio  describiendo  la 
España  Citerior  pone  al  Rio  Su- 
ero (hoy  Jucar)  por  limite  de 
la  Contestania  ,  y  luego  colo- 
ca el  principio  de  la  Edetania, 
añadiendo  que  desde  aqui  se 
retiraba  esta  Región  hasta  los 
Celtiberos.  En  este  espacio  6 
extensión  que  hay  desde  el 
Suero  á  la  Celtiberia  ponen  to- 
dos el  sitio  de  Cesaraugusta 
como  es  inegable.  No  habien- 
do pues  en  toda  la  dicha  ex- 
tensión otra  Región  media,  co- 
mo consta  de  Plinio ,  y  de  los 
otros  Geógrafos :  y  por  otra 
parte  no  reduciéndola  el  mis- 
mo Plinio  á  la  Celtiberia ,  co- 
mo 


8  España  Sagrada. 
mo  se  demuestra  por  el  testi- 
monio que  pone  mas  abajo 
describiendo  el  sitio  de  Cesa- 
raugusta,  se  infiere  con  evi- 
dencia ,  que  esta  Ciudad  se 
comprehendia,  según  este  Geó- 
grafo ,  en  la  Edetania. 

14  Ptülomeo  la  colocó  en 
esta  misma  Región ,  con  tan- 
ta claridad ,  que  no  juzgo  ne- 
cesario formar  discurso  algu- 
no para  deducirlo  de  sus  Ta- 
blas ,  donde  hablando  de  la 
Edetania  cuenta  entre  sus  Ciu- 
dades á  Cesaraugusta  y  á  Ede- 
ta ,  de  quien  tomaron  el  nom- 
bre todos  los  pueblos  Edetanos. 

1 5  Añádese  á  lo  dicho  que 
no  se  hallará  lugar  alguno  en 
Plinio ,  ni  en  Ptolomeo ,  ü  otro 
de  los  Geógrafos  antiguos  Re- 
gión llamada  con  uno  de  estos 
nombres  Edetania  y  Sedetania, 
á  quien  señalen  ellos  situación 
diversa  de  la  que  se  ha  referi- 
do. De  donde  se  colige  que 
lo  mismo  significa  una  voz  que 
otra:  y  que  por  esta  causa 
observando  una  misma  situa- 
ción se  ha  usado  en  las  edicio- 
nes con  indiferencia  de  ambas 
voces.  Por  esta  razón  los  que 
escribieron  algunos  hechos  de 
los  Sedetanos ,  ó  sucesos  acer- 
ca de  la  Sedetania  deben  ser 

(i)    Lib.i.  Mayc.  Hispan,  cap. 
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entendidos  de  los  Edetanos  y 
su  Región  ,  como  quienes  no 
los  distinguieron.  Asi  los  en- 
tendió el  Señor  Marca,  tan  age- 
no  de  duda  en  esta  parte  ,  que 
escribió  estas  palabras:  Edc" 
taños  a  Liv'o  ¿^  Str abone  Se- 
detanos dici  persp'icuum  mani- 
festumque  est.  (i) 

1 6  El  argumento  propues- 
to por  Morales  se  muestra  á 
primera  vista  difícil ;  porque 
parece  repugnante ,  que  ha- 
biéndose erigido  en  Cesarau- 
gusta Convento  Jurídico  no  re- 
curriesen á  él  los  Edetanos,  si 
esta  Ciudad  tenia  su  situación 
en  la  Edetania  :  y  es  cierto  en 
Plinio  que  no  recurrían  á  él, 
sino  al  de  Tarragona  :  luego 
Cesaraugusta  no  estaba  situa- 
da en  la  Edetania.  Pero  si  se 
lee  con  alguna  atención  el  tex- 
to de  Plinio  ,  se  desata  fácil- 
mente esta  dificultad.  Porque 
se  halla  en  él  que  quando  es- 
te Geógrafo  pone  que  los  Ede- 
tanos pertenecían  al  Convento 
de  Tarragona,  no  se  debe  en- 
tender la  voz  Edetanos  por  to- 
da la  Región  Edetania ,  sino 
solo  por  el  pueblo  de  Edeta^ 
y  quando  mas  por  éste  y  al- 
gunos otros  vecinos  á  él ,  co- 
mo quando  dice :  Calagurrita^ 

7.  M«w;.j. 


Situación 

nos ,  Complutenses  &c.  Esto  se 
deduce  manifiestamente,  de  que 
el  mismo  Plinio  hablando  des- 
pués del  Convento  Cesaraugus- 
tano,  pone  sugetos  á  él  mu- 
chos pueblos  de  los  que  se  ha- 
llaban situados  en  la  Edetania, 
como  son  los  Belitanos,  Leoni- 
censes ,  y  Osigerdenses ,  que 
sin  duda  pertenecían  á  esta  Re- 
gión, como  se  puede  ver  en 
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las  Tablas  de  Ptolomeo.  Poc 
donde  se  verifica  muy  bien  que 
los  Edetanos  tocasen  al  Con- 
vento Tarraconense ,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  muchos  pue-, 
blos  de  la  Edetania  ,  especial- 
mente los  comarcanos,  toca- 
sen al  Cesaraugustano  5  y  asi 
la  objeción  no  es  tan  eficaz 
que  nos  obligue  á  remover  a 
Cesaraugusta  de  la  Edetania. 


CAPITULO  11. 

FUNDACION  DE  LA  CIUDAD 
por  Augusto  Cesar. 

X  Tn\El  famoso  Emperador 
\_J  Oíbviano  Augusto 
escribe  Suetonio,  (i)  que  se 
deleitó  tanto  en  ios  edificios 
públicos  y  sumptuosos ,  que 
no  solo  fabricó  muchos  ,  sino 
también  exhortó  continuamen- 
te á  los  hombres  ricos  y  pode- 
rosos que  cuidase  cada  uno  de 
hermosear  á  Roma  según  sus 
facultades ,  6  haciendo  nue- 
vos monumentos,  ó  reparan- 
do los  antiguos.  En  los  que  él 
mismo  hizo  l&bricar,  miró  á 
dos  fines ;  el  uno  fue  el  pro- 
vecho que  de  estas  obras  ve- 
nia al  pueblo ,  y  el  otro  la 
Tom,  XXX. 

(l)  In  Aug.  c.  ap.    (a)  ihiá. 


gloria  que  de  aquí  resultaba  a 
su  nombre  y  á  su  esclarecida 
familia.  Este  segundo  bien  le 
movia  tanto,  que  hizo  en  la  di-, 
cha  Ciudad  fabricas  muy  sum- 
ptuosas  bajo  del  nombre  de  su 
muger ,  herm.ana  ,  y  sobrinos, 
como  escribe  el  citado  Histo- 
riador, (2)  para  que  por  este 
medio  quedasen  consagrados 
á  los  siglos  venideros.  Y  de  sí 
mismo  escribió  que  había  fun- 
dado en  Italia  ,  y  en  las  Pro- 
vincias Colonias  militares ,  pa- 
ra que  con  ellas  se  perpetuase 
en  el  mundo  su  memoria.  (5) 
2  Llevado  Augusto  de  esi 
B  tos 
(3)  Colonias  milítum  in  Italia  auí 


in  Provimiis  ai  mmtúam  átatis  mu  feá,  A^ud  Grut.  p.  13 1. 


lo  España  Sagrada. 
tos  mismos  fines  quando  vino 
desde  Roma  á  España  ,  y  re- 
conoció por  sí  mismo  el  sitio 
de  Saldaba  ,  pensó  hacer  en 
él  una  Colonia  la  mas  ilustre 
de  quantas  habla  fondado  en 
otras  partes.  Y  á  la  verdad  no 
podia  encontrar  situación  mas 
oportuna  para  el  logro  de  aque- 
llos bienes  que  dige ,  prove- 
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cho  de  los  suyos  ,  y  gloria  de 
sí  mismo.  Del  primero  :  por- 
que si  las  Colonias  militares 
eran  deducidas  para  que  los 
Soldados  veteranos  cansados 
con  las  molestias  y  continua- 
ción de  la  guerra  ,  gozasen  en 
ellas  el  premio  de  sus  traba- 
jos, como  deseaba  aquel  que 
dice  en  Lucano:  (i) 


Conferet  exangu/s  quo  se  post  bella  sene^usl 
Quce  sedes  erh  emeritis^  Quce  rura  dabuntury 
Qua  noster  veteranus  aretl  Qua  mania  fessisl 


en  este  sitio  de  Salduba  po- 
dían habitar  abastecidos  de  to- 
dos los  bienes  ,  y  descan- 
sar á  satisfacción  de  su  deseo; 
por  ser  de  cielo  benigno  ,  tier- 
ra fértil ,  campo  hermoso ,  y 
enriquecido  con  los  caudales 
de  quatro  Rios.  Del  segundo, 
por  estar  en  la  Provincia  Tar- 
raconense conocida  y  celebra- 
da por  todo  el  mundo  ;  y  á  la 
ribera  del  Ebro ,  que  por  ser 
navegable  en  aquel  tiempo, 
como  testifica  Plinio,  (2)  era 
freqüentada  de  todas  las  gentes. 

3  Luego  que  Augusto  tu- 
bo oportunidad  de  poner  en 
egecucion  su  intento ,  fiindó 
en  el  sitio  referido  una  Colo- 

(1)   Lí^.l.  Bí//' civ.  340.  (2) 
ábes,  Lib.  5 .  C4p.  3 . 


nia  militar ,  concediéndola  pa- 
ra su  honor  ,  poder ,  y  rique- 
za, muchas  gracias,  y  exce- 
lentes prerrogativas ,  como  se 
verá  adelante.  Diola  también 
su  proprio  nombre  ,  para  que 
en  ningún  tiempo  se  ignora- 
se entre  las  gentes  el  Autor  de 
una  Obra  tan  ilustre ,  tan  mag- 
nifica ,  y  tan  gloriosa.  Por  mu- 
chos años  duró  la  memoria 
deseada  por  el  Cef ar ,  tenién- 
dose por  cosa  cierta  que  él  y 
no  otro  alguno  habia  sido  el 
Fundador  de  esta  Colonia.  Y 
no  es  de  maravillar  que  se  con- 
servase por  tan  largo  tiempo 
la  certeza;  porque  dejando  á 
un  lado  el  ser  la  obra  tan  ex- 

ce- 

ihnus  amnis  nayigabili  commerch 


Fundación  de  la  Ciudad.  1 1 

célente  y  sumptuosa  ,  y  lia-    noticia  puesta  sotre  tan  firmes 


marse  con  el  nombre  proprio 
de  su  Autor ,  bastaba  solo  el 
que  fuese  Colonia  militar ,  tan- 
to que  Veleyo  Paterculo  ha-r 
biendo  referido  el  intento  que 
tenia  de  escribir  de  las  Colo- 
nias que  fueron  erigidas  por 
autoridad  del  Senado ,  anadio 


cimientos  no  se  haya  conser- 
vado en  la  memoria  de  todos 
sin  la  mas  leve  decadencia. 
Pero  lo  cierto  es,  que  en  los 
últimos  tiempos  no  han  falta- 
do Escritores  en  cuyas  obras 
se  vé  arruinada  en  parte  5  por- 
que si  bien  atribuyeron  á  Ce- 


que  le  parecía  superfluo  tratar  sar  Augusto  la  mas  alta  noble- 
de  las  militares ;  pues  los  mo-  za  á  que  flie  levantada  esta 
tivos  de  su  fundación ,  los  Au-  Colonia  j  pero  le  quitaron  la 
tores ,  y  nombres  de  ellas  no  gloria  de  Fundador ,  y  se  la 
podian  ignorarse,  (i )  Asi,  pues,  dieron  á  su  amigo  Marco  Agri- 
acaecio  con  esta.  En  medio  pa.  Los  Autores  de  esta  sen- 
de  haber  pasado  mas  de  seis  tencia  estrivan  sobre  funda-í 
siglos  desde  su  fundación  has-  mentos  tan  débiles ,  que  qual- 
ta  San  Isidoro,  todavía  era  cons-  quiera  podra  maravillarse  de 


tante  que  Augusto  la  había 
fondado.  Testifícalo  el  mismo 
Santo  en  el  libro  15.  de  sus 
Etymologías  í  pues  habiendo 
notado  en  el  principio  de  él 
que  no  intentaba  contar  sino 
las  Ciudades  que  ó  por  las  sa- 


que fiados  en  tanta  flaqueza,! 
hayan  pretendido  derribar  una 
verdad  firmemente  asentada 
por  un  gran  numero  de  si- 


glos. 


5  Lo  primero  que  no  se 
debe  disimular  en  los  Autores 


gradas  letras ,  ó  por  las  histo-  de  esta  opinión  es ,  que  para 
rías  humanas  tenían  origen    establecerla  y  darla  algún  co- 


cierto ,  pone  después  entre 
ellas  la  nuestra  con  estas  pa- 
labras :  Casaraugusta  Tarra- 
conensis  Hispania  oppldum  a 
Casare  Augusto  ^  situm 
nominatum. 
4   Parece  increíble  que  una 


lor  de  credibilidad  pervierten 
y  trastornan  la  chronología  y 
serie  de  los  sucesos,  que  las 
historias  nos  refieren  por  estos 
mismos  años ,  en  que  se  pone 
la  fondacion  de  Zaragoza. 
6   Luís  López,  que  trató  el 


B  2  pun- 
(l)    N4m  militarium  &  (4HS£,  &  auSorcs ,  &  ipsarum  prafulgent 
nominá,  Lib.  i,  cap.  14, 
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punto  mas  de  proposito,  y  pre-  enamorado  de  su  sitio  la  con- 
tendió esforzar  esta  sentencia  cedió  el  privilegio  áz  immune. 
con  mayor  estudio  que  otros,  7    Toda  esta  relación  está 
dice  ,  que  Marco  Agripa  co-  llena  de  enormísimos  yerros 
menzo  á  fundar  esta  Ciudad  en  y   solemnes  voluntariedades, 
memoria  de  las  guerras  que  que  indican  falta  de  instruc- 
acababa  de  tener  con  los  Can-  cion  acerca  de  los  mismos  Au- 
tabros :  que  este  tiempo  era  tores  que  cita  ,  y  que  verda- 
el  tercer  Consulado  del  jnismo  deramente  son  la  guia  y  luz, 
Agripa ,  y  séptimo  de  Augus-  sin  la  qual  no  es  posible  escri- 
to :  que  el  imperador  se  halla-  bir  con  acierto  estas  materias, 
ba  ausente ,  pues  según  Lucio  Y  porque  veo  que  otros  mu- 
Floro  ,   y  Oiosio  estaba  en  chos  se  han  engaííado  en  este 
Francia  haciendo  el  encabeza-  punto  procuraré  hacer  presen- 
miento  de  esta  Provincia  5  y  tes  los  errores,  y  descubrir  la 
que  poco  después  vino  á  Es-  serie  de  los  sucesos  ,  observan- 
paña  ,  y  enfermó  en  Tarra-  do  la  verdadera  chronologia, 
gona.  De  manera  que  Agripa,  para  que  asi  se  demuestre  co- 
Antistio  ,  Furnio  y  Carisio  hi-  mo  Augusto  y  no  Agripa  fun-: 
cieron  la  guerra  á  los  Canta-  dó  la  Ciudad  de  Zaragoza, 
bros  ,  sin  que  el  Emperador  8    Yerra ,  pues ,  primera- 
asistiese  á  ella  por  su  ocupa-  mente  el  citado  López  en  de- 
cion  en  Francia  ,  y  por  su  en-  cir  que  Marco  Agripa  comen- 
fermedad  en  Espaíía.  Y  el  mis-  zó  la  fundación  de  esta  Ciu- 
mo  López  dice  ( i ;  que  se  pue-  dad  en  memoria  de  las  guer- 
de  afirmar ,  que  Agripa  victo-  ras  que  acababa  de  tener  con 
rioso  de  los  Cántabros,  comen-  los  Cántabros  ■■,  porque  ningu- 
zó  la  fundación  de  Zaragoza:  na  tubo  con  estas  gentes  an- 
y  que  Augusto  le  halló  ocu-  tes  de  fundarse  Zaragoza.  En 
pado  en  ella ,  quando  habien-  dos  ocasiones  pelearon  los  Ro- 
do recibido  la  nueva  de  su  sep-  manos  con  los  Cántabros  antes 
timo  Consulado ,  salió  de  Tar-  de  este  tiempo  en  que  se  fun- 
ragona ,  como  refieren  Sueto-  dó  Zaragoza  ,  y  que  según 
nio  ,  y  Floro,  y  vino  á  laCo-  López  fue  el  séptimo  Consu- 
lonia  que  fundaba  Agripa ,  y  í^*^^     Augusto  y  tercero  de 

Agri-. 


Fundación  de 

Agripa.  En  la  primera  fueron 
los  Cántabros  vencidos  por 
Lucio  Luculo  Cónsul  antes 
que  floreciese  Agripa  ,  como 
consta  del  Epitome  de  Livio 
(i) .  En  la  segunda  ílieron 
sujetados  por  Statilio  Tauro 
en  el  Consulado  V.  de  Octa- 
vio Cesar,  año  725.  de  Ro- 
ma. (2) 

9    Sigúese  en  la  relación 
que  Augusto  estubo  en  Fran- 
cia en  su  Consulado  Vil.  y  que 
poco  después  enfermó  en  Tar- 
ragona. Esta  parte  contiene 
algo  de  verdad  y  algo  de  fal- 
sedad ,  y  todo  ello  está  dicho 
con  gran  disimulo ,  para  que 
asi  aparezca  que  Augusto  no 
pudo  fundar  á  Zaragoza.  Es 
cierto  que  el  Emperador  estu- 
bo en  Francia  en  su  Consula- 
do VU.  pero  también  lo  es  q'ie 
en  el  mismo  Consulado  vino 
á  España  ,  como  refiere  Dicn 
tratando  las  cosas  que  acacie- 
ron  en  este  año  :   y  de  esto 
ultimo  se  prueba  la  falsedad 
de  que  poco  después  de  ha- 
ber estado  en  Francia  enfermó 
en  Tarragona ;  pues  desde  su 
venida  hasta  la  enfermedad, 
que  según  Dion  fue  en  el  no- 
no Consulado ,  pasó  mas  de  un 
año ,  y  en  este  espacio  pudo 

(i)    Ljí».  48,    (2)  DionjUb. 
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fundar  no  una  sino  muchas 
Colonias. 

10    Dice  que  Agripa ,  An- 
tistio    y  Carisio  hicieron  la 
guerra  á  los  Cántabros  ,  sin 
que  Augusto  asistiese  á  ella. 
De  estas  palabras  se  infiere  que 
López  haciendo  mención  de 
guerra  tenida  con  los  Cánta- 
bros ,  habló  de  la  tercera;  pues 
esta  fue  en  la  que  se  hallaron 
Antistio  y  Carisio.  He  aquí 
muchos  errores  en  pocas  pa- 
labras. El  primero  en  poner  es- 
ta guerra  concluida  en  el  Con- 
sulado VII.  de  Augusto ,  ha- 
biendo comenzado  en  el  nono: 
Igttur  Augustus  (dice Dion  ha- 
blando de  ella  )  qui  tum  nonum 
Consulatum ,  M.  Silano  Colle^. 
ga  ,  gerebat.  El  segundo  en 
poner  á  Agripa   en  España, 
quando  se  hallaba  muy  ocu-í 
pado  en  Roma ,  en  fabricar 
grandes  y  sumptuosos  edifi- 
cios ,  como  el  Pórtico  de  Nep-: 
tuno  ,  el  Sudatorio  Lacónico 
&c.  y  en  asistir  á  las  bodas  de 
Julia  y  Marcelo.  Agrippa  au- 
tem  (  dice  el  mismo  Dion  )  eo- 
dem  tempore ,  propriis  stimpti- 
bus  urhem  exornavH  ^c.  El 
tercero  en  decir  que  Augusto 
no  asistió  á  esta  guerra  ,  afir- 
mando Dion  que  fiie  á  ella ,  y 

que 

51. 


1 4-  España  Sagrada, 
que  ocupado  de  las  grandes 
dificultades  que  hallaba  en  su- 
jetar á  los  Cantabros,y  rodeado 
de  los  trabajos  y  cuidados  que 
le  resultaban  de  ver  aquellas 
gentes  Invencibles  por  su  si- 
tuación ,  cayó  enfermo ,  y  se 
ílie  de  alli  á  hacer  cama  en 
Tarragona  ,  por  lo  que  tubo 
que  encargar  á  Antistio  la  ad- 
ministración de  esta  guerra: 
Augustus  ipse  in  Astures  simul 
ac  Cántabros  profe5Íus  est.  Qui 
cum  ñeque  dederent  se  mon- 
ttum  natura  confisi  ,  ñeque 
etiam  manum  consererent .... 
Augustus  in  surnm'is  dificulta- 
tibus  const'itutus  ,  ac  ex  labo- 
re curisque  in  morbum  prolap' 
sus  ,  Tarracone  ?  quo  se  contu- 
lerat ,  decuhuit. 

1 1  Añade  finalmente ,  que 
se  puede  afirmar  que  Augus- 
to habiendo  recibido  la  nueva 
de  su  VII.  Consulado ,  salió  de 
Tarragona ,  como  refieren  Sue- 
tonio  Tranquilo ,  y  Lucio  Flo- 
ro j  y  vino  de  alli  á  Zaragoza. 
Esto  es  un  error  manifiesto: 
porque  el  mismo  Suetonio  á 
quien  cita  ,  refiere  que  Augus- 
to comenzó  todos  sus  Consula- 
dos en  Roma ,  fuera  del  IV.  V. 
VIII.  y  IX.  de  estos  quatro  el 
primero  comenzó  en  la  Asía :  el 

(i)    I»  Aug.  (Ap.  4<>. 
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segundo  en  la  Isla  de  Samos: 
el  IV.  y  V.  en  Tarragona.  Nec 
omnes  Roma,  sed  quartum  Con- 
sulatum  in  Asia  ,  quintum  in 
Insula  Samo  i  oSiavum  (¿^  no~ 
num  Tarracone  iniit/j.')  Dejo 
á  un  lado  las  muchas  contra- 
dicciones en  que  incurre  este 
Autor ,  por  bastar  lo  dicho 
para  desengaño  de  aquellos  á 
cuyas  manos  ha  llegado ,  ó 
llegare  su  libro  de  la  Historia 
de  Zaragoza. 

1 2  Pero  no  puedo  menos 
de  notar  el  principio  de  don- 
de ha  nacido  el  engaño  de  al- 
gunos en  juzgar  á  Agripa  pre- 
sente en  España  por  estos  mis- 
mos años  de  la  fiindacion  de 
Zaragoza;  para  que  conocido, 
no  sirva  en  adelante  al  patro- 
cinio de  la  sentencia  cuya  fal- 
sedad estoy  demostrando.  Es- 
te ,  pues ,  no  ha  sido  otro  que 
la  brevedad  de  L.  Floro  en 
contar  los  sucesos  de  las  guer- 
ras entre  los  Romanos  y  Cán- 
tabros. Porque  no  distinguien- 
do los  tiempos ,  en  que  cada 
uno  de  ellos  se  debe  fijar ,  los 
junta  de  tal  manera  ,  que  qual- 
quiera  que  lo  lea  podra  creer, 
que  una  sola  vez  se  comba- 
tieron estas  gentes  :  y  asi  co- 
mo no  observa  la  distinción 

con-. 
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conveniente  en  los  sucesos,  rador  á  Antistio  ,  hallándose 
asi  deja  de  observarla  en  men-  Agripa  en  Rorna  empleado  en 
clonar  aquellos  que  adminis 


f raron  la  guerra;,  pues  habien- 
do ellos  tenido  este  cargo  en 
tiempos  distantes  entre  si ,  los 
confunde  ,  como  si  lo  hubie- 
ran egercido  juntamente ;  con- 


adornar  esta  Ciudad  con  va- 
rios edificios  ,  como  ya  dige, 
y  celebrar  las  bodas  de  Julia, 
y  Marcelo  hija  y  sobrino  de 
Augusto  ,  que  no  pudo  asistir 
á  ellas  por  su  ausencia  y  en- 


cluyendo  su  narración  con  es-  fermedad  en  Tarragona.  A  es- 
tas palabras  :  Hac  per  Antis-    ta  misma  guerra  se  refieren^las 


tium  ,  Furnium,  &  Agrippam 
Legatos  hyhernans  In  Tarraco- 
nis  maritimis  Ccesar  accepit. 
(i)Por  loque  se  cumplió  en 
Floro  lo  que  acaece  freqüen- 
temente  á  los  que  compendian 
las  historias  ,  esto  es  ,  que  se 
hacen  obscuros  con  el  deseo 
de  ser  breves : 

13  Por  tanto  para  evitar 
toda  confusión  y  todo  error 
en  este  punto  ,  es  necesario 
dividir  en  partes  la  narración 
de  Floro  ,  señalando  á  cada 
guerra  el  tiempo  que  la  cor- 
responde ,  y  la  persona  que  la 
administró  ,  como  lo  hace 
Dion  Casio.  Este  Escritor  po- 
ne la  primera  de  las  guerras 
que  se  encierran  en  las  pala- 
bras de  Floro  ,  en  el  Consula- 
do IX.  de  Augusto,  año  729. 
de  Roma  ,  y  2  5 .  antes  de  la 
Era  Christiana.  Esta  fue  enco- 
mendada por  el  mismo  Empe- 

(l)    llh.  4.  frfp.  12, 


palabras  ,  Hyhernans  in  Tar- 
raconis  maritimis.  La  segunda 
guerra  es  referida  por  el  cita- 
do Historiador  en  el  Consula- 
do de  M.  Marcelo  y  L.  Arun- 
tio  año  732.  de  Roma  ,  y  22. 
antes  de  la  Era  Christiana  , 
fue  administrada  por  Furnio. 
La  tercera  en  el  Consulado  de 
C.  Sentio ,  y  Q.  Lucrecio  año 
73  5.  de  Roma.  Esta  fue  la  que 
dió  Agripa  ,  que  vino  desde 
Francia  ,  donde  estaba  como 
Gobernador  ,  solo  con  el  fin 
de  sujetar  á  los  Cántabros,  que 
habiendo  sido  hechos  prisio- 
neros ,  y  vendidos  á  manera 
de  Esclavos  ,  mataron  á  sus 
Señores  ,  .  y  fortalecidos  en  la 
vuelta  acia  sus  casas ,  con  el 
socorro  de  gente  que  movie- 
ron á  su  alianza  ,  se  apodera- 
ron de  algunos  Castillos  ,  y 
aun  pretendieron  ocupar  los 
Presidios  de  los  Romanos.  Es- 
ta 
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ta  fue  también  la  ultima  guer- 
ra á  quien  se  siguió  ,  dice  Flo- 
ro ,  una  lealtad  segura  ,  y  una 
paz  eterna,  (i)  Pero  en  este 
tiempo  estaba  ya  fundada  Za- 
ragoza ;  pues  el  que  mas  atra- 
sa su  fundación  la  pone  en  el 
año  729.  de  Roma.  De  don- 
de consta  que  desde  la  misma 
ñmdacion  hasta  la  venida  de 
Agripa  á  España  se  pasaron  á 
lo  menos  seis  años :  y  que  los 
Autores  que  pusieron  á  Agri- 
pa en  España  en  los  años  de 
esta  fundación  ,  se  engañaron 
con  el  estilo  compendioso  de 
Floro ,  pudiendo  advertir ,  que 
aun  éste  cuenta  á  Agripa  en  el 
ultimo  lugar  5  por  haber  dado 
la  ultima  batalla  que  acaeció 
mucho  tiempo  después  de  la 
flindacion  de  Zaragoza  como 
queda  probado  y  declarado. 

14  Ya  dige  que  el  Obispo 
Gerundense  no  debe  ser  oído 
quando  afirma  que  esta  Colo- 
lonia  se  llamó  primero  Agri- 
pa ,  por  haberla  fundado  este 
Cónsul  :  citando  por  prueba 
de  esta  especie  testimonios  de 
Plinio  y  Strabon ,  que  Jamás 
se  hallaron  en  las  Obras  de  es- 
tos Historiadores. 

15  El  referido  Luis  Ló- 
pez fundó  su  opinión  en  una 
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Medalla  batida  en  esta  Ciu- 
dad ,  que  según  describe  tie- 
ne en  un  dorso  el  rostro  de 
Agripa  con  una  Corona  ros- 
trata ,  y  en  la  orla  estas  letras 
M.  AGRIPPA  L.  F.  COS.  IIL 
C.  C.  A  En  el  otro  lado ,  un 
Toro:  y  en  la  orlaSClPIONE 
ET  MONTANO  II.  VIRÍS. 
Sobre  esta  Moneda  forma  un 
largo  discurso  para  prueba  de 
lo  que  él  mismo  confiesa  pa- 
recería nuevo  ,  esto  es ,  que 
Marco  Agripa  comenzó  la  ree- 
dificación de  Zaragoza :  el  qual 
dicurso  reducido  y  compen- 
diado con  fidelidad  es  en  esta 
forma.  Todas  las  Monedas  en 
que  se  halla  el  nombre  de  al- 
gún Emperador  tienen  dos 
Bueyes  uncidos  ,  que  es  sím- 
bolo de  las  Colonias  immunes: 
en  esta  hecha  en  tiempo  de 
Agripa  no  hay  mas  que  uno 
que  significa  Colonia  ordina- 
ria :  Luego  Zaragoza  tuvo  dos 
estados :  el  primero  de  Colo- 
nia ordinaria  ,  en  que  fue  fun- 
dada por  Agripa  ,  para  lo  qual 
bastaba  la  potestad  de  Cón- 
sul ;  el  segundo  de  Colonia 
immune  ,  con  que  después 
fue  ennoblecida  por  Augus- 
to. 

16    Este  discurso  es  un  ac- 


(i)    Certa  mox  fides  &  aternÁ  fax  &c.  Ltb.  4.  c«  iz. 


gu- 
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gumento  claro  de  la  ignoran-  se  puede  colegir  que  Agripa 
cia  que  padecía  su  Auror  acer- 
ca de  la  historia  y  de  la  cien- 
cia Numismática  :  y  para  que 
en  ningún  tiempo  prevalezca 
esta  novedad  contra  la  verdad 
antigua  expondré  algunos  re- 
paros que  manifiesten  la  ine- 
ficacia de  dicho  discurso. 
I.  No  todas  las  Medallas  de 
Zaragoza  que  tienen  rostro  de 
Emperador  se  hallan  con  dos 
Bueyes  uncidos.  Véase  Vai- 
llant  en  las  Monedas  de  Au- 
gusto ,  entre  las  quales  hay 
una  de  esta  Ciudad  con  el  ros- 
tro del  dicho  Emperador  ,  y 
un  Buey  solo  y  sin  infliLis, 
II  U.i  Buey  solo  no  significa  la 
deducción  de  Colonias  ni  or- 
dinarias ,  ni  immiines  ;  porque 
todas  generalmente  se  dedu- 
cían con  dos  juntos  y  el  ara- 
do (i).  Por  lo  que  si  en  algu- 
na Moneda  se  pone  uno  sob, 
es  para  significar  Municipio; 
y  si  es  en  Moneda  de  Colo- 
nia ,  no  es  signo  de  su  deduc- 
ción ,  sino  de  la  fertilidad  y 
cultivo  del  campo  donde  es- 
tá la  Colonia  deducida  (2). 
III.  De  que  la  Medalla  tenga 
el  rostro  de  Agripa  ,  y  el  Buey 
signifique  Colonia  ordinaria  no 
Tom.  XXX. 


fimdó  á  Zaragoza  como  Co- 
lonia ordinaria.  En  nuestro  Es- 
tudio tenemos  Monedas  de  la 
misma  Ciudad  con  el  rostro  de 
Agripa  ,  y  dos^  Bueyes  unci- 
dos ,  que  según  López  son  sig- 
no de  Colonia  immune  ;  y  de 
aquí  no  se  puede  argüir  que 
Agripa  fundó  á  Zaragoza  con 
el  titulo  y  privilegio  de  Colo- 
nia immune :  pues  como  insi- 
núa el  mismo  López  ,  esto  to- 
caba á  solo  el  Emperador.  Mas: 
Hallanse  Monedas  de  esta  Ciu- 
dad con  cabeza  de  Agripina  y 
los  dos  Bueyes :  y  ¿quién  po- 
drá interir  que  Agripina  fun- 
dó á  Zaragoza  ,  ó  la  conce-: 
dió  el  Privilegio  de  immuní- 
dad  ?  Véanse  estas  Monedas 
de  Agripa  y  de  Agripina  con 
los  dos  Bueyes  y  colono  era 
el  Tom.  I.  de  Medallas  def 
Rmo.  Florez.  IV.  Zaragoza 
no  batió  Moneda  alguna  en 
honor  de  Agripa  hasta  el  im- 
perio de  Caligula  ,  como  prue- 
ban los  Duumviros  que  fije- 
ron  entonces  Scipion  y  Mon- 
tano. (  Florez,  Tomo  I.  de  Me- 
dallas Tab.  X.  num.  12.)  Véa- 
se en  el  mismo  lugar  el  moti- 
vo que  tuvo  esta  Ciudad  para 
C  ba- 


(ij  Varron,  de  Lmg.  Ut.  (2)  Plutarch.  in  iheseOy  fag.  Ii,  Vaillant 
sobre  U  Moneda  duba.  Spanbemto ,  fag.  15, 
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batir  Moneda  con  el  rostro  de 
Marco  Agripa. 

1 7  Omito  que  en  la  Mo- 
neda que  nos  oponen  ,  acaso 
scllarian  los  dos  Bueyes  ,  aun- 
que por  su  mala  conservación 
no  distinguió  sino  uno  el  que 
dió  noticia  de  ella:  pues  las  que 
tenemos  con  los  mismos  nom- 
bres de  Agripa  y  de  los  Duum- 
viros ,  &c.  nos  representan  cla- 
ramente los  dos  Bueyes  con  su 
colono.  Dejo  en  fin  de  propo- 
ner otros  muchos  defedos  que 
hallo  en  el  discurso  referido, 
por  bastar  lo  dicho  para  ar- 
gumento de  su  ninguna  fuer- 
za ,  y  para  demostración  de 
que  á  nadie  debe  mover  la  Me- 
dalla de  López  contra  la  ver- 
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dad  ,  que  dejaron  testificada 
los  antiguos. 

18  Otro  fundamento  se 
puede  alegar  por  la  sentencia 
de  López ,  que  es  una  Inscrip- 
ción que  trae  el  mismo  (  en  la 
pag.  60.  )  diciendo  se  descu- 
brió en  susdias  al  abrir  cimien- 
tos para  los  Graneros  y  Al- 
bóndigas de  la  Ciudad ;  y  que 
varios  Religiosos  y  personas 
curiosas  la  entregaron  al  papel 
por  medio  de  la  pluma.  De  su 
contenido  consta  que  Agripa 
no  solo  estuvo  en  España  en 
el  Consulado  VII.  de  Augus- 
to ,  sino  que  también  cuidó  de 
erigir  los  muros  de  Zaragoza. 
Su  copia  es  la  siguiente: 


IMP.  CAESAR.  DIVI.  F.  AVGVST. 
PONT.  MAX.  COS.  VIL 
TRIBVNIC.  POTEST. 
PATER.  PATRIAE. 
MVRVM  DEDIT 
M.  VIPSAN.  AGRIPPA.  COS. 
F.  C. 


19  Esta  Liscripcion  tiene 
tales  indicios  de  ser  supuesta, 
que  dudo  se  pueda  ofi:ecer  otra 
que  los  tenga  mas  expresos. 
Su  Autor  da  buenas  muestras 
que  ten'a  noticia  de  los  diña- 
dos mas  nobles  de  Augusto ,  y 
de  que  vivía  agradecido  á  las 


prerrogativas  con  que  el  Em- 
perador condecoró  á  Zarago- 
za ,  pues  quiso  corresponder- 
le  con  los  títulos  mas  honorí- 
ficos que  le  fueron  concedidos 
por  el  Pueblo  y  Senado  Roma- 
no :  pero  se  los  acomodó  tan 
fuera  de  tiempo  que  junto  con 

su 
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su  gratitud  dejó  impresa  su  ig-  1 1.  el  Erudito  Jacobo  Pcrizo- 

norancia.  nio  ,  (3)^7  el  Émo.  Noris.  (4) 

20    Dá  á  Cesar  Augusto,  Diez  aííos  antes  del  752. 

en  su  VII.  Consulado ,  que  fue  murió  M.  Agripa,  según  Dion, 

en  el  año  727.  de  Roma  los  (5)  por  lo  que  no  pudo  erigir 


honores  de  Máximo  Pontifica- 
do ,  de  la  Tribunicia  Potes- 
tad ,  y  de  Padre  de  la  Patria, 
siendo  asi  que  no  obtuvo  nin- 
guno de  ellos  hasta  muchos 
años  después.  No  quiso  admi- 
tir la  primera  dignidad  de  Pon- 
tífice Máximo  ,  que  en  aquel 
tiempo  se  daba  á  uno  solo, 
hasta  que  murió  Lepido  ,  año 
741.  de  Roma.  Véanse  Dion, 
Séneca  ,  y  Suetonio.  Ci)  Re- 
husó también  la  Tribunicia 
Potestad  ,  hasta  su  undécimo 
Consulado  año  731.  como 
consta  de  Dion  ,  (2)  y  de  los 
Fastos  mas  antiguos.  La  deno- 
minación de  Padre  de  la  Pa- 
tria no  se  la  dieron  según  es- 
criban muchos  Varones  do£ti- 
simos ,  hasta  el  año  758.  Véa- 
se Casaubon  en  las  Notas  al 
cap.  58.  de  Suetonio  :  y  si  al- 
gunos se  la  anticipan ,  es  solo 
por  seis  años ,  pues  la  refieren 
al  año  752.  Véase  nuestro 
Rmo.  Florez  en  el  Tomo  I. 
de  Medallas ,  Tabla  IV.  num. 

C  2  otro 
(l)    Dio  ,  Lib.  ^4.  c.  27.  Senecá  ,  Lib.  i.  de  denient.  (,  10.  S  /f- 
ton.  in  Aug,  cap.  31.  (i)  Lib.  53.  cap.  5?..  C3)  Anmadvcrs.  hist, 
cap.  7.  pxg.  5 1  j.  (4)  cenotapb.Pis.  Dissertat,  2.(.  8.      Lib.  54.  í^p. 
i8. 


los  muros  de  Zaragoza  mien- 
tras Augusto  gozó  este  nom- 
bre. De  todo  lo  qual  se  dedu- 
ce que  la  Inscripción  no  se  hi- 
zo al  tiempo  de  fiindarse  esta 
Ciudad  ,  y  se  debe  creer  que 
es  moderna  y  fingida  por  un 
hombre  ignorante  de  la  Histor 
ria ,  y  Chronologia. 

Nombre  de  la  Ciudad. 

21  Acerca  del  nombre 
que  se  dió  á  la  Colonia  en  su 
fiindacion  hay  gran  variedad 
en  los  Escritores.  Muchos  han 
sido  de  parecer  que  su  primer 
nombre  fije  Salduba  Augusta. 
Ninguno  de  los  Historiadores, 
y  Geógrafos  antiguos  la  lla- 
mó asi  :  pero  los  modernos 
que  siguen  esta  opinión  creen 
que  les  favorece  una  Medalla 
de  la  Colonia  con  estas  letras: 
SAL.  AVG.  las  qualcs  inter- 
pretaron á  su  arbitrio  Salduba 
Augusta.Vsva.  sentencia  no  debe 
ser  admitida  ,  asi  por  no  tener 
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otro  fandamento  que  el  anto- 
jo de  los  que  han  dado  este 
sentido  á  las  letras ,  coma  por 
no  ser  esta  cifra  ,  propria  de 
alguna  población  ,  sino  común 
á  muchas  :  como  es  constante 
en  la  Medalla  de  ilici ,  que  so- 
bre una  Ara  tiene  las  mismas 
letras  ,  y  quieren  decir :  Salu- 
ti  Augusti. 

2  2  Dudase  también  sobre 
el  nombre  que  según  los  mas 
nobles  Historiadores  se  dió  á 
la  Colonia  en  sus  principios, 
si  debe  escribirse  Cesárea  Au- 
gusta ,  ó  Cesaraugusta.  De  los 
Griegos  Ptolomeo  lo  escribe 
con  dos  voces  enteras :  Stra- 
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bon  con  una  de  cinco  silabas. 
De  las  Medallas  unas  lo  po- 
nen con  notas  en  esta  confor- 
midad :  C.  C.  A.  otras  ponen 
punro  de  incisión  6  división 
entre  las  dos  voces  que  com- 
ponen el  nombre  ,  de  este  mo- 
do ,  CyESAR.  AVGVST A : 
donde  parece  se  ha  de  leer  CcC' 
sarea  Augusta.  Los  Geógra- 
fos Latinos  de  ordinario  escri- 
ben con  una  sola  voz  ,  como 
Plinio ,  Mela ,  y  el  Itinerario 
de  xVntonino:  y  del  mismo  mo- 
do San  Isidoro  y  otros.  Entre 
los  Poetas  hay  variedad  :  Pru- 
dencio   escribe  Casaraugus-, 


Tu  decem  sanBos  revehes  (¿n  o¿ío 
Ceesaraugusta  studiosa  Christi  y 
Vertícem  fiavis  oléis  revínola 
Pacis  honore. 

y  en  otro  verso: 

Casaraugustam  vocitamus  urhem. 

Áusonlo ,  y  S.  Paulino  lo  escriben  con  dos  voces.  El  primero: 

Nunc  tibí  trans  Alpes  ,  ^  marmoream  Pyrenen 
ensarta  Augusta  domus  est.  (  2  ; 

El  segundo : 

BilbUís  hu'íc  tantum  ,  Calagurrts  ,  Hilerda  notatur 
Cacarea  est  Augusta  cui  ,  cui  Barcino  amana.  (2) 


Si 


(i)    Teriste^h.  hjmn.  4.  (2)  ipst.  23.  (3)  Pomat.  10. 


Fundación  de 
-iX  Sí  se  hace  cotejo  de 
todos  estos  Escritores  ,  debe 
prevalecer  la  voz  Casaraugus- 
ta  :  porque  la  autoridad  de  los 
Gcogra*^bs  Latinos  es  en  esta 
parte  de  mucho  mayor  peso  y 
número  que  la  de  los  Griegos, 
y  la  obscuridad  de  las  Mone- 


la  Ciudad.  2 1 

das  se  aclara  con  la  luz  que 
otras  nos  dan  poniendo  sin  no- 
ta y  sin  división  alguna  el 
nombre  de  la  Colonia  bajo  de 
una  voz.  Favorecen  también 
las  Inscripciones.  En  Grutero 
se  halla  esta  : 


POSTVMIAE  MARCELLTN^ 
EX  CAESARAVG.  KARENSI 


24   Los  Poetas  que  escri- 
bieron Cesárea  Augusta  no 
merecen  particular  atención  en 
el  asunto ;  porque  la  medida 
que  conviene  al  verso  hexáme- 
tro los  forzó  á  dividir  en  dos  la 
yoz  Cesaraugusta. 

'AñO  DE  LA  FUNDACION. 

1 5  Sobre  el  aíío  de  la  fun- 
dación de  Zaragoza  no  hay 
especial  diferencia  en  los  Au- 
tores h  porque  todos  convie- 
nen en  señalarlo  desde  el  Vil. 
Consulado  de  Augusto  hasta 
el  X.  y  como  el  Emperador 
fue  Cónsul  séptima  ,  oítava, 
nona  ,  y  decima  vez  sin  algu- 
na interrupción  de  tiempo ,  es 
muy  poco  lo  que  pueden  atra- 
sarla j  ó  anticiparla.  Sin  em- 
bargo expondré  con  la  clari- 

(i)    c<tp.  7.  (z)  Lib,  z.i.  $ 


dad  posible  lo  que  juzgo  mas 
cercano  á  la  verdad  ,  siguien- 
do los  pasos  del  Fundador  Au- 
gusto ,  y  teniendo  cuenta  con 
sus  hechos  ,  según  los  refieren 
los  Historiadores  de  mayor  au- 
toridad. 

26  Es  cosa  indubitable  que 
esta  fundación  no  se  puede 
adelantar  al  año  727.  de  Ro- 
ma ,  y  VII,  Consulado  de  Au- 
gusto. La  razón  es  ,  porque 
en  este  mismo  año  el  Senado 
queriendo  lisongear  al  Cesar 
significándole  que  como  indi- 
caban sus  proezas ,  tenia  mu- 
cho de  celestial  y  divino  ,  y 
era  superior  á  los  hombres, 
le  dió  por  sentencia  de  L.  Ma- 
nucio  Planeo  ,  como  refieren 
Suetonio  ,  (  i  )  Veleyo  ,  (2)  y 
Censorino  (3)  el  sobre  nombre 
de  Augusto.  De  donde  se  in- 
fle. 

I.  (3)  c.  21.. 
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fier  j  evidentemente  que  Ce-  ante  diemdecimum  sextum  Ka- 
saraugusta  no  fue  fundada  an-  lend.  Feh.  sententia  Lucí  i  Ma- 
tes de  este  año  ,  pues  no  pudo  nucii  Píanci  a  Senatu  ceteris- 
tener  este  nombre  ,  que  se  la  que  Civihus  Augustas  appella- 
dió  en  su  principio  ,  sin  tener-  tus  est ,  sese  septtmum  ^  M. 
lo  primero  su  Fundador.  Vip sanio  Agríppa  tertium  Con- 
27  Esta  concesión  del  Se-  suUbus.  Ovidio  (5)  señala  el 
nado  fue  en  el  dia  17.  de  Ene-  día  13.  del  mismo  mes: 
ro ,  según  Censorino  :  (4)  Ex 

Idibus  in  magni  castus  Jovis  cede  Sacerdos 
Semimaris  fiammis  viscera  lihat  ovls. 

Redditus  est  omn'is  populo  provincia  nostro: 
Et  tuus  Augusto  nomine  dióíus  avus. 


28  Pasado  este  dia  trecey 
ó  diez  y  siete  ( cuya  determi- 
nación hace  poco  á  mi  propo- 
sito )  Augusto  se  detuvo  en 
Roma  parte  del  año  dicho)  or- 
denando las  cosas  del  imperio, 
el  que  como  recayó  todo  en 
este  mismo  tiempo  sobre  él, 
vino  á  ser  perfecta  Monarquía: 
y  el  habérsele  conferido  por 
voto  de  todos ,  le  movió  á  po- 
ner mayor  cuidado  en  el  go- 
bierno ,  y  á  dár  muchas  y  sa- 
ludables leyes  para  el  bien  de 
sus  pueblos.  Encomendó  tam- 
bién á  algunos  Senadores  la 
instauración  d;  los  caminos 
de  Roma ,  que  por  no  haber- 
se renovado  en  mucho  tiem- 
po llegaron  á  hacerse  difíciles. 

(i)    Ibid.  (5)  Tísí.  1.  587. 


El  tomó  á  su  cargo  la  Via  Fia-» 
minia  ,  por  donde  habia  de 
pasar  su  exercito  ,  por  lo  que 
mereció  que  en  los  arcos  en 
el  Tiber ,  y  en  Arimino  le  pu- 
siesen Estatuas.  Hecho  todo  es- 
to se  partió  de  Roma  con  ani- 
mo de  poner  guerra  á  la  Bri- 
tania5  pero  habiendo  llegado 
á  Francia  se  detuvo  alli ,  por- 
que los  Brítanos  enviaron 
sus  Legados  pidiendo  paces. 
En  este  tiempo  compuso  las 
cosas  de  la  Galia,  que  á  cau- 
sa de  las  guerras  civiles  no  se 
hallaban  bien  ordenadas  :  y 
dió  á  los  Franceses  forma  de 
vida  y  de  República.  Desde 
aqui  pasó  á  España  :  y  según 
las  cosas  que  he  referido  ,  no 

pu- 


Fundación  de 
pudo  menos  de  ser  esta  veni- 
da cerca  del  fin  del  año  dicho, 
en  que  la  pone  Dion  Casio.(i) 

29  Aqui  me  es  preciso 
ocurrir  ,  por  lo  que  conviene 
para  establecer  el  aíío  de  la 
fundación  de  Zaragoza  ,  á  un 
yerro  notable  de  los  Ilustrado- 
res de  Dion.  Dicen  estos ,  que 
aunque  este  Escritor  refiere  la 
venida  de  Augusto  á  Espaíía 
en  el  aíío  7:7.  de  Roma ,  y 
séptimo  Consulado  del  mismo 
Emperador,  sin  embargo  se  ha 
de  confesar,  que  no  vino  hasta 
el  aíío  729.  y  nono  Consulado. 
Porque  consta  de  una  Inscrip- 
ción antigua  que  trae  Pighio 
en  el  Tomo  3.  de  los  Ann. 
Rom.  que  Augusto  estuvo  en 
España  en  el  año  siguiente  al 
Consulado  con  Statilio  Tauro. 
Y  que  por  esta  razón  se  debe 
decir  que  cuenta  Dion  antici- 
padamente j  como  lo  tiene  de 
costumbre ,  la  venida  de  Au- 
gusto á  España  ,  que  sucedió 
m  ucho  después.  (2) 

30  Pero  erraron  torpemen- 
te los  citados  Eruditos  en  es- 
ta Nota.  Por  ventura  será  bue- 
na ilación ,  que  Augusto  no 
vino  á  España  en  su  séptimo 
Consulado  ,  deduciéndola  ,  de 
que  estuvo  en  ella  en  su  Con- 

(i)   Lit.  53.  22.  (2)  In  Uh 


la  Ciudad.  2  ^ 

sulado  nono  ?  Mas  omitido  es- 
to ,  convéncese  el  error  por  lo 
que  escribe  Suetonio  ,  (3)  que 
hablando  de  los  Consulados 
de  Augusto  dice, que  comenzó 
el  VIH.  y  IX.  estando  en  Tar- 
ragona :  Oóiavum  Ó'  nonum 
Tarracone  inút.  Luego  antes 
del  nono  vino  á  España  :  y  ha- 
biendo sido  el  oáavo  conti- 
nuado con  el  séptimo  ,  infiére- 
se también  evidentemente  que 
vino  en  el  séptimo,  y  por  con- 
siguiente que  Dion  no  refiere  la 
venida  de  Augusto  por  antici- 
pacion,sino  observando  y  con- 
tinuando la  serie  de  los  sucesos. 

31  En  el  fin  del  mismo 
año  727.  de  Roma  y  del  VIL 
Consulado  de  Augusto  dice 
Dion ,  que  habiendo  llegado 
el  Emperador  á  España ,  puso 
orden  y  forma  en  las  cosas  de 
ella ,  como  poco  antes  lo  ha- 
bla hecho  en  Francia.  Entre 
los  negocios  que  mas  llama- 
ron su  atención  en  este  casó 
fue  sin  duda  la  providencia 
acerca  de  los  Conventos  jurí- 
dicos. Porque  como  los  Ro- 
manos tenian  ya  sugetada  to- 
da la  España ,  era  preciso  mul- 
tiplicarlos ,  asi  por  no  ser  bas- 
tantes los  Pretores  para  oír  y 
decidir  las  causas,  como  por  el 

gran- 

.  55.§.  153.  (3)  I» Ocí^r. f.  4<í. 
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grande  perjuicio  e  incomodi-    de  España ;  pues  aun  los  Can- 


dad qae  resultaba  á  los  pue- 
blos de  una  muy  larga  disran- 
cia. No  era  corta  la  que  habia 
desde  los  Vascones ,  Betones, 
Celtiberos  y  otros  al  Conven- 
to adonde  debían  recurrir ,  y 
asi  tubo  á  bien  el  prudentísimo 
Principe  ocurrir  á  los  trabajos, 
que  por  esta  causa  padecían, 
fundando  algún  Convento,  que 
fuese  mas  cercano  á  aquellos 
pueblos. 

3  2  Esto  que  acabo  de  de- 
cir ,  y  que  insinúan  las  pala- 
bras de  Dion :  Inde  in  Hhpa- 
niain  profeóius  eam  quoque 
provinclam  constrtu/t,  me  mue- 
ve á  fijar  la  fundación  de  Za- 
ragoza en  el  fin  del  año  727. 
de  Roma ,  y  del  VII.  Consula- 
do de  Augusto.  Y  demás  del 
testimonio  de  Dion  me  inclina 
también  el  no  hallar  tiempo 
mas  oportuno  para  que  el  Ce- 
sar emprendiese  una  obra  tan 
grande,  como  destinada  para 
que  fuese  juntamente  Colonia 
y  Convento.  Porque  en  este 
año  y  el  siguiente  gozó  de  su- 
ma paz  con  todas  las  Regiones 


tabros  que  eran  los  mas  pro- 
pensos á  rebelarse ,  guardaban 
entonces  las  alianzas  que  te- 
man hechas  con  los  Romanos, 
y  se  mantuvieron  en  esta  unión 
hasta  el  Consulado  IX.  de  el 
mismo  Augusto.  En  los  mis- 
mos años  le  asistió  la  salud  ne- 
cesaria :  se  detuvo  despacio 
en  la  Provincia  Tarraconense, 
que  era  una  de  las  que  quiso 
tomar  bajo  de  su  cuidado  y 
gobierno,  quando  hizo  deja- 
ción de  otras  en  manos  del  Se- 
nado. Por  donde  paz,  tiempo, 
salud  y  lugar  inducen  á  creer 
que  en  este  año ,  y  no  en  otro, 
fundó  Augusto  a  Zaragoza. 

33  Los  que  atrasaron  esta 
fundación  hasta  el  Consula- 
do IX.  de  Augusto  se  fun- 
dan solo  en  que  Dion  (i)  refie- 
re, que  concluida  la  guerra 
de  la  Cantabria  en  este  mismo 
año ,  señaló  Augusto  para  Co- 
lonia de  los  veteranos  á  la  Ciu- 
dad de  Metida ;  de  donde  in- 
fieren que  también  les  daria  á 
Zaragoza  fundándola  de  nue- 
vo.  Pero  esto  no  basta  para 


re- 

(^)  Uno  de  estos  fue  Nro.  Rmo.  Tlorez  en  su  lomo  I.  de  la  España 
Sagrada  ,  y  en  el  I.  de  las  Medallas ;  y  en  fuerza  de  lo  expuesto  no 
dudamos  apartarnos  de  su  sentir  ;  pues  estamos  ciertos  de  que  si  él  vi" 
viera  y  según  era  amante  de  la  verdad  y  se  le  hacía  obsequio. 

(I)    Lib,  55.  Cap,  %6. 


Fundación  de  la  Ciudad. 


removerme  de  mí  sentencian 
porque  todo  tiempo  se  puede 
considerar  como  oportuno  pa- 
ra que  los  Romanos  erigiesen 
Colonias :  y  Zaragoza  no  se 
destinó  solo  para  Colonia ,  si- 
no también  para  Convento  ju- 
rídico, y  bajo  de  esta  ra- 
zón es  mas  verosímil  que  se 
fundase  en  los  dos  años  antece- 
dentes, en  que  el  Emperador 
se  empleó  en  establecer  la  for- 
ma de  gobierno  en  Espaíía ,  y 
señaladamente  en  la  Provincia 
Tarraconense  que  estaba  á  su 
cargo.  Ayuda  también  á  mi  in- 
tento el  silencio  de  Dion  en  es- 
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te  paso ,  pues  no  parece  creí- 
ble que  refiriendo  de  proposito 
los  premios  que  después  de  la 
guerra  dio  Augusto  asi  á  los 
que  eran  todavía  de  edad  mi- 
litar ,  como  á  los  Eméritos  y  y 
mencionando  por  premio  de 
estos  a  Merida ,  no  hiciese  me- 
moria de  Zaragoza,  siendo  Co- 
lonia tan  ilustre,  y  fundándo- 
se entonces  por  el  mismo  Au- 
gusto para  ellos :  y  asi  esto 
mismo  parece  que  testifica  que 
la  Colonia  estaba  ya  fundada, 
y  destinada  para  los  Soldados 
veteranos  de  las  Legiones  que 
luego  diremos. 


CAPITULO  III. 

PRERROGATIVAS  T  EXCELENCIAS 
con  que  fue  condecorada  Zaragoza  desde 
su  fundación. 


1  'TpAn  grande  fue  la  li- 
X  beralidad  de  Augus- 
to en  la  fundación  de  Zarago- 
za ,  que  debían  los  famosos 
Oradores  de  aquel  tiempo  ce- 
lebrarla á  porfía  con  su  elo- 
qüencia  para  memoria  de  los 
venideros ,  como  Themetistío 
celebró  después  la  del  Empe- 
rador Valente  para  con  la  nue- 
va Roma,  ó  Constantinopla. 
Pero  en  ninguno  de  ellos  se 
Tom.  XXX. 


encuentra  oración  dirigida  á 
este  proposito,  acaso  porque 
seguían  la  máxima  de  Patercu- 
lo ,  quien ,  como  dige  antes, 
tubo  por  trabajo  inútil  el  tra- 
tar de  las  Colonias  de  esta 
condición  ,  publicando  ellas 
con  su  grandeza  quanto  se  po- 
día decir  y  escribir  en  el  pun- 
to. Por  esta  razón  nos  es  pre- 
ciso el  recurso  á  las  cortas  me- 
morias que  han  llegado  á  no- 
D  scv 
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SDtros  por  medio  de  los  Escri-  nece  á  la  razón  de  Colonia :  y 

tos  de  PILüo ,  Mcla ,  y  Stra-  finalmente  nombrándose  con 

bon,  y  que  se  han  conserva-  otro  nombre  corrcspo'.idiente 

do  impresas  en  los  duros  me-  á  su  grandeza  y  suntuosidad, 
tales  de  que  se  fabricaron  las       3    La  nueva  erección  es 

Monedas  batidas  por  esta  Cíu-  denotada  en  las  Monedas  que 

dad  en  sus  primeros  años ,  las  representan  al  Buey  y  Baca  un- 

quales  fueron  tantas  ,  que  aun  cidos ,  tirando  el  arado ,  y  al 

solo  las  descubiertas  han  bas-  Sacerdote  que  los  guia  vestido 

tado  á  enriquecer  muchos  Ga-  de  toga  ,  y  cubierta  la  cabe- 

binetcs ,  pues  tod^s  los  que  za  con  un  velo :  el  qual  tipo 

existen  ,  como  dice  el  Autor  no  se  ha  visto  hasta  ahora  co- 

de  la  Obra  intitulada  :  Melan-  mo  dice  nuestro  Rmo.  Florez 

ge  de  diverses  Meda'illes ,  tie-  en  Monedas  que  se  batieron  en 

nen  un  gran  numero  de  las  de  otras  Colonias  no  deducidas 

Zaragoza.  Siguiendo  pues  do-  nuevamente ,  quales  son  en  Es- 

cumentos  tan  útiles  y  seguros  paría  la  Colonia  Itálica  ,  Acci, 

para  la  Historia  ,  diré  las  prer-  Asido  ,  y  Cartago.  El  ámbito 

rogativas  grandes  con  que  es-  que  se  destinó  para  esta  Ciu- 

ta  Ciudad  fue  condecorada  por  dad  ,  fue  marcado  con  surco, 

Augusto ,  y  la  gloria  á  que  que  prescribió  los  limites  de  los 

por  medio  de  ellas  vino  en  bre-  muros  que  la  hablan  de  cer- 

ye  tiempo.  rar ,  que  era  la  ceremonia  usa- 

2    Consta   primeramente  da  por  los  Romanos  en  la  erec- 

que  la  antigua  población  de  cion  de  nuevas  Colonias.  En 

Salduba  fiie  erigida  en  Coló-  esta  demarcación  el  Sacerdote 

nía  ,  y  no  como  otras  pobla-  levantó  quatro  veces  el  arado, 

dones  ,  que  conservando  su  como  testifican  hasta  hoy  las 

proprio  nombre ,  sus  fabricas,  quatro  puertas  de  la  Ciudad; 

y  colonos ,  recibieron  este  ho-  pues  era  ley  inviolable  levantar- 

nor  con  la  mudanza  sola  de  lo  en  todos  los  lugares  que  se 

leyes  y  título :  sino  siendo  de-  determinaban ,  para  colocar  en 

ducida  de  nuevo,  y  recibicn-  ellos  las  puertas  de  la  Colonia, 
do  otros  distintos  habitadores,       4    El  Qiiestor  de  Milán  D. 

con  todo  lo  demás  que  per  te-  Antonio  Fuertes  afirma  (i)  que 

las 

(1)    Hií/.  á(l  PíUrf  p4g.  11^.  y  si^. 


Trerro^atiVas  y  excelencias  de  Zarago\A.  zy 
las  piedras  que  sirvieron  á  la    ro  de  Mario  hasta  su  tiempo 


tabrica  de  las  murallas  se  lle- 
varon de  Calahorra,  Atiliana, 
y  Celsa ,  Ciudades  famosas  en 
España :  y  en  esto  y  en  tener 
quatro  puertas  descubre  gran- 
des signlhcaciones :  pero  todo 


no  se  había  erigido  Colonia, 
que  no  fuese  militar,  (3)  lo 
testifican  las  Monedas  con  el 
nombre  de  GESARAVGVS- 
TA ,  y  con  los  Signos  de  las 
Legiones  de  donde  fueron  to- 


ello  no  tiene  otro  apoyo  que  mados  los  Veteranos  que  la  po- 
la buena  voluntad  y  aféelo  de    blaron.  De  las  quales  unas  re- 


cstc  Aragonés.  Si  hay  lugar 
para  alguna  sospecha,  parece 
que  solo  se  puede  decir  que 
Augusto  como  tan  amante  de 
su  propria  gloria ,  quiso  poner 
quatro  puertas  mirando  á  los 
quatro  puntos  cardinales  del 
Orbe,  para  significación  del 
dominio  que  por  medio  de  sus 


presentan  el  Estandarte  entre 
dos  Signos  legionarios :  otras 
sobre  la  x\ra  :  otras  la  Aguila 
y  los  Signos  con.  las  puntas, 
que  sirven  para  clavarlos  en  la 
tierra  al  pararse  el  egercito: 
otras  el  Estandarte  sobre  las 
basas ,  y  los  nombres  de  las 
Legiones  IV.  VI.  y  X.  Todo 


victorias  tenia  adquirido  en  las  lo  qual  demuestra  claramente 
quatro  parres  del  mundo :  por    asi  la  condición  de  los  priinc- 


donde  los  que  celebraron  las 
conquistas  de  Augusto ,  tubie- 
ron  atención  á  esto  mismo,  co- 
mo Horacio  (i),  y  Lucio  Flo- 
ro (2)  que  las  refiere  y  descri- 


ros  que  poblaron  la  Colonia, 
como  el  origen  y  destino  de 
ella  misma. 

6  Samuel  Pitisco  es  de  dic- 
tamen que  esta  Colonia  se  erí- 


be  con  respecto  á  Oriente,  Oc-  gió  no  solo  para  Militares ,  si- 
cidente,  Septentrión,  y  Me-    no  también  y  principalmente 


dio-día 

5  Es  también  cosa  cierta 
que  esta  Colonia  se  fundó  pa- 
ra iVLilitares  :  pues  ademas  de 
autorizarlo  Paterculo  afirman- 
do que  desde  el  Consulado  sex- 


para  Ciudadanos.  Funda  su  pa- 
recer en  la  variedad  de  Meda- 
llas ,  que  como  se  ha  dicho 
representan  ya  al  Sacerdote 
guiando  los  Bueyes  y  el  arado, 
ya  también  las  insignias  mi- 


D2  U- 

(l)  Li¿.  rr.  0¿.  14.  (2)  L'ib.W.  H'ist.  CA^.ii.  (3)  Mar\9 
sexies  VÁlcrioque  rUcco  Cos.  iíeque  facUe  mtmor'u  mund^vcñm  ¡^híi 
n\s't  m'Uitaris  ,  pst  ko(  tempus  dcdnSa  sU. 
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litares  :  y  lo  primero  ,  dice, 
indica  Colonos  que  se  tomaron 
del  pueblo ,  y  lo  segundo  Ve- 
teranos ,  que  suplían  la  falta  de 
p!  "beyos  para  complemento ,  y 
justo  numero  de  la  Colonia.(i) 
Yo  no  quiero  negar  que  esta 
Colonia  fue  en  su  principio 
pob!  ida  juntamente  por  Ciu- 
dadanos y  Veteranos ;  pues  no 
tengo  testimonio  que  sea  con- 
traria ;  pero  juzgo  que  el  fun- 
damento de  Pitisco  es  arenoso 
y  débil.  Porque  el  Signo  del 
Colono ,  que  gobierna  los  Bue- 
yes, significa  de  su  propria  ins- 
titución ,  que  la  población  fue 
destinada  para  Colonia :  pero 
no  denota  la  condición  de  los 
Colonos  que  la  poblaron.  El 


mismo  signo  era  común  a  Co- 
lonias del  pueblo  y  de  la  mili- 
cia :  porque  todas  se  deducían 
con  el  rito  de  seííalar  con  ara- 
do el  surco  por  donde  hablan 
de  correr  las  murallas ,  como 
enserian  Varron,  Servio,  y 


dos  de  las  Legiones ,  pues  este 
era  el  premio  que  se  les  daba 
por  los  trabajos,  que  tolera- 
ban en  la  guerra  como  consta 
de  Lucano  ^r.),  y  de  Higino 
que  dice  :  Mult/s  Legionibus 
cont'ígit  hellum feliciter  transí- 
gere  ad  lahor'wsam  agricul- 
tura réquiem  primo  tyrocinii 
gradu  pervenire  (^)  .  Siendo 
pues  este  símbolo  común  á  una 
y  otra  condición  de  Colonos, 
no  se  puede  inferir  de  él  sin 
otro  fundamento  particular,  de- 
terminada calidad  de  los  pri- 
meros que  poblaron  la  Colo- 
nia. Por  lo  qual  si  no  tubiera- 
mos  otras  Medallas  de  Zarago- 
za que  las  que  tienen  sellado 
el  Colono  con  la  yunta  ,  solo 
sabríamos  que  esta  Ciudad  fue 
destinada  para  Colonia ;  pero 
ignoraríamos,  no  teniendo  otro 
testimonio ,  si  sus  primeros  ha- 
bitadores fueron  Ciudadanos,  ó 
Veteranos. 

7    No  se  contentó  la  libe- 


otros;  y  demás  de  esto  el  eger-  ralídad  de  Augusto  honrando 
cicio  de  la  Agricultura  ,  que    á  Zaragoza  con  el  titulo  y  de- 


tambien  se  denotaba  con  este 
símbolo  ,  no  solo  convenía  á 
los  Colonos  sacados  de  la  ple- 
be, sino  también  á  los  toma- 


recho  de  Colonia  ,  siendo  asi 
que  con  esto  solo  quedaba  he- 
cha como  otra  Roma,  (4)  sino 
que  movido  de  sola  su  muni* 

fl- 
eo   V.  Colonin.    (2)    Véase  el  Cap.i.  mm.z.    (3)    De  Lnnit, 
(4)    Colonia  quasi  effigies  parvd  j  s'mulacr4que  ersHf  populi  Romá- 
n'i.  Gdlius  j  Lib,  16.  cap.  ij^ 


^YeYYor^t'fVcnt  y  exct'hm  'ías  2e  '^aYagc^a.  i  9 
íicencía  la  concedió  el  privi-    de  los  Róndanos ,  no  legraron 


Icgio  de  immunldad.  Los  Em 
peradores  no  daban  esta  prer- 
rogativa sino  á  las  Ciudades 
que  6  por  su  gran  fdclidad 
acia  el  Pueblo  Roir.ano  ,  ó  por 
sus  heroicas  hazañas  en  la 
guerra ,  ó  finalmente  por  sus 
particulares  obsequios  en  gra- 
cia de  los  mismos  Emperado- 
res, lo  tenian  muy  panado  y 
merecido.    Ulpiano  ( i )  hace 


la  inim unidad  ,  qualcs  Ilición 
Amyntas  y  Polcmon.  El  mis- 
mo Augusto,  que  según  Ca- 
sio, (5;  y  rilen  (6)  dio  muy 
ilustres  egemplos  de  su  benig- 
nidad y  facilidad  en  conceder 
el  Privilegio  de  azdoncmia  ,  6 
libertad  ,  que  consistía  en  que 
los  pueblos  pudiesen  usar  de 
sus  proprias  leyes  y  patrios 
institutos ,  andubo  m.uy  esca- 


— r  \     j     '         — j   „ 

mención  de  algunas  que  con-  so  en  darles  la  prerrogativa  de 
siguieron  la  immunidad  ó  De-    ¿¡teleta  ó  imm.unidad  ,-que  con 


recho  Itálico  ,  que  son  Perito 
en  la  Fenicia  ,  Tyro  ( 2)  en  la 
misma  Provincia  ,  y  Laodicea 
en  la  Syria :  y  á  la  primera  di- 
ce ,  que  se  la  dió  por  su  gran 
lealtad  para  con  la  B  epubLca 
e  Imperio  de  los  Romanos  :  á 
la  segunda  por  sus  grandes  mé- 
ritos en  la  Guerra  Civil :  y  á 
la  tercera  (3)  por  la  misma 
causa.  Aun  quando  se  conce- 
día este  benefi<~'o  k  Ciudades 
tan  beneméritas  se  contaba  co- 
mo gracia  muy  singular ,  pues     

se  negaba  á  otras  en  medio  de  pues  a  las  exceleiKias  ya  dichas 
tener  hecha  alianza  y  amistad    afiadió  otra  no  micnor  ,  ha- 


sistia  en  exonerarlos  de  tribu- 
tos. De  donde  se  conoce  y  se 
prueba  muy  bien  el  grande  y 
fino  amor  con  que  miraba  á 
su  nueva  Ciudad  Cesaraugus- 
ta  ,  pues  de  su  pioprio  moti- 
vo la  concedió  una  gracia  que 
á  otras  Ciudades  y  Principes 
se  negaba  ,  sin  embargo  de 
sus  muchos  m.eritos. 

8  No  se  dió  todavia  por 
satisfecho  el  ardiente  deseo  que 
tenia  A.ugusto  de  ilustrar  y 
enriquecer  su  nueva  Colonia: 


con  el  Pueblo  Romano  :  y  de 
muchos  Reyes  dice  Apiano  (4) , 
que  habiendo  merecido  el  nom- 
bre de  amigos  y  compañeros 


ciendola  Convento  Jurídico, 
que  era  como  declararla  Me- 
trópoli ,  y  Cabeza  de  las  Re- 
giones y  pueblos  que  debían 

re- 

{\)Ltg.i.Sea.  dcCens.  (2) .-llidem.  (3 )  í¿.  5í¿f.  3 .  (^)  Pag, 
715*    C5)    Ljí-.  54.    (6)    LeoAt.  ad  Cajum,  p4g.  10 1^, 
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recurrir  á  ella  á  recibir  leyes, 
y  oír  las  decisiones  sus  cau- 
sas. En  tres  Inscripciones  an- 
tiguas hallo  mención  de  este 
Convento.  Trahe  la  ptimera 
Grutero  ,  (i)  y  la  reproduce 
nuestro  Rmo.  Florez :  (2) 

POSTVMIAE.  NEPO 
CIANAE.  SIVE.  MAR 
CELLINAE.  EX.  CAE 
SARAVG.  KAR3NSI 
FLAMINICAE.  V, 
XORI.  T,  PORCI 
¡VERRINI.  FLAM 
P.  H.  G 

Dice:  ex  Caesaraugustano 
'Karensí ,  que  según  interpreta 
el  limo.  Marca  ,  significa  lo 
mismo  que  Karense  de  origen, 
y  del  Convento  de  Zaragoza: 
porque  según  Plinio  los  Ka- 


nlo  y  Marcí  Filio  Lupo  Fhmmi 
Hispanite  Citerloris ,  ex  Con- 
ventn  Casaraugust^no  Erca- 
vicensi. 

9  La  tercera  se  descubrió 
en  Tarragona,  y  vino  á  poseer- 
la Don  Agustín  Diez  de  Villa- 
nueva  ,  Justicia  de  Aragón» 
quien  la  tenia  colocada  en  su 
casa  de  campo  :  y  dice  asi: 

GENIO 
CONVENT 
CAESARAVGVST 

10  Usó  también  de  mu- 
cha largueza  el  Emperador  en 
el  número  de  pueblos  que  su- 
jetó á  la  Jurisdicción  del  Con- 
vento Cesaraugustano  ,  mani- 
festando en  todo  el  zelo  que 
tenia  de  condecorar  y  enri- 
quecer esta  Ciudad.  Porque 


■Tenses  estaban  sujetos  á  su  ju-    dejando  incluidos  en  el  Tarra- 


risdiccion. 

La  segunda  se  halla  en  el 
mismo  Grutero :  (3) 


conense  solos  quarenta  y  tres, 
dió  á  éste  ciento  v  cincuenta 
y  dos ,  según  la  edición  de  Pli- 
nio corregida  por  Harduino. 
Entre  ellos  habia  muchos  muy, 
nobles  y  conocidos  por  su 
grandeza ,  y  por  el  derecho 
que  gozaban  6  de  Colonia ,  ó 
de  Ciudadanos  Romanos  ,  ó 
Esto  es:  Marc  o  ,  Calpur-    de  Latinos  antiguos ,  6  final- 

men- 

(i)  ?íig.  CCCXXIV.II.  (2)  r#,f?.  14.  prfrí.  a.  í^g'  174'  (5)p^X' 

CCCLXXX/Í.  9. 


M.  CALP.  M.  E 
LVPO  FLAM.  P.  H.  C 

EX  CONVEN 
CAESAR.  ERCAVIC 


^refrogathas  y  excelencias  ¿e  2^aragoza.     ^  i 
mente  de  Con*"ederados.  El  ci-    se  estendia  no  solo  por  Ara- 


tado  Geógrafo  cuenra  los  si- 
guientes como  mas  ilustres  y 
írnosos. 

Belitanos. 
Celscnses. 

Cahiguriranos  Nasicos. 

Ilerdenses. 

Oscenses. 

Turiasonenses. 

Cascanrcnscs. 

Ergavicenses. 

Graccuritanos. 

Leonicenses. 

Ossígerdenses. 

Tarragenses. 

Arcobricenses. 

Andologenses. 

Arocelitanos. 

BursaonenseS: 

Calaguritanos  Fibularenses. 

Complutenses. 

Carenses. 

Cin  censes. 

Cortonenses. 

Damanicanos. 

Larnenses. 

Lurstínses. 

Luniberiranos. 

Lacéranos. 

Lublenses. 

Pam  pelón  enscs. 

Segienses. 

De  donde  consta  que  la 
jurisdicción  de  este  Cou vento 


gon  ,  sino  por  gran  parte  de 
C;taiura  ,  Navarra,  Rioja ,  y 
Castilla  ,  por  Guadalajara ,  Al- 
calá ,  y  Agreda. 

1 1  Además  de  las  dichas 
prerrogativas  y  excelencias  que 
teñen  IOS  conocidas  por  las  Me- 
dallas é  Inscripciones',  pode- 
mos decir  que  Augusto  puso 
todo  su  conato  en  adornar  la 
Ciudad  con  magnificas  obras, 
como  Templos,  Teatro,  Circo 
y  Baños  ,  para  que  nada  se 
echase  de  menos  de  lo  que  se 
podía  desear  para  el  culto  y, 
diversión  del  pueblo.  Pues  la 
magesrad  ,  grandeza  ,  y  poder 
de  este  insigne  Emperador  ,  su 
mucha  propensión  á  les  edifi- 
cios públicos  que  tanto  pon- 
deran los  Escritores  Reñíanos, 
y  en  fin  la  ccrr  placencia  que 
mostró  en  la  nueva  fundación, 
nos  asegura  que  pondría  en 
esta^  obra  tan  suya  teda  la  di- 
ligencia pos" ble.  Pero  los  que 
posteiiormeiite  erigieron  fabri- 
cas, se  aprovecharon  de  los 
m.ateriales  que  sirvieron  á  las 
antiguas  en  tanto  grado  que 
no  se  hallan  en  e^r^  Ciudad 
como  en  otras,  ni  rastres  de 
aquellas  primeros  ,  ni  Inscrip- 
ciones, r.i  pícuirs  sepulcrales 
que  nos  puedan  dar  noticia  zsi 
de  la  heroicidad  de  Augusto 

en 
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en  esta  parte  ,  como  de  otros    brosio  Caleplno  pues  afirma- 


personages  que  tuvieron  a  su 
cargo  el  gobierno  de  lo  sagra- 
do ó  civil  en  tan  insigne  Re- 
pública. 

12  En  medio  de  esto  po- 
demos afirmar  con  entera  se- 
guridad que  el  conjunto  de  las 
nobles  perfecciones  con  que 
la  hermoseó  é  ilustró  su  fun- 
dador la  hacían  tan  respetable 
y  magestuosa ,  que  en  sus  pri- 
meros atíos  era  ya  contada 
entre  las  de  mayor  esplendor 
y  magnificencia.  Tuvo  tanto 
lugar  en  el  Itinerario  de  An- 
tonino  ,  que  se  formaron  en  él 
siete  viages ,  describiendo  los 
caminos  por  donde  los  Roma- 
-nos  se  dirigían  á  ella  con  ma- 
yor comodidad.Pomponio  Me- 
la  que  escribió  en  tiempo  de 
Claudio  ,  la  dió  la  primacía 
entre  todas  las  Ciudades  me- 
diterráneas de  la  Provincia 
Tarraconense :  Vrhium  de  me- 
dher^ramis  in  Tarraconensi  cla- 
r}ss¡m£  fuerunt  Pallantia 
Numantia  ,  nunc  est  Casar  au- 
gusta. El  qual  texto  entendie- 
ron muy  torcidamente  Carlos 
Esteban  en  su  Diccionario  His- 
■  torico  y  Geográfico ,  y  Ara- 


ron ,  que  según  Mcla  ,  Zara- 
goza se  llamó  antes  Numan- 
cia.  De  la  misma  manera  lo 
interpretó  el  Obispo  Gerun- 
dense, (i) notándolo  de  error 
por  la  autoridad  de  Strabon, 
que  pone  á  Numancia  cien  mi' 
lías  de  Zaragoza.  Pero  á  la 
verdad  no  es  error  de  Pompo- 
nio  Mela  ,  sino  de  los  que  asi 
le  entendieron  5  por  ser  cosa 
muy  clara  ,  que  la  palabra 
nunc ,  no  se  debe  referir  a  Nu- 
mancia ,  sino  á  la  voz  clarissi- 
ma  :  lo  que  aviso  solo  por 
vindicar  á  este  famoso  Espa- 
ñol ,  que  con  tanto  acierto  des- 
cribió las  situaciones  de  los 
pueblos. 

13  Algunos  pretendieron 
deducir  la  grandeza  y  exten- 
sión de  esta  Ciudad  haciendo 
cuenta  de  los  muchos  vecinos 
que  habitaron  en  ella  en  su 
principio.  Porque  como  se  en- 
cuentran en  sus  Medallas  los 
nombres  de  tres  Legiones  ,  y 
cada  una  de  estas  constaba 
(  desde  el  tiempo  de  Mauricio, 
como  enseña  Sext.  Pompe-' 
yo  citado  de  Fr.  Onufrio  Pan- 
vinio  ) ,  (2)  de  seis  mil  y  do- 


cien- 

¡'-'''-(i)  Lil^.  I.  Paralip.  (z)  Idem  Mar  tus  (  ut  trad'ft.  Scx  Pompcjus) 
sex  viúlimn  &  ducentomn  honÚKum  pr'mim  conscr'tpsu  legionem.  De 
Imp.  Rom. 


Prerrogativas  j  excelei 

cientos  hombres  ,  infirieron  de 
aqui  que  de  solos  Soldados  se 
avecindaron  en  esta  Colonia 
diez  y  ocho  mil  y  seiscientos; 
y  consiguientemente  que  era 
ya  en  sus  primeros  años  muy 
dilatada  y  populosa.  Pero  es- 
te argumento  es  inútil  para  el 
asunto  ,  pues  consta  que  al 
mismo  tiempo  que  vivian  en 
Zaragoza  Soldados  de  las  Le- 
giones IV.  VI.  y  X.  moraban 
también  muchos  de  la  Deci- 
ma en  Merida  ,  y  Córdoba: 
y  de  la  Sexta  en  Acci ,  como 
denotan  las  Monedas  de  estas 
Ciudades  :  y  que  la  Legión 
Quarta  llamada  Scithica  ,  y 
antiguamente  Macedónica,  cu- 
yo nombre  se  pone  en  so- 
las las  Medallas  de  Zaragoza, 
estuvo  sirviendo  de  Presidio  en 
la  Syria  desde  Augusto  hasta 
Claudio ,  como  se  puede  ver 
en  Panvínio,  Rosino  y  otros» 
Por  donde  se  demuestra  que 
los  nombres  puestos  en  las 
Monedas  de  Zaragoza  no  sig- 
nifican que  las  Legiones  asi 
nombradas  estuvieron  en  es- 
ta Colonia  con  todo  el  núme- 
ro de  Soldados  que  las  com- 
ponían ,  sino  solo  que  de  ellas 
fueron  sacados  los  Eméritos 
que  la  poblaron  ,  cuyo  núme- 
ro es  tan  incierto ,  que  de  nin- 
gún modo  podemos  averiguar 
Tom.  XXX.  ■ 


'das  de  ^arago^a,     ^  ^ 

por  él  la  dilatación  y  grande- 
za de  la  misma  Colonia. 

14  De  la  grande  liberali- 
dad de  Augusto  en  condeco- 
rar á  esta  Ciudad ,  y  de  las 
considerables  y  quantíosas  ex- 
pensas que  hizo  en  la  íabrica 
de  sus  fuertes  muros  y  exce- 
lentes edificios ,  tomaron  algu- 
nos ocasión  para  inventar  cier- 
tas fábulas  indignas  de  todo 
crédito.  Don  Antonio  Fuertes 
escribió  que  habiéndose  apa- 
recido al  Emperador  una  don- 
cella con  un  niño  en  los  bra- 
zos ,  preguntó  á  sus  Ago- 
reros y  Adivinos  la  significa- 
ción de  este  admirable  porten- 
to, Y  respondiéndole  ellos  que 
significaba  un  Rey ,  que  rey- 
naria  en  todo  el  mundo ,  edi- 
ficó á  Zaragoza ,  para  que  le 
fiiese  Alcázar -y  refugio  con- 
tra todo  poder  humano.  Juati 
Diez  de  Aux  en  su  Hist.  gen. 
Ms.  dijo  ,  que  el  tributo  que 
impuso  el  Cesar  en  tiempo  del 
Nacimiento  de  Chrísto  fue 
para  pagar  los  excesivos  gas- 
tos que  se  ofrecieron  en  los 
muros  y  Castillos  de  la  misma' 
Ciudad.  Sobre  esto  fundó  el 
Doftor  Pedro  Cenedo  la  gran-i 
de  preeminencia  de  Zaragoza, 
de  haber  pagado  Christo,  Ma- 
ría Santísima ,  y  San  Joseph 
el  Censo  para  los  gastos  de  su 


54  Esfañ a  Sagrada, 
reedificación.  Estas  noticias  no 
tienen  otro  origen  que  un  afec- 
to mal  gobernado  :  y  por  es- 
ta razón  las  propongo  ,  solo 
para  el  desengaño  de  aquellos 
cuyos  ojos  se  dejan  llevar  has- 
ta ahora  de  bellezas  superfi- 
ciales. 

15  Lo  que  se  puede  afir- 
mar con  gran  fijndamento  en 
la  dofírina  de  los  Padres  Am- 
brosio ,  Agustino  ,  Gerónimo, 
Orígenes,  y  Eusebio,  la  qual 
abraza  generalmente  las  Vic- 
torias ,  Colonias ,  Conventos, 
y  otras  obras  de  los  Romanos, 
es ,  que  esta  Ciudad  fue  fun- 
dada por  divino  consejo ,  y 
condecorada  con  nobles  y 
gloriosas  preeminencias  poco 
antes  del  Nacimiento  de  Chris- 
to ,  para  que  las  Regiones  de 
su  jurisdicción  fieras  y  barba- 
ras se  hiciesen  civiles  y  trata- 
bles ,  y  recibiesen  con  mayor 
facilidad  el  Santo  Evangelio: 
y  los  hombres  que  vivian  ó 
Kbres  de  todo  imperio  ,  ó  ba- 
jo de  una  multitud  de  Princi- 
pes; viviendo  en  adelante  su- 
jetos á  un  Emperador  en  la 
tierra ,  aprendiesen  á  re4pno- 
cer  y  confesar  el  Imperio  de 


Tyat.6  6,  Cap.^. 
un  solo  Dios  Omnipotente.  En 
efe£to  la  Ciudad  de  Zaragoza 
como  poderosa  y  fuerte  man- 
tuvo á  los  Cehiberos  ,  y  á 
otros  pueblos  barbaros  y  du- 
ros ,  con  sujeción  al  Imperio 
Romano ,  y  como  Cabeza  en 
razón  de  Colonia  y  Convento 
juridico  les  comunicó  la  civi- 
lidad de  manera  que  hasta  en 
el  vestido  parecían  Romanos: 
Casaraugusta  apud  Celtiberos 
aliaque  nonnulla  Colonice  de- 
monstrant  miitationem  di6la- 
rum  Reipuhlica  formarum  ,  ^ 
qui  hanc  formam  sequuntur 
Hispani ,  stolati  seu  togati  di~ 
cuntur  ,  in  quibus  sunt  Celti- 
heri ,  quondam  omnium  máxi- 
me feri  inhumantque  habiti.  (i) 
Asi  pues  esta  Ciudad  fiinda- 
da  ,  proveyéndolo  Dios ,  por 
Augusto  con  tantos  honores, 
y  tan  excelentes  ventajas  ,  ftie 
causa  de  que  en  los  pueblos 
pertenecientes  á  su  gobierno  se 
extinguiesen  la  división  ,  fiere- 
za y  barbaridad  •■>  y  se  dispu- 
siesen los  ánimos  para  admitir  la 
doítrina  Evangélica  ,  dodri- 
na  de  suavidad,  unión ,  y  man- 
sedumbre. 


(l)    StYAhon  ,  pg,  151. 


CA- 


CAPITULO  IV. 


OTRAS  NOTICIAS  PERTENECIENTES 
al  estado  antiguo  de  Zaragoza* 


16  V  70  solo  fue  dichosa  es- 
X\l  ta  Ciudad  en  haber 
sido  edificada  y  ennoblecida 
por  Cesar  Augusto  con  tanta 
suntuosidad  y  esplendor,  sino 
también  en  haber  mantenido 
su  grandeza  y  hermosura  has- 
ta en  los  tiempos  mas  cala- 
mitosos que  se  experimen- 
taron en  España.  Casi  todas 
nuestras  Provincias  se  vieron 
sujetas  en  el  principio  del  si- 
glo V.  al  yugo  de  varias  y 
barbaras  gentes  :  la  Betica  á 
los  Silingos  :  la  Lusitania  y  la 
Cartaginense  á  los  Alanos: 
la  Galicia  á  los  Vándalos  y 
Suevos :  pero  Zaragoza  no  re- 
conoció tan  presto  otro  Imperio 
que  el  de  los  Romanos  ,  bajo 
cl  qual  estuvo  con  toda  su 
preeminencia  y  gloria  hasta 
los  aííos  452.  en  que  Reciario 
cl  primer  Rey  Catholico  de 
los  Suevos  se  apoderó  de  ella: 
Recciarius , , .  Tarraconensem 

(l)  D,  Rodrigo,  Histor.  de  los 
c*ftA  Pampilonay  Casítraugustam 
rm  «bÜHuit.  Isid.  ¡n  Chronicon. 


.  Provinciam  Ó"  Casaraugustam 
Carpetania ,  qua  Romano  Im- 
perio serviebant  impetens  occu-. 
pavit,  (i) 

17  Vencido  Reciario  no  mu- 
chos años  después  por  Theo- 
dorico  ,  Rey  de  los  Godos,  fue 
sujetada  á  estas  gentes  Zara- 
goza por  Eurico  ,  hermano  de 
Theodorico  ,  en  el  año  466. 
(2)  y  file  tan  estimada  duran- 
te el  Imperio  Gothico ,  que  la 
reservaron  los  Reyes  como 
una  de  sus  principales  Ciuda- 
des. San  Isidoro ,  que  floreció 
en  este  tiempo  ,  escribió  de 
ella  encareciéndola  por  la  mas 
ilustre  y  señalada  de  España 
en  la  amenidad  >  delicias  y  fer- 
tilidad :  Ccesaraugusta  Tarra- 
conensis  Hispan/te  oppidum  a 
Casare  Augusto  sHum  ^ 
nominatum  locl  amoenitate 
deliciis  prastantlus  Clvltatibus 
Hispania  cunSiis. 

18    Los  Arabes  ,  que  do- 
E  2  mi- 

OstrogOílos,  caf,  18.  (i)  Quiprias 

invadit  totam^ue  Hispamam  supem- 

Goth. 
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minaron  después  de  los  Go-    de  que  Don  Lucas  de  Ache- 
dos  ,  la  apreciaron  también    ry  publicó  ( en  el  Tom.  1.  del 


grandemente  ,  y  procuraron 
mantenerla  en  su  antiguo  es- 
plendor. Los  mismos  se  hon- 
raron con  el  didado  de  Reyes 
de  Zaragoza  ,  como  consta  de 
memorias  antiguas.  El  Pacen- 
se que  escribió  pocos  años 
después  de  la  irrupción  de  los 
Moros ,  la  nombra  con  los  glo- 
riosos nombres  de  antiquísima 
y  florentiiima.  Por  lo  qual  es- 
cribió con  acierto  el  gran  Ana- 
lista de  Aragón  Gerónimo  Zu- 
rita j  que  esta  Ciudad  fue  siem- 


Spicilegio  )  la  Obra  :  De  Ordi- 
ne  creaturarum  adjudicándola  a 
San  Isidoro »  y  leyendo  asi  su 
titulo  :  S.  Isidori  Hispalensis 
Episcopi  ad  Braulium  Episco- 
pum  Vrhis  Roma.  El  mismo 
Achery  reparó  en  la  nove- 
dad de  nombrarse  San  Braulio 
Obispo  de  Roma ,  siendo  asi 
que  lo  fue  de  Zaragoza  ,  y 
ocurriendo  á  la  dificultad  se 
inclinó  á  creer  que  las  otras 
Colonias  de  España  dieron  de 
común  acuerdo  á  Zaragoza 


pre  desde  su  nacimento  y  ha-  por  ser  Ciudad  tan  principal 

do  Cabeza  y  Madre  de  diver-  el  mismo  nombre  de  b  que  flic 

sas  Regiones  y  pueblos ,  como  Cabeza  y  Señora  del  mundo, 

lo  fi^:  después  de  grandes  Rey-  Y  para  que  este  su  sentir  no 


nos. 

ip  Algunos  han  pretendi- 
do magnificar  á  Zaragoza,  di- 
ciendo que  antes  de  acabarse 


se  tuviese  por  improbable  é 
inverosimil  trae  el  egemplo 
mencionado  por  Hircio  en  la 
vida  de  San  Germán,  (i)  don- 


el  Imperio  Romano  en  Espa-  de  testifica ,  que  el  nombre  de 
íía  se  la  dió  el  nombre  de  Ro-  Roma  se  dio  á  la  Ciudad  de 
nía.  Este  falso  di¿\amen  nació 


Augustoduno : 


Céltica  Roma  dein  voluit  cospitque  vocarL 

20  Como  esta  especie  sue-  cía  de  sus  ánimos.  Uno  fiie  el 
na  tan  gratamente  en  los  oí-  Doftor  Dormer  que  en  su  San 
dos  de  los  apasionados  de  Za-  Laurencio  defendido  (2)  se  glo- 
ragoza  ,  fue  admitida  por  al-  ría  de  que  los  Aragoneses  po- 
gunos  con  grande  complacen-  dian  celebrar  con  mucho  fun- 
da- 
do   Xít.  I.    (i)    lil>.  1,  (4f, 


tíotlcUs  del  estado  antiguo  de  2^dragoxa.     5  7 
(lamento  á  su  insigne  patria    tende  también  confirmar  esta 


con  el  nombre  de  Roma  ,  por 
ser  cosa  acreditada  en  la  Obra 
de  San  Isidoro  :  y  demás  de 


noticia  con  el  testimonio  de 
Aurelio  Prudencio  ,  solo  por- 
que introdujo  cierta  compara- 


ae    oan    IblUOrU  .    y   ULIUUS   UC       ^U»-  uji.i.i.  viujw  ^.wxi.^aio.- 

esto  notada  por  un  hombre  tan  cion  entre  Zaragoza  y  Roma 
crudite  como  Achery.  Pre-    quanto  al  número  de  Mártires: 

Ipsa  víx  Roma  in  sclio  locata 
"Te  ,  decus  nostrum ,  superare  in  isto 
Muñere  digna  est. 


"21  No  podemos  dudar 
que  el  nombre  de  Roma  se 
puso  á  otras  Ciudades:  pero 
á  todas  ellas  se  dió  con  algún 
aditamento  ,  que  las  distin- 
guiese de  la  primera.  Augus- 
toduno  se  llamó  Rema  Célti- 
ca :  Constantinopla ,  Roma  Ja 
Nueva  :  lo  qual  solo  bastaba 
para  sospechar  que  el  mismo 
nombre  se  halla  falsamente 
atribuido  á  Zaragoza  en  t\ 
titulo  de  la  Obra  :  De  Ordine 
ere  aturar um  ;  donde  se  pone 
por  sí  solo.  Demás  de  esto  no 
se  encuentra  Inscripción  de 
piedra  ó  Moneda  ,  ni  Escri- 
tura antigua  que  confirme  ha- 
ber tenido  Zaragoza  en  algún 
tiempo  el  nombre  de  Roma. 
San  Isidoro ,  constantemente 
llama  á  San  Braulio  Obispo 
absolutamente  ,  y  sin  determi- 
nación de  Sede ,  en  las  cartas 
que  le  dirigió  ,  por  donde  la 
singularidad  de  hallawe  en  la 


Obra  referida  con  el  titu  lo  de 
Obispo  de  Roma  dá  á  entender 
que  no  es  del  Santo  Dodor 
aquella  Inscripción. 

2  2  AnieponemiOS  también 
el  dictamen  de  los  Antuerpien- 
ses ,  que  afirman  no  ser  San 
Isidoro  Autor  de  la  Obra  que 
le  atribuye  Achery.  Porque 
San  Braulio  no  la  mencionó 
entre  las  Cbras  de  su  Maestro, 
lo  que  haría  sin  duda  si  la  hu- 
biera reconocido  por  parto 
del  Santo  Dc£lor  ,  supuesta  la 
noticia  ,  que  precisamente  ten- 
dría de  ella  ,  si  como  consta 
del  titulo ,  fue  dirigida  á  él 
mism.o.  Creemos  pues ,  que  la 
Obra  se  debe  adjudicar  á  otro5 
y  que  ñie  enviada  no  á  San 
Braulio  Obispo  de  Zaragoza, 
sino  á  Bonifacio  Pontífice  Ro- 
mano desde  el  año  616.  has- 
ta el  625.  engañándose  Ache- 
ry, 6  el  que  interpretó  la  B  ini- 
cial que  estarja  sola  en  el  Co- 

di- 


^  8       Espa/ta  Sagrada, 

dice,  como  si  digera  BrauUum, 
debiendo  leer  Bonifacium. 

2  3  Mientras  duró  el  Im- 
perio de  los  Romanos  conser- 
vó la  Ciudad  el  nombre  de  Ce- 
saraugusta.  En  los  tiempos  si- 
guientes á  los  Romanos  tuvo 
Zaragoza  acerca  del  nombre 
tantas  variedades ,  quantas  fue- 
ron las  gentes  que  la  domina- 
ron. Los  Godos  quitaron  la  pri- 
mera u,  y  mudaron  la  segunda 
en  o  ,  llamándola  Cesaragosta. 
De  este  mismo  modo  se  halla 
en  las  Medallas  que  se  batie- 
ron en  el  tiempo  de  su  Rey- 
nado  ,  como  se  puede  vér  en 
el  Tomo  III.  de  las  que  pu- 
blicó nuestro  Rmo.  Florez : 
bien  que  por  el  poco  esmero 
de  los  Grabadores  de  aquella 
edad  se  ponen  puntos  en  lugar 
de  algunas  letras  ,  y  la  G  se 
halla  figurada  como  C. 

24  De  aqui  se  colige  que  se 
debe  corregir  al  Inglés  Eduar- 
do Pocockio,  citado  por  Pa- 
gi  al  aíío  714.  de  Christo ,  el 
qual  afirma  que  los  Españoles 


Trat.66.Cap.^. 

corrompieron  muchas  voces 
introducidas  por  los  Arabes, 
y  pone  el  egemplo  en  los  nom- 
bres de  Astigia  ,  que  ahora  se 
pronuncia  Ecija  5  y  en  el  de  Sa~ 
ragosta  ;  que  quitando  la  t 
puesta  por  los  Arabes ,  se  di- 
ce Zaragoza.  Pues  aimque  es 
verdad  que  son  muchos  los 
vocablos  Arabes  que  han  re- 
cibido alguna  mutación :  pero 
los  egemplos  que  trae  son  fue- 
ra del  caso  ,  por  no  ser  la  T 
que  tenian  aquellas  voces  le- 
tra introducida  por  los  Ara- 
bes  ,  sino  propria  y  nacida 
con  ellas ,  y  conservada  entre 
los  Romanos  y  Godos  que  los 
precedieron. 

25  La  desfiguración,  pues» 
que  tuvo  el  nombre  de  esta 
Ciudad  después  de  la  entrada 
de  los  Moros  fue  la  falta  de 
las  dos  primeras  letras,  que- 
dando solo  Cesaragosta  en  Sa- 
ragosta.  Asi  lo  escribe  siempre 
el  Núblense ,  Geógrafo  Ara- 
be.  Est  autem  Sar agosta  de pri 
mariis  urhibus  Andaluzia.  (i 


CA- 
CO   L.Í  voi  Andaluzia  entre  los  Ardes  no  s'tgmjicaba  lo  mism» 
ijue  antes  la  Betica  ,  sino  a  toda  España  ,  como  consta  por  el  citado 
Uubiense  ,  clima  4.  7  J.  piarte  I.  y  explica  el  Rtnf.  Florez  en  su  Tomt 
IX.  pag.  74. 


CAPITULO  V. 


DE  LA  ANTIGUA  CIUDAD  DE  C1¿LSA 
perteneciente  por  su  situación  a  la  Diócesis 
de  Zaragoza, 


16  T  T  Icieron  memoria  de 
X  J  la  antigua  Ciudad 
llamada  CELSA  Strabon  ,  Pli- 
nio ,  y  Ptolomeo.  Este  la  colo- 
ca en  los  llergetes ,  contando- 
Ja  en  segundo  lugar  entre  los 
pueblos  de  aquella  Región: 
llergetes ,  in  quibus  Ci'vitates 
mediterránea  Bergusia ,  Celsa 
&.C.  Plinio  la  pone  por  una  de 
las  poblaciones  que  pertene- 
cían á  la  jurisdicción  del  Con- 
vento Cesaraugujtano  j  y  que 
eran  de  Ciudadanos  Romanos: 
Ex  hrs  cívium  Romancrum  Be- 
Utanos  ,  Celsenses  &:c.  Su  situa- 
ción ,  según  Ptolomeo  ,  fue 
muy  apartada  del  Ebro ,  y  á 
la  raiz  del  Pirineo  ?  pero  Stra- 
bon la  puso  á  las  orillas  del 
mismo  Rio  ,  expresando  ,  que 
alli  habia  un  puente  de  piedra: 
Ad  Hiberum  amnem  est  Casa- 
raugusta,  ^  Celsa  oppidum, 
ubi  ponte  lapídeo  amnis  jun- 
gitur.  De  la  variedad  que  se 
halla  en  estos  dos  Geógrafos 
nació  el  que  algunos  distin- 
guieron dos  Ciudades  del  mis- 


mo nombre  :  pero  no  habien- 
do vestigio  de  población  asi 
llamada  ,  donde  la  pone  Pto- 
lomeo ,  juzgan  mejor  los  que 
afirm.an  que  éste  erró  aqui, 
cerno  en  otras  partes ,  dando 
á  Celsa  á  lo  menos  grado  y 
medio  de  latitud  mas  de  lo 
que  debia. 

27  Tuvo ,  pues ,  Celsa  su 
sitio  á  nueve  leguas  de  Zara- 
goza ,  á  la  orilla  del  Ebro, 
donde  está  hoy  el  lugar  de  Ve- 
lilla  ,  cerca  del  qual  hay  otro 
en  quien  con  poca  variación 
se  conserva  el  nombre  de  aque- 
lla antigua  Ciudad,  llamjado 
Xelsa.  Que  Velilla ,  y  no  Xel- 
sa  sea  la  antigua  Celsa  está  ya 
comunmente  recibido ,  por  fa- 
vorecer á  este  diftamen  asi  los 
vestigios  que  se  descubren  en 
Velilla  del  puente  mencionado, 
como  otros  monumentos  de 
antigüedad  que  se  hallan  en  el 
mismo  lugar.  Gerónimo  Zuri- 
ta en  Carta  dirigida  al  Cl.  D. 
Antonio  Agustín  ,  que  residía 
en  Roma ,  dice  :  >?  Es  Viiilia 

■>•>  lu- 
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lugar  del  Señor  de  Quinto,  cribe  también  en  sus  Anales  ai 

)»que  está  nueve  leguas  de  3501435.  que  en  Velilla  se 

» aqui ,  y  fue  la  antigua  Cel-  ven  las  ruinas  y  edificios  de 

9í  sa  .  .  .  .  se  descubren  cada  Cclsa ,  cimientos ,  suelos ,  Jas- 

9>  dia  muchas  cosas  de  antigüe-  pes ,  marmoles ,  aquedudos, 

9>  dad ,  como  son  Cornerinas,  fosos  y  cavas :  que  se  descu- 

j>  Medallas ,  Vasos :  y  los  dias  bren  Monedas  de  oro  y  plata 

5>  pasados  en  ciertos  edificios  de  los  Emperadores  Romanos; 

9>  se  arrancaron  unas  letras  de  y  que  demás  de  esto  se  encon- 

»» bronce ,  líbrales  y  muy  gran-  tró  una  Estatua  de  T.  Scm- 

9>des,  de  las  quales  yo  hube  pronio  con  un  libro  en  la  ma- 

}>  algunas ,  y  se  halló  una  Ro-  no  izquierda  ,  y  un  estoque 

5>mana  muy  pequeña,  que  empuñado  con  la  derecha,  la 

5í  dió  D.  García  de  Villalpando  qual  se  puso  en  el  cimiento 

jí  Señor  de  aquel  lugar  al  Se-  del  Palacio  erigido  en  Xelsa 

íi  ñor  Arzobispo.  ?í  Estas  noti-  por  el  Señor  de  Quinto, 
cias  comunicadas  por  Zurita       29    D.Antonio  Agustín  du- 

iiicieron  que  D.  Antonio  Agus-  da  en  el  Dialogo  citado ,  si  el 

tin  ( que  dudaba  antes  acerca  nombre  de  esta  Ciudad  es  voz 

del  pueblo  á  quien  se  debía  re-  latina :  y  llega  á  sospechar  que 

ducír  la  antigua  Celsa ,  como  tiene  su  origen  de  los  Celtas, 

consta  de  Carta  que  escribió  á  Oponese  luego  el  reparo  de 

Zurita  desde  Roma  en  17.  de  que  en  tal  caso  no  se  llama- 

'Junio  de  1561.)  siguiese  des-  ría  Celsa,  sino  Celta ,  ó  Céltica: 

pues  en  el  Dialogo  sexto  de  y  responde  proponiendo  aque- 

sus  Medallas  la  sentencia  que  líos  versos  de  Horacio  que  de-, 

tenemos  propuesta.  claran  quanto  puede  el  uso  en 

28    D.  Martín  Carrillo  es-  las  lenguas : 

Multa  renascentur  ,  qua  jam  cediere  í  cadentquej 

Qu£  nunc  sunt  in  honore  vocabula  ,  si  volet  usmj 

Quem  penes  arhitrium  est ,  ^jus ,.  ¿r*  norma  loquendi. 

Pero  hallándose  constantemen-  conjetura  de  este  insigne  va- 
te, en  las  Medallas  antiguas  co-  ron.  Juzgo  también  que  Celsa 
nocidas  la  voz  Celsa  ,  yo  me  es  nombre  latino ,  y  que  se 
persuado  que  es  inverosímil  la  llamó  asi  la  Ciudad  por  el  si- 
tio 


(De  la  antigua  C 

iTo  aíto  en  que  estaba  edifica- 
da ,  que  como  ya  dige  es  el 
mismo  que  tiene  hoy  Velilla. 

30  Los  dictados  de  esta 
Ciudad  fueron  Colonia  Vtclrix, 
Julia.  El  Rmo.  Florez  en  el 
Tomo  I.  de  Medallas  dice,  que 
el  novísimo  interprete  de  Stra- 
bon  defraudó  á  Cetsa  de  la 
prerrogativa  de  Colonia ,  tra- 
duciendo Oppidum  en  lugar  de 
Colonia  f  que  es  el  significa- 
do correspondiente  á  la  voz 
K*rm>x  que  se  halla  en  el  tex- 
to. El  do£kisimo  Casaubono 
parece  seguir  el  mismo  dic- 
tamen ;  pues  en  el  coraairario 
sobre  el  libro  3 .  de  Strabon  pu- 
so esta  nota  acerca  del  lugar 
en  que  se  hace  mención  de 
Celsa  :  ü^touix  ,  hoc  est  Colo- 
nia ,  ut  re5ie  prior  interpres. 
Sin  embargo  no  puedo  menos 
de  confesar  que  del  texto  de 
Strabon  no  se  puede  formar 
argumento  eficaz  en  prueba  de 
que  Celsa  fue  Colonia.  La  ra- 
zón es  porque  la  voz  grie- 
ga K-^mMK  no  significa  de- 
terminadamente Colonia  >  sino 
todo  genero  de  habitación  sea 
casa ,  lugar ,  Ciudad  &c.  y  la 
voz  que  en  la  lengua  griega 
significa  propriamente  Colonia 
es  «iT»i«iíx ,  que  denota  tal  gene- 
Tom.  XXX, 
(i)  Man.  Hisp.  lib,  2.  Cáf.iZ» 


lüácid  de  Celsa.  4 

ro  de  población, que  se  formó 
de  pobladores  llevados  de  otras 
partes ,  como  acaecía  en  la 
erección  de  Colonias. 

31  El  texto  de  Plinio  es 
donde  ciertamente  se  usurpó  á 
Celsa  el  tirulo  de  Colonia,  apli- 
cándosele á  Calahorra ,  que  so- 
lo fue  Municipio  :  porque  de- 
biendo leerse :  Celsenses  ex  Co- 
lonia :  se  leía  :  Celsenses :  ex  Co- 
lonia Calagurritanos,  haStaquG 
Harduino  notó  la  falta  de  exac- 
titud en  la  puntuación ,  y  res- 
tituyó la  lección  legitima. 

52  El  limo.  Pedro  de  Mar- 
ca afiíhiá'  que  Celsa  no  era  Co- 
lonia en  tiempo  de  Plinio ,  por 
ponerla  éste  en  el  numero  de 
Ciudadanos  Romanos:  Atta- 
men  Plinii  temporihus  nondur/t 
erat  adepta  Colonice  dJgnltatcmm 
Celsenses  enim  numerar  inter  op- 
pida  Civium  Romanorum,{i)  y 
de  aquí  infiere  que  las  Medallas 
que  se  hallan  con  el  nombre  de 
Celsa  ,  no  pertenecen  á  esta  de 
quien  tratamos  al  presente. 

3  3  Este  Varón  eruditísimo 
se  engañó  grandemente  en 
creer  que  el  concepto  de  Co- 
lonia es  incompatible  con  el 
de  pueblo  de  Ciudadanos  Ro- 
manos. Mas  no  es  asi  por  cier- 
to ,  pues  consta  de  testimonios 
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antiguos  que  muchas  Coló-    la  preeminencia  que  tuvo  de 


nias  gozaban  del  privilegio  de 
la  Ciudad  de  Roma  ,  las  qua- 
les  por  esta  razón  fueron  lla- 
madas Colonias  de  Ciudada- 
nos Romanos.  Tito  Livio  re- 
fiere como  se  trataba  en  el 
Senado  hacer  Colonia  á  Aqui- 
leya  ,  advirtiendo  que  solo  se 
hallaba  alguna  perplegidad  so- 
bre si  la  erigirían  de  Ciudada- 
nos Romanos ,  o  solo  de  Lati- 
nos ,  y  que  finalmente  los  Pa- 
dres se  determinaron  á  lo  pos- 
trero: lílud  agítabant,  uti  Co- 
lonia Aqu'ilejam  deduceretur  5 
me  satis  constahat,  utrum  Latí- 
na772,an  CiviumRomanorum  de~ 
duci  plaeeret:  postremo  Latinam 
potius  Coloniam  deducendam 
Patres  censuerunt.  Ci)El  mismo 
menciona  las  Colonias  de  Ciu- 
dadanos Romanos  que  se  eri- 
gieron en  el  tiempo  de  que  alli 
escribe  :  Colonia  Civium  Ro- 
manorum  eo  anno  deducía  sunt 
Puteólos  ,  Vulturniím  ,  Liter- 
num  ■■)  treceni  homines  in  singu- 
las.  Item  Salernum  ,  Buxen- 
tumqne  Colonia  Civium  Ro- 
rnanorum  deduBa  sunt.  (2)  Por 
lo  que  el  decir  Plinio  que  Cel- 
sa  era  pueblo  de  Ciudadanos 
Romanos ,  no  puede  ser  fiin- 
damento  para  desposeerla  de 


Colonia.  Fuera  de  esto  ,  sin  sa- 
lir del  texto  de  Plinio ,  se  con- 
vence con  evidencia  la  false- 
dad que  admitió  el  Seí^.or  Mar- 
ca :  porque  la  voz  Colonia  se 
ha  de  aplicar  ó  á  Calahorra 
que  se  la  sigue ,  o  á  Celsa  que 
la  antecede  ,  de  manera  que 
una  ü  otra  era  Colonia  ,  se- 
gún el  testimonio  de  Plinio. 
Luego  siendo  ambas  pobla- 
ciones de  Ciudadanos  Roma- 
nos ,  como  es  patente  por  el 
texto  ,  y  alguna  de  ellas  Colo- 
nia como  es  también  innega- 
gable  ,  se  deduce  ser  eviden- 
te el  que  ninguna  repugnan- 
cia dice  con  la  razón  de  Colo- 
nia el  concepto  de  pueblo  de 
Ciudadanos  Rom.anos. 

34  Las  muchas  Medallas 
que  se  batieron  en  esta  Ciudad 
nos  hacen  creer  que  Celsa  fiie 
Colonia  :  pues  en  todas  ellas 
se  la  aplica  este  dictado.  Y  si 
alguno  quisiere  decir  con  el 
Señor  Marca  que  las  Monedas 
que  se  hallan  atribuidas  á  Cel- 
sa pertenecen  á  otra  Ciudad 
del  mismo  nombre  ,  deberá 
probar  la  existencia  de  otra 
Colonia  asi  llamada  ,  v  distin- 


ta de  la  presente.  De  los  dicta- 
dos Vióirix  Julia  que  se  le 

apU- 

(1)    LíV.  Li¿.  59.  (rfp.  55.  (2)  34.  f^p.  45. 


(D^  la  antigua  Ciudad  de  Celsa. 
aplican  también  en  las  Monc-    ro  Moreliano  (  pag 
das ,  véase  el  Rmo.  Florez  en 
$u  Tomo  I. 

35    En  el  III.  del  Thesau- 


4? 

aplica  á  Celsa  la  Medalla  si- 
guiente. 


En  la  qual  según  el  juicio 
cié  Andrés  Morel  ,  Tom.  2. 
pag.  458.  se  gravaron  las  pri- 
meras letras  de  una  Inscrip- 
ción puesta  en  la  basa  de  al- 
guna estatua  que  levantaron  los 
Colonos  de  Celsa  celebrando 
la  visoria  que  poco  antes  ha- 
bla alcanzado  Augusto  de  los 
Cántabros  y  Asturianos.Qíere 
decir:  Duumv'iri  ColoniiS  lulU 
Celsce  Posuerunt  In  Signum 
Puhlica  Devotionis  Vi6iort  Suo 
Principi  (  vel  Votum  Solven- 
tes Publice.  )  Pecunia  Publica 
Decreto  Decurionum.  En  vir- 
tud de  esta  interpretación  ha- 
llamos un  nuevo  egemplo  de 
lo  que  el  Rmo.  Florez  dice 
(  Tomo  I.  de  Medallas ,  pag. 
255. )  que  no  todos  los  dida- 
dos eran  inseparables ,  sino  que 


los  quitaban  y  ponían  confor- 
me á  su  parecer.  Porque  así 
como  en  el  citado  lugar  se 
menciona  una  Medalla  de  Ca- 
lahorra sin  el  titulo  de  luliay 
asi  en  esta  tenemos  otra  sin  el 
de  Vi6irix  que  se  di  comun^ 
mente  á  Celsa  en  otras  Mone-s 
das. 

16  Algunos  de  los  Escri- 
tores Aragoneses  arruinaron  á 
Celsa  con  grande  anticipación, 
para  levantar  con  sus  ruinas  á 
Zaragoza.  Tratando  de  esta 
Ciudad  referí  la  opinión  que 
asegura  haberse  aprovechado 
Augusto  Cesar  de  las  ruinas 
de  tres  famosas  Ciudades ,  que 
son  Calahorra  ,  Atiliana  ,  y 
Celsa  para  los  suntuosos  ed  i- 
ficios  de  Zaragoza.  De  esta 
misma  opinión  fue  Don  Juaní 
F  2  Briz 
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Briz:(i)  y  acerca  de  Celsa    tes  de  la  fiindacion  de  Zara- 


acerca 

aiirma  que  fue  derribada  en  la 
guerra  que  movió  por  aque- 
llas partes  de  las  montaíías  de 
Jaca  Sexto  Pompeyo ,  el  qual 
no  fue  obedecido  de  los  Cel- 


goza  :  porque  en  el  Consulado 
XII.  de  Augusto  ,  año  749.. 
de  Roma  ,  batió  Monedas  fe- 
licitando al  Emperador  ,  por 
haber  admitido  el  Consulado 


tiberos,  sino  desechado  y  obli-  después  de  una  larga  interrup- 

gado  á  retirarse  á  Cartagena,  cion.  Sus  Duumviros  eran  en 

Para  confirmación  de  su  di-  este  tiempo  Cneo  Domicio ,  y 

cho  no  pone  otros  fundamen-  Cayo  Pompe\'o.  Veo  tan^bien 

tos ,  que  el  convenir  general-  en  las  Medallas  los  nobles  dic- 


mente  los  Chronistas  de  Ara- 
gón ,  en  que  Zaragoza  fue  edi- 
ficada por  Augusto  de  las  rui- 
nas de  Celsa  ,  y  el  no  haber 
habido  hasta  la  misma  funda- 


tado5  de  Coloma  ViéJrix  Iu~ 
lia.  En  tiempo  de  Tiberio  ba- 
tió también  Monedas  en  que 
se  expresan  las  mismas  digni- 
dades ,  y  los  mismos  renom- 


cion  desde  la  muerte  de  julio  bres.  Bajo  de  este  Imperio  flo- 
Cesar  que  erigió  la  Colonia,  reció  Strabon  ,  y  habla  de 
■otras  guerras  que  las  de  Sexto  Celsa  como  de  población  exis- 
tente ,  que  por  su  grandeza 
merecía  ser  niencionada  en  su 
Historia.  Ad  Iberum  amnem 
est  C<esar augusta ,  Celsa  op- 
p'ídum  ,  ubi pcme  lapídeo  am- 
nis  jungitur.  Plinio  que  flore- 
ció en  tiempo  de  Tito  y  Ves- 
pasiano  ,  supone  la  ex  stencia 
de  Celsa  ,  y  la  cuenta  entre 
los  pueblos  principales  que 
concurrían  al  Convento  Jurí- 
dico Cesaraugustano.  A  vis- 
ta vde  tales  testimonios  ¿quién 
podrá  admitir  que  Celsa  tue 
arruinada  antes  de  la  fundación 
de  Zaragoza,  y  que  de  las  rui- 
nas de  aquella  se  levantó  esta? 


Pompeyo. 

37  Yo  no  acabo  de  estra- 
ñar  la  gran  temeridad  con  que 
se  fingen  estas  noticias  ,  las 
•quales  no  solo  no  tienen  apo- 
yo alguno  sobre  que  fundar- 
se ,  sino  que  antes  l^ien  .tienen 
contra  sí  claros  testimonios 
aun  en  aquellos  mismos  que 
ci:an  los  Autores  de  tales  es- 
pecies. Ya  queda  dicho  que 
Zaragoza  fue  edificada  en  el 
iVlI.  Consulado  de  Augusto, 
aíío  727.  de  Roma.  En  los 
años  siguientes  veo  que  cxis- 
da  Celsa  con  el  mismo  esplcn- 
^dor  y  felicidad  que  tenia  an- 


CA" 

líist.  de  S.  'juan  de  la  Ttña,  l'tb.  V.  fag,  738- 


CAPITULO  VI. 


4S 


DEL  ORIGEN  Y  ANTIGÜEDAD 
di  la  Religión  Christiana  en  Zaragoza. 


I  Ntrc  las  poblaciones 
XL^  de  España  que  man- 
tienen mejores  monumentos  y 
noticias  del  origen  de  la  Re- 
ligión Christiana  ,  una  es  la 
Ciudad  de  Zaragoza.  Ningu- 
no de  los  que  han  leido  los 
Tomos  antecedentes  de  esta 
Obra  ignorará  como  por  ser 
la  historia  del  principio  de  la 
Christiandad  tan  obscura  ,  ya 
por  la  mucha  antigüedad  ,  ya 
taínbien  por  la  falta  de  docu- 
mentos ,  ha  sido  preciso  mu- 
chas v^ces  para  averiguarlo, 
recurrir  ó  á  la  tradición  par- 
ticular de  la  Iglesia  de  que  jc 
trataba  ,  ó  á  las  conjeturas 
que  permitían  la  situación  y 
grandeza  del  pueblo.  Pero 
nuestra  Ciudad  logra  la  prer- 
rogativa singular  de  mantener 
hasta  hoy  un  famoso  monu- 
mento ,  que  pudo  persuadir  á 
todo  el  mundo  ,  y  á  los  Escri- 
tores que  florecieron  antes  del 
Cardenal  ^aronio ,  haber  sem.- 
brado  alli  el  grano  celestial  de 
1^  dodrina  Evangélica  Santia- 
go el  Mayor. 

1    Este  monumento  es  la 


Capilla  fabricada  (  según  ía 
tradición  piadosa  e  im,memo- 
rial )  por  el  mismo  Apóstol, 
y  consagrada  al  culto  y  ob- 
sequio de  la  sagrada  Virgen 
María  antes  de  su  gloriosa 
Asumpcion  á  los  Ciclos.  El 
Cardenal  Aguirre  expone  en 
el  Tcm.o  I.  de  los  Concilios  de 
Espara  la  fuerza  que  tiene  es- 
ta tradición  ,  y  el  grado  de  fé 
que  se  merece.  Entre  las  tra-n 
•diciones  ,  dice  ,  que  son  pura- 
mente Eclesiásticas  ,  hay  unas 
que  son  mas  dignas  de  creen- 
cia que  xTtras  ,  y  tanto  mas 
quanto  son  inas  antiguc-s  los 
testimcnios  en  que  estxívaá. 
La  aparkion  de  la  Madre  de 
Dios  hecha  á  Santiago  predi- 
cando en  Zaragoza ,  aunque 
no  tiene  tantos  ni  tan  antiguos 
testimonios  >de  nuestros  ma- 
yores como  la  venida  del  mis- 
mo A-post-dl  á  Espafía ;  sin  em- 
bargo es  una  tradición  anti- 
quísima ,  confirmada  desde 
muchos  siglos  con  Privilegios 
de  Pontífices  y  Reyes ,  y  com- 
probada en  los  escritos  de  mu» 
chisLmos  graves  y  antiguos  Es- 
ai- 
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critores  :  de  manera  que  nadie  que  pondré  luego  una  Díser- 
puede  negarla  prudentemente  tadon  ,  en  que  probaré  ,  que 
y  sin  alguna  temeridad  ó  im-  por  su  antigüedad ,  continúa- 
piedad.  Y  poco  antes  dijo:Ca-    cion  ,  y  solidez  ,  es  di,2¡na  de 


íixto  IIL  y  muchos  Reyes  de 
Aragón  ,  y  Prelados  gravisi- 
mos  la  tuvieron  por  cierta  ,  y 
la  testificaron  en  sus  Diplomas 
y  Privilegios  como  una  cosa 
sagrada  y  venerable  ,  que  na- 
die podia  despreciar  ó  des- 
echar. Si  algunas  dificultades 
han  ocurrido  á  hombres  doc- 
tos especialmente  estrange- 
ros  ,  todas  ellas  están  ya  des- 
atadas y  desbaratadas. 

3     En  medio  de  lo  que 
acaba  de  decir  este  sabio  ,  no 
han  faltado  después  quienes 
revestidos  de  severidad  en  la 
crítica  ,  y  sin  nuevo  funda- 
mento han  pretendido  derri-    peradores  de  Roma,  en  que 
bar  nuestra  celebre  tradición    esta  Ciudad  no  tuviese  un  gran 
del  lugar  alto  que  siempre  tu-    numero  de  Martyres: 
To  en  los  ánimos.  Contra  los 

Savus  antiquís  quoties  proceUis 
Turbo  vexatum  tremefecit  orhem , 
Tristior  Templum  rabies  in  istud 

Intulit  iras. 
Nec  furor  qwsquam  sine  laude  nostrum 
Cess'tt ,  aut  clari  vacuus  cruoris : 
Martyrum  semper  numerus  sub  omni 
Grandine  crevit.  (i) 

lY  habiéndose  leva  ntado  la   primera  persecución  en  el  añ3 

un- 

■  (r)    Peristeph.  Ujmn.  IV. 


la  creencia  que  todos  los  hom- 
bres generalmente  la  dieron  en 
los  siglos  anteriores. 

4  Aun  prescindiendo  por 
ahora  de  la  verdad  ó  falsedad 
de  este  monumento  ,  es  cons- 
tante que  el  Christianismo  tu- 
vo principio  en  Zaragoza  lue- 
go que  comenzó  á  promul- 
garse el  Evangelio  de  Jesu- 
Christo.  Esto  se  prueba  evi- 
dentemente con  el  testimonia 
del  Príncipe  de  los  Poetas 
Christianos  Aurelio  Pruden- 
cio j  Escritor  del  siglo  IV.  que 
afirma  no  haberse  movido  per- 
secución alguna  por  los  Em- 
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undécimo  de  Nerón ,  y  sesenta    w  ex  eructar  i  tmperavit.  (? ) 


y  quatro  de  la  Era  Christiana, 
en  que  á  los  Fieles  de  Jesu- 
Christo  se  les  atribuyó  el  in- 
cendio de  Roma  ,  y  el  segui- 
miento de  una  superstición 
abominable ;  se  colige  que  ya 
en  este  tiempo  florecía  en  Za- 


6  Este  Edido  se  expidió  en 
el  año  64.  como  siente  Pagi, 
que  es  el  mismo  en  que  como 
dige ,  comenzó  la  persecución. 
La  venida  de  los  Apostólicos 
á  España  no  pudo  verificarse 
antes  de  este  tiempo :  porque 


ragoza  la  profesión  del  Chris-    fueron  dirigidos  á  este  Reyno 

por  San  Pedro  y  San  Pablo 
estando  los  dos  Apostóles  en 
Roma  j  lo  que  no  sucedió  has- 
ta que  ambos  hallándose  en 
diversas  partes  ,  y  teniendo 
noticia  de  la  persecución  y 
de  la  grande  aflicción  que  pa- 
decía la  Iglesia  concurrieron 
á  aquella  Corte  para  consolar 
y  alentar  á  los  Chrístíanos. 
Por  esta  razón  no  se  refiere 
que  estos  siete  Ministros  del 
Evangelio  fiaesen  dirigidos  á 
esta  Provincia  hasta  el  tiempo 
de  la  persecución  Neroniana. 
Y  como  en  este  ya  se  derra- 
maba en  Zaragoza  sangre  por 
la  confesión  de  Jesu-Christo, 
y  durante  la  persecución  no 
predicó  en  esta  Ciudad  ni  en 
la  Provincia  Tarraconense  al- 
guno de  ellos,  porque  no  se 
puede  dudar  que  arribaron 
todos  á  Acci ,  y  establecieron 
sus  Sillas  en  la  Betica  y  sus 
contornos  ,  se  deduce  legití-: 


nanismo. 

5  El  mismo  testimonio  de 
Prudencio  comprueba  que  los 
Cesaraugustanos  confesaron  el 
Nombre  y  Fe  de  Christo  antes 
que  fuesen  enviados  á  España 
los  siete  Apostólicos  5  y  con- 
siguientemente que  tuvieron 
noticia  del  Evangelio  por  el 
ministerio  de  Santiago  ó  de 
San  Pablo  ,  cuya  venida  se 
halla  tan  testificada  por  la  an- 
tigüedad. Porque  luego  que 
en  Roma  se  movió  la  perse- 
cución contra  los  Christianos, 
mandó  Nerón  despachar  De- 
creto para  que  se  practicase  lo 
mismo  en  todas  las  Provincias 
sugetas  al  Imperio  ,  como  re- 
fi.eren  Laftancio,  (i)  y  Oro- 
sio  :  Denique  cmnlhus  fl.ighiis 
suis  ( dice  el  ultimo )  hoc  etíam 
addidít  (  Ñero  )  quod  primus 
Romee  Chríscianos  [suppliciis 
^  mortihus  affecit ,  ac  per  om- 
ncs  Provincias  pari  persecutio- 


ma- 

(1)    Ub.  de  Mor t.  Fersecut.  up.  2.  (z)  Hist,Lib.  7.  cap.  7. 
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fnameíite  que  los  Cesaraugtis- 
tanos  habían  oído  antes  el 
Evangelio,  de  Santiago,  ó  de 
San  Pablo  ,  ü  de  amb  js  j  que 
es  lo  mas  cierto. 

7  Las  Ciudades  en  que 
colocaron  sus  Sillas  ,  y  se  de- 
tubieron  predicando  la  Fé  Ca- 
tholica  lossieteOperarlos  Apos- 
tolicos,din  también  fundamen- 
to firme  para  demostrar  que 
florecía  la  ClirístianJad  en 
Zaragoza  y  en  otras  Ciudades 
de  la  Provincia  Tarraconense 
antes  de  su  venida  ,  y  que  es- 
taba en  su  fervor  la  persecu- 
ción quando  llegaron  á  Espa- 
ña. La  razón  es  ,  porque  los 
Apostóles  acostumbraron  pa- 
ra propagar  la  Iglesia  con  ma- 
yor facilidad  ,  tener  respeto 
a  la  distribución  civil  del  Im- 
perio Romano  :  de  suerte  que 
mayor  solicitud  ponían  en  in- 
troducir el  Christianismo  en 
las  Metrópolis  que  en  las  otras 
Ciudades.  Movíalos  á  esto  lo 
que  observaban  y  advertían 
en  el  gobierno  secular  ;  pues 
asi  como  todas  las  poblacio- 
nes estaban  pendientes  de  las 
Metrópolis  y  seguían  sus  egem- 
plos  en  punto  de  Leyes  y  cos- 
tumbres civiles  5  asi  creían  que 
recibido  el  Santo  Evangelio, 
en  la  Ciudad  que  era  Madre 
y  Cabeza,  sería  mucho  mas 


^■a.  Trat,  66,  Cap.  6. 

fácil  que  lo  abrazasen  tambíerr 
las  otras  menores  ,  que  perte- 
necían á  su  jurisdicción.  Por 
lo  qual  aunque  vemos  cum« 
plido  por  ellos  el  mandamien- 
to por  Christo  ,  de  que  predi-; 
casen  á  todos  los  hombres ;  pe- 
ro hallamos  que  pusieron  su 
primer  cuidado  en  las  Metro- 
polis  ,  como  en  Roma  Cabe- 
za del  Imperio ,  en  Antioquia 
Metrópoli  de  la  Syria  ,  en  Efe- 
so  Metrópoli  de  la  Asía ,  en 
Thesalonica  Metrópoli  de  Ma- 
cedonia  &c. 

8  Esta  prudentísima  cos- 
tumbre no  se  observó  en  el 
destino  y  distribución  de  estos 
siete  Ministros  d^l  Evangelio; 
pues  se  dividieron  por  unas 
Ciudades  muy  inferiores  en 
comparación  de  Zaragoza  y 
Tarragona  y  otras  ,  que  eran 
Conventos  Jurídicos  adonda 
concurrían  los  otros  pueblos, 
y  de  quienes  recibían  leyes  y 
modo  de  vida.  Ni  debemos 
pensar  que  esto  sucedió  ca- 
sualmente ,  sino  tener  por  muy 
cierto  que  los  Apostóles  San 
Pedro  y  San  Pablo ,  teniendo 
noticia  de  que  la  tiranía  de 
Nerón  se  había  estendido  á 
España  ,  y  se  cebaba  en  los 
Christianos  de  este  Reyno, 
determinaron  con  celestial  pru- 
dencia, que  los  Operarios  pu- 

sie- 
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algo  distantes  de  las  Metropo 
lis  donde  residían  los  Magis- 
trados ,  para  que  de  este  mo- 
do se  librasen  de  la  persecu- 
ción de  los  Pretores ,  y  tuvie- 


solo  existían  Christíanos  en 
Zaragoza  ?  quando  Nerón  mo- 
vió la  persecución,  sino  que 
florecía  ya  hermosamente  la 
Christandad  por  el  número  de 


sen  algún  tiempo  de  vida  pa-  fieles  5  pues  dice ,  que  en  to- 
ra la  propagación  del  Evan-  das  las  persecuciones  que  pre- 
gelio.  cedieron  á  su  edad  j  fue  siem- 
9  Tenemos  también  en  el  pre  en  esta  Ciudad  crecido  el 
hymno  de  Prudencio  un  gran-  número  de  Martyres ; 

Martyrum  semper  numerus  sub  omni 
Grandine  crevit* 


Y  á  la  verdad  siguiendo 
la  famosa  tradición  que  ense- 
ña haber  predicado  Santiago 
en  Zaragoza  ,  y  erigido  la 
Iglesia  del  Pilar ,  debemos  con- 
fesar que  esta  fue  la  Ciudad 
en  que  el  Santo  Apóstol  con- 
virtió mas  hombres  á  laFé: 
porque  el  antiguo  Códice  de 
pergamino  citado  por  Bene- 
dido  XIV.  (i)  y  copiado  por 
los  Continuadores  de  Bolando 
(2)  refiere  como  noticia  reci- 
bida de  los  mayores,  que  la 
sagrada  Virgen  María  mandó 
al  Apóstol  que  edificase  una 
Iglesia  en  la  Ciudad  de  Espa- 
ña ,  donde  fiaesen  mas  los  con- 
yertidos  á  la  Fé  de  Christo.  Y 
qomo  desde  el  tiempo  en  que 
Tom.  XXX. 

(1}    Lii.  10,  de  c¿tnomz.at.  SS. 


Santiago  predicó  en  Zaragoza 
hasta  la  persecución  de  Ne- 
rón pasaron  á  lo  menos  cato  r- 
cc  años,  es  de  creer  que  ten-, 
dría  ya  grandes  progresos  la 
Christiandad  ,  por  medio  del 
fervor  y  santas  costumbres  de 
los  Christíanos  primitivos ,  que 
dejó  en  esta  Iglesia  el  Santo 
Apóstol. 

10  Lo  dicho  acerca  de  Iít 
antigüedad  Christiana  en  Za- 
ragoza ,  se  debe  entender  tam- 
bién sobre  la  de  su  Iglesia  :  de 
suerte  que  antes  de  venir  los 
siete  Apostólicos  á  España  hu- 
biese en  esta  Ciudad  Iglesia 
instituida  por  Santiago  ,  que 
anunció  primero  el  Evangelio. 
Ni  me  mueve  á  decir  lo  con-, 
G  tra- 
(i)    Tcwí.  6,  áe  JulíQ, 
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trario  la  diferencia  que  da  Ca- 
yetano Cenni  entre  predicar 
y  bautizar  ,  y  fundar  Iglesia, 
afirmando  que  esto  ultimo  so- 
lo tocó  á  la  Potestad  de  San 
Pedro  y  y  añadiendo  ,  que  si 
los  Escritores  de  España  hu- 
bieran conocido  esta  dispari- 
dad ,  no  caerían  como  caye- 
ron entre  escollos  y  peligros, 
y  defenderían  mejor  la  veni- 
da de  Santiago  ,  trayendole 
solamente  Predicador  Evangé- 
lico ,  y  no  Fundador  de  algu- 
na Iglesia,  (i)  No  me  mueve, 
digo  ,  el  aviso  de  Cenni,  por- 
que no  se  opone  en  cosa  algu- 
na el  reconocer  á  los  Apos- 
tóles por  Fundadores  de  Igle- 
sias ni  á  la  Summa  Potestad  de 
San  Pedro  ,  ni  á  la  Primacía  de 
la  Iglesia  Romana  ,  como  pa- 
rece que  sospecha  el  citado 
Autor.  (2)  Las  Iglesias  insti- 
tuidas por  los  Apostóles  que- 
daron subordinadas  juntamen- 
te con  sus  Pastores  al  Obispo 
de  los  Obispos, que  es  el  Pontí- 
fice Romano  ,  en  lo  qual  siem- 
pre convinieron  unánimemen- 
te los  Españoles ,  y  deben  con- 
venir todos  los  Carbólicos. 
Por  donde  el  error  de  Lute- 
ro  de  negar  la  Primacía  de  la 

(i)    De  antiq.  £(íl,H(Sp,J)iss, 
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Iglesia  Romana  ,  no  tuvo  orí- 
gen, como  piensa  Cenni,  de  ha- 
ber adoptado  la  sentencia  de 
los  Españoles  ,  que  atribuyen 
á  Santiago  la  fundación  de  al- 
gunas Iglesias  de  España  7  si- 
no de  su  propría  malicia  y  per- 
versidad. 

II  Es  pues  constante  y 
segura  sentencia  que  los  Apos- 
tóles establecían  Iglesias  en  las 
Provincias  donde  anunciaban 
el  Santo  Evangelio  ,  las  qua- 
les  gobernaban  ellos  por  sí 
mismos  todo  el  tiempo  que  per- 
manecían en  las  Ciudades  don- 
de las  fundaban  5  ordenando 
lo  que  juzgaban  necesario  á  la 
dirección  ,  conservación  ,  y 
adelantamiento  de  la  Chris- 
ti^ndad.  Y  como  no  erá  posí-í 
ble  visitar  ellos  con  freqüen- 
cia  las  Iglesias  que  iban  ins- 
tituyendo ,  por  ser  tan  dis- 
tantes entre  sí  ,  fue  preciso 
que  dejasen  en  ellas  algún  Pas- 
tor que  fortaleciese  á  los  re-, 
cíen  convertidos,  y  los  instru- 
yese ,  y  adminístrase  los  Sacra- 
mentos ,  y  ordenase  también 
Presbyteros  ,  sí  lo  pedia  la 
extensión  de  la  Fé.  Así  lo  lii- 
zo  San  Pablo  ordenando  á  Ti- 
moteo, y  dándole  preceptos 

ge- 

I,  cap,  i,  in  fine.  (2)  I^/í/.  C4f, 
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generales  para  que  estubiesc  ¿í^/^  :  (i)  y  por  la  misma  ra-I 
instruido  en  lo  perteneciente 
á  Ja  disciplina  Eclesiástica  ,  y 
gobernase  como  buen  Obis- 
po. Asi  lo  hizo  el  mismo  Após- 
tol con  Tito  dejándole  en 
Creta  con  la  potestad  de  cor- 
regir lo  que  faltaba  ,  y  de  or- 
denar Presbyteros  por  todas 
las  Ciudades.  Asi  finalmente 
debemos  creer  que  lo  obser- 
varon los  demás  Apostóles  en 
las  respe¿tivas  Provincias  que 
les  tocaron  en  suerte  para  pre- 
dicar en  ellas  el  Santo  Evan- 
gelio: y  por  esto  los  llamamos 
Fundadores  de  Iglesias  ,  sin 
meternos  entre  escollos  y  pe- 
ligros como  falsamente  creyó 
Cenni  ;  si  no  es  que  digamos 
ser  cosa  arriesgada  y  peligro- 
sa seguir  la  verdad.  Véase  el 
Tomo  III.  Tratado  I.  capitulo 
2.y3. 

12  Ni  tampo  falta  egem- 
plo  y  autoridad  que  comprue- 
be quan  debida  es  la  denomi- 
nación de  Fundadores  á  los 
Apostóles  que  instruyeron  las 
Ciudades  en  la  Fé  Christia- 
na :  pues  San  Ireneo  expresa- 
mente dice  que  la  Iglesia  de 
Efeso  fue  fundada  por  San  Pa- 
blo :  Sed  quíB  est  Ephesi 
\Ecclesia  a  Paulo  quidem  fim- 


zon  las  Iglesias  donde  ellos 
pusieron  Cathedras  Episcopa- 
les se  llamaron  antiguamente 
Apostólicas  ,  como  consta  de 
Tertuliano ,  que  dice  :  Percur- 
re  Ec  ele  si  as  Apostólicas  apud 
quas  ipsa  adhuc  Cathedra  Apos^ 
tolorum  suis  loéis  presiden- 
tur.  (2) 

1 3  Establecido  ya  que  an- 
tes de  la  venida  de  los  Apos- 
tólicos á  España  estaba  plan- 
tada la  Fé  en  Zaragoza ,  y  ha- 
bía congregación  de  fieles  6 
Iglesia  bajo  de  la  disciplina  de 
algún  Pastor  ,  ahora  volvien- 
do á  la  celebre  tradición  re- 
cibida generalmente  desde  mu- 
chos siglos  atrás ,  digo  que  el 
carader  de  primer  Predicador 
de  esta  Ciudad  ,  y  de  Funda- 
dor de  su  Iglesia  se  debe  al 
Apóstol  de  toda  la  Nación 
Santiago ,  cuya  predicación  en 
Espaíía  y  en  Zaragoza  se  de- 
be creer  en  este  tiempo  ,  por 
los  fiindamentos  que  luego 
pondré. 

14  Es  muy  verosímil  que 
también  San  Pablo  estuvo  en 
esta  Ciudad ,  pues  la  tradición 
de  que  predicó  en  la  Provincia 
Tarraconense ,  el  haber  pere- 
grinado hasta  lo  ultimo  de 


G  2  las 
(l)    Lxh,  3.  mf.  5.  (2)  He  fis.%(,i%^t,  ddv.hár.CAp.  56. 
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las  partes  Occidentales ,  como  además  de  afirmar  Calixto  II. 

dice  San  Clemente  ,  (i)  y  la  que  los  nueve  se  han  de  enten- 

yehemencia  del  amor  que  sig-  der  que  ílieron  discípulos  espe- 

nificó  (2)  para  con  los  Españo-  ciales ,  y  escogidos  entre  otros 


les  ,  inducen  a  creer  que  no 
se  olvidó  de  una  población  ce- 
lebrada en  su  tiempo  por  la 
mas  excelente  de  todas  las  de 
aquella  Provincia.  Pero  como 
la  venida  de  Santiago  fue  an- 
terior 5  y  por  lo  respectivo  á 
Zaragoza  se  halla  mas  auten- 
ticada ,  seria  notorio  agravio 
despojar  á  este  insigne  Após- 
tol de  ¡a  prerrogativa  de  haber 
sido  el  primero  que  promulgó 
el  Evangelio. 

1 5  Acerca  del  fruto  que 
Santiago  cogió  en  esta  Ciu- 
dad por  medio  de  su  Evangé- 
lico y  Apostólico  zelo ,  no  se 
puede  determinar  si  ftie  es- 
caso 5  ó  copioso.  Los  mas  es- 
criben ,  que  se  convirtieron 
pocos  en  España  por  su  pre- 
dicación. Esto  ha  nacido ,  se- 
gún mi  juicio ,  de  que  nom- 
brándose en  algunos  Códices 
antiguos  los  Discípulos  del 
Apóstol ,  no  pasaba  su  núme- 
ro de  nueve.  Yo  no  puedo  me- 
ónos de  creer  que  fueron  mu- 
chos mas  que  estos  5  porque 


para  andar  á  su  lado ;  me  lo 
persuade  el  monumento  Ce- 
saraugustano  ;  pues  no  es  creí- 
ble que  el  Apóstol  edificase 
Capilla  por  mandado  de  Ma- 
ría Santisima  ,  y  dejase  en  ella 
la  sagrada  Imagen  del  Pilar, 
sin  dejar  al  tiempo  de  par  tir- 
se  á  Jerusalén  Christianos  que 
formasen  Iglesia ,  y  diesen  á 
Dios  y  á  la  Sacratísima  Virgen 
el  culto  para  que  se  destinó 
aquella  Obra  celestial  y  admi- 
rable :  lo  qual  no  se  hubiera 
cumplido  si  no  fueran  mas  que 
nueve  los  convertidos  ,  pues 
consta  que  dejó  dos  de  ellos 
en  Galicia ,  y  que  los  otros 
siete  le  acompaííaron  en  su 
vuelta  á  Jerusalén. 

16  De  aquí  se  puede  co- 
legir la  clara  contradicción  de 
Cayetano  Cenni ,  Autor  que 
debe  ser  leído  con  mucha  cau- 
tela ,  pues  simulando  ilustrar 
las  glorias  de  nuestra  Nación,; 
las  ofiisca  y  enegrece  quanto 
puede ,  como  acerca  de  la  pre- 
dicación de  Santiago  dejó  ad-: 


ver- 

(1)  Tfítcofaílus  in  Oriente  ác  Occidente  ex'mium  fidei  sud.  decus 
Accepit-,  totutn  mundum  doceus  justitiam;  &  *d  Oecidemis  terminm  VC- 
nUns  &(.  E^ist.  l.  étdchorinth,  (2)  Rom.  (,  15.  YV.  24.  28. 
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vertido  el  Rmo.  Florez.  Este  dad  de  los  fieles ,  y  al  honor 
erudito  cita  el  testimonio  de  de  los  Santos  no  se  impugnan 
Mariana  ( i )  que  dice :  Jacobo  sin  castigo  5  y  si  se  impugnan 
hijo  del  Zebedeo  ,  por  sobre-  con  temeridad ,  no  habrá  Rey- 
nombre  el  Mayor  ,  después  no  ,  Provincia  ,  ni  Ciudad, 
que  predicó  en  Juded  y  Sa-  donde  no  vaya  faltando  poco 
maria  ,  como  lo  testifica  Isi-  apoco  la  piedad.  (2)  Sin  em- 
doro  ,  vino  á  Espaíía.  Publi-  •  bargo  repite  luego  muchas  ve- 
có  la  nueva  luz  del  Evange-  ees  que  Santiago  se  llevó  con- 
lio,  primero  en  Zaragoza,  don-  sigo  á  Jerusalén  todo  el  fru- 
de  por  su  amonestación  se  to  que  cogió  en  España  ,  de 
edificó  un  templo  con  advo-  manera  que  se  verifique  que 
cacion  de  la  Virv^en  sagrada,  San  Pablo  anunció  el  Evange- 
que  hoy  se  ¿ice  del  Pilar,  lio  en  este  mismo  R¿yno  á 
Ási  lo  tiene  com.u  inientc  aque-  sola  gente  que  jamás  !o  íiubie- 
lia  gente  como  cosa  recibida  se  o'do  antes.  Lo  qual  no  se 
de  sus  antepasados ,  y  venida  compadece  con  lo  que  deja- 
de  unos  á  otros  de  mano  en  ba  dicho  discreta  y  relígiosa- 
mano.  Nosotros  no  teníamos  mente.  Porque  ¿quién  podrá 
proposito  de  alterar  opinio-  creer  que  Santiago  edificase 
nes  semejantes.  Añade  Cen-  Templo  para  reverencia  de  la 
ni  :  Con  razón  siente  Maria-  Virgen  ,  si  no  hdbiaji  de  que- 
na de  este  modo ;  porque  hs  dar  en  Zaragoza  algunos  que 
cosas  pertenecientes  á  la  pie-  la  reverenciasen? 

ESTADO  EN  QUE  SE  HALLA  AL 
frésente  la  tradición  de  la  venida  de 
Santiago  a  España» 

UNa  'de  las  cosas  que  con  glos  es  la  tradición  de  que  el 
mayor  tesón  y  porfia-  glorioso  Apóstol  Santiago  fue 
se  han  controvertido  por  los  el  Ministro  del  Evangelio  en 
Eruditos  en  los  dos  últimos  si-    España.  El  ardor  y  viveza 

con 

(i)  Lí¿.  4.  át  reb.  Hisp.  cap,  2,  (2)  J>e  antieiutt.  E(cl.  Hisp.  Dis- 
sert.  I  .  C4f,  2.  pAg,  3  5, 
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con  que  se  tomó  esta  contro-    de  esta  Obra  ,  donde  se  halla- 


v^ersia  ,  y  la  mucha  erudición 
y  dodrina  de  los  sugetos  que 
la  trataron  ,  han  sido  tales , 
que  quanto  se  podía  proponer 
y  alegar  por  una  y  otra  par- 
te ,  tanto  creo  que  se  halla  ya 
propuesto  y  alegado.  Habien- 
do ,  pues  ,  precedido  el  tra- 
bajo de  recoger  los  testimo- 
nios concernientes  al  proposi- 
to ,  era  negocio  fácil  el  for- 
mar aqui  una  larga  Diserta- 
ción sobre  el  asunto  :  pero  se- 
ría trabajo  vano  ,  por  estar 
hecho  ya  en  el  Tomo  III. 


ra  quanto  pida  el  deseo  en  la 
materia.  Una  sola  cosa  me  ha 
parecido  muy  oportuna  en  la 
presente  ocasión  ,  en  que  me 
veo  precisado  á  decir  algo  so- 
bre la  predicación  de  Santia- 
go en  España  ,  por  el  estre- 
cho lazo  que  la  une  con  la 
Christiandad  de  Zaragoza  ;  y 
es  coger  el  fruto  de  las  fati- 
gas y  desvelos  de  los  hombres 
dodos  que  controvertieron  la 
dicha  tradición  :  el  qual  fru- 
to se  contiene  en  la  proposi- 
ción siguiente. 


Eh  este  tiempo  se  debe  fé  mas  firme  y  constante 
d  la  tradición  de  la  predicación  de  Santiago  en 
España  ,  q^ue  antes   de  haberse  controvertido. 

I  No  hay  medio  mas  po-  nasen,  que  antes  bien  lo  dese- 
deroso  para  dír  lucimiento  aba  vivamente  ;  y  por  el 
y  realce  á  la  verdad  que  la  qual  se  movió  y  exhortó  á  los 
discordia.  Esta  fue  la  que  hi-  Senadores  que  introdugesen 
zo  sobresalir  tanto  en  el  mun-  en  Roma  el  método  de  por- 
do  la  Filosofía  de  los  Griegos  '  fia  y  disensión  que  se  obser- 
como  escribe  Cicerón  :  ( i  )  vaba  en  las  Escuelas  de  Gre- 
egemplo  que  puso  á  este  Fi-  da.  Bien  conoció  esta  maxi- 
lo'sofo  y  Orador  tan  distante  ma  el  grande  ingenio  de  N. 
de  no  querer  que  le  impug-  P.  S.  Agustín ;  pues  en  oca- 
sión 

(i)  Tuscul.  1.  c.  1.  Sed  tamen  tantim  abest ^  ut  scribi  contra  nos 
nolimus ,  Mí  id  eüam  nmxime  optemus :  in  ipsa  enim  GrAc'ta  pbilosophU 
tanto  in  honor e  numquam  fmssít,  nisi  doñissimorum  íontentiombm  dis- 
sensionibus^ue  vtgmsset. 
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sion  en  que  los  Pelagianos  le 
opusieron  la  autoridad  de  al- 
gunos Padres  de  la  Iglesia  ,  se 
atrevió  en  medio  de  su  humil- 
dad ,  y  en  favor  de  la  verdad, 
á  darles  la  siguiente  respues- 
ta (i)  ií  ¿Qué  necesidad  tene- 
j>  mos  de  descudriñar  en  la 
»í  materia  que  tratamos  las 
>í  Obras  de  aquellos  que  no 
ti  tuvieron  precisión  de  resol- 
j>  ver  esta  question  difícil ,  lo 
jí  que  harían  ciertamente  ,  si 
j>  se  vieran  obligados  á  respon- 
jí  der  á  tales  contrarios ,  co- 
>í  mo  los  que  yo  experimen- 
5í  to  ?  Y  en  los  escritos  del  mis- 
mo Santo  se  vén  tratadas  mas 
exquisitamente  aquellas  mate- 
rias en  que  padeció  contra- 
dicciones. De  donde  se  infie- 
re que  falta  mucho  lustre  á 
la  verdad  ,  quando  siendo  de 
materia  que  admite  contro- 
versia ,  en  ningún  tiempo  fue 
controvertida  5  y  por  el  con- 
trario que  la  verdad  probada 
y  examinada  á  fuerza  de  ar- 
gumentos opuestos  ,  resplan- 
dece hermosamente  ,  y  se  me- 
rece mas  la  esíim.acion  y  cré- 
dito de  los  hombres. 

2  Todo  lo  dicho  se  ha  vis- 
to cumplido  en  la  ilustre  y 
honrosa  tradición  de  la  vcni- 

CO    J>(  VrAáest'wAt.  SS.  fap,  14, 


ti  ana  en  2^aragoxa,  ^  j 
da  y  predicación  de  Santiago 
á  las  Esparas.  Por  el  espacio 
larguísimo  de  quince  siglos  es- 
tuvo tan  recibida  y  tan  asen- 
tada en  el  mundo ,  que  no  hu- 
yo en  todo  este  tiempo  quien 
no  la  diese  buena  acogida  ,  ó 
quien  intentase  moverla  de  su 
lugar  por  medio  de  la  con- 
tradicción. Testifícalo  ,  entre 
otros  muchos  Estrangeros  ,  el 
erudito  Inglés  Thomás  Staple- 
ton  por  estas  palabras:  (2) 
•>•>  Cosa  es  verdadera  ,  y  que 
»í  Jamás  se  ha  dudado  ,  que 
j>  dividido  como  en  Provincias 
yi  todo  el  mundo  ,  y  predicá- 
is da  la  palabra  de  Dios  pri- 
>í  meramente  en  Judea  y  Sa- 
is maria  j  según  fíae  ordenado 
»>  por  Christo  5  Pedro  promul-, 
■>•>  gó  el  Evangelio  en  Italia» 
»s  Pablo  en  Grecia  5  Andrés  en 
»í  Acayaj  Juan  en  Asia,  y  San- 
» tiago  en  España. 

3  Qualquiera  creerla  que 
esta  común  aceptación  era 
bastante  para  prueba  de  la 
certeza  y  nobleza  de  la  mis- 
ma tradición.  Pero  á  la  ver- 
dad faltaba  algún  rigoroso 
examen  >  por  cuyo  medio  se 
reconociesen  mas  claramente 
sus  quilates.  Vióse  bien  esta 
falta  ,  quando  la  sombra  sola 

y 

(a)  De  m^n.Rom.  ]Eccl,(ap.^. 
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y  apariencia  de  enemigo  la 
-úzo  caer  de  su  lugar  en  el 
juicio  de  un  hombre  tan  doc- 
to como  el  Cardenal  Baronío: 
pues  habiendo  corrido  siem- 
pre por  cierta  y  constante, 
aun  en  el  diclamen  de  este  Emi- 
nentísimo ,  que  la  admitió  co- 
mo verdadera  en  las  Notas  al 
Martyrologio  Romano  ,  y  en 
el  Tomo  primero  de  sus  Ana- 
les 5  solo  con  publicarse  una 
contienda  fabulosa  entre  los 
Arzobispos  de  Toledo  ,  Com- 
posteia  ,  Tarragona  ,  y  Braga, 
le  hizo  desecharla  é  impug- 
narla como  falsa.  Quando  lle- 
gó á  escribir  el  Tomo  IX. 
puso  todo  su  conato  en  dár 
nueva  fuerza  á  las  dudas  que 
ya  antes  se  le  hablan  ofreci- 
do ,  y  en  oponer  todas  las  ob- 
jeciones que  con  su  erudición 
y  trabajo  pudo  formar  con- 
tra ella. 

4  No  contento  con  esto 
solicitó  de  el  Summo  Pontífice 
Clemente  VIH.  que  se  mu- 
dase en  el  Breviario  Roma- 
no la  clausula  en  que  se  refe- 
ria absolutamente  y  sin  ningu- 
na duda  la  predicación  de  San- 
tiago en  Espaíía :  y  que  se  res- 
tringiese á  la  tradición  del  mis- 
mo Reyno. Logró  efe¿tivamen- 

(l)    iH  Apolaget. 
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te  lo  que  pretendía  ,  porque 
como  esta  tradición  corría  sola, 
y  sin  la  compañía  de  los  testi- 
monios que  dejaron  de  su  ver- 
dad en  los  siglos  anteriores 
los  hombres  de  mayor  juicio, 
gravedad  y  doctrina  ,  y  que 
podían  contener  á  qualquiera 
en  la  antigua  creencia  ,  pa- 
recieron eficaces  los  argumen- 
tos de  Baronio  :  y  asi  en  lu- 
gar de  la  lección  que  se  ha- 
bía usado  antes ,  y  decía  ;  Ha- 
biendo andado  (  el  Apóstol 
Santiago  )  por  España ,  y  pre- 
dicado alli  el  Evangelio  ,  vol- 
vió a  Jerusalén :  se  substituyó 
ésta  :  Es  tradición  de  las  Igle- 
sias de  España  ,  que  después 
fue  d  aquella  Provincia  ,  y  que 
en  ella  convirtió  algunos  d  la 
Fé.  Si  hubiera  sido  nuestra 
tradición  del  número  de  aque- 
llas que  fueron  inventadas  por 
la  falsa  piedad  abusando  de  la 
credulidad  del  pueblo  ,  desde 
este  tiempo  hubiera  quedado 
menoscabada  ó  extinguida  pa- 
ra siempre  ;  mas  como  tenía 
echadas  hondas  raices  en  el 
suelo  'de  la  verdad  se  cum- 
plió en  ella  aquello  de  Tertu- 
liano j(i)  que  si  acaece  alguna 
vez  que  la  verdad  sea  ofi.isca- 
da  ,  porque  no  es  Dios ;  pero 

nun- 


nunca  se 
tener  su 
Dios. 

5 

da  de 


origen 
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llega  á  apagar ,  por  do6tas  y  tan  bien  trabajadas, 
del  mismo  que  si  Baronio  las  hubiera  leí- 
do antes  de  escribir  su  nueva 
sentencia  ,  podían  (  dice  Spon- 
dano  )  haberle  contenido  en 
la  nueva.  Mas  ya  que  no  pu- 
do revocar  lo  que  tenia  impre- 
io  y  publicado  ,  á  lo  menos 
volvió  á  su  primera  fe  y  creen- 
cia :  y  aun  el  erudito  y  ver- 
dadero amante  de  su  patria 
Diego  del  Castillo  ,  dice  ,  que 
podia  jurar  con  toda  verdad 
que  habiendo  leído  este  Emí- 


La  corrección  inopina- 
dicha  clausula  ,  y  la  re- 
ducción de  la  creencia  univer- 
sal que  se  daba  á  la  tradición 
en  todas  las  Iglesias  del  mun- 
do, á  la  particular  de  nuestras 
Iglesias ,  causó  gravísimo  do- 
lor en  los  ánimos  de  los  Espa- 
ñoles. Y  no  pudiendo  sufrir 
el  que  la  noticia  de  su  mayor 
estimación  perdiese  tanta  fuer- 
za ,  solicitaron  con  toda  dili- 
gencia el  remedio.  Comovló- 
sc  ,  dice  Jacobo  Spondano , 
(i)  toda  la  España  contra  Ba- 
ronio ;  y  los  hombres  de  to- 
dos los  Estados  publicaron  con- 
tra el  mismo  Cardenal  muchos 
escritos  ,  en  que  demostraban 
coji  antiquísimos  testimonios 
que  esta  tradición  venia  con- 
tinuada por  todos  los  siglos 
que  corrieron  desde  el  prime- 
ro de  la  Iglesia  Christiana ,  y 
testificada  sucesivamente  por 
hombres  de  la  mayor  integri- 
dad ,  erudición  y  dodrina.  Por 
medio  ,de  los  mismos  escri- 
tos comenzó  la  tradición  á  des- 
cubrir nueva  fuerza ,  y  á  triun- 
far recibiendo  aumentos  y  me- 
joras. Fueron  estas  Obras  tan 
Tom.  XXX. 


(i)    In  addit.  ad  Eftt.  Ba}9ni't  adaitn.  44, 


nentisimo  con  grande  atención 
el  escrito  del  mismo  Castillo 
en  favor  de  la  tradición  ,  le 
encargó  en  presencia  de  mu- 
chos ;  que  lo  imprimiese ,  pa- 
ra que  otros ,  no  se  engaña- 
sen acerca  de  la  venida  y  pre- 
dicación de  Santiago  á  las  Es- 
pañas.  Lo  que  mas  es  ,  y  de- 
clara muy  jlenamente  quan 
fondados  eran  estos  escritos  de 
España  ,  es  que  después  de  un 
largo  y  sério  examen  de  ellos, 
y  de  los  argumentos  contra- 
rios ,  mandó  el  Summo  Pon- 
tífice Urbano  VIII.  que  se  res- 
tituyese al  Breviario  Romano 
la  antigua  lección  ,  y  queda- 
se la  creencia  que  se  daba  á 
la  tradición,  con  la  misma  uni- 
versalidad que  en  los  tiempos 
H  an- 
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anteriores.  Y  he  aqui  nuestra 
venerable  tradición  en  mejor 
estado  que  antes  de  ser  con- 
trovertida :  pues  desde  en- 
tonces se  halla  confirmada 
con  muchos  y  graves  testi- 
monios ,  y  aun  aprobada  en 
juicio  contradidorio ,  que  es 
quanto  podíamos  desear  para 
declaración  de  su  verdad. 

6  Es  cierto  que  aun  dada 
esta  sentencia  en  favor  de  la 
tradición  ,  no  han  faltado  al- 
gunos estrangeros  que  han  se- 
guido el  didamen  contrario, 
renovando  injustamente  el  do- 
lor y  quejas  de  los  Españoles. 
Hubiera  sido  en  ellos  cosa 
mas  loable  y  gloriosa  ,  sentir 
en  esta  materia  como  sintió 
Benedido  XIV.  cuyo  juicio, 
erudición  y  critica  es  bien  no- 
torio en  el  mundo.  Este  sa- 
pientísimo ,  siendo  Promotor 
Fiscal  ,  y  tocándole  por  su 
oficio  oponer  contra  esta  tra- 
dición quanto  se  le  ofreciese, 
por  pedirlo  asi  la  causa  que 
se  controvertía  ,  se  abstuvo 
de  ello  ,  creyendo  que  no  se 
debia  contradecir  en  un  pun- 
to decidido  ya  con  tanta  ma- 
durez ,  y  habiendo  precedi- 
do rigorosísimo  examen.  Mas 
porque  en  tiempo  de  Urbano 
VIH.  (  son  palabras  suyas) 
después  de  un  maduro  y  largo 
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examen  la  antigua  narración 
que  se  habla  quitado  del  Bre- 
viario se  restituyó  á  él  ,  co- 
mo refiriendo  la  historia  de  la 
mudanza  que  se  hizo ,  y  de 
la  restitución  que  se  ordenó 
después  ,  testifica  Raynaldo 
Protonotario  Apostólico  al  año 
de  1625.  por  tanto  doy  gus- 
tosamente mi  asenso  en  el 
punto  de  la  venida  y  predi- 
cación de  Santiago  á  las  Es- 
pañas. 

7  Los  Aurores  referidos 
no  hicieron  tanto  aprecio  de 
dicha  restitución :  y  para  ocur- 
rir a  ella,y  proceder  con  liber- 
tad en  la  impugnación  de  la 
venida  de  Santiago  á  España 
buscaron  pretextos  muy  fri- 
volos. El  P.  Fr.  Miguel  de 
Santa  Maria,  Agustiniano,y  el 
P.  Mamachi  Dominicano  ,  es- 
cribieron que  no  se  debia  con- 
fiar tanto  en  la  autoridad  del 
Breviario  Romano  :  y  que  si 
fue  restituida  la  antigua  clau- 
sula en  que  se  refiere  absolu- 
tamente la  tradición  ,  fue  por 
la  solicitud  y  suplicas  de  los 
Españoles  ,  singularmente  del 
Rey  Phelipe  111.  Pero  omitien- 
do por  ahora  que  grado  de 
creencia  se  deba  á  las  Adas 
que  se  rezan  en  el  Breviario, 
no  se  puede  disimular  la  igno- 
rancia que  tuvieron  ó  fingie- 
ron 
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ron  esfos  Escritores  sobre  el 
modo  con  que  se  procedió  en 
la  causa  de  restituir  la  prime- 
ra lección  :  lo  qual  no  debe 
atribuirse  á  las  suplicas  de  los 
Españoles  ,  sino  á  la  fuerza  ir- 
refragable de  sus  argumentos 
en  defensa  de  la  tradición  ,  co- 
mo lo  confiesa  Benedicto  XIV. 
en  las  palabras  del  num!  6.  y 
lo  testifica  el  mismo  Proto- 
notario  Apostólico  de  aquel 
tiempo ,  y  lo  publican  los  pro- 
cesos que  se  formaron ,  como 
se  puede  ver  en  el  escrito  de 
Don  Miguel  Erce  Ximenez 
Agente  en  este  negocio. 

8  Por  este  tiempo  se  ha- 
llaba en  Roma  Don  Manuel 
de  Faria  y  Sousa ,  Caballero 
del  Habito  de  Christo ,  y  Se- 
cretario de  Embajada  >  el  qual 
testifica ,  que  sin  embargo  de 
las  instancias  que  en  nombre 


9  Es  cierto  que  intervino 
la  solicitud  de  los  Españoles; 
pero  esta  no  se  redujo  á  rue- 
gos,  sino  á  la  continuación  de 
un  litigio  que  duró  muchos 
años,y  á  la  presentación  de  tes- 
timonios que  convencieron  la 
verdad  de  la  tradición.  Por 
tanto  no  confiamos  en  la  au- 
toridad del  Breviario ,  sino  en 
que  la  lección  que  hoy  tene- 
mos ,  fue  restituida  en  fuerza 
de  que  por  medio  del  mas 
puntual  examen  se  reconoció 
y  averiguó  su  verdad.  El  Pa- 
dre Macedo  ponderó  bien  la 
exaílitud  que  se  observó  en 
esta  causa  :  Níbil  diligentius 

accuratius  examinatum:  ni~ 
sapius  ^  pensiculatius  trac- 
tatum  :  dome  re  perspe5ia  , 
explorata ,  nova  leBio  antiq^ua- 
ta^  ¿^  antiqua  renovata. 

10  Es  cierto  pues  como 


del  piadoso  Rey  Phelipe  III.  decia ,  que  algunos  estrange- 

hizo  su  Embajador  el  Duque  ros  no  queriendo  rendirse  á  la 

de  Sesa  >  no  se  pudo  conseguir  sentencia  dada  jurídicamente 

el  que  no  se  inovase  en  esta  por  el  Pontífice  Urbano  VIII. 

mztQÚa.:  lo  qual  {á\ct)  fue  sin  en  vista  del  parecer  de  toda 

duda  permisión  divina  porque  la  Congregación  ,  se  levanta- 

no  pareciese  que  el  escucharse  ron  nuevamente  contra  la  tra- 


y  concederse  esto  en  Roma  era 
respeto  con  un  Rey  podero- 
so ^  y  no  con  la  verdad  soli- 
da. (O 


(O 


dicion  de  España.  ¿Mas  por 
ventura  la  derribaron  de  su 
estado  ó  la  movieron  algún 
tanto  de  su  lugar  ?  Yo  estoy 
H  2  per* 
Comem.  a  Luis  de  camoens  cant.  j.  col.  464.  Tom.  i. 
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persuadido  á  que  la  oposición    Macedo  ,  y  el  Marques  de 


de  estos  últimos  ha  ocasiona- 
do mas  firme  creencia  acer- 
ca de  la  venida  y  predicación 
de  Santiago  :  porque  en  me- 
dio de  haber  explicado  ellos 
todas  sus  fuerzas  ,  y  validóse 
do  su  vasta  erudición  y  seve- 


Mondejar  quienes  descubren 
en  ellos  tantos  anachronismos, 
contradicciones  y  absurdos , 
que  se  maravilló  el  Cardenal 
Aguirre  de  que  Baronio  no 
percibiese  un  engaño  de  tanto 
vulto.  Ellos  han  justificado  pal 


ra  crítica ,  no  han  podido  opo-  pablemente  la  legitimidad  de 

ner  cosa  digna  de  alguna  aten-  los  escritos  de  donde  tomaron 

cion  5  y  solo  han  repetido  los  los  testimonios  para  probar  su 

argumentos  de  Baronio,  desa-  tradición:  y  cuya  legalidad  ne- 


r..dos  fácilmente  por  los  Es- 
pañoles ,  y  declarados  por  fla- 
cos en  comparación  de  los  tes- 
timonios que  favorecen  á  su  fé 
y  sentencia. 

1 1  Demás  de  esto  la  mis- 
ma oposición  despertó  el  cui- 
dado de  los  Escritores  de  nues- 
tra Nación  ,  para  colocar  en 
lugar  mas  seguro  y  libre  la 
tradición  que  tenían  recibida. 
Ellos  han  mostrado  evidente- 
mente que  es  fingida  ,  y  su- 
puesta por  algún  mal  intencio- 
nado la  contienda  entre  los  Ar- 
zobispos sobre  el  Primado  de 
España  :  y  que  por  tanto  el 
parecer  contrario  es  hijo  de 
papeles  llenos  de  falsedad  y 
errores  continuados  ,  publi- 
cados con  inadvertencia  por 
Loaysa  ,  y  creídos  con  facili- 


garon  los  Autores  de  la  senten- 
cia contraria  contra  toda  criti- 
ca 5  y  solo^por  su  voluntad  y 
por  no  hallarlos  favorables. 

12  Singularmente  han  he- 
cho ver  que  el  Libro  de  la  Vi- 
da y  muerte  de  los  antiguos 
Padres  es  Obra  de  San  Isidoro, 
á  quien  Dios  destinó  ,  como 
dice  San  Braulio ,  para  restau- 
rador de  los  antiguos  monu- 
mentos de  nuestra  España; 
mostrando  juntamente  que  no 
está  viciado  ni  interpolado,  co- 
mo sospechó  Baronio.  Pero  en 
esta  parte  reconocemos  tam- 
bién en  nombre  de  la  Nación 
el  favor  del  dodisimo  Marca, 
que  se  dignó  testificar  y  mani- 
festar un  Códice  muy  antiguo 
en  quien  se  contenia  este  tra- 
tado de  San  Isidoro  ,  del  qual 


dad  por  Baronio.  Véase  el  P.    dice  lo  siguiente :  (i)    Me  pa- 

re- 

(l)    Iftit.  adHenr.  Vales,  nmt.  6, 
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« redó  añadir  el  testimonio 

de  un  Códice  antíquisimo 
>»  de  la  Bibliotheca  de  San  Ger- 
»  man  ,  en  el  qiial  se  halla  es- 
jíte  tratado  de  San  Isidoro, 
j)  escrito  ochocientos  años  ha, 
•»  juntamente  con  los  otros  li- 

bros  de  este  Autor.  Ni  se 
V  ha  de  disimular  se  lee  en  el 
jí  mismo  Códice  ,  que  España 
)í  file  dada  á  Santiago ,  y  que 
51  predicó  á  los  Españoles  la 
s>  Fe.  La  autoridad  de  este  an- 
)?  tiguo  Códice  debe  desar- 
5í  raigar  la  sospecha  ,  de  que 
5?  por  ventura  estaba  viciada 

la  lección  de  este  lugar  por 
«  alguno  que  fuese  afedo  á  las 
■>•)  cosas  de  España  ,  y  con  es- 
ií  ta  autoridad  se  pueden  ase- 
i»gurar  los  Españoles  contra 
■>•>  la  novedad  de  la  opinión  fin- 
tt  gida  que  'se  les  suele  oponer. 
Cuya  advertencia  ,  dice  el 
Marqués  de  Monde  jar,  (i^  de 
un  estrangero  tan  dodo  y  es- 
crupuloso en  la  legalidad  de 
los  Monumentos  antiguos  qui- 
ta la  duda  que  habia  introdu- 
cido el  reparo  de  Baronio  ,  y 
deja  comprobada  y  segura  la 
autoridad  de  San  Isidoro  ,  y 
con  ella  indisputable  la  predi- 
cación de  nuestro  Apóstol  en 
España. 

(i)    Disert.  V.  ^Ág.  ^. 
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13  Otro  bien  ha  resulta- 
do de  las  nuevas  impugna- 
ciones ,  y  es  que  los  Escri- 
tores de  nuestra  Nación  como 
avisados  ya  del  embuste  de  los 
Chronicones  que  corrían  con 
el  nombre  de  Dextro ,  Juliano 
&c.  han  escrito  en  favor  de 
esta  tradición  unas  Disertacio- 
nes limpias  de  todos  aquellos 
testimonios  que  por  su  ilegi- 
timidad  podían  inducir  sospe- 
cha ,  y  exponerla  á  la  risa  de 
los  contrarios  ,  habiendo  sido 
por  ventura  causa  de  que  la 
contradigcsen  nuevamente  el 
verla  defendida  por  los  pasa- 
dos con  un  montón  de  autori- 
dades fabulosas. 

14  De  lo  dicho  resulta 
que  nuestra  gloriosa  tradición 
tiene  ahora  por  medio  de  las 
disensiones  y  discordias  que 
contra  ella  se  excitaron  des- 
de el  tiempo  de  Baronio  mas 
claros  motivos  de  credibili- 
dad ,  pues  ha  sido  aprobada 
por  Urbano  VIII.  y  su  Con- 
gregación en  juicio  contencio- 
so ,  que  fue  lo  mismo  que  de- 
clarar por  ineficaces  los  argu- 
m.entos  que  contra  ella  se  opu- 
sieron por  el  dicho  Cardenal, 
á  quien  han  seguido  los  mo- 
dernos :  Se  ha  descubierto  tam- 
bién 
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bien  la  ficción  del  principio  y 
vaiz  que  tuvo  la  sentencia  con- 
traria :  se  han  calificado  por 
legítimos  muchos  de  los  tes- 
timonios sobre  que  estriva  ,  y 
que  algunos  Críticos  desecha- 
ron por  sola  voluntariedad :  y 
finalmente  corre  limpia  de  to- 
dos aquellos  lugares  que  se 
tomaron  de  Autores  afectados 
y  fabulosos  que  la  desdora- 
ban. Por  tanto  si  antes  de  Ba- 
ronio  se  creia  firme  y  constan- 
te en  todas  las  Iglesias  no  so- 
lo de  España ,  sino  de  todo  el 
mundo  ,  hoy  merece  ser  con- 
firmada en  la  misma  posesión, 
por  haber  triunfado  en  todas 
las  contradicciones  que  se  hi- 
cieron contra  ella  5  y  por  mos- 
trarse mas  digna  de  la  fé  con 
que  todos  los  fieles  de  los  otros 
siglos  la  creyeron. 

1 5  Singularmente  los  Es- 
paííoles ,  si  se  precian  de  ser- 
lo ,  deben  conservar  muy  ar- 
raigada en  sus  ánimos  la  creen- 
cia de  haber  tenido  un  Padre 
y  Patrón  de  su  Fé  y  Religión 
como  el  Apóstol  Santiago  :  en 
lo  qual  se  interesa  la  gloria 
universal  de  todo  nuestro  Rey- 
no  ,  y  la  particular  de  cada 
una  de  las  Ciudades  y  pue- 
blos de  el.  No  aconsejo  en  es- 
to que  se  perjudique  á  la  ver- 
dad ,  sino  antes  que  se  ame  y 
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abrace.  La  oposición  que  al- 
gunos estrangeros  han  hecho 
a  esta  tradición  ,  ha  nacido, 
dice  Don  Nicolás  Antonio ,  6 
de  malignidad  ó  de  rigor  cri- 
tico. Lo  cierto  es  que  en  la 
impugnación  de  ella  siguieron 
unas  reglas  dictadas  mas  por 
la  voluntad  que  por  la  razón. 
Ellos  mismos  deben  confesar- 
lo asi  j  pues  usaron  de  ellas 
con  variedad  y  conforme  á  su 
antojo.  Observáronlas  cumpli- 
damente para  contradecir  á  las 
tradiciones  de  España :  y  las 
desecharon  enteramente  para 
mejor  defender  las  de  su  Na- 
ción. Bien  claro  egemplo  es 
Natal  Alejandro  desairado  jus- 
tamente en  este  asunto  por  los 
Continuadores  de  Bolando :  y 
convencido  de  que  debía  ar- 
rancar de  sus  libros  muchas 
hojas  escritas  en  defensa  de 
las  tradiciones  de  Francia  ,  si 
debiera  seguirse  el  rigor  que 
observó  tratando  de  la  tra- 
dición de  España.  Tales  hom- 
bres dicen  los  mismos  Con- 
tinuadores ,  saben  mudarse  de 
severos  Aristarcos  en  la  causa 
agena  á  piadosos  y  blandos 
Jueces  en  la  propria. 

i5  Debemos  también  en- 
cendernos en  justos  enojos  con- 
tra los  que  dicen  que  los  de  la 
sentencia  afirmativa  carecen 

de 
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'de  critica  ,  y  que  rodos  son 
Españoles  :  y  que  los  Críticos 
convinieron  ya  en  la  negati- 
va. Son  voces  que  solo  tienen 
fuerza  para  espantar  á  los  ni- 
ños. Si  esta  controversia  se 
hubiera  de  decidir  por  solo  el 
número  de  Autores  ,  sin  duda 
sería  nuestra  la  vidoria  :  por- 
que" no  poniendo  en  número 
los  que  viven  fuera  del  gre- 
mio de  la  Iglesia  ,  que  niegan 
hasta  las  tradiciones  Apostó- 
licas ,  son  muy  pocos  los  que 
son  citados  por  la  parte  nega- 
tiva ,  y  estos  fueron  ocasión 
del  mayor  lustre  con  que  hoy 
se  vé  la  tradición  de  nuestra 
Espaíía  ,  como  ya  he  proba- 
do. Pero  los  Escritores  que  si- 
guieron la  afirmativa  son  inu- 
merables.  Solo  el  Académico 
Lusitano  Don  Antonio  Caye- 
tano de  Sousa  que  escribió  de 
esta  materia  por  mandado  del 
Key  de  Portugal ,  contó  has- 
ta seiscientos  :  de  los  quales 
trescientos  son  Espaííoles :  en- 
tre los  demás  se  hallan  Italia- 
nos ,  Franceses  ,  Flamencos, 
Alemanes  ,  Polacos,  Húnga- 
ros, Dalmatinos ,  Griegos,  Ar- 
menios ,  Arabes ,  y  de  otras 
Naciones  muy  diversas. 

17  Si  carecen  ó  no  de  cri- 
tica ,  es  litigio  que  no  se  ha 
de  resolver  por  solas  voces  que 
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azotan  el  aire  ,  sino  por  el 
examen  que  la  razcn  desnuda 
de  ambición  y  vanidad,  fuen- 
tes de  la  mentira  ,  haga  de  los 
fundam.entos.  Y  es  fuerte  ri- 
gor y  grande  temeridad  el 
asegurar  que  se  hallaban  ce- 
gados tantos  Autores  clasicos, 
y  de  Naciones  tan  estranas, 
con  el  am.or  y  afición  á  las  co- 
sas de  nuestra  Espaí^-a.  Lo  que 
yo  creo  es ,  que  como  verda- 
deramente juiciosos  pesaron 
con  madurez  y  seriedad  los 
fundamentos  de  una  y  otra 
parte  ,  y  que  la  gravedad  de 
los  que  favorecen  á  la  tradi- 
ción de  los  Espaí^;oles  ,  los  in- 
clinó á  su  creencia.  Asi  le  su- 
cedió al  Continuador  de  Bo- 
lando  Guillelmo  Cupero  ,  que 
habiendo  mostrado  primero  su 
desinterés  en  esta  materia ,  con 
la  expresión  de  que  nada  se 
sembraba  ni  cogía  para  él  en 
lo  tocante  á  la  venida  y  pre- 
dicación de  Santiago  ,  conclu- 
ye su  di¿tamen  con  estas  pa- 
labras :  Confieso  con  toda  ver- 
dad que  quando  comencé  á 
ilustrar  esta  qúestion  ,  tenia 
formado  juicio  de  que  no  eran 
firmes  del  todo  los  testimonios 
de  los  Españoles  para  asegu- 
rar la  predicación  de  Santia- 
go en  España  :  pero  después 
que  examiné  con  diligencia 
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vacíos  monumentos  ,  y  pesé  los  Españoles  confirmada  con 
con  discrecfon  los  argam^n-  testimonios  antiguos, ¡leva  muy 
tos  de  ambas  partes  ,  hallé  que  superiores  ventajas  respecto  de 
la  tradición  immemorial   de    la  sentencia  contraria. 

DISERTACION 
De  la  famosa  tradición  del  Filar  de  Zaragoza, 


I  \  Tal  libertad  se  ha  lle- 
C\,  gado  en  los  últimos 
tiempos  ,  que  muchas  cosas 
creídas  por  todos  nuestros  ma- 
yores se  han  puesto  en  con- 
troversia ,  y  de  tal  manera  se 
han  impugnado  como  si  los 
hombres  de  nuestra  edad  fue- 
sen de  la  vista  mas  perspicaz 
y  aguda  para  distinguir  lo  que 
se  debe  creer ,  y  los  pasados, 
ciegos  y  desatinados  en  la  ni- 
mia credulidad.  Podríamos  to- 
lerar y  aun  estimar  el  hecho, 
quando  los  modernos  nos  des- 
cubriesen nuevos  testimonios, 
que  convenciesen  el  error  de 
los  antiguos  porque  cierto 
US  que  nunca  hay  prescripción 
contra  la  verdad ,  antes  en  sien- 
do conocida  debe  siempre 
abrazarse  por  muchos  que 
sean  los  siglos  en  que  obtubo 
su  dominación  la  falsedad  con- 
rraria.  Pero  no  hay  sufrimien- 
to para  que  sin  autoridad  al- 
gu  ia  ni  adquisición  de  mejo- 
res luces  ,  y  solo  por  arbi- 


trio proprio  se  introduzca  la 
Jiovedad  notando  de  ignoran- 
tes ,  ó  demasiadamente  apasio- 
nados á  los  que  anteriormen- 
te siguieron  otras  sentencias, 
y  creyeron  otras  noticias.  La 
desgracia  es  que  semejantes 
opiniones  suelen  ser  bien  ad- 
mitidas por  algunos  que  no 
atendiendo  los  inconvenientes 
que  comunmente  se  producen 
en  estos  casos ,  ni  reflexionan- 
do sobre  su  firmeza  las  aprue- 
ban y  aplauden  solo  por  lo 
que  tienen  de  novedad  y  es- 
traííeza.  Lo  que  difta  la  razón 
es  que  en  las  ocasiones  de  in- 
troducirse nueva  opinión  con- 
tra la  universal  creencia  de  los 
pasados  ,  entremos  luego  en 
sospecha  de  su  falsedad  ,  con- 
siderando que  en  todas  las  eda- 
des han  florecido  hombres  sa- 
bios y  discretos :  y  luego  exa- 
minemos seriamente  los  fun- 
damentos del  Autor  de  la  no- 
vedad ,  que  á  buen  seguro  se 
hallarví  muchas  veces  que  la 

ai- 


Origen  de  la  ^ligion  Ch 
falta  de  luz  y  juicio  no  está  en 
la  creencia  antigua ,  sino  en  la 
invención  nueva. 

2  Creyóse  constantemen- 
te la  prodigiosa  aparicioii  de  la 
Madre  de  Dios  hecha  a  San- 
tiago en  Zaragoza  hasta  que  la 
fácil  credulidad  de  Baronio  á 
los  fingidos  papeles  ,  publica- 
dos por  Loaysa  y  tocantes  a 
la  pretensión  del  Arzobispo 
Don  Rodrigo  dió  motivo  pa- 
ra que  se  negase  la  predicación 
del  Santo  Apóstol  en  España. 
Y  como  el  celebre  Oratorio 
de  Zaragoza  era  uno  de  los 
documentos  con  que  se  con- 
vencía la  falsedad  de  la  nueva 
sentencia  del  referido  Carde- 
nal ,  contraria  á  lo  que  él  mis- 
mo había  creído  antes  j  y  á  la 
testificación  y  fé  de  quantos 
vivieron  en  los  siglos  anterio- 
res ,  se  vieron  precisados  los 
que  adoptaron  la  novedad  á 
condenar  también  por  fabulo- 
sa la  tradición  del  Pilar. 

3  Este  es  el  bajo  é  infeliz 
principio  que  tuvo  la  opinión 
que  pretendió  quitarnos  la  no- 
ticia con  que  se  regocijaba  y 
gloriaba  nuestro  Reyno  ,  y 
con  que  se  promovía  y  encen- 
día su  devoción  para  con  la 
Santísima  Virgen.  Lo  qual  so- 
lo bastaba,  según  mi  juicio,  pa- 
ra que  los  Críticos  la  tuviesen 
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por  sospechosa  ,  ni  la  admitij- 
sen  sino  precediendo  un  exa- 
men muy  riguroso ,  y  la  justi- 
ficación de  graves  e  irreti agi- 
bles testimonios  que  la  com- 
probasen. Porque  si  ellos  re- 
prehenden la  poca  cautela  y 
demasiada  facilidad  con  quj 
siguieron  algunos  las  fabu  losas 
novedades  introducidas  y  au- 
torizadas con  los  nombres  de 
Dcxtro,  Máximo,  Luithpran- 
do  &c.  y  tienen  por  sospe- 
chosos e  indignos  de  todo  cré- 
dito los  hechos  que  se  refie- 
ren en  estos  mentidos  Escrito- 
res por  haberse  ya  averigua- 
do su  principio  ,  ¿qué  razón 
podrá  justificar  una  sentencia, 
cuya  novedad   procedió  de 
unos  papeles  fingidos  y  su- 
puestos ?  Responderán  acaso 
que  en  medio  de  ser  esto  ver- 
dad es  digna  de  seguirse  por 
haberse  ofrecido  después  al- 
gunos argumentos  que  la  apo- 
yan. Pero  en  el  progreso  de 
esta  Disertación  procuraré  ha- 
cer notorio  que  quantos  me- 
dios han  intentado  los  Patro- 
nos de  esta  novedad  tienen  tan 
poca  fuerza  ,  que  su  propria 
ineficacia  nos  debe  confirmar 
en  la  Fé  de  nuestra  antigua 
tradición. 

4    Bien  conozco  que  ño 
han  de  faltar  quienes  me  no- 
I  tea 


66        España  Sagrada.  Trat.  66,Ca^.é. 

ten  y  acusen  de  hombre  sin    dos  los  que  desean  ajustarse 


Critica  en  este  asunto  de  que 
intento  escribir.  Pero  no  pue- 
do menos  de  confesar  que  ten- 
go perdido  el  miedo  á  todo 
genero  de  reparos  vanos  y 
acusaciones  frivolas  ,  en  cuyo 
número  pon^o  ésta  que  me  po- 
día temer.  Tengo  bien  enten- 
didos bs  grandes  provechos 
que  trahe  consigo  el  Arte  de 
la  Critica;  pero  también  sé  que 
hay  buenos  y  malos  Críti- 
cos. Algunos  deben  de  pencar 
que  la  Critica  es  un  país  libre 
donde  cada  uno  puede  caminar 
según  su  fantasía  ,  abusando 
de  la  licencia ,  que  dá  la  liber- 
tad para  hacer  juicio.  Gober- 
nados de  este  diclamen  pres- 
criben unas  leyes  de  Critica 
mas  ajustadas  á  su  voluntad 
y  capricho  que  á  su  razón  y 
su  juicio.  Tales  son  aquellos, 
de  quienes  dice  Fleuri  que  con 
la  ambición  de  parecer  sabios, 
é  imitando  á  los  Protestantes 
llevan  las  reglas  á  tal  punto 
que  no  dejan  cosa  cierta.  De 


á  la  razón  h  de  la  qual  es  pre- 
ciso que  nazca  la  Critica  si 
ha  de  ser  sana  y  constai-itc. 
¿Quién  podrá  no  aborrecer 
unas  máximas  que  solo  sirven 
para  que  sus  Autores  se  tomen 
la  licencia  de  Uam.ar  á  su  tri- 
bunal severo,  quanro  los  otros 
han  escrito  y  creído  con  el 
animo  de  sentenciar  contraria- 
mente ,  y  ganarse  por  este  me- 
dio el  nombre  de  eruditos  é 
ingeniosos? 

5  Otros  hay  que  cono- 
ciendo que  la  Critica  es  Arte 
inventada  para  distinguir  lo 
verdadero  de  lo  falso  ,  y  que 
esto  es  obra  del  er.tcndimien- 
to ,  se  guian  por  los  didame- 
nes  de  la  ruzon  para  observar 
unos  principios  solidos  y  jui- 
ciosos ,  que  todos  deben  reco- 
nocer por  dignos  de  la  mayor 
alabanza.  Tales  son  los  que 
acompañados  de  la  verdad  y 
piedad  ,  y  sin  faltar  al  respeto 
que  se  debe  á  las  tradiciones 
examinan  quales  sean  dignas 
aquellos,  que  no  permaten  otra  de  creencia.  Tales  son  los  que 
creenc4a  ,  sino  de  la  cosas  que  sin  estenderse  á  admitir  los  su- 
casi  se  tocan  con  las  manos,  cesos  introducidos  por  el  ru- 
y  perciben  con  los  ojos.  Los  mor  bajo  de  los  hombres  ne- 
principios  y  reglas  que  estos  -cios  de  que  se  compone  el  vul- 
determinaron  como  puramen-  go,se  aplican  quando  no  en- 
te voluntarias,  se  tienen  muy  cuentran  repugnancia,sino  fun- 
merecido  el  desprecio  de  to-    damentos  de  lo  ueb  se  cree, 

mas 
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más  á  edificar  que  á  destriiin 
y  sino  hay  poderosos  motivos 
eii  contrario  ,  defienden  rodas 
aquellas  tradiciones  que  están 
muy  arraygadas  en  los  ánimos 
de  los  dodos  é  indo£tos ,  y 
cuya  Fé  aunque  no  sea  nece- 
saria puede  ser  importante  al 
aumento  de  la  piedad  Chris- 
tiana.  Estos  conocen  muy  bien 
que  el  contradecir  semejan- 
tes tradiciones  publicamente , 
sin  necesidad  ,  ni  testimonio 
alguno  gravísimo  sobre  que 
apoyarse  ,  no  trae  consigo 
algún  bien ,  y  solo  sirve  de 
perturbar  los  ánimos  piadosos, 
y  de  alterar  notablemente  la 
caridad ,  como  dice  Fleurí.  (r) 
Y  aun  este  sabio  y  juicioso 
Escritor  confiesa  de  sí  mismo, 
que  quando  rubiera  algunas 
de  ellas  por  íalsas  ,  nunca  ,  co- 
mo no  lo  juzgase  necesario, 
querría  impugnarlas. 

6  Por  no  observar  es- 
tas reglas  llenas  de  prudencia 
y  discreción  algunos  Críticos 
tratando  de  esta  misma  tra- 
dición del  Pilar  ,  fue  necesa- 
rio que  nuestros  Catholicos 
y  piadosimos  Monarcas  ,  y 
el  santo  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición anticipasen  el  remedio 
á  los  males  que  dige  con  Fleu- 


ri  suelen  resultar  de  semejan- 
tes contradicciones  :  Bástame 
poner  á  la  letra  para  testimo- 
nio de  esta  verdad  el  Decreto 
del  gloriosimo  Padre  del  Rey 
N.  S.  (  que  D'os  guarde )  ex- 
pedido en  8.  p  Marzo  dee 
Í720.     Habiéndose  publicá- 
is do  un  lioro  en  quarto  cuyo 
n  titulo  es  :  Historia  de  Espa- 
5í  ña  ,  parte  sexta  ,  impreso  en 
)>  Madrid  por  Francisco  del 
n  Hierro  este  presente  año  ,  se 
n  hallan  puestas  en  el  princi- 
»  pío  de  este  Tomo  antes  del 
11  argumento  principal  de  él 
» tres  hojas ,  en  las  quales  en- 
»♦  tre  otras  cosas  se  intenta  ha- 
» cer  incierta  la  Historia  de 
»  nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza ,  que  por  tradición 
?i  piadosamente  se  cree ,  y  de- 
votamente  se  testifica  en 
•>">  aquella  santa  Capilla  todos 
í>  los  días  en  la  Oración  que  se 
tt  canta  en  ella :  Y  siendo  muy 
jí  de  mi  desagrado  que  con 
í>  importantes    van  as  curio- 
í>  sidades  se  quiera  entibiar  la 
indevoción  conque  España  y 
todas  las  Provincias  Chris- 
)>  tianas  veneran  aquel  San- 
í>  tuario ;  y  que  se  exciten  dis- 
ii  putas  inútiles  que  ocasio- 
i>  nen  escándalo  en  los  aniinos 
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51  constantemente  Catholicos, 
y  ardientemente  pios  de  mis 
.91  vasallos  :  Mando  al  Conse- 
ji  }o  que  luego  luego  dé  pro- 
>i  videncia  para  que  de  rodos 
>•>  los  egcmplares  del  libro  re- 
ferido  se  quiten  y  supriman 
91  hs  tres  hojas  primeias  de 
91  él ;  y  que  de  esta  mi  reso- 
r  lucion  se  despache  Cédula, 
91  y  se  remira  al  Cabildo  de 
9",  Zaragoza  para  que  la  pon- 
9-i  ga  y  guarde  en  el  Archivo 
91  como  prenda  de  mi  especial 
'  91  devoción  á  aquella  Santa  y 
99  n  ilagrosa  Imagen. 

7  En  el  mismo  año  de 
1720.  se  dió  á  luz  un  papel 
•en  que  se  procedía  contra  lo 
decretado  por  el  prudentisimo 
y  devotísimo  Rey  Felipe  V.  y 
fue  necesario  que  el  santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición  publi- 
case en  28.  de  Agosto  de 
1710.  el  Decreto  siguiente. 
91  Nos  Don  Diego  de  Aster- 
ia ga  y  Céspedes  &c.Hacemos 
saber  que  se  ha  difundido 
91  un  papel .  in!preso  en  diez 
91  hojas  ,  cuyo  titulo  es  :  Exa- 
91  men  de  ¡a  tracUc'ion  del  Pi- 
91  lar ,  cuyo  asunto  es  negar 
91  la  tradición  de  la  venida  de 
91  la  Santísima  Virgen  María 
99  nuestra  Señora  á  Zaragoza, 
j^el  qual  papel  contiene  mu- 
rchas  proposicion.ci  contra- 
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y>  rias  á  los  Decretos  Pontifi- 
91  cios  ,  irreverentes  á  los  pia- 
91  dosos  Decretos  del  Rey  nues- 
99  tro  Señor  ,  y  de  sus  gbrio- 
91  sos  Progenitores  ,  expedidos 
91  en  favor  de  la  piedad  de  esta 
91  tradición  ,  injuriosas  á  gra- 
91  visimos  Autores  Españoles 
91  y  estrangeros  ,  arrojadas  y 
91  presuntuosas ,  depresivas  del 
)■>  honor  de  nuestra  Nación, 
91  y  que  entibian  y  retrahen 
91  de  la  piedad  y  religión  con 
91  que  los  Españoles  y  estran- 
11  geros  veneran  aquel  santo 
)>  Templo  ,  y  del  culro  ,  que 
91  din  á  María  Santísima  en  su 
91  santa  Capilla  ,  excitativas  de 
91  emulaciones  entre  personas 
91  y  Comunidades  Eclesiásticas 
99  respectiv  amente.  Y  poniendo 
91  en  duda  el  Autor  de  dicho 
91  papel  la  venida  del  Apóstol 
91  Santiago  á  España ,  contra- 
je viene  también  á  lo  decretá- 
is do  par  el  Santo  Oficio  en 
91  el  Indice  Expurgatorio  del 
91  año  1 707.  en  que  mandó 
>5  borrar  la  proposición  de  la 
91  misma  duda  en  las  Obras  de 
)>Lorino.  Y  habiéndose  con- 
ferido  y  tratado  este  nego- 
99  cío  con  pleno  conocimien- 
>vto  con  los  Señores  del  Con- 
99  sejo  de  S.  M.  de  la  Santa 
í>  General  Inquisición  ,  y  coa 
99  muy  graves  Theologos  y 
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\t  Calificadores  ,  se  lia  halla-  •>•>  los  fundamentos  que  halla- 
5»  do  que  demás  de  las  censu-   »>ren  conducentes.  En  testi- 
57  ras  referidas  ,  el  asunto  y    w  monio  de  lo  qual  mandamos 
>í  qüestiones  de  dicho  papel  se      dár  y  dimos  el  presente  &c. 
»7  desvian  del  didamen  de  los    77  El  Arzobispo  de  Toledo ,  In- 
Y>  preceptos  Apostólicos  que    ->>>  quisidor  General. 
57  prohiben  la  ciencia  de  infla-        8    Apartándome  pues  de 
97  cion  ,  y  inútil  curiosidad    la  Critica  severa  é  immodera- 
57  con  teQacidad  del  proprio    da  de  qu¿  suelen  originarse 
»7  juicio ,  y  sin  el  debido  rendi-    tan  notables  perjuicios  me  pre- 
57  miento  á  los  verdaderamen-    sentaré  siempre  en  el  punto 
97  te  sabios ,  y  al  de  no  sentir    de  tradiciones  el  egemplo  de 
97  con  unánime  afeclo  y  ca-    aquellos  Críticos  que  puse  en 
97  ridad  las  cosas  que  inclinan    el  número  ,  y  que  verdadcra- 
97  y  persuadan  al  fervor  de  la    mente  merecen  este  nombre. 
97  devoción  ,  religión  ,  y  pie-    De  manera  que  si  hacienda 
»7  dad.  Y  por  quanto  es  de    examen  de  una  tradición  ha- 
97  nuestra  obligación  promo-    liare  que  nació  de  alguna  fa- 
97  ver  la  devoción  y  piedad    ma  popular  de  hombres  in- 
97  de  la  referida  tradición  de    dodos  ,  ó  de  la  ficción  con 
97  nuestra  Señera  del  Pilar,  con    que  alguno  quiso  íibusar  de  la 
97  acuerdo  y  parecer  de  los    credulidad  de  los  pueblos  ,  co- 
97  Señores  del  dicho  Consejo    mo  son  las  que  se  introduge— 
97  de  S.  M.  prohibimos  dicho    ron  por  el  falso  zelo  en  los  es- 
97  papel  intiulado  :  Examen  de    critos  de  Dextro  &c.  ó  si  en 
97  la  tradición  del  Pilar  :  Y    contráre  algún  testimjonio  que 
97  mandamos  poner  y  ponemos    demuestre  su  falsedad ,  yo  mis- 
97  perpetuo  silencio  para  que    mo  procuraré  desacreditarla  si 
97  nadie  pueda  escribir  contra    fuere  necesario  para  que  no 
97  diclia  tradición  :  antes  sí  per-    prevalezca  la  mentira  y  se  vea 
97  mitimos  y  damos  fecultad  á    acreditada  la  verdad  ,  de  lo 
97  los  Escritores  para  que  en    que  daré  muy  repetidos  cgem- 
97  sus  Obras  siempre  que  lie-    píos  en  esta  Obra.  Pero  si  ha- 
97  gase  artículo  en  que  opor-    lláre  que  la  tradición  no  es  hi- 
97  tunamente  se  pueda  tratar    ja  de  aquella  p'edad  que  se 
97  de  la  dicha  tradición  ,  escri-    pone  de  parte  de  lo  falso  :  si 
97  ban  en  su  apo^-o  con  todos    averiguare  que  está  recibida 

uni- 
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univcrsalmente  por  los  Varo- 
nes mas  juiciosos  y  graves  ?  y 
que  no  tiene  repugnancia  con- 
tra sí  6  algún  hecho  bien  pro- 
bado) 6  testimonio  que  la  con- 
tradiga ,  antes  algunos  que  la 
apoyen  >  me  esforzaré  á  con- 
firmarla siguiendo  la  regla 
muy  saludable  que  dá  N.  P.  S. 
Agustín  en  la  Epístola  55.  cap. 
18.  Obligame  á  esto  la  pro- 
fesión que  tengo  hecha  de  se- 
guir juntamente  la  verdad  y 
piedad  :  y  para  hablar  con  las 
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palabras  de  Natal  Alejandro; 
indúceme  á  ello  mí  natural  in- 
clinación que  huye  de  toda" 
novedad  ,  y  el  juicio  que  ten-' 
go  formado  de  que  es  oficio' 
del  Theologo  quahdo  se  tra- 
ta del  origen  de  las  tradicio- 
nes seguirlas  antes  que  impug- 
narlas ;  porque  no  pienso  que 
Dios  me  ha  dado  el  talento  de' 
escribir  qualquiera  que  él  sea, 
para  la  destrucción  ,  sino  pa- 
ra la  edificación. 


EL  CELE^%E  UOKUmKro  DEL  TILA\ 
estriba  principalmente  en  la  tradición. 


p  "jV  /TUy  justa  ha  sido 
XVX  siempre  la  queja 
que  ha  tbrmiJj  nuestra  Na- 
xioi  contra  algunos  Críticos 
m;)derno»s ,  porquj  se  atrevie- 
ron á  p^dir  de  ella  mas  firmes, 
y  antiguos  testimonios  que  los 
qu2  piden  de  otras  para  la  jus- 
tificación do  dos  tradiciones 
difundidas  y  creídas  por  todas 
las  Iglesias  ád  mundo  ,  que 
son  ías  que  tiene  de  la  predi- 
cación de  Santiago  y  de  la  Ca- 
píHi  de  Zaragoza.  AtríL'>uye- 
sc  este  rigor  o  á  la  envidia  con 
que  miraron  los  estrangeros 
las  prerrogativas  singulares  que 
mas  ilustran  nuestro  Reyno, 


y  le  ensalzan  sobre  los  otrosj 
ó  á  la  inipiedad  con  que  mi- 
dieron el  crédito  que  se  debe 
á  los  Escritores  Espaííoles  por 
los  que  como  incautos  y  po- 
co diligentes  admitieron  con 
facilidad  algunas  invenciones 
fabulosas.  La  sospecha  de  lo 
primero  nos  mueve  á  una  so- 
licitud siempre  desvelada  por 
la  conservación  de  nuestras 
proprias  y  legitimas  excelen- 
cias La  de  lo  segundo  nos 
obliga  á  volver  por  la  reputa- 
ción que  se  merece  nuestra 
España  por  su  entereza  y  sin- 
ceridad en  creer  solo  aquello 
que  es  verdadero  honor,  y 

en 
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en  huir  de  las  glorias  falsamen- 
te arribu'das.  Habiendo  pues 
mostrado  ,  quan  justa  es  la 
creencia  que  tenemos  acerca 
de  la  predicación  del  Santo 
Apóstol  en  nuestro  Reyno, 
propondré  ahora  ios  funda- 
mentos que  nos  persuaden  la 
fé  piadosa  del  Oraxarlo  del  Pi- 
lar. 

10    Sea  el  primero  el  ha- 
ber sido  esta  noticia  recibi- 
da de  los  antiguos  ,  y  con- 
tinuada   constantemente  por 
los  posteriores  con  uniformi- 
dad del  suceso  ,  sin  que  haya 
habido  en  el  espacio  de  quin- 
ce siglos  quien  la  impugnase 
y  contradigese.  De  manera 
que  si  hay  algunas  tradicio- 
nes humanas  á  las  quales  se 
pueda  aplicar  aquella  regla  de 
San  Juan  Clirisostomo  :  Es 
tradición  ,  no  busques  mas  ,  es- 
ta  es  una  de   ellas.  Quan- 
do  comenzó  á  celebrarse  en 
los  escritos ,  ya  se  escribía  y 
se  proponía  como  una  noticia 
que  nadie  ignoraba  ,  y  todos 
creían  en  las  Provincias  Chris- 
tianas.  Desde  este  tiempo  por 
una  larguísima  serie  de  años 
la  abrazaron  también  todas  las 
gentes  con  una  fé  y  vene- 
ración constante  ,  sin  alguna 
interrupción  ó  contradicción. 
i  Qué  causa  pues  ha  movido 


¡sil ana  en  ¿arago^.    7 1 
n  los  modernos  á  negarla  co- 
mo falsa  ?  ¿Han  hallado  por 
ventura  algunos  documentos 
antiguos  que  convenzan  su 
falsedad  Ninguno.  ¿  Han  ave- 
riguado que  su  principio  ílie 
algún  vago  rumor  del  pueblo 
bajo  ,  que  luego  fue  cobrando 
fuerzas  con  el  tiempo  ?  No 
por  cierto :  ni  es  fácil.  ¿  Tubie- 
ron  aqui  lugar  ,  para  afirmar 
que  esta  noticia  estubo  des- 
conocida hasta  que  se  intro- 
diigeron  los  falsos  Chronico- 
nes  que  mancharon  las  histo- 
rias de  España  \  Mucho  mas 
antiguos  son  los  testimonios 
que  la  favorecen  que  los  Au- 
tores supuestos.  ¿Cómo  pues 
se  opusieron  á  una  tradición 
tan  bien  asentada  y  creída  > 
pretendiendo  derribarla  del  lu- 
gar alto  que  ocupaba  en  los 
ánimos  de  todos  los  Fieles,quan- 
do  para  esto  era  necesario  al- 
gún argumento  que  no  dejase 
duda  de  su  falsedad  ? 

1 1  ¿  Deberemos  los  Espa- 
ñoles apartarnos  de  nuestra  an- 
tigua creencia  solo  porque  al- 
gunos Críticos  nuevos  inven- 
taron ya  otra  sentencia'!  Quan- 
do  Natal  Alejandro  defien- 
de la  tradición  de  que  San 
Dionisio  Areopagita  estubo 
en  Francia  aplica  esta  regla  de 
Tertuliano :  »>  El  mismo  orden 

íi  ma- 
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»í  manifiesta  que  aquello  vie- 
»» ne  de  Dios  y  es  verdadero, 
"it  que  se  enseñó  primeramen- 

te  5  y  que  aquello  es  falso  y 
»  estraño  que  se  introdujo  pos- 
■»  teriormente.  De  este  docu- 
mento dado  por  Tertuliano  pa- 
ra distinguir  las  tradiciones 
verdaderas  de  las  falsas  argu- 
ye asi ;  >í  De  aquí  colijo  que 
>í  es  falsa  la  sentencia  que  po- 
í>  ne  dos  Dionisios ,  uno  Aihc- 
»>niense  y  Areopagita  ,  otro 
í>  Parisiense  que  no  vino  á 
n  Francia  hasta  el  Imperio  de 
»»  Decio  ,  porque  esta  opinión 
ií  nació  mucho  después  de  la 

otra  que  defiende ,  que  un 
^^  solo  Dionisio  y  éste  el  AreO' 
•>•>  pagita  fue  Obispo  de  los 
•)">  Athenienses  y  Parisienses 
í>  enviado  á  Francia  por  San 

Clemente.  La  Francia  le  tu- 

vo  por  su  Apóstol  por  espa- 
>í  ció  de  mas  de  ocho  siglos 
-»» pacificamente ,  y  sin  contra- 

dicción  hasta  que  los  erudi- 
»i  tos  Sirmondo  y  Launoy  in- 
í>  ventaron  la  otra  opinión. 
C  1 )  De  la  misma  regla  co- 
lijo yo  ,  que  la  sentencia  de 
Natal  contra  la  tradición  del 
Pilar  es  falsa  ,  pues  se  introdu- 
jo muchos  siglos  después  ,  y 
no  solo  Espaiía  ,  sino  todas  las 

(O    Tom.  3.  Dissert,  17. 
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Provincias  del  mundo  creye^ 
ron  firmemente  y  sin  disension- 
alguna  esta  aparición  hasta 
que  Baronio  y  el  mismo  Nar 
tal  no  teniendo  documento  al- 
guno legitimo  que  fuese  con- 
trario ,  inventaron  la  otra  opi- 
nión jamás  conocida  ü  oída 
antes. 

12  Yo  sospecho  que  los 
contrarios  no  quieren  admitir 
la  firmeza  de  nuestra  tradi- 
ción sin  embargo  de  haber, 
sido  tan  creida ,  por  no  hallar- 
se algunos  testimonios  autén- 
ticos y  cercanos  al  tiempo  ai 
que  pertenece  el  hecho  referido 
por  la  misma  tradición.  Pero 
aunque  no  podemos  menos  de 
confesar  que  semejantes  argu- 
mentos  son  muy  eficaces  pa- 
ra la  comprobación  de  los  su- 
cesos ;  mas  no  son  tan  preci- 
sos que  sin  ellos  deba  luego 
la  tradición  que  se  examina: 
computarse  entre  las  fábulas 
sí  concurren  en  ella  las  de- 
más circunstancias  que  justifi- 
can las  tradiciones.  Inumera- 
bles  son  los  egemplos  que  nos 
ofireccn  las  Historias  de  cosas 
que  se  creyeron  con  firmeza , 
sin  haberse  escrito  acerca  de 
ellas  hasta  después  de  muchos 
siglos.  Si  los  Autores  que  nos 

im- 
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impugnan  s?  hubieran  ceñido 
á  escribir  sus  libros ,  refirien- 
do en  ellos  solamente  las  co- 
sas que  en  la  antigüedad  se  es- 
cribieron ,  sin  mezclar  con  es- 
ras  lo  que  constaba  por  la  tra- 
dición ,  sin  duda  se  veerian 
reducidos  á  unos  limites  muy 
cortos. 

1 3  Mas  i  para  qué  gasto 
el  tiempo  ?  No  defienden  con 
todo  su  conato  nuestros  con- 
trarios las  tradiciones  que  se 
creen  en  sus  Provincias  ,  en 
medio  de  no  hallarse  testimo- 
nio alguno  de  ancianidad  ve- 
nerable ?  El  famoso  Critico 
Natal  desecha  por  ventura  la 
tradición  que  se  tiene  en  Fran- 
cia de  haber  arribado  Santa 
María  Magdalena  á  este  Rey- 


argu- 


no  í  No  llama  fútil  el 
mentó  que  se  le  opone  por 
Launoy  del  silencio  de  los  Es- 
critores mas  celebres  y  anti- 
guos de  aquella  Nación?  Con- 
vengamos ,  pues  ,  en  admitir 
las  tradiciones  piadosas ,  que 
se  derivaron  á  nosotros  por  la 
fama  y  voz  uniforme  de  hom- 
bres graves  y  juiciosos  5  y  en 
no  calificarlas  de  supuestas  y 
engañosas  solo  porque  no  se 
vén  testificadas  en  los  escritos 
de  los  antiguos.  Y  pues  Na- 
tal y  los  demás  que  nos  con- 
tradicen ,  observan  esta  regla 
por  lo  respectivo  á  las  cosas 
que  se  creen  entre  los  suyos, 
cumplan  también  en  orden  á 
esta  tradición  aquello  de  Ovi-s 
dio:  (i) 


 Pro  magna  teste  vetustas 

Creditur :  acceptam  parce  moveré  fidem. 


Añade  Natal  que  el  tiem- 
po y  la  fortuna  envidió  á  los 
Franceses  muchas  Obras  de 
sus  Escritores ,  con  las  que  ,  si 
se  hallaran  ,  se  probaria  acaso 
la  verdad.  Y  ¿  quién  duda  que 
esto  mismo  puede  alegar  la 
España  ?  No  testifica  Pruden- 
cio ,  Escritor  del  siglo  quarto 
que  por  la  malignidad  de  los 

Tom.  XXX. 

(O    F4íf.  Lib.  IV, 


Tyranos  perdimos  los  libros 
en  que  se  contenían  las  A¿las 
de  los  Martyres  ?  Ignoraría- 
mos aun  las  cosas  civiles  de 
los  tres  primeros  siglos ,  si  los 
Escritores  Romanos  no  las  hu- 
biesen tocado  con  el  motivo 
de  sus  guerras.  En  los  tres  si- 
guientes se  nota  en  España 
tal  falta  de  aplicación  en  de- 
K  jar- 
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jarnos  noticias  de  los  sucesos, 
que  tuvo  San  Braulio  por  un 
beneficio  muy  singular  el  que 
nos  diese  Dios  al  gran  Dodor 
San  Isidoro ,  para  que  restau- 
rando á  lo  menos  en  parte  los 
monumentos  de  los  antiguos 
saliésemos  del  poder  de  la  rus- 
ticidad. Si  en  los  tiempos  si- 
guientes se  esmeraron  algunos, 
en  mencionar  por  escrito  mu- 
chas de  las  cosas  que  acaecie- 
ron en  España  ,  ¿  quién  duda 
que  perecieron  las  mas  de  es- 
tas Escrituras  ?  No  testifica  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo  que 
con  la  entrada  de  los  Arabes 
se  extinguieron  juntamente  con 
los  pueblos  los  libros  y  escri- 
tos ?  Luego  no  es  de  maravi- 
llar que  no  se  hallen  de  esta 
famosa  tradición  testimonios 
escritos  faltando  las  Escrituras. 
Si  los  contrarios  nos  presenti- 
rán algunas  en  que  se  halla- 
sen notadas  con  exada  diligen- 
cia y  puntualidad  las  cosas  de 
nuestra  España,  podríase  for- 
mar argumento  probable  de 
su  silencio.  Pero  á  vista  de 
que  no  existen,  se  debe  juzgar 
por  vanísima  la  oposición  que 
nos  hacen.  Véanse  las  reglas 
de  la  buena  Critica  en  la  Clave 
historial  del  Rmo.  Florez. 

15  Demás  de  las  razones 
generales  que  persuaden  el  es- 
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trago  y  pérdida  de  los  monu- 
mentos y  escritos  de  las  Igle- 
sias de  España ,  hay  otras  muy 
particulares  que  justifican  la 
desgracia  de  la  Cesaraugusta- 
na.  Es  verdaderamente  inve- 
rosímil que  la  Santa  Iglesia  del 
Salvador  y  otras  de  Zarago- 
za no  tubiesen  algunas  memo- 
rias de  sus  Obispos  ,  y  Escri- 
turas de  Privilegios  ó  Dona- 
ciones como  otras  menos  ce- 
lebres de  España  5  y  en  medio 
de  esto  no  se  hallan  Docu- 
mentos anteriores  á  la  conquis- 
ta de  aquella  Ciudad ,  consin- 
tiendo todos  los  Escritores  de 
Aragón  que  la  causa  de  esto 
es  el  haberse  trasladado  las 
Escrituras  de  Zaragoza  al  Mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña que  poco  después  de  su 
erección  fue  abrasado  con  es- 
trago muy  notable  de  los  mo- 
numentos públicos  que  alli  se 
guardaban.  Por  este  motivo 
no  pudo  mantenerse  y  conser- 
varse la  tradición  del  Pilar  has- 
ta la  conquista  de  Zaragoza, 
sino  por  la  relación  continua- 
da de  unos  en  otros ,  y  por 
tanto  no  se  deben  echar  me- 
nos las  Escrituras ,  y  este  me- 
dio se  puede  tener  por  seguro 
y  justificado  ;  y  mas  en  vista 
de  que  luego  después  de  la  sa- 
lida de  los  Arabes  se  comen- 
zó 
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zó  á  dir  en  escrito  noticia  de 
loque  antes  se  creyó  por  la 
fama ,  como  prueban  los  tes- 
timonios que  luego  se  exhi- 
birán. 

ACREDITASE  LA 

tradición  por  la  fama  y  dig- 
nidad que  tuvo  en  todos  tiem- 
pos la  Capilla  del  Pilar ,  y  por 
los  cultos  obsequiosos  que  rin- 
dieron d  la  Imagen  de 
María  todos  los  pue- 
blos de  la  Chris- 
tfandad. 

1 5  T  A  piedad  y  relíglosi- 
■  /  dad  con  que  todos 
los  fieles  veneraron  la  Santa 
Imagen  de  la  Coluna ,  y  el  res- 
peto con  que  miraron  su  Tem- 
plo es  un  documento  muy  fir- 
me para  la  comprobación  de 
la  antigüedad  ,  continuación, 
y  certeza  de  nuestra  tradición, 
por  no  reconocerse  otro  prin- 
cipio de  culto  tan  devoto  y 
tan  propagado  por  el  mundo. 
Si  reflexionamos  sobre  la  fama 
que  han  tenido  algunas  de  las 
Imágenes  de  María  Santísima 
que  se  veneran  desde  tiempos 
muy  antiguos :  Si  ponderamos 
el  mucho  lugar  que  han  teni- 
do en  la  estimación  del  mun- 
do muchos  de  los  Templos  eri- 
gidos en  las  Ciudades  prínci- 
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pales  de  España ,  y  si  final- 
mente consideramos  que  con 
todo  eso  ha  logrado  mayor 
extensión  é  intensión  el  nom- 
bre de  la  Capilla  del  Pilar  ,  y 
la  reverencia  que  se  ha  tenido 
en  todos  los  siglos  á  la  Santa 
Imagen  ,  nos  veremos  preci- 
sados á  confesar  que  el  princi- 
pio de  tan  singular  ,  y  obse- 
quioso culto  es  irregular  y  so- 
bresaliente ,  y  que  es  muy  ve- 
rosímil el  que  nos  enseíía  la 
historia  de  la  aparición  ,  pues 
no  hay  vestigio  de  otro. 

1 7  San  Braulio  que  flore- 
ció en  el  siglo  7.  fue  muy 
particular  devoto  de  este  San- 
tuario. El  Breviario  antiguo 
de  Monte  Aragón  ,  y  un  qua- 
derno  que  sirvió  al  Orden  de 
San  Gerónimo  ,  refieren  que 
el  Santo  Obispo  vivió  por  al- 
gún tiempo  en  la  casa  del  Pi-' 
lar.  Lo  cierto  es  que  sin  em- 
bargo de  la  grande  excelencia 
del  Templo  del  Salvador  ,  y 
del  mucho  aprecio  en  que  el 
Santo  tuvo  á  la  Iglesia  de  los 
Inumerables  Martyres ,  como 
diré  en  su  lugar  ,  fue  su  santo 
cuerpo  sepultado  en  este  San- 
tuario ,  como  también  proba- 
ré en  su  Vida.  Aymon  Escri- 
tor del  siglo  9.  en  medio  de 
ser  tan  celebres  los  dos  Tem- 
plos dichos ,  llama  al  del  Pilar 
K  2  Ma- 
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Madre  de  todas  las  Iglesias  de 
la  Ciudad. 

1 8  Quando  padecia  Zara- 
goza las  grandes  molestias  que 
la  venian  de  la  dominación  de 
los  Arabes  este  era  el  lugar 
ce  amparo  y  consuelo  para  los 
ir.iserables  y  afligidos  Chris- 
tianos.  Cesar  augusta  satis  cons- 
tat ,  reliquis  sacr'is  cedibus  sí- 
ve  sartis  teBís ,  si-ve  depopula- 
t's  ,  sanBum  (¿^  r eligió sum 
Templum  D.  María  Virginl 
dicatum  ,  quod  vulgus  de  Pi- 
lar! nuncupat-,  mi  ser  ¡s  iJlis  tem- 
poribus  sanBitatis  ,  religionis , 
¿^  consíUl  publici  tanquam  sa- 
cram  aram  ,  perfugii  por- 
tum  nostris  fui s se.  Asi  escribe 
Zurita  en  sus  Indices  latinos 
sobre  el  ano  889.  Y  en  los 
Anales  dice  :  que  aun  estando 
la  Ciudad  bajo  del  yugo  de 
los  Moros  era  el  Templo  de 
Santa  Maria  la  Mayor  el  mas 
venerado  que  en  toda  Espaíía 
habia ,  por  la  gran  devoción 
que  en  el  tenia  el  pueblo  Chris- 
tiano. 

19  El  testimonio  mas  au- 
tentico que  se  puede  traher 
para  confirmar  la  tama  y  dig- 
dad  de  esta  Santa  Imagen  por 
todo  el  Orbe  Christiano  5  y 
la  estimación  en  que  se  tenia, 
es  la  Bula  del  Papa  Gclasio  II. 
expedida  en  el  ano  de  ni8. 
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y  la  Encyclica  de  Don  Pedro 
Librana  ,  primer  Obispo  de 
Zaragoza  después  que  los  Sa- 
racenos  fueron  expelidos  de 
esta  Ciudad.  El  Pontífice  con- 
siderando que  se  interesaba  la 
gloria  de  la  Christiandad  en 
la  conservación  de  un  monu- 
mento tan  celebre  ,  concedió 
Indulgencias  á  todos  los  fie- 
les que  subministrasen  algu- 
nas limosnas  para  reparo  de 
los  daííos  que  experimentó  en 
el  largo  cautiverio  de  Zara- 
goza ,  y  para  el  sustento  de 
los  Clérigos  que  servían  al 
culto  divino  en  la  Santa  Igle- 
sia del  Pilar.  El  Obispo  pro- 
mulgó la  Bula  de  Gelasio  por 
todo  el  Orbe  Carbólico  ,  escri- 
biendo una  carta  firmada  por 
otros  quatro  Obispos  y  el  Car- 
denal Legado  Apostólico ,  cu- 
yas primeras  clausulas  dicen 
asi :  Ünlversis  mundi  Ecclesia 
fidelibus ,  Arcbiepiscopis ,  Epis- 
copis  ,  Abbatibus  ,  Presbyteris^ 
ómnibus  Catbolica  Fidel  cul- 
toribus  ,  Petrus  licet  indignus 
Ccesaraugustanus  Eplscopus  sa- 
lutern  ,  ¿^  obedientiam.  Divi- 
na f avente  clementia  >  vestris- 
que  precibus  (¿^  fortium  viro- 
rum  audacia  Ctesaraugustanam 
Urbem  Christianis  manibus  suh- 
jugari  ac  Beata  Gloriosa 
Virginis  Maria  Eccksiamy  qua 

diu 
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diu  ( proh  dolorl  )  suhjacuh  Sa.- 
racenorum  ditioni  l/berar¿,sat¡s 
audistis.  Quam  beato  ^  ant/quo 
nomine  saníiítatis  Ó"  dJgnitath 
pollere  novistis.  El  Cardenal 
Baronio  habiendo  puesto  en  el 
Tomo  12.  de  sus  Anales  al 
año  1 1 18  asi  la  Bula  del  Pa- 
pa como  la  carta  del  Obispo, 
dice  :  Hasta  aquí  las  memo- 
rias de  ancianidad  venerable 
en  que  se  declara  el  antiguo 
culto  de  la  religiosísima  Igle- 
sia, llamada  de  nuestra  Señora 
del  Pilar  ,  la  qual  hasta  ahora 
es  frecuentada  por  los  pueblos, 
no  solo  de  España  sino  también 
de  las  Naciones  estrangeras, 
y  conocida  con  fama  ilustre 
por  rodo  el  Orbe  Christiano. 

;2o  Pregunto  ahora:  ¿de 
donde  vino  á  esta  Iglesia  una 
fama  tan  universal  en  los  si- 
glos antiguos  que  se  propaga- 
ba por  todo  el  mundo  ?  De 

NO 

El  Do£lor  Perreras  dísí-. 
mulando  los  testimonios  que 
dejamos  exhibidos  de  Zurita, 
opuso  que  este  jucioso  y  eru- 
dito Historiador  en  medio  de 
escribir  en  sus  Anales  ,  Lib.  i. 
cap;  44.  las  grandezas  y  glo- 
rias de  Zaragoza  haciendo  me- 
moria de  todos  sijsSantos,Mar- 
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donde  el  ser  venerada  sobre 
todas  las  Iglesias  de  España? 
De  donde  nacia  el  cuidado  an- 
sioso del  Sumo  Pontífice  so- 
bre repararla  y  restituirla  á  su 
antiguo  esplendor  ?  De  don- 
de el  brillo  hermoso  de  nom- 
bre antiguo  y  bienaventura- 
do de  santidad  y  dignidad  que 
era  notorio  á  todo  el  Orbe? 
De  donde  el  ser  la  Santa  Ima- 
gen de  la  Coluna  visitada  fre- 
qüentemente  aun  de  las  Na- 
ciones estrangeras  ?  Volunta- 
riamente y  como  adivinando 
se  determinará  otro  principio 
de  la  magestad  y  grandeza  de 
esta  Capilla  ,  que  el  que  sabe- 
mos por  la  tradición  ,  la  qual 
desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  Christiana  movió  los 
corazones  de  todos  los  fieles 
á  dirigir  sus  afedos  á  la  sagra- 
da Virgen  en  esta  su  famosa. 
Imagen. 

TA. 

tyres  y  Prelados ,  Iglesias  ,  y 
Templos  ,  no  la  hace  de  la 
narración  del  Pilar  siendo  Ara- 
gonés ,  y  que  esta  omisión  no 
se  puede  atribuir  á  descui- 
do en  un  hombre  tan  gran- 
de y  tan  interesado  en  las  glo- 
rias de  Aragón  ,  sino  á  que 
no  halló  en  ella  la  certi- 

dum- 
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dumbre  con  que  escribió  en 
lo  demás. 

Todo  esto  se  vé  alegado 
con  gran  disimulo  y  falsedad. 
El  proposito  de  Zurita  en  el 
cap.  citado  no  es  referir  todas 
las  prerrogativas  de  Zarago- 
za ,  sino  solo  su  conquista ,  con 
cuyo  motivo  dice  algunas  ex- 
celencias particulares  para  pon- 
derar el  triunfo ,  y  gloria  que 
consiguió  el  Rey  Don  Alon- 
so ganándola  de  los  Moros. 
Del  numeroso  Cathalogo  de 
los  Prelados  que  presidieron  en 
esta  Sede  menciona  solos  dos, 
que  son  el  Obispo  que  dió  la 
Estola  de  San  Vicente  á  los 
Francos ,  y  Don  Pedro  Libra- 
na  que  fue  el  primero  después 
de  la  Conquista.  Omitiendo 
otros  muchos  Santos  solo  ha- 
ce memoria  de  los  Inumera- 
bles  Martyres.  De  las  Iglesias 
no  trahe  mas  que  dos.  La  pri- 
mera es  la  del  Salvador  ,  cu- 
ya consagración  después  que 
sirvió  de  Mezquita ,  refiere  en 
ej  mismo  cap.  por  haberse  ce- 
lebrado en  el  mismo  año  ,  de 
que  alli  trata.  "La  segunda  es 
la  de  Santa  María  la  Mayor, 
de  la  qual  sin  embargo  de  men- 
cionarla solo  por  la  incidencia 
del  Obispo  Don  Pedro ,  ha- 
bla con  expresiones  que  indi^ 
can  bien  quan  distante  fue  del 
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sentir  de  Perreras :  Este  Tre- 
í>  lado  ,  dice  ,  residió  algún 
tiempo  ,  según  se  afirma, 
ti  con  sus  Canónigos  en  la 
?í  Iglesia  de  Santa  María  la 
í»  Mayor  ,  que  aun  estando  la 
•)">  Ciudad  debajo  del  yugo  de 
j>  los  Moros  era  el  templo  mas 
j>  venerado  que  en  toda  Es- 
■>•>  paña  habia ,  por  la  gran  de- 
5í  vocionqueen  él  tenia  el  pue- 
">•>  blo  Christiano  ,  por  haber 
)>  sido  aquella  Capilla  de  nues- 
j>  tra  Señora  la  Virgen  María 
ti  del  Pilar  de  Zaragoza ,  con- 
11  sagrada  con  grandes  inila- 
•>•>  gros  desde  los  tiempos  de  la 
n  primitiva  Iglesia. 

Siendo  esto  asi  ¿quién  apre- 
ciará el  juicio  de  Perreras  re- 
parando la  omisión  de  Zuri- 
ta acerca  de  lo  contenido  en 
la  historia  del  Pilar  en  un  Ca- 
pitulo ,  á  donde  no  pertenece 
propriamente  este  argumento; 
y  desatendiendo  lo  que  podía 
probar  el  afecto  y  creencia  de 
aquel  celebre  Escritor?  Demás 
de  esto  si  Zurita  testifica  que 
la  Capilla  del  Pilar  fue  la  mas 
venerada  entre  todas  lasiglesias 
de  España  ,  y  consagrada  por 
Dios  con  grandes  milagros  des- 
de el  tiempo  de  la  primitiva 
Iglesia  ¿  cómo  será  verdad  lo 
que  Perreras  negando  la  fé  á  una 
tradición  tan  antigua  ,  y  auto- 
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rizada  pretende  ,  esto  es  ,  que 
la  Imagen  del  Pilar  es  tan 
moderna  que  algunos  Arago- 
neses eruditísimos  ,  (  cuyos 
nombres  no  expresa  para  no 
ser  convencido  )  dicen  ha- 
ber sido  trahida  por  unos 
Monges  de  la  Gascuña  al 
tiempo  de  la  conquista  de  Za- 
ragoza ? 

COMP  RUEB  AS  E  LA 
tradición  con  la  Misa  que  se 
cantaba  antiguamente   en  la 
Santa  Capilla  del  Pilar ,  con 
el  Códice  que  existe  en  el  Ar- 
chivo de  la  misma  Iglesia 
y  con  otros  testimo- 
nios, 

21  TTL  culto  particular 
con  que  el  Cabildo 
de  Zaragoza  veneró  obsequio- 
so á  esta  Santa  Imagen ,  sin 
admitir  jamás  la  mas  leve 
negligencia  ó  tibieza  en  su 
fervor  ,  nos  ofrece  también 
un  insigne  documento  de  la 
verdad  y  firmeza  de  esta  tra- 
dición j  y  es  la  Misa  antiquí- 
sima que  acostumbró  can- 
tar en  la  Dedicación  de  la 
Capilla  ,  llamada  Angélica 
en  el  introito.  Toda  esta  Mi- 
sa se  componía  de  la  his- 
toria de  la  aparición  de  la  Vir- 
gen al  Apóstol  Santiago  en  la 
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misma  forma  que  la  había 
creído  siempre  la  piedad  y  de- 
voción de  los  Españoles  y  otras 
gentes.  Cesó  el  uso  de  esta 
Misa  ,  no  sé  por  que  motivo, 
sospechando  los  Bolandistas 
que  se  omitió  desde  el  tiem- 
po de  Pío  V.  por  conformar- 
se el  Cabildo  con  el  Misal 
Romano.  Lo  cierto  es  que  no 
fue  efedo  de  alguna  inter- 
rupción 6  sospecha  acerca  de 
la  tradición  ,  pues  el  mismo 
Cabildo  perseveró  constante 
en  cantar  la  Oración  llamada 
Cole£ta  en  las  procesiones  que 
hace  diariamente  á  la  Capilla 
de  nuestra  Señora  ;  y  en  esta 
Oración  se  contiene  toda  la 
substancia  de  la  aparición  mi- 
lagrosa. Del  uso  de  esta  Coleda 
dicen  los  Continuadores  de  Bo- 
la ndo  ,  que  es  tan  antiguo  que 
se  ignora  su  principio.  Su  au- 
toridad no  se  puede  negar 
que  es  gravísima  ,  por  cons- 
tar de  preces  Eclesiásticas  que 
debían  rezarse  en  un  ac- 
to tan  serio  como  la  Misa , 
ni  se  puede  presumir  con 
fundamento  que  los  antiguos 
Prelados  no  pusieron  en  es- 
ta parte  su  diligencia  exa- 
minando con  rigor  la  tradi- 
ción para  no  faltar  á  la  ver- 
dad en  un  negocio  tan  impor- 
tante. 

Be- 
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Benediclo  XIV.  (i)   >»  prodigios ,  que  de  otros  mu- 


afirma  que  entre  otras  prue 
bas  que  se  exhibieron  en  Ro- 
ma en  favor  de  la  tradición, 
se  presentó  un  Códice  que  te- 
nia la  antigüedad  de  500.  aííos. 
Este  es  el  libro  de  ios  Morales 
de  San  Gregorio  que  se  guar- 
da en  la  Santa  Iglesia  del  Pi- 
lar ,  á  cuyo  fin  se  halla  la  his- 
toria de  la  aparición  de  la  Sa- 
grada Virgen  al  Apóstol  San- 
tiago con  las  mismas  circuns- 
tancias  que  enseña  la  tradi- 
ción. Ponese  en  ella  antes  de 
referirse  el  hecho  milagroso, 
el  siguiente  Prologo.  ■>■>  Para 
•)•>  alabanza  y  gloria  de  la  Tri- 
r>  nidad  Summa  ,  Padre  ,  Hijo, 
9-»  y  Espíritu  Santo  ,  verdade- 
n  ro  Dios  Trino  ,  y  uno  ,  y 


chos  que  sucedieron  han  lle- 
>í  gado  a  nuestros  o.dos.  Des- 
pués de  este  Prologo  se  cuen- 
ta largamente  ,  como  Maria 
Santísima  se  apareció  á  San- 
tiago estando  empleado  en  al- 
ta contemplación  con  sus  dis- 
cípulos á  la  media  noche  en  la 
Ribera  del  Ebro. 

23  Sin  embargo  de  no  re- 
conocerse en  este  Códice  la 
antigüedad  que  ponderaron 
otros ,  se  debe  confesar  que 
comprueba  eficazmente  la  tra- 
dición ,  porque  no  solo  se  re- 
fiere en  él  la  historia  del  Pilar, 
sino  también  se  afirma  por 
sus  Autores  que  las  noticias 
que  alli  din  del  suceso,  venian 
derivadas  de  los  mayores  des- 
51  para  publicar  los  beneficios  de  tiempo  immemoriah  de  don- 
y  alabanzas  de  la  Abogada    de  se  demuestra  que  la  noticia 


»i  del  linage  humano ,  y  Ma- 
»9  dre  del  Hijo  del  Altísimo , 

hacemos  saber  á  todos  los 
•)•>  fieles  por  m:dio  de  esta  nar- 
»i  ración  fiel  y  verdadera,  que 
)í  desde  el  nacimiento  de  la 

Religión  Christiana  fue  fun- 
•>\  dado  el  edificio  o  Iglesia  de 
)i  Santa  Maria  del  Pilar  de  la 
Í-»  Ciudad  de  Zaragoza.  Por  lo 
í>  qual  intentamos  poner  en  la 
■>->  noticia  de  los  fieles  algunos 


de  este  caso  no  tuvo  su  origen 
cerca  de  aquellos  tiempos  , 
sino  de  otros  muy  anteriores, 
y  que  las  palabras  de  Don  Pe-i 
dro  Librana:  Quam  beato  & 
antiquo  nofnim  sanílitatis  Ó", 
dignitatis  pollere  novlstis ,  em- 
bebían en  sí  todo  lo  que  en- 
seña la  tradición,  de  modo  que 
la  antigüedad  se  atribuía  al 
Oratorio  de  Zaragoza  ,  por 
creerse  en  la  edad  del  referi- 
do 


(l)    Lib.  4.  de  C-inomzat.  SS.  p.  2. 
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do  Obispo  ,  que  fue  fabricado 
en  el  principio  de  la  Ley  de 
gracia^y  la  Santidad  por  creer- 
se también  que  fue  consagra- 
do y  santificado  con  la  pre- 
sencia de  íMaria  Santisima.  In- 
fiérese finalmente  con  grande 
probabilidad ,  que  si  el  Obispo 
no  particularizó  mas  el  caso, 
solo  fue  por  juzgar  que  aque- 
llas breves  expresiones  serían 
bastantes  para  excitar  en  los 
ánimos  de  los  fieles  lo  que  te- 
nían muy  sabido  por  la  publica 
voz  y  fama. 

24  Han  excedido  en  de- 
primir la  autoridad  de  la  his- 
toria precedente  los  que  exa- 
minando con  escrupulosidad 
todo  su  contenido ,  y  hallan- 
do en  lo  que  es  accesorio  á  la 
tradición  alguna  falsedad  se- 
gún su  juicio  ,  se  arrojaron  á 

~-  NO 

Dige  en  el  num.  23.  que 

no  se  reconoce  la  antigüedad 
que  otros  ponderan ,  en  el  Có- 
dice en  que  existe  la  historia 
del  Pilarí  porque  algunos  creen 
que  es  el  mismo  que  Tajón  sa- 
có de  Roma,  y  en  conseqüen- 
cia  de  esto  afirman  ser  escri- 
to del  siglo  séptimo  ,  siendo  asi 
que  su  Ierra  es  muy  diferente 
de  la  que  se  usaba  en  España 
Tom.  XXX. 
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desestimarla  enteramente.  Po- 
dría convencer  de  falsas  mu- 
chas de  las  razones  con  que  la 
impugnan  ,  pero  no  lo  juzgo 
necesario  por  no  proceder  con- 
tra la  substancia  de  la  tradi- 
ción ,  bastando  advertir  con  el 
Cardenal  Baronio  citado  por 
Benedicto  XIV.  para  este  mis- 
mo caso  ,  que  no  es  licito  des- 
preciar los  antiguos  monumen- 
tos solo  por  uno  ü  otro  error 
que  en  ella  se  encuentra ,  por- 
que si  lo  fuera  quedarían  en 
sumo  riesgo  todas  las  Aftas 
de  los  Santos ,  pues  apenas  hay 
algunas  donde  no  se  halle  al- 
go que  sea  digno  de  correcion, 
siendo  prerrogativa  especial 
de  las  Escrituras  Canónicas  el 
no  contener  sino  lo  que  es  ver- 
dadero ,  cierto  e  inconcuso. 

r  A. 

en  tiempo  de  Tajón  ,  y  aun 
posterior  al  siglo  doce. 

Los  que  se  empeñan  en 
defender  la  mencionada  anti- 
güedad ocurren  a  este  repa- 
ro diciendo  ser  verdadera  la 
gran  diferencia  que  se  echa  de 
ver  en  la  forma  de  letra  coa 
que  está  escrito  el  Códice, 
cotejada  con  la  que  se  usaba 
en  España  en  la  edad  de  Ta- 
L  jon: 
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jon  :  pero  que  debían  adver- 
tir los  que  oponen  esta  difi- 
cultad que  no  se  escribió  en 
este  Reyno  sino  en  Roma , 
donde  no  estaba  en  uso  la  le- 
tra Gothica:  y  que  asi  se  com- 
padece muy  bien  que  el  Có- 
dice sea  tan  antiguo  como 
ellos  se  tienen  persuadido  ,  y 
que  no  se  halle  escrito  con  la 
letra  que  por  los  tiempos  ,  en 
que  floreció  Tajón,  usaban  ios 
Españoles- 

Con  esta  satisfacción  que- 
dan los  que  asi  responden  íal- 
samente  asegurados.  Por  tanto, 
y  porque  podria  alguno  ade- 
lantarse á  defender  que  la  his- 
toria del  Pilar  es  del  siglo  sép- 
timo, por  hallarse  al  parecer 
como  afirma  el  Padre  Muri- 
Ilo  con  la  misma  letra  que  los 
Morales  ,  contenidos  en  el  Có- 
dice ,  no  puedo  menos  de  des- 
engañar á  los  que  padecen  es- 
te error  ,  deseando  que  una 
tradición  tan  gloriosa  no  se 
confirme  con  ponderaciones 
fabulosas  que  puedan  deslus- 
trarla ,  sino  con  pruebas  soli- 
das y  legitimas  que  la  escla- 
rezcan. 

Debemos ,  pues ,  tener  por 
certísimo  :  que  los  Morales  de 
San  Gregorio  escritos  en  Ro- 
ma 5  y  traídos  por  Tajón ,  no 
se  escribieron  por  algún  Ro- 
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mano ,  ni  para  el  uso  de  allá, 
sino  por  un  Español  recien 
llegado  á  Roma  ,  y  para  el 
uso  de  su  propria  Nación  ,  y 
por  consiguiente  en  la  letra 
que  él  y  los  demás  Españoles 
usaban.  En  cuya  comproba- 
ción ofirezco  un  testimonio  no- 
table,expreso  y  convincente  del 
mismo  Tajón  ,  que  escribien- 
do á  San  Eugenio  III.  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  asegura  que 
los  copió  con  su  propria  ma- 
no :  Igitur  cum  Romee  positus 
ejusdem  ,  qute  in  Hispaniu  de- 
erant ,  volumina  sedulus  vesti- 
gator  perquírerem ,  inventaque 
PROPRIA  MANU  TRANS- 
CRIBEREM ,  tantaque  dul- 
cedo  verhorum  animum  meum 
incestimabili  suavitate  mulce~ 
ret ,  speciale  quiddam  in  eadem 
sine  cujusplarn  perspexi  compa-. 
ratione  potissimum. 

2  5  En  los  tiempos  siguien- 
tes á  la  Escritura  del  Códice 
referido  nunca  faltaron  testi- 
monios con  que  se  pueda  jus- 
tificar esta  tradición ,  y  acre- 
ditarse constante  y  conti- 
nuada, y  probarse  juntamen- 
te la  firmeza  y  verdad  de  su 
origen.  Y  prosiguiendo  en  pro- 
poner los  que  demuesnan  la 
veneración  de  los  fieles ,  sea  el 
primero  el  Edicto  que  en  el 
año  de  1299.  publicó  la  Ciu- 
dad 
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dad  de  Zaragoza  ,  prohibien-    berana  se  dignó  hacer  jil  San 


do  el  molestar  y  afligir  á  los 
peregrinos  que  concurrían  con 
devoción  á  Santa  María  del 
Pilar.  En  el  mismo  siglo  los 
Aragoneses  que  asistieron  á  la 
Conquista  de  Sevilla  fundaron 
una  Cofradía  con  el  titulo  de 
nuestra  Señora  de  la  Coluna, 
cuyo  culto  llegó  á  crecer  tan- 
to que  era  una  de  las  mayo- 
res obras  de  piedad  que  te- 
nia Espaíía.  Véase  Zuñiga  en 
la  historia  de  Sevilla  ,  pag. 
177. 

26  En  el  año  de  1459. 
Juan  segundo,  Rey  de  Ara- 
gón ,  concedió  singulares  mer- 
cedes y  prerrogativas  á  esta 
Iglesia  mencionando  en  el  Pri- 
vilegio la  admirable  aparición 
hecha  á  Santiago  por  la  Sa- 
cratísima Virgen  sobre  el  Pi- 
lar de  marmol.  En  el  de  1471. 
á  nueve  de  Mayo  dió  el  Ca- 
bildo del  Pilar  otro  nuevo  tes- 
timonio de  su  continuación  en 
la  creencia  de  la  tradición ,  or- 
denando que  en  la  Octava  de 
Santiago  ,  aunque  era  solem- 
nísima en  aquella  Iglesia ,  no 
se  omitiese  como  en  las  otras 
Odavas  el  Oficio  menor  de  la 
Virgen ,  por  ser  cosa  muy  Jus- 
ta hacer  en  toda  la  festivi- 
dad memoria  de  la  prodigio- 
sa aparición ,  que  la  Re  y  na  Sa- 


to Apóstol  en  aquella  Ciudad. 
En  el  año  de  1 504.  Fernando 
el  Catholico  dió  otro  Diplo- 
ma en  que  se  afirma  que  es- 
ta tradición  era  tan  celebra- 
da y  famosa  que  ninguno  de 
•los  Catholicos  del  Occidente 
la  ignoraba. 

27  Omito  otros  muchos 
testimonios  que  en  los  tiem- 
pos siguientes  se  han  dado  de 
la  devoción  á  esta  Santa  Ima- 
gen ;  y  de  la  fama  que  ha  te- 
nido en  toda  la  Christiandad, 
por  ser  indubitable  su  acepta- 
ción y  aplauso  universal  en- 
tre todas  las  gentes  en  los  úl- 
timos siglos.  En  los  mismos  se 
hallaba  la  tradición  tan  bien 
recibida  y  acreditada  que  se 
calificaba  por  temerario  y  de 
mucho  riesgo  y  peligro  el  im- 
pugnarla. Habiéndose  pues  con- 
tinuado este  culto  tan  obse- 
quioso ,  y  esta  fama  tan  es- 
tendida por  el  mundo  desde 
tiempo  immemorial  se  colige 
que  en  esta  tradición  concur- 
ren tales  propriedades,que  pue- 
dan separarla  de  las  inciertas 
y  supuestas  ,  y  comprobarla 
verdadera  y  segura  ,  porque 
no  ha  sido  interrumpida ,  sino 
continuada  con  la  serie  y  con- 
nexion  de  los  tiempos ,  y  creí- 
da no  solo  por  los  del  pueblo 
L  2  ba- 
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bajo  ,  sino  por  los  discretos 
y  sabios,  indicio  cierto,  de  que 
su  principio  no  fue  alguna  voz 
vaga  ,  excitada  por  hombres 
necios  que  ésta  como  fingida 
suele  caer  muy  presto  y  redu- 
cirse á  la  nada. 

APOTASE  LA  TRADICION 
con  las  Bulas  de  los 
Papas. 

28  /^^Uando  pongo  las  Bu- 
\^  las  de  los  Sumos 
Pontífices  como  lu- 
gares de  donde  se  puede  for- 
mar argumento  en  favor  de 
la  tradición  del  Pilar  ,  estoy 
.  muy  lejos  de  querer  levantar- 
la por  este  medio  al  grado 
de  infalible  ,  porque  es  cons- 
tante entre  todos  que  el  Papa 
_  puede  errar  en  las  particulares 
controversias  de  hecho  ,  por 
depender  su  decisión  de  testi- 
monios puramente  humanos. 
Tampoco  intento  calificarla  de 
aprobada  y  decidida  por  el 
juicio  de  la  Silla  Apostólica  so- 
lo porque  los  Pontífices  la  in- 
girieron en  sus  Rescriptos.  Por- 
que como  escribe  Melchor 
Cano  es  de  hombres  necios 
el  creer  las  noticias  históricas 
que  se  refieren  en  las  Cartas  ó 
Decretos  Pontificios  solo  de 
paso ,  y  por  lo  tocante  á  la 
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causa  que  tratan ,  como  si  fue- 
ran ciertas  y  definidas  por  el 
juicio  de  la  Iglesia.  Solo  pues 
pretendo  mostrar  por  este  me- 
dio su  credibilidad  y  verisimi- 
litud contra  las  objeciones  que 
algunos  han  hecho  con  muy 
poca  consideración. 

29  Los  E'jcritores  que  la 
han  impugnado  con  mayor 
esfuerzo  no  han  tenido  que 
oponer  sino  algunos  reparos 
levísimos^  y  tan  fáciles  de  ofre- 
cerse que  ninguno  leerá  la  his- 
toria de  esta  aparición  que  no 
los  note.  En  medio  de  esto 
los  magnifican ,  y  abultan  co- 
mo si  fueran  eficaces ,  indiso- 
lubles ,  y  poderosos  para  des- 
arraygar  la  fe  con  que  todos 
los  antiguos  abrazaron  y  cre- 
yeron esta  tradición.  ¿Quien 
creerá  ,  exclaman ,  que  Santia- 
go edificase  Templo  á  María 
Santísima  antes  de  su  transi- 
to ?  Quién  se  persuadirá  que 
la  Sagrada  Virgen  le  manda- 
se esto  siendo  tan  humilde? 
Quién  podrá  fingir  que  esto  se 
hiciese  en  los  principios  de  Ja 
Religión  Christlana  ,  quando 
los  fieles  no  podian  tener  Ttm- 
plo  alguno  ? 

30  He  aqui  el  gran  con- 
junto de  razones  que  los  Crí- 
ticos modernos  idearon  para 
persuadirnos  que  esta  tradi- 
ción 
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clon  es  repugnante  en  sí  mis  - 
ma, inverisímil,  e  increíble.  A 
lüs  qiiales  respondo  brevemen- 
te que  en  medio  de  estos  re- 
paros tan  obvios  ,  al  que  no 
quiera  cerrar  los  ojos  huyen- 
úo  de  ver  lo  que  por  si  mis- 
mo se  ofrece  á  la  vista ,  cre- 
yeron la  historia  de  esta  apa- 
rición todos  nuestros  mayo- 
res :  tubieronla  por  digna  de 
seguirse  inumetabks  Escrito- 
res Españoles  y  estrangeros. 
Y  lo  que  mas  es  y  hace  aho- 
ra al  proposito ,  los  Romanos 
Pontífices  que  no  ignoraron 
la  humildad  de  la  Sagrada 
Virgen  ,  ni  los  principios  de 
nuestra,  Religión  no  se  desde- 
ñaron de  referirla  en  el  con- 
texto de  sus  Buhs.  Y  como 
estas  nunca  se  forman  sino 
precediendo  mucha  conside- 
ración y  consejo,  infiérese  que 
las  dificultades  que  nos  opo- 
nen >  no  merecieron  algún  apre- 
cio ,  y  que  en  medio  de  ellas 
es  la  tradición  probable  ,  creí- 
ble ,  y  verisímil. 

5 1  Entre  todas  las  Bulas 
merece  particular  memoria  por 
su  antigüedad  y  extensión  la 
de  Calixto  III.  dada  en  el  año 
1456,  y  puesta  en  el  Apéndi- 
ce del  Tomo  3.  de  esta  Obra, 
num.  II.  Leense  en  ella  las 
cosas  siguientes.  J.  Que  la  Igle- 


¡í  ti  ana  en  Zarago-^,  8  5 
sia  del  Pilar  es  la  primera  que 
se  consagró  y  dedicó  á  la 
Bienaventurada  Virgen  Maiía. 

II.  Que  la  misma  Sagrada  Vir- 
gen antes  de  su  gloriosa  Asun- 
ción á  los  Cielos  se  apareció 
al  Apóstol  Santiago  en  Zara- 
goza sobre  una  Coluna  de 
marmol, de  donde  aquella  Igle- 
sia tiene  el  nombre  del  i-iiar. 

III.  Que  Dios  obra  allí  por 
su  misericordia  infinitos  mila- 
gros ,  y  que  los  fieles  concur- 
ren con  gran  devoción  á  la 
Capilla  que  por  mandamien- 
to de  Maria  Santísima  fabricó 
el  mismo  Apóstol  Santiago. 
Véanse  aquí  todas  las  circuns^ 
tancias  que  nos  refiere  la  his- 
toria de  tan  prodigiosa  apari- 
ción. De  donde  observando 
la  misma  forma  con  que  los 
contrarios  arguyen  ,  exclama- 
mos con  mayor  fundamento: 
¿Quién  creerá  que  los  Roma- 
nos Pontífices  refirieron  en  ins- 
trumentos tan  venerables  co- 
mo sus  Bulas ,  que  Alaria  San- 
tísima tubo  antes  de  su  tran- 
sito un  Templo  en  que  fuese 
venerada  por  bs  fíeles  ,  sien- 
do esto  increíble  por  su  mis- 
ma naturaleza  \  Quién  se  per- 
suadiiá  que  admitieron  como 
tradición  piadosa  que  la  Sa- 
grada Virgen  mandó  á  San- 
tiago la  erigiese  Templo,  sien- 
do 
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do  esto  contrarío  á  su  grande 
hunriildad  ^  Quién  podri  fin- 
gir que  coiitaron  en  el  tenor 
de  sus  Bulas ,  que  en  el  prin- 
cipio de  la  Christiandad  se 
fabricó  una  Capilla  ,  siendo  es- 
to claramente  imposible  í  Pues 
á  creer  estos  absurdos  nos  in- 
ducen quanto  es  de  sí  aque- 
llas exclamaciones  destituidas 
enteramente  de  fuerza,con  que 
los  contrarios  pretenden  per- 
suadirnos la  incredibilidad ,  in- 
verisimilitud ,  y  aun  incapa- 
cidad de  fingirse  de  nuestra 
honrosa  tradición.  Si  trageran 
algunas  razones  fuertes  o  des- 
cubrieran algunos  documen- 
tos nuevos  e  ignorados  por  los 
antepasados ,  y  por  los  Pas- 
tores de  la  Iglesia  ,  merecerían 
acaso  que  los  oyésemos.  Pe- 
ro que  no  oponiendo  sino  di- 
ficultades tan  obvias  que  se 
vienen  y  presentan  á  los  ojos, 
y  que  vistas  por  los  antiguos 
fiieron  tenidas  por  levísimas, 
en  medio  de  esto  pretendan 
ahora  hacernos  increíble  una 
tradición  corroborada  por  tan 
largo  tiempo  con  el  consentí  * 
miento  y  aprobación  de  Va- 
rones doclos  y  piadosos  ,  y 
referida  con  todas  sus  circuns- 
tancias en  las  Bulas  Pontificias, 
es  cosa  que  verdaderamente 
no  admite  el  menor  disimulo. 
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PRVEBASE   FIS  A  L  MESTE 
con  el  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Car- 
denales. 

3  -  /'^Uedó  sin  duda  nues- 
tra  insigne  tradi- 
ción mas  autori- 
zada que  antes  desde  que  fue 
vista  y  examinada  por  la  sa- 
grada Congregación   de  Ri- 
tos. Y  para  que  se  conozca 
mejor  el  gran  peso  que  se  la 
dió  por  este  examen  ,  referiré 
brevemente  el  proceso  del  re- 
conocimiento que  se  hizo  de 
ella  según  consta  de  la  Adas 
de  la  Curia.  En  las  Juntas  ge- 
nerales de  Aragón ,  tenidas  en 
el  año  de  1678.  se  determinó 
que  en  nombre  del  Rey  no  se 
pretendiese  alcanzar  de  la  Si* 
lia  Apostólica  Oficio  proprio 
de  nuestra  Señora  del  Pilar, 
con  la  narración  historial  de 
la  aparición  milagrosa.  Preten- 
diéronlo efectivamente  esfor- 
zando su  pretensión  con  las 
suplicas  del  Rey  Catholico, 
y  del  Arzobispo  y  Cabildo 
de  Zaragoza.  La  sagrada  Con- 
gregación respondió  en  el  año 
de  1694.  que  no  había  lugar 
á  la  concesión  de  Lecciones 
proprias  para  el  Oficio  del 
Pilar.  Repitióse  la  pretensioti 

en 
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en  el  de  1704.  y  la  Congrega- 
ción perseveró  en  la  misma 
sentencia. 

53    En  medio  de  esta  se- 
gunda negación  no^^ercieron 
enteramente  su  esperanza  los 
Aragoneses.  Pues  en  el  de 
1-^17.  encomendaron  á  Don 
Joseph  Martínez  Rubio  ,  Ca- 
nónigo de  Zaragoza  que  ave- 
riguase con  diligencia  las  cau- 
sas de  esta  repulsa  ,  y  que 
después  de  haber  adquirido 
este  conocimiento  instase  por 
la  consecución  del  Oficio  ,  si 
la  juzgaba  posible.  El  referi- 
do Canónigo  halló  que  el  mo- 
tivo de  la  negación  fiae  el  ha- 
ber propuesto  los  primeros 
Oradores  ,  en  favor  de  la  tra- 
dición testimonios  tomados  de 
los  Chronicones  supuestos  de 
Flavio  Dextro  ,  Marco  Máxi- 
mo ,  y  de  otros  Autores  in- 
dignos de  toda  fé.  Egemplo 
por  cierto  muy  singular  fiie 
este  que  deben  tener  presen- 
te para  el  desengaño  los  que 
pretenden  honrar  á  sus  Na- 
ciones por  medio  de  excelen- 
cias que  solo  constan  de  li- 
bros y  papeles  fabulosos.  Ins- 
truidos los  Aragoneses  con  es- 
ta noticia  procuraron  formar 
otro  alegato  compuesto  sola- 
mente de  testimonios  auténti- 
cos, y  de  argumentos  efica- 
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ees.  Kicieron  también  un  Ca- 
talogo de  ciento  y  ochenta 
Autores  que  defendieron  la 
tradición.  Y  todos  estos  docu- 
mentos les  presentaron  por 
medio  del  R.  P.  M.  Carero 
del  Orden  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced  al  Cardenal 
Orgliien  el  año  de  172 3. Tu- 
viéronse sobre  el  punto  va- 
lias controversias  con  el  Ilus- 
trisimo  Promotor  de  la  Fé  que 
era  entonces  el  R.  P.  D.  Pros- 
pero Lambertini ,  uno  de  los 
Varones  mas  sabios  y  erudi- 
tos de  estos  tiempos.  Dieronse 
oportunas  y  competentes  so- 
uciones  á  todas  las  dificulta- 
des que  propuso  contra  la  tradi- 
ción ,  como  afirma  el  mismo 
Lam.bertini  en  la  grande  Obra 
de  Canonizar.  SS.Lib.  4.  cap. 
10.  Reconociéronse  por  pro- 
bables y  firmes  los  fundamen- 
tos alegados  en  presencia  de 
toda  la  Congregación.  Y  final- 
mente aquella  junta  de  hom- 
bres doctos  después  de  un  exa- 
men tan  rígido  decidió  que  la 
tradición  era  digna  per  su  so- 
lidez de  leerse  en  el  Oficio 
Divino ,  y  formadas  las  Lec- 
ciones fueron  aprobadas  por 
Inocencio  XIII.  refiriéndose 
en  la  tercera  la  historia  de  tan 
celebrada  aparición. 

34    Esta  fue  la  forma  que 

se 
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se  guardó  en  el  examen  de  la 
tradición  ;  en  el  que  sin  duda 
se  usó  de  la  Critica  mas  ar- 
reglada y  exada.  Se  repulsó 
por  dos  veces  la  pretensión  de 
los  Aragoneses ,  sin  embargo 
de  ir  acompaí^adacon  las  supli- 
cas del  Rey  Catholico  y  del 
Arzobispo  y  Cabildo  de  Za- 
ragoza ,  porque  la  demasiada 
confianza  hizo  que  presenta- 
sen documentos  poco  firmes; 
y  demás  de  esto  apoyaron  la 
tradición  con  testimonios  de 
Autores  fi  ngidos ,  cuyos  nom- 
bres engañaron  á  muchos  por 
algún  tiempo.  Reconociéron- 
se por  legítimos  los  que  pro- 
pusieron de  nuevo  ,  examinan- 
dolos  antes  con  mucha  dili- 
gencia.Opusiéronse  por  el  doc- 
tísimo Promotor  quantos  ar- 
gumentos tenía  contra  sí  la  tra- 
dición. Y  finalmente  se  pesa- 
ron con  madurez  las  solucio- 
nes aplicadas  por  los  Orado- 
res. Todo  lo  qual  consta  co- 
mo he  dicho  de  las  Actas  de 
la  Curia  y  del  mismo  Promo- 
tor ,  líb.  4.  de  Canonizar.  SS. 
cap.  10. 

35:  A  vista  de  lo  referido 
quien  se  podrá  contener  le- 
yendo en  el  P.  M.amachi(i) 
esta  sentencia  de  alto  y  deci- 

(1)  Ant'tquií.Chrisl .  Tom.  2.  üb. 
11  A. 
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sívo  magisterio  :  Nih:l  de  mo^ 
numentis  Ccesaraugutanis  dico, 
<{U£  jure  ab  eruditis  reproban- 
tur.  Yo  á  lo  menos  no  pue- 
do dejar  de  decir  lo  que  en 
semejante  proposito  dijo  Be- 
nedicto XIV.  Sed  temperare  no- 
bis  ipsi  non  possumus ,  qutn 
nonnih'ft  dicamus  de  eo  quod 
quídam  ,  ut  eruditi  acrhque 
ingenii  sibi  fam.im  p.irent  se- 
mlhanú  ore  musitante  saplen- 
tioríbus  magnique  nominis  Cri  - 
ticis  ,  hujus  non  probar  i  'ueri- 
tatem  historU.  ;  Qué  eruditos 
son  los  que  menciona  Mama- 
chi  ?  Y  suponiendo  que  sean 
algunos;  ¿qué  argumentos  ha- 
llaron para  ser  tan  justos  en 
reprobar  la  tradición  ?  Por  ven- 
tura han  hallado  que  objetar, 
sino  las  exclamaciones  de  Na- 
tal que  puse  antes  ?  No  se  exa- 
minaron estas  por  la  Congre- 
gación juntamente  con  las  so- 
luciones que  se  dieron  ?  No 
confiesa  Benedicto  XIV.  que 
las  respuestas  fueron  oportu- 
nas y  convenientes  ?  Ha  habi- 
do hasta  ahora  quien  las  haya 
impugtiadD  convenciendo  su 
falsedad  ?  Los  Continuadores 
de  Rolando  ,  Críticos  de  toda 
excepción  ¿  no  se  contentaron 
con  proponer  (2)  los  testimo- 
nios 

1.  cap.z^.  (2)  Tom.  ó.'JulÜA  pa¿. 
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nios  de  esta  tradición  ,  los  ar- 
gumentos de  Natal  ,  y  las  so- 
luciones de  los  Aragoneses, 
concluyendo  con  dár  á  estos 
.el  parabién  de  su  buen  éxito 
en  esta  controversia  t  El  cita- 
do Pontífice  no  afirma  que  la 
Congregación  dió  sentencia 
en  favor  de  la  historia  del 
Pilar  viéndola  bien  fundada  y 
probada  ?  No  le  fue  necesa- 
rio advertir  por  verla  tan  au- 
torizada con  varios  Diplomas 
Pontificios  ,  y  con  el  noví- 
simo decreto,  que  en  medio 
de  esto  no  se  debía  tener  por 
cosa  difinida  ?  No  afirma  la 
misma  Congregación  la  gran- 
de consideración  con  que  se 
trató  este  punto :  Tam  in  scrip- 
tis ,  quam  in  voce  R.  P.  D. 
Prospero  de  Lambertinis  Fidei 
Promotore  auditOj  re  pluries 
mature  discussa  ?  Pues  como 
después  de  estas  A¿tas  ,  y  sen- 
tencias de  hombres  insigne- 
mente Críticos  pronuncia  el 
P.  Mamachi  una  proposición 
tan  decisiva  ?  Cómo  despre- 
ció tanto  el  argumento  que 
se  hace  de  esta  tradición  en 
favor  de  la  venida  de  Santia- 
go á  Espaíía  que  no  le  mere- 
ció sino  el  silencio  :  Nlhil  di- 
co  ?  Qué  eruditos  son  aquellos 
cuyos  nombres  no  expresa ,  y 
•á  cuya  autoridad  se  rinde  tan 
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obsequioso,  que  no  quiere  de- 
ferir á  los  que  he  citado Pero 
razón  es  contener  yá  los  mo- 
vimientos del  animo  Justamen- 
te indignado  5  que  no  es  bien 
gastar  el  tiempo  en  contradecir 
voces  que  no  alegan  fundamen- 
to ,  y  que  por  falta  de  peso  no 
pueden  movernos  un  punto  de 
nu  estra  firme  sentencia. 

DIFICULTADES  DE  LOS 
Estrangeros  desvanecidas. 

35  '1'^  An  acreditada  como 
J  dejamos  pondera- 
do corrió  siempre  la  célebre 
aparición  de  Maria  Santísima 
en  Zaragoza  hasta  que  con- 
forme á  lo  dicho  en  el  num. 
2.  se  excitó  la  controversia 
sobre  la  venida  de  Santiago 
á  Espaíía  ,  siendo  preciso  á 
los  que  abrazaron  la  negativa» 
oponerse  también  á  esta  tra- 
dición por  ser  uno  de  los  ar- 
gumentos con  que  se  proba- 
ba que  el  Santo  Apóstol  pro- 
mulgó el  Evangelio  en  estas 
Provincias.  El  mas  famoso  de 
los  Escritores  estrangeros  que 
se  declararon  contrarios  es  el 
P.  Natal  Alejandro  ,  que  ha- 
biendo propuesto  otros  testi- 
monios que  comprueban  la 
venida  de  Santiago  ,  opone  el 
insigne  monumento  del  Pilar 
en  la  forma  siguiente :  Idem 
M  pro-i 
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probat  immortjJe  monumentumj 
scilícet,  Templum  San¿f^  Ma- 
rid  del  Pitar  7iuncupatu>n,  Ca- 
saraugust¡£  extruBum ,  ¿^  con- 
secratum  B.  Virgini  a  S.  Ja- 
cobo  y  e'msdem  jussu  Deipara) 
cum  adhíic  v'vtns  Hierosoly- 
rnis  SanHo  Apostólo  in  Hispa- 
mis  pTjedicanti ,  super  Colum- 
nana  J  áspide  am  se  se  conspicuam 
prabtiisset.  Quod  miraculum 
omnes  rerum  Hispanicarum 
Ser ípt  ores  referunt. 

37    Pretende  luego  satis- 
facer a  este  argumento  ,  y  sin 
embargo  de  confesar  que  el 
suceso  milagroso  se  halla  tes- 
tificado por  los  Escritores  de 
España  ,  intenta  persuadir  su 
incredibilidad  desestimando  el 
gran  número  de  Autores  de 
mucho  juicio  que  lo  refieren. 
Pero  ¿  qué  dificultades  propo- 
ne por  las  quales  compruebe 
que  su  desembarazo  en  la  opo- 
sición es  nacido  de  la  pruden- 
cia :  No  otras  que  unos  pun- 
tos de  interrogación  en  la  his- 
toria del  Pilar.  Porro  Eccle- 
siam  De'par£  adhuc  viventi 
a  Sanólo  y  acobo  ereélam,  quis 
credat'.  Quis  humiHimam  Virgi- 
nern  id  jussisse  sibi  persuadeañ 
Quis  id  licuisse  sub  ethnicis 
Imperatoribus  ,       mediis  in 
persecut'cnibus  sibi  fingat  his 
temporibus  ,  quibus  Cbriítia- 
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ni  templa  nulla  habebant ,  sed. 
privatis  in  dornlhus  ¿^  in  cryp- 
tis  ccetus  ag^b  int  suos  ,  i» 
exordiis  Religionis  ChristiO' 
na  ? 

38  Debía  este  Erudito  ad- 
vertir antes  de  impugnar  la 
tradición  que  el  prodigio  re- 
ferido en  el  argumento  se  ha- 
lla insertado  en  Bulas  Pontifi- 
cias ,  en  Diplomas  y  privile- 
gios Reales  ,  apl  uidido  y  au- 
torizado con  muchos  testimo- 
nios ,  y  creído  en  fin  por  una 
respetable  multitud  de  hom-» 
bres  de  notoria  erudición  Na- 
cionales y  estrangeros.  De  es- 
ta advertencia  debía  colegir 
que  no  era  bastante  para  desa- 
creditar una  historia  tan  bien 
recibida  proponer  en  forma 
de  interrogaciones  el  suceso 
que  ella  misma  refiere ,  pues 
lo  que  opusiese  solo  en  esta 
manera  era  antes  de  él  patente 
y  descubierto  aun  á  los  mas 
rudos  ,  y  con  todo  admitieron 
y  creyeron  el  prodigio  hasta 
los  mas  dodos  ,  despreciando 
los  reparos  que  se  les  ofi:e- 
cian.  Que  por  tanto  en  supo- 
sición de  querer  improbar  el 
insigne  monumento  que  se  Ic 
oponia,  se  hallaba  obligado  á 
exhibir  otros  testimonios  mas 
eficaces  que  los  que  se  pre- 
sentaban en  su  comprobación. 

Pe- 
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Pero  como  por  una  parte  ha-    su  pureza  y  santidad  incom- 


cia  fuerza  el  argumento  ,  y 
por  otia  se  hallaba  destituido 
de  pruebas  que  corroborasen 
la  incredibilidad  que  intenta- 
ba persuadir ,  se  arrojó  contra 
el  dictamen  de  la  buena  Cri- 
tica á  responder  con  aquellas 
preguntas  débiles  é  insubsis- 


parable  no  debía  tenerse  por 
increíble ,  que  se  la  concedie- 
se un  favor  especial  y  extraor- 
nario  no  concedido  á  gtro  de 
los  mortales.  Que  por  esta  ra- 
zón no  era  cosa  de  buen  juicio 
e4  estraííar  tanto  que  Santia- 
go ü  otro  Apóstol  erigiese  al- 


tcnteSj  para  satisfacer  en  algún  gun  Oratorio  en  honra  y  ob- 

modo  á  la  ansia  de  contrade-  sequío  de  la  sagrada  Virgen 

cir.  antes  de  su  glorioso  transito, 

39    Aunque  la  resolución  anticipándola  por  inspiración 

de  las  preguntas  de  Natal  re-  del  Cielo  en  premio  de  su  me- 

petidas  después  por  otros  es-  rito  raro  y  singularísimo ,  el 


trangeros  ,  no  era  tan  difícil 
que  no  pudiese  darla  quaiquie- 
ra  hombre  de  mediana  ins- 
trucción ,  con  todo  fiieron  ca- 
si inuraerables  los  Escritores 
<jue  salieron  á  la  defensa  y 


culto  que  se  dá  á  otros  Santos 
después  de  su  muerte.  Que  si 
bien  no  se  podía  admitir  esto 
temerariamente  hablando  de 
alguna  Iglesia  determinada;  pe- 
ro tampoco  era  licito  negar* 


desataron  las  dudas  de  aquel  lo  quando  inducen  la  creen- 
Critíco ,  temiendo  que  con  el   cia  tan  graves  fundamentos. 


silencio  cobrase  fuerzas  la 
'emulación  y  osadía.  Sed  ^  si 
¡qua  dtfjicultates  ,  dice  el  Emi- 
nentísimo Aguírre  ,  occurri- 
runt  hominibus  prtesertim  ex- 
teris  in  ea  paHe  ,  ab  inmímeris 
fíEne  Sí:riptoribuí  profiigata 
sunt  ac  soluta,  (i) 

40  Respondieron ,  pues ,  á 
la  primera ,  demostrando  que 
atendida  la  dignidad  casi  in- 
finita de  la  Madre  de  Dios ,  y 


como  son  los  que  asisten  á  la 
Capilla  del  Pilar. 

41  Resolvieron  la  segun- 
da probando  invenciblemente, 
que  este  caso  no  era  contrario 
á  la  humildad  profundísima  de 
María  ,  sino  antes  egercício 
de  la  misma  virtud  ,  pues  obe- 
decía á  la  divina  ordenación, 
y  cumplia  la  inspiración  del 
Espíritu  Santo  que  la  regía 
en  todas  sus  acciones. 


M2  Re- 

(i)  Jm,  L  Cornil,  Dissm,  ^*  Excurs.  7. 
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42    Repusieron  para  satis- 
facer á  la  tercera  que  desde  el 
principio  de  la  Religión  Chris- 
tiana  tubieron  los  fieles  Ora- 
torios e  Iglesias  distintas  de 
las  casas  de  habitación  ,  y 
adornadas  con  Altares  é  Imá- 
genes ,  como  prueba  con  evi- 
dentísimos testimonios  el  Car- 
denal Baronio  en  sus  Anales 
al  año  57.  de  Christo.  Que 
Natal  Alejando  opuso  artifi- 
ciosamente la  voz  Templo ,  que 
en  los  primeros  siglos  signifi- 
caba  solo  aquellas  fabricas 
que  por  su  magestad  y  gran- 
deza no  podian  ocultarse  á  los 
ojos  de  los  hombres  j  en  cu- 
ya significación  es  cierto  que 
los  Christianos  carecieron  de 
Templos ;  pero  que  la  tradi- 
ción del  Pilar  nada  contenia 
que  fuese  contrario  á  esta  no- 
ticia en  que  consienten  todos 
los  eruditos  ,  pues  solo  afirma- 
ba que  Santiago  edificó  una 
pequeíía  Iglesia  ,  que  por  su 
pequenez  podía  ocultarse  á  los 
Gentiles ,  como  se  ocultaban 
las  otras  Iglesias  de  los  Chris- 
tianos. 

4:^  No  es  pequeña  reco- 
mendación de  la  firmeza  de 
las  respuestas  precedentes  el 
haber  sido  aprobadas  por  la 
Congregación  de  Cardenales 
en  d  examen  que  se  hizo  de 
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la  historia  del  Pilar  ,  determi- 
nándose en  vista  de  ellas ,  que 
los  argumentos  de  Natal  opues- 
tos por  el  Uustrisimo  Promo- 
tor Don  Prospero  de  Lamber- 
tinis  no  improbaban  la  tradi- 
ción, ni  embarazaban  el  que  se 
celebrase  con  Oficio  proprio. 

44  '  Sin  embargo  ,  como 
aun  hecho  este  reconocimien- 
to ,  no  pasa  la  misma  historia 
del  grado  de  fé  humana  ,  y 
se  halla  sugeta  á  la  contra- 
dicción 5  no  faltan  algunos 
que  dándose  por  desatendi- 
dos acerca  de  la  satisfacción 
que  con  tanta  exaditud  se  ha 
dado  á  los  reparos  ,  persisten 
en  negarla  su  asenso.  Pero  ni 
han  producido  nuevo  argu- 
mento ,  ni  han  impugnado  las 
soluciones  de  los  que  antes  se 
opusieron  ;  por  lo  que  no  hay 
necesidad  de  satifacerles  ,  y  * 
solo  acreditan  el  desafeólo  con 
que  miran  las  glorias  de  la 
Nación. 

DESE5TJMJN5E  AtGVmS 
leves  reparos  que  han  opuesto, 
aun  los  que  admiten  la  pre- 
dicación de  Santiago  en 
España. 

45  ^On  sin  comparador! 

alguna  mas  débiles 
que  los  antecedentes  los  argu- 


Origen  de  la  ^ligion  Christiana  en  ^arugo^a.    <)  5 
mentos  particulares  que  se  ha-    troducir  novedades ,  y  apar- 


lian  objetados  por  ciertos  Es- 
critores ,  (  de  los  quales  fue 
uno  el  Doftor  Don  Juan  Per- 
reras )  en  medio  de  que  tra- 
bajaron gloriosamente  en  de- 
fensa de  la  venida  de  Santia- 
go á  nuestras  Provincias.  San- 


tarse  de  las  creencias  comu- 
nes 5  aunque  sea  á  costa  de 
quebrantar  aquellas  mismas 
reglas  ,  cuya  observancia  pro- 
fesan seguir ,  quando  impug- 
nan lo  que  estaba  vulgarmen- 
te creido  >  y  aunque  se  arro- 


tiago  y  sus  Discípulos  (  argu-  gen  i  oponer  razones  ,  cuya 
yen  )  fueron  tan  pobres  ,  que  falsedad  esté  patente  á  los 
no  tubieron  caudal  para  erigir 
una  fábrica  tan  suntuosa  co- 
mo la  del  Pilar.  Demás  de  es- 
to (  dicen )  la  Imagen  publica 
por  sí  misma  que  es  moder- 
na ,  pues  se  halla  en  pie ,  y 
tiene  al  Niño  Jesús  en  su  bra- 
zo izquierdo ,  modo  muy  di- 
ferente del  que  se  usaba  con 
las  Imágenes  de  Maria  Santí- 
sima en  los  tiempos  mas  anti- 
guos. 

46  Quando  considero  el 
arte  de  juzgar  y  argüir  que 
aparece  en  semejantes  dificul- 
tades ,  no  puedo  menos  de  es- 
trañar  que  por  .tales  medios 
hayan  pretendido  grangear  fa- 
ma de  eruditos  y  Críticos  los 
que  las  oponen  ;  pues  son  tan 
débiles  para  poder  desautori- 
zar una  tradición  tan  confir- 
mada y  recibida^  que  solo  dán 
ocasión  al  desengaño  de  que 
tales  hom.bres  vivian  persua- 
didos á  que  la  Critica  no  con- 
siste en  otra  cosa  que  en  in- 


ojos. 

47    Ellos  no  quieren  asen-- 
tir  a  la  tradición  del  Pilar  en 
medio  de  hallarse  tan  autori- 
zada como  hemos  visto  ,  solo 
porque  no  se  les  exhibe  un 
testimonio  coetáneo  ó  cerca- 
no al  tiempo  del  suceso  que 
se  refiere  5  sin  embargo  quan- 
do  pretenden  desautorizarla 
dán  con  mucha  liberalidad 
su  asenso  á  cosas  que  no  se 
hallan  testificadas.  Porque  ¿de 
dónde  les  consta,  que  los  Dis- 
cípulos de  Santiago  ,  y  los  de- 
más que  convirtió  á  la  Fé  en 
España  carecían  de  bienes  de 
fortuna  en  tanto  grado  ,  que 
les  faltaban  aun  los  precisos 
para  la  erección  de  una  Ca- 
pilla ?  Si  hasta  ellos  ninguno 
ha  dado  testimonio  de  tan 
ponderada  pobreza  ?  cómo 
la  suponen  por  verdadera  en 
la  contradicción  que  hacen? 
Dónde  está  aquella  regla  de 
Critica  que  tanto  aprecian ,  ^ 

que 
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que  les  manda  no  creer ,  sino 
lo  que  se  halle  autorizado  por 
testigos  synchronos  6  á  lo  me- 
nos immediatos? 

48  Pero  omitiendo  esto, 
respóndese  con  facilidad  á  la 
primera  objeción  ,  que  si  los 
Christianos  de  Roma,  y  de 
otras  Ciudades  que  abrazaron 
el  Evangelio ,  tubieron  las  fa- 
cultades necesarias  para  erigir 
iglesias,  ó  haciéndolas  de  nue- 
'vo  pero  á  modo  de  casas ,  6 
convirtiendo  sus  proprias  ca- 
sas en  Iglesias ,  mas  adornan- 
idolas  del  modo  que  aun  d 
enemigo  de  nuestra  Santa  Fé 
Luciano  describe  en  el  lugar, 
que  el  Cardenal  Barón io  tra- 
•he  al  año  47.  de  Christoí 
igualmente  se  pudo  prafticar 
esto  en  una  Ciudad  tan  rica 
y  populosa  como  Zaragoza, 
ó  por  los  Discípulos  insepara- 
bles de  Santiago  ,  ó  por  los 
otros  Christianos  que  deben 
también  admitirse  en  vista  de 
lo  que  dige  tratando  de  la  an- 
tigüedad de  la  Religión  Chris- 
tiana  en  esta  Ciudad. 

49  Fuera  de  esto ,  aunque 
en  lo  humano  se  hallára  algu- 
na dificultad  para  esta  obra; 
¿porqué  nos  olvidaremos  de 
aquella  gran  providencia  de 
Dios  que  por  medios  llanos  y 
comunes  hace  venir  á  efec- 
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to  cosas  al  parecer  imposible  s? 
Si  casi  en  nuestros  días  ha  visto 
el  mundo  que  una  Virgen  tan 
pobre  y  necesitada  como  San- 
ta Theresa  de  Jesús  fundó,  aun 
oponiéndose  muchas  veces  los 
Potentados  del  siglo ,  hasta  el 
número  de  t^z.  Monasterios, 
¿qué  repugnancia  hay  en  creer 
que  un  Apóstol  como  Santia- 
go fundase  ,  no  obstante  su  po- 
breza ,  una  Capilla  tan  peque- 
ña como  la  del  Pilar? 

50  Que  se  arrojen  tam- 
bién los  que  se  oponen  á  la 
tradición  á  alegar  razones  cu- 
ya falsedad  está  patente  á  los 
ojos ,  se  evidencia  en  la  se- 
gunda dificultad  :  porque  es 
notorio  que  las  mas  de  las  Imá- 
genes que  se  celebran  en  el 
mundo  por  su  antigüedad,  es- 
tan  en  pie ,  como  la  Alm.ude- 
na,  la  Antigua  de  Sevilla,  Gua- 
dalupe ,  Atocha  en  España, 
Santa  María  la  Mayor  de  Ro- 
ma ,  la  del  Populo  de  la  mis- 
ma Ciudad  ,  la  de  Constanti- 
nopla&c.  El  tener  el  Niño  Je- 
sús en  el  brazo  izquierdo  es  in- 
dicio tan  remoto  de  probar  ser 
nueva  la  Imagen,  que  convie- 
ne á  quasi  todas  aquellas  que 
los  Autores  atribuyen  al  Evan- 
gelista San  Lucas  ,  y  a  otras 
muchas  de  la  antigüedad  mas 
venerable ,  como  la  de  Lftreto 

ca 
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en  la  Marca  de  Ancona  ,  y  las 
referidas  de  Atocha  ,  Guada- 

CONCL 

De  todo  lo  dicho  hasta 
aquí  se  colige  que  la  tradi- 
ción del  Pilar  es  digna  de  to- 
do aprecio  y  veneración  por 
su  origen  ,  por  su  continua- 
ción ,  y  por  el  común  y  ge- 
neral consentimiento  que  se 
ha  merecido  entre  las  gentes 
y  Escritores  hasta  los  últimos 
S'glos.  Que  jamás  se  ha  encon- 
trado algún  hecho  ó  testimo- 
nio coetáneo  ó  cercano  al 
tiempo  en  que  se  determina 
su  principio,  que  la  contradiga 
ó  justifique  su  íalsedad.  Que 
sin  embargo  de  no  estar  defini- 
da ó  aprobada  por  leerse  en  el 
tenor  de  las  Bulas  Pontificias, 
se  la  añadió  por  este  medio 
algún  grado  de  autoridad , 
pues  la  creyeron  por  tan  ve- 
risimil  y  probable  que  la  in- 
sertaron en  documentos  dig- 
nos de  toda  reverencia.  Que 
si  €n  nijcstCQS  tie.rnpos  ha  si- 


'istiana  en  ^cirago-^a.  5 

lupe  ,  del  Populo ,  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  &c. 

VSION. 

do  impugnada  por  algunos 
Críticos  severos  y  controver- 
tida en  la  Congregación  ,  esto 
mas  la  ha  servido  de  lustre  y 
de  gloria  ,  que  de  obscuridad 
y  abatimiento.  Que  todo  lo 
que  se  ha  opuesto  contra  el.'a 
se  ha  reconocido  por  ineficaz 
para  improbarla ,  como  cons- 
ta de  las  Aftas  de  la  Curia, 
de  Benedifto  XIV.  y  de  los 
Bolandistas.  Coligese  finalmen- 
te que  nuestra  célebre  tradi- 
ción se  halla  al  presente  en  tal 
grado  de  firmeza  y  verdad, 
que  no  bastan  congeturas ,  ni 
pruebas  débiles  para  impug- 
narla con  prudencia  ,  y  son 
necesarias  noticias  ciertas  ó. 
probanzas  de  gravísimo  fun- 
damento. Si  estas  no  se  exhi- 
bieren ,  siempre  deberá  perse- 
verar en  la  posesión  de  la  vic- 
toria y  triunfo  que  está  decla- 
mado en  su  favor» 


CA- 
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CAPITULO  VIL 

CATALOGO  m  LOS  OmSTOS  m  LA  SAKTA 
Iglesia  de  ^arago^. 


1  'TpRatando  de  la  situa- 

J.  cion  de  Cesaraugus- 
ta  dige  con  Plinio  y  Ptolomeo, 
que  estaba  en  la  Edctania 
una  de  las  Regiones  que  per- 
tenecían á  la  Provincia  Tar- 
raconense. No  solo  en  tiem- 
po de  estos  Geógrafos ,  sino  en 
los  siglos  siguientes ,  y  des- 
pués de  la  división  de  Espa- 
ña en  cinco  Provincias,  hecha 
por  Constantino,  quedó  Za- 
ragoza comprehendida  en  la 
de  Tarragona.  Y  habiéndose 
tenido  respe£to  á  la  división 
civil  para  el  establecimiento 
de  las  Metrópolis  Eclesiásti- 
cas ,  se  colige  que  desde  que 
éstas  fueron  fijas  y  estables  fue 
la  Silla  Episcopal  Cesaraugus- 
tana  sufragánea  de  la  Tarra- 
conense. 

2  Cayetano  Cenni  advir- 
tió que  sin  embargo  de  ha- 
berse dado  á  Zaragoza  el  fue- 
ro de  Metrópoli  Civil  en  vir- 
tud de  la  división  Constan- 
tiniana,  no  fue  despojada  Tar- 


ragona del  derecho  MetropoU- 
tico  en  lo  sagrado,  por  lo  qual, 
dice ,  en  la  Provincia  Tarra- 
conense una  era  la  Metrópo- 
li Civil ,  y  otra  la  Eclesiásti- 
ca. (  I )  De  aqui  infiere  una 
gloria  excelentísima  que  se  de- 
be á  los  Obispos  de  Espaíía, 
por  haberse  aventajado  en 
mantener  los  derechos  que 
competen  á  la  Iglesia  por  su 
misma  naturaleza  ,  con  antici- 
pación á  los  decretos  de  los 
Pontífices  y  Concilios  ;  pues 
observaron  ya  en  esto  aquella 
díscipliiia,  por  la  qual  se  deter- 
minó después  la  permanencia 
del  Sacerdocio  ,  y  derecho 
Metropolitico  en  su  antiguo 
estado  ,  aunque  hubiese  algu- 
na novedad  ,  y  alteración  en 
lo  Civil. 

5  Yo  no  puedo  menos  de 
confesar  que  los  Obispos  anti- 
guos de  nuestro  Reyno  fue- 
ron gloriosísimos  por  la  cons- 
tante manutención  de  los  de- 
rechos Eclesiásticos ,  y  que  de 

ellos 


(i)    De  Amiq.  lid,  D'tssert.  i,  c,  3.  p.  13  !• 


Cúuilogo  de  los  Oh^ 
ellos  como  de  fuentes  se  de- 
rivó gran  parte  de  Disciplina: 
pero  el  amjr  á  la  verdad,  que 
en  todo  me  anima  y  gobier- 
na no  me  permite  aprobar  la 
falsa  suposición  de  C'ennií  pues 
tengo  por  destituido  de  todo 
apoyo  el  que  la  dignidad  de 
Metrópoli  Civil  se  traslad.íse 
en  algún  tiempo  a  Zaragoza. 
La  división  de  Constantino 
solo  introdujo  la  novedad  de 
segregar  de  la  Provincia  Tar- 
raconense dos  distritos  ,  que 
bastaron  á  formar  otras  dos 
Provincias ,  que  son  la  Carta- 
ginense y  la  Gallega,  quedan- 
do siempre  Tarragona  por 
Metrópoli  Civil  de  la  Provin- 
cia que  conservó  el  nombre 
antiguo ,  en  que  convienen  to- 
dos los  Escritores  de  alguna 
autoridad  ,  sin  ser  necesario 
otro  argumento  para  impug- 
nación de  la  falsa  opinión  de 
Cenni. 

4  La  obscuridad  de  los 
primeros  siglos ,  y  la  falta  de 
documentos  hacen  que  igno- 
remos los  nombres  de  los  Obis- 
pos de  Zaragoza  en  aquellos 
tiempos  ,  como  se  ignoran  los 
de  otras  Ciudades.  A  las  Cons- 
tituciones Sinodales,  impresas 
aííods  1697.  precede  un  Ca- 
talogo de  los  Prelados  Cesar- 
augustanos  ,  en  que  se  po- 
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nen  por  primeros  Obispos  ios 
siguientes: 

San  Athanaslo. 

San  Teodoro. 

San  Epitedo  o  Epitacio. 

Yo  me  alegrara  de  poder 
contarlos  entre  los  muchos  y 
grandes  Prelados  que  han  ilus- 
trado esta  Sede ,  pero  confie- 
so ingenuamente  ,  que  no  ha- 
llo testimonio  con  que  probar 
que  alguno  de  los  tres  referi- 
dos fiiese  Obispo  de  Zarago- 
za. La  Epistola  de  León  III. 
sobre  la  translación  del  cuer- 
po de  Santiago  desde  Judea 
á  España ,  el  Instrumento  de 
Calixto  II.  acerca  de  los  Dis- 
cípulos del  mismo  Apóstol, 
los  Martyrologios  de  Mauro- 
lico  y  Galesinio  mencionan  á 
los  dos  primeros ,  pero  bien  le- 
jos de  nombrarlos  Obispos  de 
Zaragoza  ,  no  din  indicios  de 
que  hubiesen  llegado  á  la  Dig- 
nidad Episcopal. 

5  Gerónimo  Blancas  con- 
sultado por  el  P.  Román  de 
la  Higuera  ,  en  carta  que  éste 
le  escribió  desde  Ocaña  el  ano 
de  1 5  89.  sobre  los  fundamen- 
tos que  habia  tenido  presen- 
tes para  poner  á  San  Athana- 
sio  por  primer  Obispo  de  Za- 
ragoza en  sus  Comentarios  la- 
N  tir 
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tinos  de  Aragón  ,  le  respondió  dió  á  esta  Iglesia  los  tres  di- 
exhibiendo  tales  testimonios  chos  Obispos  ,  de  cuyo  cono- 
que  prueban  lo  contrario.Vea-  cimiento  estubo  privada  por 
se  su  carta  entre  las  que  añadió  la  gran  distancia  de  todos  los 
el  erudito  Mayans  á  la  Cen-    siglos  pasados.  Puso  pues  á  San 


sura  de  Don  Nicolás  Anto- 
nio ,  y  recurrase  luego  á  las 
fuentes  que  en  ella  cita  ,  y 
sj  comprobará  lo  que  afirmo? 
ni  se  estraiíará  que  el  mismo 
Mayans  le  califique  de  Escri- 
tor mas  eloqüente  que  Criti- 
co, (i) 

6  El  P.  Higuera  ,  Artífi- 
ce de  los  nuevos  y  supuestos 
Chronicones  ,  pretendió  abo- 
nar sus  fábulas  con  los  céle- 
bres nombres  de  Máximo , 
Braulio  ,  Heleca  ,  y  Valdere- 
do  Obispos  de  Zaragoza.  Es- 
cogió también  á  esta  Ciudad 
para  depositarla  de  todos  sus 
tesoros ,  enviando  sus  manus- 
critos á  la  Santa  Iglesia  del 
Pilar.  Deseando,  pues,  con- 
quistar su  gracia  y  aproba- 
ción para  que  sus  embustes 
fuesen  bien  recibidos  en  ella, 


Athanasio  por  primer  Obis- 
po ,  y  á  San  Teodoro  por  su 
Arcipreste  ,  y  luego  sucesor. 
A  este  mismo  Teodoro  le  ha- 
ce predicador  del  Evangelio 
en  Pentapolis  de  Lybia,  donde 
padeció  martyrio  j  y  desde 
alli  traslada  su  cuerpo  á  Com- 
postela.  Después  de  este  colo- 
ca á  San  Epitefto  6  Epitacio 
sin  otro  apoyo  que  su  an- 
tojo. 

7  Los  honores  legítimos 
que  ilustran  la  Santa  Iglesia 
de  Zaragoza  son  tantos ,  que 
no  necesita  mendigar  los  age- 
nos  ,  ni  valerse  de  los  falsos 
para  acreditarse  en  el  mundo 
por  digna  de  los  mas  altos 
elogios.  Su  propria  nobleza  re- 
nuncia por  sí  misma  las  vanas 
prerrogotivas  que  la  atribu- 
yeron la  lisonja ,  mentira ,  y 


la  hizo  participante  de  los  mu-  piedad  temeraria.  Contenta 
chos  bienes  con  que  se  dignó    con  sus  verdaderas  glorias 


enriquecer  todos  los  Pueblos  é 
Iglesias  de  Espaíía.  Y  como 
á  cada  uno  repartía  con  mu- 
cha discreción  y  gracia  el  ce- 
bo proprio  qué  mas  apetecía, 


desecha  con  heroicidad  las  'su- 
puestas y  aparentes ,  que  mas 
deslustran  que  ennoblecen. 

8    Siguiendo  tan  desinte- 
resada y  noble  condición  di- 
go 


(1)    Vida  de  D.  N/co/.  Am.  §.  40. 


■Catalogo  de  los  Oh 
go  que  no  hay  autoridad  ni 
probanza  acerca  del  Obispa- 
do de  Athanasio  y  Teodoro. 
Solamente  se  sabe  por  la  Epís- 
tola de  León  III.  que  coloca- 
do el  cuerpo  de  Santiago  en 
Galicia  ,  siete  de  sus  nueve 
Discípulos  se  dividieron  por 
diversas  Regiones  de  España 
á  predicar  el  Evangelio  ;  los 
dos  restantes  que  dieron  Atha- 
nasio y  Teodoro  ,  quedaron 
en  Galicia  con  el  piadoso  em- 
pleo de  guardar  las  reliquias 
de  su  santo  Maestro.  AUi  per- 
severaron cuidando  con  su- 
mo afeíí^o  y  perpetua  vigilan- 
cia el  glorioso  sepulcro  ,  don- 
de fueron  enterrados  uno  á 
la  diestra  ,  y  otro  á  la  siniestra 
del  cuerpo  Apostólico  ,  con- 
forme á  la  voluntad  ,  y  deseo 
que  ellos  mismos  declararon 
antes  de  su  preciosa  muerte  á 
los  otros  Christianos.  Lo  mis- 
mo confirmó  Calixto  II.  men- 
cionando la  Epístola  de  León, 
como  consta  del  Instrumento 
que  se  halla  en  el  Apéndice 
del  Tom.  3.  número  9.  §.2. 
Esta  es  la  memoria  que  tene- 
mos de  los  referidos  Discípu- 
los por  monumentos  de  algu- 
na antigüedad.  El  atribuirles 
Dignidad  Episcopal ,  y  hacer- 
los residentes  en  Zaragoza  es 
meramente  voluntario  e  in- 
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vención  de  Escritores  moder- 
nos, y  con  estose  dice  que 
no  merece  la  nocida  algún 
asenso.  Un  Teodoro  se  lee  en 
el  Martyrologio  Romano  el 
día  26.  de  Marzo  que  fue 
Obispo  y  Martyr  ;  pero  se 
debe  reconocer  por  distinto 
del  Discípulo  de  Santiago, 
pues  aquel  murió  en  Pentapo- 
iis  ,  y  este  en  Compostela. 
xA.quí  se  vé  un  egemplo  bien 
claro  del  engañoso  artificio 
del  P.  Higuera  con  que  supo 
hacer  de  dos  Santos  uno  solo, 
como  dice  Don  Nicolás  An- 
tonio j  pues  al  Teodoro  de  Es- 
paña atribuyó  no  solo  lo  que 
fue  en  realidad ,  sino  lo  que 
conviene  al  Teodoro  que  pa- 
deció martyrío  en  la  Lybia, 
y  de  este  modo  sacó  de  los 
dos  uno,  que  fiiese  juntagiente 
Discípulo  de  Santiago  ,  Obis- 
po y  Martyr  en  Pentapolis, 
y  cuyo  cuerpo  estubiese  se- 
pultado en  Galicia. 

DUDASE  DE  FELIX. 

9  £^On  el  motivo  de  las 
revoluciones  que  su- 
cedieron en  España  en  el  año 
de  256.  por  la  deposición  de 
los  Obispos  Marcial  y  Basili- 
des  que  hablan  incurrido  cie- 
gamente en  el  crimen  de  apos- 
N  z  ta- 
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tasia,  escribieron  al  glorioso  citada  Epist.  de  San  Cypría- 
Martyr  San  Cypriano  el  Pue-  no  que  Félix  no  fue  Obispo 
blo  y  Clero  de  Astorga ,  Me-  de  Zaragoza ;  pero  yo  tengo 
rida  y  León ,  y  un  Félix  que  por  cierto  que  aquel  Varo:i 
residía  en  Zaragoza  ,  cónsul-  Cl.  le  tuvo  por  el  primero  de 
tandole  sobre  la  resolución  de  los  Prelados  conocidos  de  es- 
la  que  debian  egecutar  en  ta  Sede  5  pues  habiendo  men- 
aquellas  contiendas  que  se  ex-  clonado  el  texto  de  San  Cy- 
citaron.  Dió  su  respuesta  San  priano  ,  y  empezando  la  serie 
Cypriano  en  la  Carta  que  es  de  los  antiguos  Pontiñces  Ce- 
en  número  la  68.  en  la  edi-  saraugustanos  distingue  dos 
cion  de  Pamelio  ,  y  en  ella  se  Valerios  con  una  expresion> 
encuentra  esta  clausula  :  Qua-  que  los  declara  sucesores  de 
propter  cum  sicut  scrípsistiSy  Félix  :  Sic  dúos  possumus  post 
fr aires  díleéiissimi ,  ut  ¿^  Fe-  Fellcem  Episcopos  Valerios  nw 
lix  O"  Sabinus  Collegce  nostri  mirare.  (2 ; 
asseverant  ■,  utque  al/us  Félix       lo    Ño  obstante  hace  di- 
de  Casar  augusta  fidei  cultor  ficultad  que  San  Cypriano  no 
atque  defensor  veritatis  litte-  le  dá  titulo  de  Obispo ,  siendo 
ris  suis  significat  &c.  De  es-  asi  que  a  Félix  y  Sabino  que 
tas  palabras  coligieron  muchos  fueron  puestos  en  lugar  de  Ba- 
que era  Obispo  de  Zaragoza  silides  y  Marcial  los  nombra 
en  el  alio  referido  este  Félix  ,  á  en  el  principio  Coepiicopos  j  y 
quien  alaba  con  tan  relevan-  en  la  clausula  referida  Colegas. 
tes  elogios  San  Cypriano.  En-  Seria  legitima  la  Ilación  de  los 
tre  ellos  encuentro  algunos  de  Escritores  citados,  si  se  probá- 
gran  juicio  y  autoridad ,  co-  ra  que  solo  habían  escrito  á 
mo  son  el  Cardenal  Baronio  al  San  Cypriano  sobre  esta  cau- 
año  256.  Ambrosio  de  Mora-  sa  los  Obispos  de  España  jó 
les ,  lib.  9.  cap.  45 .  y  el  Mar-  que  el  mismo  Cypriano  ha- 
ques  de  Mondejar  ,  Diserr.  4.  bia  respondido  no  enderezan- 
cap.  3 .  De  Don  Antonio  Agus-  do  su  Carta  á  otros  que  los 
tin  afirma  el  Cardenal  Aguir-  que  tenían  la  misma  dignidad, 
re  (I)  haber  colegido  de  la  pero  lo  contrario  consta  del 

Es- 

(i)    rom.  I.  Com,  Dissert.  14.  Exenm  i.  (s)  Epist,  ad  Hierenyttu 
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Escrito  del  Santo.  Por  lo  qiial 
no  me  parece  testimonio  au- 
tentico el  lugar  citado  ,  y 
mientras  no  se  presente  auto- 
ridad decisiva,  no  me  deter- 
mino á  poner  á  Félix  en  el  Ca- 
talogo de  los  Obispos  ciertos 
e  ipidubitables  ,  contentando- 
noe  con  haber  hecho  aqui  men- 
ción de  un  tan  insigne  Cesar- 
augusrano  ,  de  quien  hablaré 
mas  largamente ,  quando  tra- 
tare de  los  Varones  ilustres  que 
han  florecido  en  Zaragoza. 

SAN  VALERIO  I. 

Presidió  por  los  años  de  2^0. 
hasta  315- 

I  El  Catalogo  de  los  Obis- 
pos legítimos  ,  y  de  que  tene- 
mos cierta  noticia  comienza 
por  San  Valerio.  Este  Santo 
Prelado  fue  uno  de  los  que 
asistieron  al  Concilio  Eliberi- 
tano  ,  celebrado  por  los  años 
de  300.  Subscribió  en.  sexto 
lugar  según  las  ediciones  de 
Crabe ,  Surío,  y  el  Señor  Men- 
doza que  se  deben  anteponer 
á  la  de  Loaysa  ,  por  hallarse 
en  ésta  interpolado  el  orden 
de  los  Obispos  que  firmaron 
en  dicho  Concilio ,  como  que- 

(l^      P.íg.  162.  (2)  fAg.  200 
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da  advertido  en  el  Tomo  10. 
(i)Y  precediendo  en  la  fir- 
ma por  la  antigüedad  de  su 
ordenación  á  Osio  que  se  lee 
el  undécimo  ,  y  que  en  el  año 
de  294.  era  ya  Obispo  de 
Córdoba  ,  según  la  Chronolo- 
gia  probada  y  establecida  eti 
el  Tom.  citado  j  (2)  se  dedu- 
ce que  Valerio  gobernaba  la 
Santa  Iglesia  de  Zaragoza  cerca 
de  los  años  290. 

2  Algunos  escriben  que 
Valerio  tue  Griego  de  Nación, 
y  que  Sixto  II.  le  trajo  consigo 
á  España  en  el  tiempo  de  su 
Pontiiicado  ,  y  que  vieiido  á 
Zaragoza  sin  Pastor  le  dejó 
en  eila  para  el  gobierno  de  su 
Iglesia.  El  Obispo  Don  Mar- 
tin García  (3)  conviene  con 
estos  en  que  Sixto  trajo  a  Va- 
lerio ,  pero  se  diferencia  de 
ellos  ,  en  que  reduce  este  he- 
cho no  al  tiempo  del  Pontifi- 
cado, sino  de  su  Legacía  al 
Concilio  de  Toledo  >  que  dice 
se  juntó  para  condenar  la  he- 
regia  de  Sabelio ,  que  comen- 
zó á  estenderse  por  estas  par- 
tes del  Occidente^  Si  fueran 
verdaderas  estas  noticias  era 
preciso  anticipar  muchos  años, 
el  Obispado  de  Valerio ,  pues 
Sixto  murió  en  el  Consulado 

de 

.  (3;  Setm.  145» 
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de  Tusco  y  Baso  ,  año  de 
258.  pero  sobre  no  tqner  otro 
fundamento  que  el  arbitrio  de 
sus  Autores  contienen  errores 
en  la  iiistoria.  Porque  ni  Six- 
to vino  á  España  en  el  tiem- 
po de  su  Pontificado  que  se 
limitó  al  corto  espacio  de  un 
año  j  ni  en  Toledo  se  celebró 
Concilio  alguno  por  estos  años, 
ni  se  introdujo  la  heregiaSa- 
beliana. 


.  Trat.  6  6.  Cap.  7. 

3  Es  mas  probable  sin 
comparación  que  Valerio  fue 
natural  de  Zaragoza.  Esto  se 
apoya  con  el  testimonio  de 
Prudencio  (i)  que  menciona 
la  casa  de  los  Valerios  ,  como 
perteneciente  á  esta  Ciudad, 
nombrándola  por  la  figura  Sy- 
nedoche  casa  Sacerdotal  ó 
Pontifical ,  por  haber  dado  á 
esta  Iglesia  algunos  Obis- 
pos. 


Indf  ,  Vincenti ,  tua  palma  nata  est : 
Clerus  hic  tantum  peperit  tr'tumphurm. 
Hinc  Sacerdotum  domus  infulata 
Valeriorum. 


4  Son  muy  cortas  las  par- 
ticularidades que  sabemos  de 
sus  hechos.  Las  memorias  que 
hemos  podido  recoger  de  las 
Aílas  del  celebre  martyrio  de 
San  Vicente ,  de  las  Escritu- 
ras ,  Martyrologios  y  Brevia- 
rios antiguos  son  las  siguien- 
tes. Fue  Varón  Santísimo  de 
admirable  inocencia  y  since- 
ridad ,  y  de  excelente  sabidu- 
ría. Apacentó  su  rebaño  con 
encendida  caridad  ,  y  defen- 
dió la  honra  de  Dios  ,  y  la  in- 
tegridad de  la  Fé  con  fervo- 
roso zelo.  Cumplió  tan  exac- 
tamente en  todas  sus  partes  el 

(l)    Peristeph.  hjmn.  4. 


ministerio  Episcopal ,  que  se 
encarece  su  acertado  gobier- 
no con  decir  que  sobrepujó 
los  deseos  que  podía  el  pue- 
blo tener  de  un  Santo  Prelado. 

5  Son  argumento  muy  eficaz 
de  su  vigilancia  y  exaditud 
en  la  administración  del  ofi- 
cio Pastoral  los  copiosos  fi:u- 
tos  que  correspondieron  á  su 
zelo.  Hijo  de  su  espíritu  fiie 
el  femoso  Martyr  San  Vicen- 
te ,  á  quien  por  medio  de  sus 
santas  palabras  encendió  tan 
vivamente  en  el  amor  de  Je- 
su-Christo ,  que  le  dispuso  á 
la  pasión  de  un  martyrio ,  ce- 
le- 
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lebrado  por  sus  circunstancias  el  amor  de  Christo  ,  que  des- 
en  todo  el  Orbe  Christiano.  preciado  todo  lo  terreno  y 
Aprovechóse  tanto  el  glorio-  visible ,  solo  deseaban  los  bie- 
so  Vicente  con  las  celestiales  nes  celestiales  y  divinos  ,  y 
instrucciones  de  su  Maestro,  vivían  aparejados  á  dar  su  vi- 
que  fue  digno  de  que  el  mis-  da  por  la  confesión  del  nom- 
mo  San  Valerio  le  elevase  á  bre  de  Jesús ,  como  en  efedo 
la  Dignidad  de  Diácono  su-  la  dieron  iniimcrables  en  el 
yo  ,  y  le  encomendase  el  mi-  tiempo  del  Santo  Obispo  Va- 
nisterio  de  la  predicación  ,  y  lerio. 

explicación  del  Santo  Evange-  6  En  este  felicísimo  es- 
lio  ,  por  no  poder  el  Santo  Pre-  tado  se  hallaba  la  Diócesis  de 
lado  predicar  al  pueblo  con  Zaragoza ,  quando  Dioclecia- 
la  continuación  que  deseaba,  no  y  Maximiano  movieron 
por  el  impedimento  de  su  len-  contra  la  Iglesia  una  general 
gua.  La  Religión  Christiana  persecución  que  fue  la  deci- 
recibió  tan  admirables  pro-  ma ,  y  la  mas  cruel  de  las  que 
gresos  en  este  tiempo  en  la  se  habían  conocido  antes.  Esto 
Ciudad  y  Obispado  de  Zara-  fue  en  el  VIII.  Consulado  de 
goza,  que  podemos  afirmar  Díocleciano,año 303 .deChris- 
que  en  ninguna  otra  parte  de  to.  En  este  mismo  aíío  vino 
España  florecía  tanto ;  y  aun  Daciano  á  España  por  Presí- 
la  historia  antigua  de  San  Vi-  sidente  ,  quien  luego  comen- 
cente  ,  que  según  Carrillo  se  zó  á  perseguir  y  maltratar  á 
guarda  en  el  Convento  de  Ro-  los  que  en  estas  provincias 
da ,  dice ,  que  Zaragoza  se  ha-  profesaban  la  Religión  Chris- 
Uaba  tan  hermoseada  con  el  tíana.  En  el  año  de  304.  lie- 
resplandor  de  la  palabra  divina  gó  á  Zaragoza  el  cruel  Mí- 
que  sobresalía  entre  todas  las  nistro  de  Satanás  ,  y  así  que 
Provincias  del  mundo,  (i) Ello  tuvo  noticia  de  que  el  Obis- 
es  que  los  fieles  estaban  tan  po  Valerio  ,  y  su  Arcediano 
bien  instruidos  y  arraygados  Vicente  eran  las  dos  Cabezas 
en  la  Fé ,  y  tan  abrasados  en    principales ,  de  donde  se  deri- 

va- 

(i)  ....  divini  verbi  pétfulgmU  ,  qua  tune  púss'mutn  inter  or- 
lis  tenarum  frovincias  fulgfht  CirltAs  CmrAupjt/tnA  ,  quíi  fars  Mis- 
fánU  Tmádtntnsis  extAt* 
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vaba  á  los  otros  fieles  la  d3¿trí-    riendo  que  acabasen  sus  vi- 


na Evangélica ,  mandó  pren- 
derlos y  traherlos  á  su  pre- 
sencia. No  necesitaban  los  San- 
tos ser  llevados  por  las  fuer- 
zas de  otros ,  porque  la  firme- 
za de  su  Fé  ,  y  la  esperanza 
que  tenían  de  la  victoria  ,  les 
daban  alas  y  aliento  para  cor 


das  por  medio  de  solo  aquel, 
aunque  duro  tratamiento  que 
padecían  en  la  cárcel ;  y  sin 
probar  los  mas  crueles  tor- 
mentos que  su  feroz  ingenio 
le  sugería.  Se  había  persuadi- 
do ,  que  la  privación  de  la  pu- 
blica inzi  el  horror  y  hedíon- 


rer  alegremente  á  la  casa  don-  dez  del  lugar ,  la  hambre  ,  sed, 
de  habían  de  ser  juzgados ;    y  el  mucho  peso  del  hierro 


creyendo  que  serian  tanto  mas 
dichosos  quanto  mas  crueles 
fuesen  los  tormentos ,  con  que 
se  probase  su  constancia  en  la 
confesión  de  Jesu-Christo. 

7  Presentados  á  Daciano 
testificaron  libremente  la  ver- 
dad de  nuestra  Santa  Fé  ,  y 
detestaron  la  falsedad  de  los 
dioses  gentílicos.  El  Tirano 
Juez  mandó  á  sus  mioistros 
que  los  llevasen  á  Valencia 
bien  guardados  ,  y  cargados 
de  pesadísimas  cadenas ,  y  que 


los  tendría  extenuadjs ,  y  muy 
cercanos  á  la  muerte  ,  espe- 
cialmente á  Valerio  por  su  lar- 
ga edad.  Pero  hallándolos  con- 
tra su  opinión  robustos  y  en- 
teros en  las  fuerzas  ,  asi  del 
atñmo  como  del  cuerpo,  quedó 
pasmado  ,  y  sospechó  que  sus 
ministros  m  los  habian  trata- 
do con'íbrme  á  sus  ordenes ,  si- 
no con  mucha  blandura  y  re- 
galo. Por  lo  qual  volviéndo- 
se acia  ellos  los  reprehendió 
diciendoles  :  ¿  Cómo  habéis  si- 


demás  de  esto  los  afligiesen  en  do  tan  piadosos  con  estos,  ^ub- 
el  camino  con  la  miseria  de    ministrándoles  larga  comida  y 


hambre ,  y  sed  ,  para  probar  si 
con  esta  ignominia ,  y  traba- 
jo se  rendían  al  culto  de  los 
dioses  falsos.  De  este  mismo 
mjij  mandó  ponerlos  en  una 
cárcel  obscura  y  hedionda  de 
Valencia  ,  djnde  estubieron 
largo  tiempo.  Después  del 
qu.il  ,  Daciano  que  va  había 
venid j  á  esta  Guiad  mmdó 


bebida  ? 

8  Vuelto  después  al  San- 
to Obispo  Valerio  le  habló  de 
esta  manera:  }Q-\é  es  lo  que 
haces  Valerio  i  Qué  razón  te 
mueve  á  obrar  contra  los  Prín- 
cipes con  el  pretexto  de  una 
religión  vana  ?  Ignoras  por 
ventura  que  pierden  la  vida 
todos  los  que  desprecian  los 


sacarlos  á  su  presencia ,  no  que-    decretos  de  los  Reyes  i  los  Se- 
no 
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ñores  y  Príncipes  del  mundo 
tienen  mandado  que  ofrezcáis 
sacriñcio  á  los  dioses  ,  porque 
les  desagrada  mucho  el  que 
se  profane  la  antigua  y  gen- 
tilica  religión  por  la  observan- 
cñ  de  unas  leyes  nuevas  y 
nunca  oídas.  Tú  singularmen- 
te estás  obligado  á  la  obedien- 
cia de  estos  decretos  ,  y  debes 
como  superior  mover  con  tu 
egemplo  á  tus  subditos  á  que 
condesciendan  con  la  voluntad 
de  los  Príncipes. 

9  En  las  Actas  del  Mar- 
tyrlo  de  San  Vicente  que  tra- 
be Ruinart,  (i^  y  que  se  halla- 
rán en  el  Apéndice  del  Tom. 
8.  de  la  Espaiía  Sagrada ,  nú- 
mero I.  se  escribe  que  Vale- 
rio después  de  haber  oído  á 
Daciano  guardó  un  profundo 
silencio  ,  y  se  dá  por  causa 
asi  su  rara  simplicidad  e  ino- 
cencia en  medio  de  su  grande 
erudición  ,  como  el  impedi- 
mento de  su  lengua.  Pero  es 
mas  creíble  lo  que  se  refiere 
en  otras  ,  que  el  Santo  como 
Obispo  ,  á  quien  tocaba  mas 
de  lleno  la  defensa  de  la  Fe', 
respondió  por  su  parte  ,  aun- 
que con  alguna  tardanza ,  que 
estaba  mas  pronto  á  perder 
su  vida  que  á  dejar  la  Santa 

Tom.  XXX. 


Religión  que  profesaba  5  y 
que  no  estimaba  los  decretos 
de  los  Emperadores  por  ser 
contrarios  á  los  preceptos  del 
Dios  verdadero  ,  á  quien  ser- 
via y  adoraba.  Esto  pues  pa- 
rece mas  creíble  atendido  el 
Oficio  del  Santo  ,  y  la  ocasión 
en  que  se  hallaba ;  y  por  no 
ser  tanto  el  embarazo  de  su 
lengua  que  no  pudiese ,  aun- 
que con  alguna  dificultad,  ins- 
truir al  pueblo  con  la  predi- 
cación del  Evangelio  ,  y  en- 
señar las  sagradas  letras  á  al- 
gunos discípulos  que  tenia  en 
Zaragoza.  Bien  que  como  pro- 
siguiese Daciano  en  sus  in- 
tentos ,  el  Santo  Arcediano  Vi- 
cente viendo  el  trabajo  que  su 
Prelado  y  Maestro  tenia  en 
responder  al  tirano  ,  le  pidió 
licencia  para  hablar  en  de- 
fensa de  la  Fé.  Diósela  Vale- 
rio diciendole.  Ta  ha  tiempo^ 
hijo  muy  amado,  que  con  gran^ 
de  satisfacción  mia  te  encomen- 
dé el  ministerio  de  doÜrinar 
al  pueblo  j  y  con  la  misma  te 
encargo  ahora  que  defiendas  la 
Fé ,  por  cuya  confesión  nos  ha~ 
llamos  en  este  juicio.  Obteni- 
da esta  licencia  se  volvió  Vi- 
cente al  tirano,  y  lleno  de  es- 
pirita le  habló  largamente  con 
O  las 


(i)    Acia  Martjr.  fag.  525,  liU*  Veron, 


io6      EípaHa  Ságrad 
las  palabras  que  refieren  sus 
A  ¿tas. 

10    Oído  Vicente,  pronun- 
ció el  Juez  sentencia  de  des- 
tierro contra  el  Obispo  Vale- 
rio ,  diciendo  con  furor  y  ra- 
bia :  Apartadme  de  aqui  este 
Obispo  ,  pues  justo  es  sea  des- 
terrado el  que  tan  libremente 
desprecia  los  EdiBos  Imperia- 
les. No  fue  piedad  en  Daciano 
condenar  á  Valerio  con  sola 
pena  de  destierro  ,  ni  permi- 
te creerlo  la  fiereza  y  cruel- 
dad con  que  perseguía  á  to- 
dos los  Christianos.  Movióle, 
pues ,  á  darle  este  genero  de 
castigo  el  considerar  que  era 
hombre  muy  viejo  y  débil ,  y 
que  la  misma  vegez  y  flaque- 
za le  habia  de  ser  tormento 
mas  grave  que  la  muerte ,  Jun- 
tándose á  esto  la  afrenta  que 
según  el  juicio  de  Daciano  le 
resultaría  á  Valerio  por  ver- 
se desterrado.  Es  muy  vero- 
símil lo  que  refiere  el  antiguo 
Códice  citado  por  los  Bolan- 
distas  ?  (i)  y  es ,  que  el  Santo 
Obispo  derramó  copiosas  la- 
grimas viendo  que  le  separa- 
ban de  su  Diácono  Vicente  en 
la  suerte  felicísima  de  gozar 
de  los  bienes  eternos  ,  por  me- 
dio de  los  tormentos  momen^ 

(O    D'ie      'jumarü^  cap.  2. 
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táñeos.  Pero  en  fin  huvo  de 
cumplir  su  destierro  yendo  á 
vivir  á  un  lugarcillo  ,  llamado 
Enet ,  distante  una  legua  de 
Barbastro  ácia  Graus,  y  Ro- 
da á  la  Ribera  del  Rio  Cinca. 
Aqui  pasó  lo  restante  de  su 
vida  entregado  enteramente 
á  el  ayuno  ,  vigilias ,  y  santas 
meditaciones. 

II  La  citada  historia  del 
Convento  de  Roda  reíiere  con 
brevedad  los  santos  empleos, 
y  preciosa  muerte  de  Valerio 
por  estas  palabras  :  »  El  Santo 

Confesor  de  Christo  vivió 
5í  oculto  en  este  pequeño  lu- 

gar  esperando  que  en  él ,  y 
»->  no  en  otra  parte  habia  de  en- 
•)•>  tregar  su  espíritu  al  Cria- 
>■>  dor.  Suplicó  á  Dios  que  le 
y>  concediese  facultad  y  vida 
?í  para  edificar  una  Iglesia , 
i->  consagrándola  á  su  glorioso 

discípulo  Vicente  ,  cuya  pa- 
»•)  sion  é  ilustre  visoria  habia 
n  sabido.  Erigió  efedivamen- 
>í  te  la  Iglesia.  Y  haciendo 
ti  una  vida  mas  angélica  que 
ií  humana  esperaba  por  ins- 
»>  tantes  la  corona  eterna  que 

Dios  le  tenia  aparejada.  Dió 
♦>  finalmente  su  espíritu  al  Se- 

ñor;  y  su  cuerpo  fue  sepul- 
íí  tado  por  los  Christianos  en 

V  el 

num.  1 1. 


Obispos  de  2^arago^ 
»  el  Castilla  de  Estrada  cer- 
ncano  al  mismo  lagar.  Allí 
»i  honró  Dios  maravillosamen- 
V  te  á  su  siervo  ,  obrando  por 
»í  sus  méritos ,  para  testimonio 
í>  de  su  grande  santidad ,  mu- 
»»  chos  milagros,  como  lo  han 
n  testificado  nuestros  mayo- 
ií  res,  y  experimentamos  quan- 
«  tos  vivimos  al  presente. 

mVENCION  r  TR AS LACIOlaí ES 
de  las  Reliquias  de  San 
Valerio. 

12  Estubo  el  cuerpo  del 
bienaventurado  Obispo  sepul- 
tado ,  y  venerado  por  los  fie- 
les en  el  Castillo  de  Estrada, 
desde  elaíío  315.  en  que  mu- 
rió hasta  la  venida  de  los  Mo- 
ros á  Espaíía  ,  en  cuyo  tiem- 
po fije  destruido  el  Castillo, 
y  perdida  la  memoria  de  las 
Sagradas  Reliquias.  Duró  es- 
te olvido  hasta  que  por  Di- 
vina revelación  ftieron  descu- 
biertas en  el  año  1050.  á  Ar- 
nulfo  Obispo  de  Roda.  Este 
buen  Prelado  que  floreció  con 
fama  'de  santidad  ,  sacó  del 
Castillo  de  Estrada  el  bendito 
cuerpo  ,  y  lo  trasladó  al  de 
Roda  j  colocándolo  en  la  Igle- 
sia de  San  Vicente.  Esta  es  la 
primera  traslación  que  se  hi- 
zo de  las  Reliquias  de  San 
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Valerio  ,  la  qual  se  celebra  en 
la  misma  Iglesia  de  Roda  en  el 
día  20.  de  Odubre. 

1 5    Después  de  haber  sí- 
do  ganada  de  los  Moros  la 
Ciudad  de  Zaragoza  se  hizo 
la  traslación  de  un  brazo  del 
Santo  Obispo  á  la  Santa  Igle- 
sia de  la  Seo.  La  historia  de 
esta  traslación  se  refiere  en  el 
Breviario  antiguo  de  la  mis- 
ma Iglesia  de  este  modo.  »  En 
•»  todo  el  mundo  Christiano  se 
•>•)  celebró  coa  extraordinario 
•)•)  regocijo  el  que  la  Iglesia  de 
^•>  esta  Ciudad  que  habia  ge- 
i>  mido  bajo  el  yugo  de  la 
cautividad  por  el  espacio  de 
quatrocientos  años ,  recibie- 
se  en  fin  ,  por  singular  be- 
->->  neficio  de  Dios  la  libertad 
»  de  la  Santa  Fé  ,  y  se  pudie- 
»  se  emplear  publicamente  y 
•>■>  sin  temor  de  enemigos  en 
í>  las  divinas  alabanzas.  En  es- 
»í  te  mismo  tiempo  vinieron  á 
consolarla  y  darla  el  pará- 
is bien  muchos  y  famosísimos 
n  Varones  ,  que  admirándose 
•>'>  de  la  gran  misericordia  con 
que  Dios  puso  sus  ojos  so- 
»í  bre  esta  Iglesia  le  glorifica- 
»»  ron  ,  y  le  predicaron  admi- 
»í  rabie  en  sus  obras.  Vino 
»>  entre  ellos  Raymundo  Obis- 
po  de  Ribagorza  ,  Varón  de 
grande  Religión  ,  que  vol- 
O  2  »»  vía 


io8      España  Sagrada. 
»>  via  de  la  expedición  contra 
)í  los  Moros.  El  qual  fue  reci- 

bido  por  el  Obispo  y  Ca- 
í>  nonigos  con  amor  tan  in- 
íí  tenso  que  se  pasmó  al  vér 

caridad  tan  crecida  en  una 
jí  Iglesia  ,  que  podia  mirarse 

en  aquella  sazón  como  pe- 
»  queñuela.  Fue  llevado  al  Ca- 
>i  pitulo  ,  donde  suplicó  ,  se 
>í  dignasen  nombrarle  por  Ca- 
5í  nonigo  ,  hijo  y  participante 
51  de  los  bienes  espirituales  de 
» la  Iglesia  de  la  Seo.  El  Obis- 
í>po  y  Canónigos  se  alegrá- 
is ron  de  la  compañía  ,  y  her- 

mandad  de  un  Varón  tan 
9í  insigne  ,  y  no  solo  le  con- 
ji  cedieron  lo  que  pedia ,  sino 
»  que  aun  le  dieron  gracias 
jipor  su  pretensión.  Contra- 
je hida  esta  unión  y  herman- 
)í  dad ,  el  Obispo  de  Zarago- 
ííza  y  los  Capitulares  rogá- 
is ron  con  humildad  y  lagri- 
»>  mas  á  Raymundo  les  con- 
•>">  cediese  alguna  de  las  Reli- 
í>  quias  de  San  Valerio  ,  para 
» guardarla  y  reverenciarla 
»  en  la  misma  Ciudad  é  Igle- 
■>•>  sia  en  que  fue  Prelado.  No 
»í  pudo  menos  el  venerable 
»>  Varón  de  darse  por  vencido 

de  tan  ardientes  lagrimas  y 
íítan  justificada  suplica.  El 
99  Capitulo  de  Zaragoza  vista 
tih  concesión  del  Obispo 
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>í  Raymundo  ,  envió  algunos 
»  de  sus  Canónigos  á  Roda, 
>i  para  que  tragesen  con  de- 
íívocion  y  reverencia  la  Sa- 
5í  grada  Reliquia.  Luego  que 
■>■>  llegaron  se  les  entregó  un 
»  brazo ,  de  su  Santo  Obispo 

Valerio  ,  recibido  el  qual 
»í  volvieron  á  Zaragoza  alé- 
is gres  por  el  feliz  cumpli- 
j>  miento  de  sus  vivos  deseos. 
j>  Quando  ya  estaban  cerca  de 
»i  la  Ciudad  se  publicó  en  ella 

esta  alegre  noticia.  Oída  la 
5>  qual ,  el  Obispo  ,  Clérigos, 
■>■>  y  la  gente  de  toda  edad  ,  se- 
yi  xo  y  condición  salieron  al 
»i  encuentro  tan  llenos  de  go- 
>izo  como  si  recibieran  á  su 
11  Santo  Pastor  vivo  ,  y  res- 
íi  tituido  á  la  Ciudad  después 
if  de  sufrido  el  destierro  á  que 

fue  condenado  por  Dacía- 
11  no.  Todos  con  un  mismo 
íi  animo  y  corazón  daban  sal- 
ís tos  de  placer  ,  alabando  y 
11  glorificando  á  Dios  por  el 
n  don  riquísimo  que  de  su  lar- 
»i  gueza  recibían. 

14  Fue  tan  extraordina- 
rio este  regocijo ,  y  tan  mani- 
festado con  palabras  ,  accio- 
nes, y  movimientos,  que  los 
Saracenos  que  vivían  en  Za- 
ragoza estrañaron  la  mudan- 
za del  pueblo  ,  y  se  burlaron 
de  la  simplicidad  Christiana 

que 


Obispos  de  Z^aragoyi 
que  llegaba  á  honrar  tan  de- 
votamenre  los  huesos  de  un 
hombre  muerto.  Pero  Dios 
que  siempre  miró  por  la  glo- 
ria de  sus  Santos  quiso  mani- 
festar en  este  mismo  dia  asi 
la  grande  santidad  de  Valerio, 
como  el  agrado  con  que  aten- 
día al  obsequio  y  piedad  del 
pueblo.  Porque  acaeció  que 
estando  ya  la  procesión  en  el 
puente  del  Ebro ,  un  endemo- 
niado movido  por  Divina  Pro- 
videncia ,  y  como  huyendo 
de  su  enemigo  ,  y  acogiéndo- 
se al  patrocinio  de  San  Vale- 
rio se  puso  debajo  de  las  an- 
das sobre  que  era  llevada  la 
Sagrada  Reliquia.  Este  hom- 
bre era  tan  afligido  y  maltra- 
tado por  el  demonio  que  mu- 
chas veces  al  dia  le  privaba 
del  habla ,  abultaba  extraor- 
dinariamente sus  ojos  ,  y  los 
encendía  de  modo  que  pare- 
cía arrojar  llamas  de  furor  ,  y 
atemorizaba  á  quantos  le  veian. 
El  Obispo  asi  que  le  vió  de- 
bajo de  las  andas  quiso  echar- 
le de  allí ,  y  aun  pretendió  he- 
rirle con  su  báculo  ,  porque 
temía  que  había  de  impedir  á 
los  Sacerdotes  que  llevaban 
las  andas  j  pero  como  le  dige- 
ron  que  era  un  endemoniado, 

(i^    CMsd,  Ifisc.  de  Zarag.  pa^ 
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que  buscaba  por  aquel  medio 
su  sanidad  ,  le  dejó ,  confian- 
do en  la  misericordia  de  Dios 
que  le  libraría  de  la  potestad 
del  demonio  por  los  méritos 
de  San  Valerio.  En  efecto,  ha- 
biendo llegado  la  procesión  á 
la  Iglesia,  y  celebradose  el  Sa- 
crificio ,  fue  arrojado  el  de- 
monio del  cuerpo  de  aquel 
hombre  con  admiración  de  to- 
dos los  circunstantes. 

25  Esta  traslación  se  hi- 
zo poco  después  de  la  conquis- 
ta de  Zaragoza  ,  que  tue  en 
el  año  II 18.  en  el  mes  de 
Diciembre.  Consta  asi  de  la 
Escritura  de  concordia  que  se 
celebró  entre  Guillermo  Obis- 
po de  Pamplona  ,  y  Pedro  de 
Zaragoza ,  por  medio  de  Ray- 
mundo  Obispo  de  B.oda  ,  y 
se  guarda  en  el  Archivo  de 
la  Seo ,  de  donde  la  copió  Ar- 
ruego, (i)  Su  data  fue  en  el 
año  de  la  Encarnación  11 21. 
y  en  ella  se  vé  ya  anotada  la 
Dedicación  de  la  Iglesia  del 
Salvador  ,  con  la  determina- 
ción del  dia  12.  de  Odubre, 
y  la  traslación  del  brazo  de 
San  Valerio  fijando  el  20.  del 
mismo  mes.  Dice  así  :  Faóia 
est  cbarta  Ista  anno  ab  Incar- 
natione  Domini  M.  C.  XXI. 

Ka- 

:  710. 
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0^)Kalend.  Decembr'is.  Signum 
A  f  Raymundi  Rotensis  Epis- 
copL  Signum  AP.  f.  Cesarau- 
gustaní  Episcop'i.  Signum  Gui- 
llermi  \  Pampilonens.  Episco- 
pi.  III I.  Idus  O  ¿i.  Dedicatio 
■hu'ius  Ecclesia .  XIII.  Kalend. 
liovemh.  Transí atio  S.  Vale- 
rli  Episcopi  de  Roda  ad  Casa- 
raugustam  propriam  Sedem. 

16  Sobre  esta  data  se  apo- 
ya el  Do£tor  Carrillo  (i)  pa- 
ra decir  que  el  año  de  la  tras- 
lación fue  el  1 1 2 1 .  pero  yo 
no  puedo  inferir  sino  el  que 
estaba  ya  hecha  en  el  mismo 
año ,  y  que  se  tuvo  por  tan 
solemne  su  memoria  que  se 
anotaba  en  las  datas  de  los 
contratos.  Léese  también  en 
la  data  la  consagración  de  la 
Iglesia  del  Salvador  ,  y  con 
todo  no  se  puede  colegir  que 
se  hizo  en  el  año  que  aqui  se 
menciona  '■>  pues  consta  haber- 
se hecho  en  el  mismo  en  que 
se  ganó  Zaragoza  ,  como  es- 
cribe Zurita  ,  (2)  ó  en  el  dia 
de  los  Reyes  del  año  siguien- 
te ,  como  afirma  en  sus  Anales 
Don  Martin  Garcia ,  Obispo 
de  Barcelona,  citado  por  el  mis- 
mo Zurita.  (3) 

17  En  el  año  de  1 170. 

(*)  Anuego  j)one  11.  Kal.  (i) 
Lib.  I.  cap.  44.  (3)  Ib. 
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celebró  el  Rey  Don  Alonso 
segundo  de  este  nombre  la 
fiesta  del  nacimiento  de  N.  S. 
Jesu-Christo  en  la  Iglesia  de 
San  Vicente  de  Roda  en  el 
Condado  de  Ribagorza.  Ha- 
llábanse presentes  los  Obispos 
de  Zaragoza  y  Barcelona ,  el 
Conde  de  Pallas ,  Ramón  Myr 
su  hijo ,  Berenguer  de  Enten- 
za  ,  Ramón  de  Eril ,  y  otros 
ricos  hombres  de  Aragón  y 
Cathaluña.  Valiéndose  el  Rey 
de  tan  buena  ocasión ,  pidió  á 
Don  Guillen  Obispo  de  Léri- 
da y  Roda  ,  y  al  Capitulo  y 
Canónigos  ,  la  sagrada  cabeza 
de  San  Valerio  para  colocar- 
la en  Zaragoza  ,  donde  habia 
presidido  con  tan  rara  santi- 
dad y  dodrina.  Condescendió 
el  Obispo  con  su  Capitulo  á 
la  devoción  del  Rey  5  el  qual 
recibió  con  sus  proprias  ma- 
nos la  Sagrada  Reliquia  ,  y  la 
entregó  á  Pedro  Obispo  de 
Zaragoza  para  que  la  trasla- 
dase á  esta  Ciudad.  El  Rey 
en  agradecimiento  de  un  don 
tan  singular,  concedió  al  Con- 
vento de  Roda  el  lugar  de 
Montarruego  junto  á  Berue- 
gal  con  otras  muchas  gracias 
y  mercedes.  Todo  lo  qual 

cons- 

Vid,  de  S.  Val.fag.  132.  (2)  Anal. 
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consta  de  la  Escritura  de  Do- 
nación que  se  pondrá  en  el 
Apéndice. 

1 8  La  Santa  Iglesia  de  la 
Seo  se  mostró  también  agra- 
decida estab'eciendo  una  muy 
estrecha  hermandad  con  la  de 
Rrda  ,  celebrando  en  el  día 
primero  de  Febrero  de  1 1 7 1 . 
una  Escritura  de  Concordia, 
por  la  que  se  determinaba  que 
ios  Canónigos  de  San  Salva- 
dor de  Zaragoza ,  y  los  de  San 
Vicente  de  Roda  fliesen  de 
una  misma  Congregación  ,  y 
que  ambas  Iglesias  se  reputa- 
sen por  una  con  reciproca  par- 
ticipación de  sus  Oraciones  y 
sufragios.  Conforme  á  esta 
Concordia  ,  si  el  Prior  de  Ro- 
da o  alguno  de  sus  Canóni- 
gos vienen  á  la  Iglesia  de  Za- 
ragoza se  le  dá  asiento  y  por- 
ción Canonical.  Significó  tam- 
bién la  Santa  Iglesia  de  la  Seo 
su  vivo  reconocimiento  acia 
la  piadosa  solicitud  del  Rey 
Don  Alonso  que  la  enrique- 
ció con  Reliquia  tan  princi- 
pal como  la  cabeza  de  su  San- 
to Obispo ,  concediéndole  to- 
das las  gracias  que  podía ,  co- 
mo lo  testifica  la  Esciitura  que 
se  pondrá  en  el  Apéndice. 

19  Celebrase  esta  trasla- 
ción en  la  Santa  Iglesia  de  Za- 
ragoza el  diu  20.  de  Octubrej 


.1.  S.  Valerio  I.  III 
porque  aunque  se  hizo  en  la 
Pascua  de  Navidad  ,  no  pedía 
establecerse  en  estos  dias  por 
las  fiestas  que  en  ellos  ocur- 
ren :  y  pareció  conveniente  de- 
terminar el  dia  referido  de 
Octubre  en  que  se  hacia  an- 
tes memoria  de  la  traslación 
del  brazo  de  San  Valerio.  En 
la  tercera  Lección  del  segun- 
do Nocturno  de  este  Oficio 
se  refiere  que  la  traslación  de 
la  santa  cabeza  se  hizo  an- 
tes que  la  del  brazo  5  pero  es 
error  manifiesto.  Porque  el 
brazo  ílie  don  de  San  Pvay- 
mundo  Obispo  de  Roda ,  v  de 
Barbastro  ,  que  vivió  hasta  el 
año  de  1 126.  y  la  cabeza  fue 
dadiva  de  Don  Guillen  Pérez, 
á  suplicas  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Segundo  ,  en  el  año  de 
1 1 70.  como  lo  justifica  la  Es- 
critura de  Donación  del  di- 
cho R^y.  Lo  mismo  se  prue- 
ba con  la  Escritura  de  Con- 
cordia entre  las  Iglesias  de  Za- 
ragoza y  Roda ,  donde  se  po- 
nen estas  palabras  :  Hoc  ami- 
cHia  signum  propommus  Ca- 
nonicís  Rotensibus  propter  rn- 
gentem  dHeóiionem  ,  quam  no- 
bis  exhibuerunt  cum  capne  Bea- 
tí  Valer lí,  cujus  jcm  hahehamus 
hrachium. 

20    Guardanse  las  Rd> 
quias  con  grande  vcnerac lon 

en 
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en  la  Santa  Iglesia  de  la  Seo.    teniendo  origen  su  devoción 


La  sagrada  cabeza  ,  se  reser- 
va en  un  precioso  relicario  que 
es  casi  medio  cuerpo  de  pla- 
ta engastadas  en  él  muchas  y 
finas  perlas  y  piedras.  Envió- 
le desde  Aviñon  el  Antipapa 
Don  Pedro  de  Luna  que  se 
tomó  el  nombre  de  Benedic- 
to XIII.  En  el  pecho  tiene  la 
estatua  este  titulo  :  Hic  est  ca- 
put  Beati  Valerii  confessor'is 
Episcopi  hujus  E  celes  lie  C¿esa- 
raugustana.  Y  en  el  pedestal 
sobre  que  está  puesta  se  lee 
este  Epigraphe  :  Dominus  Be- 
nedíBus  Papa  XIII.  prius  vo- 
catus  Petrus  de  Luna  SanBce 
María  in  Cosmedin  Diaconus 
Cardinalis  dedit  hoc  Relica- 
rium  B.  Valerii  hule  Ecclesice 
Ccesaraugustanit  anno  Domini 
M.  CCCXCFII.  Pontificatus 
sul  anno  tertio  ,  inhibendo  sub 
pcena  excommun'icationis ,  quam 
contrafacientes  ipso  faSio  in- 
currant ,  ne  quovis  modo  alie- 
mtur  ,  cujus  sententi£  absolu- 
tíonem  Sedl  Apostólica  reser- 
vavit. 

21  Es  también  digna  de 
referirse  la  traslación  de  un 
hueso  del  mismo  Santo  á  Cas- 
telnou  ,  lugar  perteneciente  al 
Ducado  de  Hijar.  Los  vecinos 
de  este  pueblo  han  sido  siem- 
pre muy  devotos  de  S.  Valerio, 


de  lo  que  escribe  el  Dodor 
Martin  Carrillo  Canónigo  de 
la  Seo  ,  de  quien  lo  traslada- 
ron á  sus  Actas  los  Continua- 
dores de  Bolando.  Dice  pues 
que  es  tradición  recibida  en 
el  Reyno  de  Aragón ,  que  pa- 
sando San  Valerio  por  Castel- 
nou  á  Enet  en  cumplimiento 
de  su  destierro ,  y  deteniéndo- 
se por  la  noche  en  este  lugar, 
los  Gentiles  por  burlarse  de 
él  le  dieron  para  su  cena  una 
cosa  por  otra.  En  castigo  de 
esta  burla  profetizó  el  Santo 
que  de  alli  en  adelante  no  ha- 
bla de  vivir  en  aquel  pueblo 
infiel  alguno.  Sucedió  asi ,  que 
en  medio  de  ser  Castelnou  lu- 
gar muy  ameno  y  delicioso, 
y  estar  cercano  á  otros  pue- 
blos habitados  por  los  Moros, 
ninguno  ha  vivido  alli  ,  y  se 
ha  experimentado  muchas  ve- 
ces que  si  alguno  lo  ha  pre- 
tendido ,  su  muerte  ha  sido 
muy  pronta.  Movidos  pues  de 
su  fervorosa  devoción  los  ve- 
cinos de  Castelnou  ,  fueron  á 
Roda  á  solicitar  se  les  diese 
una  Reliquia  de  su  Abogado 
San  Valerio.  Concediosela  con 
liberalidad  el  Convento  ,  y 
abriendo  el  arca  ,  significó  el 
Santo  con  un  prodigio  ,  por 
quan  bien  servido  se  daba  de 

la 
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la  fineza  con  que  era  venera- 
do en  Casteinou  5  pues  la  mis- 
ma Reliquia  saltó  dd  arca  y 
se  puso  en  la  mano  del  que  la 
pretendía  sacar.  Los  milagros 
que  Dios  ha  obrado  por  me- 
dio de  ella  en  este  pueblo,  han 
sido  tantos  que  el  Licenciado 
Domingo  de  la  Torre  Redor 
de  él  afirmó  con  juramento 
que  en  el  espacio  de  diez  años 
consiguieron  milagrosamente 
salud  mas  de  :^oo.  personas, 
asegurando  también  que  pasa- 
ban del  número  de  tres  mil 
los  prodigios  de  que  se  podia 
hacer  memoria.  Particular- 
mente la  casa  del  Excelentísimo 
Señor  Duque  de  Hijar  tiene  re- 
cibidas por  intercesión  del  San- 
to muchas  y  singulares  mer- 
cedes ,  las  que  ha  reconocido 
ofreciendo  á  la  Iglesia  de  Cas- 
telüou  muy  ricos  ornamea- 
tos. 

22  La  casa  de  los  La- 
Nuzas  dejó  también  testifica- 
da su  gratitud  ácia  los  favo- 
res del  Santo  en  dos  hermo- 
sos relicarios  que  sirven  á  la 
Reliquia  ,  que  se  venera  en  la 
dicha  Iglesia  de  Castelnou.  El 
primero  fue  dadiva  de  Catha- 
lina  La-Nuza  :  con  este  epi- 
graphe  :  Catharina  La-Nuza 
Ixarensís.  Beatisimi  Valerii 
patrocinio  prosperam  valetudi- 
Tom.  XXX, 
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nem  consecuta  ,  urnam  hancy 
sacras  Divi  Reliquias  obser- 
vantem  ,  sempiternum  henefi- 
cií  monumentum  esse  voluit  an^ 
no  1577.  El  segundo  que  en- 
cierra en  sí  al  primero  fue 
ofrecido  por  Don  Martin  Bau- 
tista La-Nuza ,  hijo  de  la  di- 
cha Cathalina  ,  y  puso  en 
él  esta  inscripción.  Divo  Va- 
lerio Martinus  Baptista  de  La» 
Nuza  Justitia  Aragonum  Ca- 
tharina Matris  charissimce  pia 
vota  prosecutus  pixidem  hane 
sacris  pignoribus  bonorijicen- 
tius  custodiendis  obtulitjiicavit: 
que  anno  1609. 

^  23     Otras  Reliquias  del 
mismo  Santo  han  sido  trasla- 
dadas á  diferentes  Iglesias ,  lo 
qual ,  y  el  número  de  las  que 
perseveraron  en  Roda ,  consta 
de  Ja  relación  é  inventario  que 
de  orden  de  Felipe  II.  hizo  el 
Reverendísimo  P.  M.  Fr.  Ge- 
rónimo Xavierre ,  General  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo, 
y  después  Cardenal  de  la  San- 
ta Iglesia ,  honra  ilustre  de 
Zaragoza  su  patria.  Dice  asi 
en  la  dicha  relación.  »  He  he- 
cho el  inventario  de  todas  las 
Reliquias  de  esta  Iglesia  ,  (  de 
Roda)  y  de  las  de  San  Valerio 
hay  solamente  siete ,  dos  hue- 
sos de  los  muslos  que  bajan 
des  de  la  cinta  hasta  la  rodilla. 
E  Son 
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Son  muy  recios ,  y  tiene  ca- 
da uno  de  largo  dos  palnvos  y 
un  dedo.  Otro  hueso  de  ocho 
dedos  de  iar^^o ,  y  una  mano 
de  ancho,  que  ios  Médicos  lla- 
man la  clavicula  ,  que  es  don- 
de encaja  la  armadura  del 
muslo  por  la  parte  superior. 
Una  canilla  que  parece  de  la 
rod'ua  abajo  :  tiene  un  pal- 
mo y  siete  dedjs  de  largo. 
Otra  áú  brazo ,  á  lo  que  pa- 
recí d;l  c  )dj  hriSta  la  man j, 
de  un  pahiij  y  casi  d  >s  de- 
dos d?  liírgo.  Ocra  ca  vJ'.a  dz 
tin  geme  escaso  qut  parece  el 
remite  ¿2  !a  canilla  .  que  vi 
de  la  rodilla  ahajo.  Las  de- 
mis ,  d'c^n  qu-^  se  han  da^lo 
por  los  Prelados  a  d.ítrent:& 
iglesias.  *t 

DESEMBARAZASE  LA 
H'storJa  de  S  :n  Valer /o  de  al- 
gunas confus'/oms  que  se 
han  introducido  en 
ella. 

24  Hallo  tanta  variedad 
en  los  que  han  escrito  de  es- 
te Santo  ,  nacida  ya  de  iden- 
tidad en  el  nombre  ,  ya  tam- 
bién de  poca  instrucción  en 
la  historia  ,  qae  me  es  prcc'so 
tratar  este  asunto  para  el  des- 

(1)    Tom.  I.  úb.  7.  caf.  44. 
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engaño  publico  ,  y  defensa  de 
la  verdad  que  hasta  aqui  he 
seguido  en  la  relación ,  que  de 
su  vida  y  sagradas  Reliquias 
dejo  escrita. 

2  5  Los  Cántabros  tienen 
por  cierto  ,  dice  Esteban  de 
Garibay,  (i)  que  Valerio  cum- 
plió su  destierro  ,  y  murió  en 
jurisdicción  de  Mondragon , 
llamada  ahora  Avrssare  ,  en  el 
termino  de  Zaraa  ,  y  deba- 
jo de  la  altis'rtia  peña  que 
dicen  Udalahacha.  Las  gen- 
tes de  es^'e  territorio  tienen 
una  Cofradía  é  Ij^l'  s'a  con  la 
advocación  del  mismo  Santo. 
Por  la  grande  veneración  en 
que  le  tienen  dejan  de  traba- 
jar tcdos  los  Jueves  del  aíío 
en  los  mineros  de  acero  y 
hierro  ,  metales  de  que  abun- 
da aquella  parte  ,  donde  creen 
que  habitó  el  Santo.  Movido 
de  esto  el  Obispo  de  Cala- 
horra Don  Juan  de  Ortega, 
pasó  desde  Logroíio  á  Mon- 
dragon cerca  del  año  de  1 500. 
deseando  ver  el  lugar  en  que 
vivió  en  su  Diócesis  el  Señor 
Obispo  de  Zaragoza.  Y  como 
testiticaron  los  que  lo  vieron, 
él  mismo  comenzó  á  cabar  la 
tierra ,  creyendo  encontrar  el 
cuerpo  del  Santo  ;  pero  sülo 

ha- 


halló  una  hoz  y  algunos  ras- 
tros de  antigüedad. 

26  Esta  tradición-  no  tie- 
ne apoyo  alguno  que  justifi- 
que su  verdad  ,  y  pueda  apar- 
tarnos de  la  f¿  que  se  debe  á 
lo  que  dejamos  dicho ,  y  au- 
torizado con  tan  firmes  testi- 
monios. Por  tanto  se  ha  de 
creer  que  ó  algún  devoto  del 
Santo  Prelado  edificó  alli  aque- 
lla Iglesia,  é  instituyó  su  Co- 
fradía ,  como  dice  Don  Mar- 
tin Carrillo ;  ó  que  el  Valerio 
que  veneran  es  otro  que  flore- 
ció en  Vizcaya  en  los  tiempos 
últimos  de  los  Godos  ,  como 
afirma  Ambrosio  de  Mora-^ 
les.  (i) 

27  Felipe  Ferrario  estu- 
bo  tan  vario  en  lo  tocante  á 
las  Reliquias  de  nuestro  San- 
to, que  en  cada  uno  de  sus  li- 
bros puso  diverso  didamen. 
En  el  Catalogo  de  los  Santos 
de  Italia  dice ,  que  el  cuerpo 
de  San  Valerio  Obispo  de  Za- 
ragoza se  venera  en  Alejan- 
dría :  Hac  die  etiam  (  2p.  Ja- 
nuarii )  Valer ius  Eplscopus  Ca~ 
saraugustanus  ,  ctijus  corpus 
Alexandria  quiescit.  En  el  Ca- 
talogo general  de  los  Santos, 
que  taltan  al  Martyrologio  Ro- 
mano ,  afirma  lo  mismo  ,  aña- 

(i)    üb.  10.  caf,  7. 
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diendo  que  es  fama  y  preten- 
sión de  tres  pueblos  el  tener 
su  cuerpo  ,  y  son  Alejandría, 
Luca,  y  Ludí ,  lugar  cerca- 
no á  Monferrato  :  Ex  tabulis 
Ecclesi^  A¡exandr'm£  ,  ac  ex 
tabulis  Ecclesice  desaraugus' 
tana ,  cujus  Ephcopus  fuisse 
tradltur.  De  quo  die  prceceden- 
ti  in  Martyrologio  Romano: 
{in  quo  hac  die  de  S.  Valerio 
Episcopo  TrevJrensi  Confesso- 
re  agitur  )  corpus  Alexandria^ 
qua  illum  uti  Prote¿iorem  suum 
colit  y  licet  Corpus  Ludí  oppi- 
do  próximo  Montiferrato  as- 
servari  feratur  ,  ac  Luca  in 
Hetruria  íllud  etium  haber  i  ex 
tabulis  Ecclesia  Lucensis  ,  quít, 
illum  veneratur  hac  die  $ 
apparcat.  En  la  nueva  Topo- 
grafia  sobre  el  Martyrologio 
Romano  afirma  lo  mismo  que 
se  ha  referido  con-brme  al 
Brexiario  a.iiiguo ,  y  tradición 
de  Zaragoza  :  parque  después 
de  haber  hecho  descripción 
de  esta  Ciudad,  pone  el  núme- 
ro de  sus  Santos ;  y  en  el  día 
29.  de  Enero  dice  asi:  Vale- 
rias Episcopus  a  Diciano^  qui 
SanBu^n   Vlncentium  occidit  y 
relegatus    apud  Ripam  Cur- 
tiar/2  oppidum  ,  ubi  obllt.  Cor'* 
pus  Rboda. 

P  ^  He 
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28    He  aqui  vamos  víen-  Por  donde  no  solo  su  cuerpo 

(do  un  egemplo  muy  singular  no  fiie  sepultado  allí  5  pero  ni 

del  origen  de  las  equivocacio-  existe  parte  de  el  en  el  mis- 

nes  que  «e  padecen  en  la  His-  mo  pueblo ;  pues  era  preciso 


toria  Ecclesiástica  h  pues  la  se- 
mejanza de  muchos  en  el 
nombre  de  Valerio ,  y  la  fa- 
ma ,  y  celebridad  del  nuestro 
dieron  motivo  á  que  en  todas 


que  tubiesemos  memoria  de 
esta  traslación  ,  siendo  necesa- 
riamente posterior  á  las  que 
se  celebran  en  Zaragoza. 
29    El  Valerio  Lucense  vi- 


partes  le  pretendan  por  suyo,    vió  miKho  antes  que  el  nues- 


y  veneren  su  cuerpo  como  si 
cstubiera  en  todos  aquellos 
lugares  donde  es  creído  por 
el  del  Santo  Obispo  de  Zara- 
goza. Estos  Valerios  pues  ,  de- 
ben reconocerse  por  distintos; 
pero  como  en  los  pueHos  en 
que  se  veneran,  se  ignoran  sus 
hechos ,  les  atribuyeron  para 
su  mayor  gloria  las  Aftas  del 
nuestro  como  mas  celebradas: 
y  las  Reliquias  de  ellos  eran 
estimadas  como  si  fueran  las 
del  Obispo  Cesaraugustano. 
Muchos  siglos  después  de  la 
preciosa  muerte  de  nuestro 
iValerio ,  se  fundó  en  la  Ligu- 
ria el  pueblo  de  Alejandría 
mencionado  por  Ferrario:  ¿Qué 
digo  después  de  la  muerte? 
!A.un  la  traslación  de  sus  Re- 
liquias á  Zaragoza  precedió 
á  ia  ftmdacion  de  este  lugar, 
edificado  en  el  año  de  1178. 


tro ;  porque  según  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia  de  Luca  su- 
cedió en  elObispado  á  Paulino 
su  Maestro  en  el  aíío  de  69. 
y  padeció  Martyrio  en  el  año 
de  90.  siendo  Emperador  Do- 
miciano.  Por  donde  Cesar 
Francioti  (i)  escribe  asi  ha- 
blando de  este  Valerio  :  Li- 
quet ,  hmc  nequáquam  es  se  il- 
lum  ,  quod  quídam  existima'- 
runt ,  qui  cum  impeditioris  es- 
set  lingua  ,  munus  pradicandi 
ijijunxít  Diácono  suo  Vincen- 
tio,  qui  dein  nobilissimum  mar- 
íyrium  fecH.  Etenim  Valerius 
Ule  Casaraugustanus  Antistes 
fuit  y  ñeque  martyrio  occubuit» 
Discrepant  igitur  hi  tempore, 
locoj  nwrtis  genere.  Véase  tam- 
bién Don  Fernando  Ughello 
en  su  Ital.  Sac.  en  los  Obispos 
Lucenses ,  (2)  y  Sylvano  Raz- 
zi  en  las  Adas  de  San  Pauli- 


no 

(1)  ApudBollAnd.rom.2.  'jamArii,  tjus  2^*  ^U9d.m(ns.  (2)  Tsi», 
1^  íol.  ']9i.  id'u.  Vem. 


Obispos  de  ¿AYágO'^ 
no  Obispo  y  Martyr.  La  pre 
tensión  del  pueblo  ,  llamado 
Ludí  queda  desvanecida  con 
solo  decir  que  no  hay  auto- 
ridad ,  razón  ,  ó  testimonio 
que  la  justifique  ,  ó  la  haga  en 
algún  modo  razonable. 

30    Mayor  dificultad  ocur- 
re en  las  Adas  de  nuestro  San- 
to Obispo  según  se  contienen 
en  el  Breviario  Hispalense  del 
año  de  1 528.  de  que  tenemos 
egemplar.  Refiérese  en  ellas 
que  Valerio  habiendo  cumpli- 
do siete  años  en  su  destierro, 
volvió  á  Zaragoza.  Sabido  es- 
to por  Daciano  ,  fije  enviado 
a  Koma  á  fin  de  que  Diotle- 
ciano  y  Maximiano  le  juzgasen 
y  castigasen  conforme  á  sus 
méritos.  Los  Emperadores  re- 
conocierido  que  era  Christia- 
no,mandaron  azorarle  con  cor- 
reas de  plomo  ,  y  varas  du- 
risíir.as  i  y  le  desterraron  á 
Viena ,  Ciudad  de  Francia.  Ei 
Principe  de  Viena  le  encargó 
el  cuidado  de  sus  rebaños, 
mandándole  que  los  apacenta- 
se entre  Valencia  y  Viena ,  á 
ias  Riberas  del  Rio  Rhodano. 
Mantubose  en  este  egercicio 
por  tres  años  ,  empleándose  al 
mismo  tiempo  en  predicar  la 
Fé  de  Christo  á  los  pasage- 
ros ,  y  á  los  que  habitaban  los 
pueblos  vecinos  j  lo  que  ha- 
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cia  con  tanto  fervor  y  ze-* 
lo ,  que  llegó  á  bautizar  qua- 
tro  mil  hooibres.  Advirtien- 
do el  Príncipe  de  Viena  que 
el  culto  de  los  Ídolos  cesaba 
en  aquella  Región ,  y  que  se 
fabricaban  I^^lcsias  de  Chris- 
tianos ,  mando  que  le  colgasen 
dé  un  árbol  muy  alto.  Asi  es- 
tubo  predicando  la  Fé  de 
Christo  con  libertad  ,  y  cons- 
tancia por  siete  dias  5  pasados 
los  quales  le  enterraron  vivo 
en  aquel  sitio. 

31  Estas  Adas  se  hallan 
también  literalmente  según  lo 
testifica  Rolando  ,  en  un  Có- 
dice que  le  comunicó  el  P. 
Chifiiet,  y  que  el  mismo  Ro- 
lando cotejó  con  otro  ma- 
nuscrito Markathense,  Si  es- 
to es  verdadero,  es  creíble  qae 
los  dichos  Códices  se  trasla- 
daron dd  Breviario  Hispa- 
lense ,  y  se  debe  tener  por 
cierto  que  las  Adas  conteni- 
das en  ellos  son  obra  de  un 
mismo  Autor  con  el  de  las 
Lecciones  del  citado  Brevia- 
rio. 

32  La  autoridad  de  las 
Adas  referidas  ha  movido  á 
algunos  á  creer  dos  Santos 
Obispos  de  Zaragoza  con  el 
nombre  de  Valerio  ,  de  los- 
quales  uno  tenga  el  titulo  de 
Confesor  solamente  >  y  el  otro 
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el  de  Martyr.  El  díclamea  de  compuso  dz  ios  Martyres  de 
estos  puede  íiindarse  en  que  Zaragoza  celebra  á  mas  que 
Prudencio  en  el  hymno  que    un  Valerio: 

Hinc  Sacerdotum  domus  infulata 
Vakriorum. 


Pero  concedida  la  verdad 
testlñcada  por  este  insigne  y 
antiquísimo  Poeta  Cesaraugus- 
tano  ,  de  que  fueron  muchos 
los  Obispos  Valerios ,  como 
yo  creo  firmemente  ,  no  per- 
suaden el  intento  las  Adías  del 
Breviario  Hispalense ;  porque 
hablan  expresamente  del  Va- 
lerio á  quien  la  común  opi- 
nión dá  el  titulo  solo  de  Con- 
fesor ,  y  que  junto  con  su  dis- 
cípulo ,  y  Arcediano  Vicente 
fue  presentado  a  Daciano ,  y 
condenado  á  destierro  :  Pro- 
t'mus  Valerius  Episcopus  ^ 
Vincent'ms  Archidiaconus  fidei 
soliditate  spe  fruendi  vic- 
toria divinitus  subnixi  in  con- 
fessione  Deitatis  alacriter  cucur- 
rerunt.  Tune  Dacianus  judex 
sanaos  Dei  primo  Valentiam 
pertrahi  pracepit.  Deinde  Bea- 
tum  Antistitem  in  exilium  mi- 
sit. 

33  Don  Lorenzo  Padilla 
siguió  estas  Adas  del  Hispa- 
lense en  la  breve  relación 
que  hizo  de  la  vida  de  nues- 
tro Valerio  en  el  Catalogo  de 


los  Santos  de  Espara  ,  impre- 
so en  Toledo  ,  ario  de  1538. 
Don  Juan  Tamayo  Sa  lazar  las 
dd  bastante  assenso  ,  inducido 
del  falso  Dextro  ,  que  dice  : 
Urenn£  ( esta  Lección  descon- 
tenta mucho  á  Tamayo,  y  afir- 
ma se  debe  leer  Viena )  p-ati- 
tur  Vahrius  Episcopus  Casa- 
raugustanus  lo.  die  Januarii 
relinquens  posteris  constantia 
exemplum. 

34  Yo  juzgo  que  no  se 
debe  tan  seguro  crédito  al  Au- 
tor de  las  referidas  Adas. 
Muevenme  á  hacer  este  jui- 
cio los  fiindamentos  siguien- 
tes. I.  Ningunas  otras  me- 
morias antiguas, ni  Escritores 
de  autoridad  hacen  mención  de 
algún  Valerio  que  padeciese 
martyrio  en  la  Provincia  Vie- 
nense  de  Francia ,  y  solamen- 
te adjudican  en  el  día  29.  de 
Enero  á  Treveris  en  Alema- 
nía  ,  un  Valerio  Discípulo  de 
San  Pedro ,  de  quien  se  con- 
trovierte si  es  el  mismo  qué 
el  Valerio  Obispo  de  Luca* 
Y  aunque  algunos  otros  se 

men- 
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mencionan  en  los  Martyrolo- 
gíos  en  otros  meses  ,  pero  nin- 
guno se  atribuye  á  Viena. 
II  Las  Adas  del  Breviario 
Hispalense  son  contrarias  á  las 
que  se  tralien  en  los  otros 
Breviarios ,  de  que  usaron  las 
dcm  is  Iglesias  de  España  ,  y 
á  los  Martyroiogios  y  Manus- 
critos antiguos  que  concuer- 
dan  en  poner  á  nuestro  Vale- 
rio en  Zaragoza  ó  en  Valen- 
cia. III.  Deben  preferirse  las 
Actas  de  la  Iglesia  Cesarau- 
gustana  juntamente   con  la 
tradición  de  aquella  Diócesis, 
cuyos  Naturales  tubieron  ma- 
yor oportunidad  para  estar 
instruidos  en  las  noticias  per- 
tenecientes á  su  Santo  Prela- 
do. JV.  Contradice  á  las  Lec- 
ciones del  Breviario  Hispalen- 
se la  traslación  de  las  Reli- 
quias ,  descubiertas  por  divi- 
na revelación  al  Santo  Obis- 
po Arnulfo  >  la  qual  es  un  tes- 
t  imonio  autentico  de  que  Va- 
lerio fue  enterrado  en  el  Cas- 
tillo de  Estrada.  V.  Parece  in- 
verosimil  lo  que  refiere  el  Au- 
tor de  las  dichas  Lecciones  que 
Daciano  remitió  á  Valerio  al 
juicio  de   los  Emperadores 
Diocleciano ,  y  Maxímianoj 
siendo  hombre  tan  fiero ,  y  tan 
sediento  de  la  sangre  de  los 
Chrlstianos ,  que  se  deleytaba 
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en  ver  la  tierra  bailada  con 
ella.  VI.  El  mis  no  Autor  yer- 
ra en  la  historia,  afirmando 
que  Valerio  siete  aííos  d.-spues 
de  su  destieiro  mc  enviado  á 
los  dichos  Empeiadurcs ,  pa-, 
ra  que  b  ca st 'gasea  ■:  siendo 
constante  entre  rcdos  los  his- 
toriadores o  ue  ha.staesie  tiem- 
po ,  que  fue  el  r.ño  de  311. 
hablan  paóaJo  seis  por  lo  me- 
nos ,  desde  que  Diocleciano  y 
Maximiano  se  despojaron  de 
la  purpura ,  y  hacian  vida  par- 
ticular ftiera  de  Roma. 

Excluyese  Clemencío. 

35'  Don  Martin  Carrillo 
en  el  Catalogo  de  los  Obis- 
pos de  Zaragoza ,  Luis  López 
en  la  Historia  de  la  misma 
Ciudad ,  y  el  P.  Murillo  en  la 
fundación  del  Pilar  ,  introdu- 
cen por  Obispo  de  esta  Igle- 
sia en  tiempo  del  Concilio  Ge- 
neral Arelatense,  á  Clemencio, 
que  juntam.ente  con  Rufino 
Exorcista  f  rmó  en  el  referido 
Concilio  por  estas  palabras: 
Clcmentlus  Presbyter  ,  RuJí~ 
ñus  Exorcista  ,  de  Cwitate 
Casar  augusta.  Pero  Don  An- 
tonio Agustín  en  la  C  arta  que 
escribió  á  Gerónimo  Blancas, 
nO  le  reconoció  en  el  número 
de  los  Prelados  de  esta  Sede, 

no 
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«o  queriendo  como  erudito    te  Ementa ,  Provincia  Hispa- 


y  Juicioso  admitir  por  iegiti- 
mos ,  sino  aquellos  en  cuyo 
favor  halló  solidos  fuudamea- 
tos. 

35  El  Concilio  Arelaten- 
se  se  congregó  por  Constan- 
tino el  Grande  en  el  Consula- 
do de  Volusiano  y  Aniano, 
año  de  Chrísto  514-  y  prime- 
ro del  Pontificado  de  San  Sil- 
vestre. Créese  que  en  este 
tiempo  vivia  aun  el  bienaven- 
turado S.  Valerio ,  cuya  muer- 
te se  fija  por  la  opinión  mas 
probable  en  el  de' 3 15.  Ten- 
go pues  por  muy  verosímil 
que  no  pudiendo  el  Santo  por 
su  larga  edad  ,  y  la  mucha 
flaqueza  que  contrajo  de  las 
molestias  que  padeció  en  la 
persecución,  y  de  sus  freqüen- 
tes  ayunos  y  vigilias  asistir 
al  Concilio ,  nombró  en  su  lu- 
gar á  Qemendo ,  dándole  por 
compaííero  á  Rufino. 

37  Comprueba  también 
que  Clemencío  no  era  Obis- 
po ,  el  estilo  que  se  observó 
en  este  Concilio  en  la  forma 
de  subscribir  ,  expresando  to- 
dos los  Asistentes  su  DigniT 
dad ,  6  de  Obispos ,  ó  de  Pres- 
byteros ,  ó  de  Diáconos  >  ó  de 
solo  Exorcistas,  de  este  mo- 
do :  Liberius  Episcopus ,  Flo- 
rentius  Diaconus ,  de  Civita-. 


nia,  ProbatiuSy  Preshyter:  Cas- 
tortas  Diaconus  de  Civitatc 
Tayracone.  Ckmentius  Preshy- 
ter :  Kufinus  Exorcista  de  Ci~, 
vítate  Casaraugusta.  Ni  debí- 
lita  la  fuerza  de  esta  pru^^ba 
el  que  la  subscripción  de  Cle- 
mencío se  halle  entre  las  de 
los  Obispos ;  pues  la  razón  de 
esto  no  lo  era  su  Dignidad ,  si-, 
no  la  de  aquel  cuyas  veces 
hizo.  Dos  generas  de  Presby- 
teros  concurrían  á  los  Conci- 
lios ,  como  observa  Sirmondo 
en  las  Notas  unos  con  sus 
Obispos ,  otros  por  sus  Obis- 
pos ,  y  en  nombre  de  ellos. 
Los  primeros  no  tenían  voto 
en  el  Concilio  >  pero  los  se- 
gundos decían  su  sentir  y  lo 
firmaban  juntamente  con  los 
Obispos.  Por  tanto  se  compa- 
dece muy  bien  que  Clemencío 
fuese  solamente  Presbytero,  y 
sin  embargo  firmase  entre  los 
Obispos  en  el  lugar  corres- 
pondiente al  Prelado  en  cuyo 
rtombre  subscribía. 

Ecluyese  Valerio  II.  introduci- 
do en  tiempo  del  Concilio 
Ellberitano, 

3S    La  obscuridad  de  la 
Epoca  del  Concilio  Ellberita- 
no ha  sido  causa  de  que  mu- 
chos 
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chos  Varones  doclisimos  en  la 
Historia  Eclesiástica  distin- 
guiesen dos  Valerios  Obispos 
de  Zaragoza  ,  y  antecesores 
de  Casto  ;  de  los  quales  el  uno 
fuese  el  presentado  á  Daciano 
en  la  persecución  ,  y  el  otro 
el  que  subscribió  en  el  re- 
ferido Concilio.  Entre  los  que 
siguieron  este  parecer  se  de- 
deben  contar  el  Em.  Baronioy 
el  Cl.  Don  x\ntonio  Agustín 
El  primero  creyó  que  el  Con- 
cilio de  Eliberi  se  Juntó  en  el 
Imperio  de  Constancio  y  Ga- 
lejio  5  el  segundo  cerca  de  los 
años  de  525:  y  ambos  afir- 
man que  en  el  tiempo  que  eS' 
tablecen  ,  había  ya  muerto 
San  Valerio ,  ^Maestro  de  San 
Vicente.  Pero  se  engañaron 
estos  sabios  en  fijar  la  Epoca 
del  Eliberitano  que  se  juntó  en 
el  año  de  300.0501.  como 
queda  demostrado  en  el  Tom. 
12.  trat.  37.  cap.  5.  véase 
también  Don  Fernando  de 
Mendoza  en  sus  doclisimos 
Comentarios  sobre  el  mismo 
Concilio. 

39  Hay  también  argumen- 
to particular  que  convence  la 
identidad  del  Valerio  que  subs- 
cribió en  el  Concilio,  con  el 
presentado  á  Daciano  en  la 
persecución.  Este  se  forma  del 
orden  mismo  de  las  subscrip- 

tom.  XXX. 


clones.  Porque  si  fuera  distin- 
to el  que  firmó  en  el  Elibe- 
ritano  ,  hubiera  comenzado  a 
presidir  después  del  destierro 
de  Valerio  primero  ,  que  su- 
cedió en  el  año  de  304.  De 
donde  se  infiere  que  Valerio 
segundo  seria  mucho  mas  mo- 
derno que  Osio  en  razgn  de 
Obispo ,  pues  Osio  lo  era  ya 
en  el  año  de  294.  como  di- 
ge  en  la  pag.  loi.  Por  tanto 
debía  subscribir  el  Cesarau- 
gustano  en  lugar  posterior  al 
Cordubense.  Sucediendo,pues, 
que  la  subscripción  de  Vale- 
rio antecede  en  algunos  luga- 
res á  la  de  Osio :  se  deduce 
legitimamente  que  Valeria 
Obispo  de  Zaragoza  era  mas 
antiguo  que  Osio  de  Córdo- 
ba ,  y  por  esta  razón  indistin- 
to del  que  padeció  con  Saa 
Vicente  en  la  persecución  de 
Diodeciano. 

CASTO. 

Vivía  por  los  años  de  347,- 

1  El  nombre  de  este  Obis- 
po se  ha  escrito  vulgarmente 
Costo  •-,  pero  como  avisa  Don 
Antonio  Agustín  se  debe  es- 
cribir Casto  ,  por  leerse  asi  en 
los  Códices  mas  antiguos.  No 
hay  memorias  particulares  de 
Q  ¡sus 


121      España  Sagrad 

sus  hechos  ,  ni  noticia  del 
tiempo  que  presidió.  Solamen- 
te se  sabe  que  fue  uno  de  ios 
que  asistieron  al  Concilio  Sar- 
dicense  ,  celebrado  contra  los 
Arríanos  en  el  año  de  347. 
donde  con  los  demás  Padres 
del  Occidente  declaró  la  ino- 
cencia de  San  Athanasio  ,  y 
confirmó  la  fé  del  Concilio  de 
Nicea.  Su  firma  es  :  Castus 
ab  Hispaniis  de  C  tesar  augusta. 
lY  aunque  en  ella  no  expresó  su 
Dignidad  Episcopal ,  nos  cons- 
ta que  fue  Obispo  ;  porque 
después  de  las  subscripciones 
que  se  hallan  seguidas  á  la 
Epístola  de  los  Padres  del  Con- 
cilio dirigida  al  Romano  Pon- 
tífice Juiio,  entre  los  quales 
Se  lee  la  de  Casto  en  quinto 
lugar  ,  se  encuentran  estas  pa- 
labras :  Episcopi  omnes  numero 
unus  de  sexaginta.  Véase  la 
Colección  de  Concilios  de 
Labbé. 

VALERIO  II. 

Presidia  por  los  años  de  3  80. 

1  Tenemos  noticia  bien 
fundada  del  nombre  y  Digni- 
dad de  este  Prelado  por  el 
Concilio  primero  de  Zaragoza, 
que  se  juntó  contra  los  Pris- 
cilianistas  en  el  año  de  380. 
La  ignorancia  del  tiempo  que 


.  Trat,  66.  Ca^,j, 

vivió  Casto,  hace  que  ignore- 
mos también  si  Valerio  fue 
immediato  sucesor  ,  ó  si  hubo 
algún  intermedio  ,  lo  que  pu- 
do suceder  á  vista  de  que  en- 
tre el  Concilio  Sardicense  y 
el  Cesaraugustano,  que  son  los 
únicos  documentos  que  nos 
dan  noticia  de  ambos  Obispos, 
mediaron  33.  años.  Lo  cier- 
to es  que  Valerio  no  era  muy 
antiguo  en  tiempo  del  Conci- 
lio celebrado  en  su  Diócesis 
pues  no  habiendo  asistido  á  él 
mas  que  doce  Obispos ,  subs- 
cribió en  el  lugar  nono. 

2  Erró  Loaysa  en  afirmar 
que  este  Valerio  asistió  al 
Concilio  Eliberitano  y  al  Ce- 
saraugustano primero ,  lo  que 
se  demuestra  con  la  Epoca 
que  se  debe  fijar  al  de  Elibe- 
ri,que  es  el  año  de  300.  ó  301. 
Pero  omitido  esto  formase  con- 
tra este  Varón  doftisimo  un 
argumento  muy  urgente  aun 
admitiendo  lo  que  él  mismo 
sostiene  acerca  de  los  años 
en  que  se  celebraron  ambos 
Concilios.  Señala  al  de  Elibe- 
ri  la  Era  362.  año  de  Chris- 
3  24.  y  al  de  Zaragoza  la  Era 
418.  año  380.  Entre  estos  dos 
Concilios  se  debe  colocar  el 
Sardicense  ,  celebrado  en  el 
de  547-  A  este  Concilio  asis- 
tió i  como  dige  antes,  el  Obis- 
pa 
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po  Casto.  Luego  este  Prela- 
do m-díó  entre  el  Concilio 
Eliberitano  y  el  Cesaraugus- 
tano.  Luwgo  Valerio  segundo 
no  pudo  subscribir  en  ambos 
Concilios  ,  sino  es  qu2  reco- 
nozcamos dos  Obispos  junta- 


firmó  en  el  Concilio  de  Elibc- 
ri ,  fue  muy  distinto  del  que 
asistió  al  de  Zaragoza. 

3  Aurelio  Prudencio  que 
floreció  en  estos  años  nombra 
á  nuestro  Obispo  VaJeriany, 
y  le  consagra  el  hymno  que 


mente  en  la  Sede  Cesaraugus-  compuso  sobre  el  Martyrio  de 
tana.  Concluyese  pues  con  San  Hipolyto  Presbytero  Ro- 
evidencia,  qus  el  Valerio  que    mano ,  que  comienza  asi: 

Innúmeros  ciñeres  Sanéforum  Romula  in  Urbe 
Vidimus  f  ó  Christi  Valeriane  Sacer» 

De  este  didamen  es  Rui-  ragoza  ,  mencionó  á  los  Va- 
nart  en  las  Adas  de  los  Mar-  lerios.  Pero  á  la  verdad  no 
tyres.  (i )  En  el  mismo  hym-  podemos  asentir  al  didameti 
no  confiesa  Prudencio  que  era    de  este  Autor.  La  razón  es 

porque  el  primer  Valerio  no 
murió  en  el  Martyrio  >  sino  eti 
su  destierro  de  Enet  como 
dejamos  dicho  en  sus  Adas. 
Sin  embargo  debemos  coní'e- 
sar  que  mereció  el  honroso 
titulo  de  Martyr  que  algunos 
le  han  dado ,  pues  aunque  no 
murió  entre  los  tormentos. 


oveja  del  Pastor  Valerio  5  de 
donde  se  puede  congeturar 
que  este  Pindaro  Christiano 
fue  natural  de  Zaragoza  »  no 
de  Calahorra  como  quieren 
otros  5  pero  de  esto  trataré  en 
el  Tomo  siguiente. 

4  Severino  Binio  se  incli- 
nó á  creer  que  asi  este  Vale- 


rio segundo ,  como  el  primero  padeció  por  la  Fé  de  Jesu- 
acabaron  sus  vidas  padecien-  Christo  las  grandes  moles- 
do  martyrio^  Funda  su  opí-  tias  que  referimos  en  su  vl- 
nion  en  que  el  referido  Poeta  da  ,  lo  qual  era  bastante  se-^ 
en  el  hymno  que  hizo  en  ala-  gun  la  costumbre  de  los  Pa- 
banza  de  los  Martyres  de  Za-   dres  antiguos ,  para  honrarle 

Q  2  ;us- 
(i)    Pa^.  145.  Htc  videturesse  Valer  tus  Casaraugustanus  Episiopus^ 
q-M  atino  581.  interfuit  Conidio  casaraugUítano  lontra  PiisüUanísíM 
hétreíhos  in  fíispantis  puUulames, 
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justamente  con  el  dicho  titu-  do  San  Paulino  dá  al  bienaven^ 
lo.  Véase  Baronio  en  las  no-  rado  San  Félix  de  Ñola  el  Ti- 
tas al  Martyrolog.  Rom.  en  el  tulo  de  Confesor,  y  el  de  Mar- 
■fdia  2.  de  Enero.  De  este  mo-    tyr  indiferentemente. 

Inclyte  Confessor  meritis  ^  nomine  Félix :  (i) 
lY  luego : 

VeBus  in  atheretim  sine  sanguine  Martyr  honorem,  ^2) 
y  en  otro  lugar: 

Ccelestem  naóíus  sine  sanguine  Martyr  honorem, 
Nam  Confessor  obiit. 


De  Valerio  el  segundo  no 
hay  fundamento  alguno  que 
nos  mueva  á  un  asenso  pru- 
dente j  de  que  padeció  mar- 
tyrio ;  ni  en  su  tiempo  hubo 
en  Espaíía  persecución  algu- 
na. Prudencio  hizo  memoria 
de  los  Valerios  en  el  hymno 
de  los  Martyres  no  porque 
ellos  lo  fuesen  ,  sino  porque 
la  casa  de  donde  traían  su 
origen  dió  mucho  lustre  á  la 
Ciudad  de  Zaragoza  en  cu- 
yos elogios  emplea  en  aque- 
lla parte  del  hymno  su  elo- 
qüencia  Christiana.  Y  aunque 
es  verdad  que  toma  materia 
para  alabar  á  Zaragoza  de  los 
muchos  Martyres  que  la  re- 
garon con  su  sangre  >  pero  no 
quiso  omitir  una  casa  de  don- 
de la  vino  tanta  gloria  ,  y  asi 
la  mencionó  como  por  exce- 


so ;  pero  dándola  el  adjetivo 
infulata,  que  es  proprio  de  Sa- 
cerdotes ó  Pontífices.  No  se 
sabe  con  certidumbre  el  año 
en  que  murió  este  Prelado; 
pero  se  puede  creer  que  llegó 
al  de  405.  Porque  Prudencio 
que  le  dirigió  el  hymno  de 
San  Hipolyto  afirma  en  el  Pre- 
facio de  sus  Obras  poéticas, 
que  comenzó  a  escribirlas  en 
el  año  57.  de  su  edad  ;  el  qual 
concurrió  con  el  405.  pues 
testifica  en  el  mismo  lugar  que 
su  nacimiento  fue  en  el  Con- 
sulado de  Filipo ,  y  Salia  j  año 
de  Christo  348. 

N.  OBISPO. 

Vivia  por  los  años  45  8.  en 
adelante. 

1    No  conocemos  por  su 
nom- 


(ij    Pomat.  Xn.  y.  i.  (2)  ib.  v.  10. 


Chispos  de  ^ar 
nombre  á  este  Prelado ,  psro 
le  vemos  en  un  testimonio  fi- 
delísimo que  nos  ha  quedado 
de  su  aClivo  zelo  en  poner  re- 
medio á  los  desordenes  come- 
tidos contra  los  Sagrados  Ca- 
ñones ,  y  Estatutos  de  Conci- 
lios 5  y  de  su  viva  diligencia 
en  amonestar  la  observancia 
de  la  disciplina  Eclesiástica, 
iodo  lo  qual  cede  en  grande 
honor  de  la  Silla  Cesaraugus- 
tana.  Los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense  escribie- 
ron al  Romano  Pontífice  Hi- 
lario ,  pidiéndole  su  Apostóli- 
ca instrucción  sobre  lo  que 
debian  observar  en  el  caso  de 
haberse  arrogado  Silvano  Obis- 
po de  Calahorra  ,  la  autoridad 
de  consagrar,  y  poner  Obis- 
po ,  sin  preceder  petición  del 
pueblo  ,  ni  recurso  al  Metro- 
politano de  Tarragona.  En  es- 
ta Carta  hacen  muy  hono- 
rífica mención  del  Obispo  que 
presidia  por  este  tiempo  en 
Zaragoza  ,  pero  sin  la  expre- 
sión de  su  nombre.  Dicen  pues, 
que  este  Prelado  los  avisó 
acerca  del  hecho  temerario  del 
de  Calahorra  ,  y  que  puso  to- 
da diligencia  y  solicitud  en 
su  emienda  ,  amonestando 
también  á  los  demás  Obispos 
comarcanos  que  en  ninguna 
manera  comunicasen  con  el 
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Cismático.  H/nc  faSium  est, 
ut  de  ejus  misérrima  temerita- 
te  ad  nos  Ctesaraugustana  Ur- 
bis  Episcopus  frater  noster  uni- 
versa referret ,  cujus  diligen^ 
tia     solicitudo  admodum  pros- 
pe  xerat  ,  //  in  aliquo  profíiis' 
set^  siquidem  cunéiis  in  vicinia 
positis  ,  ne  se  schismatico  adjun- 
gerent,  frequ^ntissime  contradi- 
xit.  Véase  el  Tomo  2'^.  en  el  Ar-' 
zobispo  de  Tarragona  Ascanio. 

2    Pongo  á  este  zeloso  Pre- 
lado en  el  aíío  458.  por  la  si- 
guiente chronologia.  La  car- 
ta de  los  Obispos  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense  se  escri- 
bió quando  mas  tarde  en  el 
año  de  465.  porque  la  res- 
puesta del  Summo  Pontífice 
Hilario ,  después  de  habérsele 
escrito  otra ,  por  no  haber  res- 
pondido á  la  primera  ,  seríala 
en  su  data  el  Consulado  de 
Basilisco  y  Hermenerico  que 
concurrió  con  el  iTiismo  año 
de  465,  En  ella  dicen  los  re- 
feridos Obispos  que  había  sie- 
te ü  ocho  años  que  Silvano 
cometió  aquella  temeridad  ,  y, 
que  el  Obispo  de  Zaragoza 
puso  todo  su  cuidado  en  cor- 
regirle ,  lo  que  hizo  sin  duda 
luego  que  sucedió  este  caso. 
Rebajando,  pues,  siete  años,  se 
retrocede  al  de  45  S.  en  que  le 
pongo. 


ii6 
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VICENTE. 
Era  Obispo  en  el  ano  ^i6, 

I    En  al  año  51  (5.  se  cele- 
bró en  Tarragona  un  Conci- 
lio de  once  ObispDS.  Hallase 
entre  ellos  el  de  Zaragoza  ;  y 
por  eso  tenemos  memoria  de 
su  nombre  que  era  Vicente. 
Nota  el  Juicioso  Don  Anto- 
nio x\gU3tin  en  su  Carra  á 
Gero;iimo  Blancas  que  este 
no  se  debe  confini Jir  con  el 
iVijente  di  quien  trata  San 
Isidoro  ;  porque  el  ultimo  vi- 
vió en  el  Imperio  de  Mauri- 
cio ,  y  el  primero  en  el  de 
Anastasio  y  Justino.  Subscri- 
bió en  el  Concilio  Tarraco- 
nense en  odavo  lugar  de  esta 
forma  :  Vincentius  in  Christi 
nomi.ie  Episcopus  Casaraugus- 
tan-e  Civitatis  subscripsi.  En 
el  año  siguiente  se  Juntó  el 
Concilio  Gerundense  5  y  en 
medio  de  que  los  siete  Obis- 
pos que  asistieron  se  hallaron 
también  en  el  Tarraconense, 
y  eran  de  la  Provincia  ,  no  se 
encuentra  entre  las  subscrip- 
ciones la  del  nuestro. 

JUAN. 

Por  ¡Oí  años  de  5  40.  en  adelante. 

I    El  nombre  de  este  Obis- 
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po  nos  consta  por  el  Concilio 
de  Barcelona  ,  celebrado  en  el 
año  540.  y  es  el  mismo  que 
con  el  nombre  de  Juan  subs- 
cribió en  el  de  Lérida  del  año 
545. 

2    Este  Prelado  d:be  vivir 
con  eterna  memoria  en  los 
ánimos  de  los  Cesaraugusta- 
nos  por  el  beneficio  que  ,  su- 
puesta la  miscricord'a  de  Dios, 
é  intercesión  del  gbrioso  Mar- 
tyr  San  Vicente  ,  recibieron 
por  medio  de  su  gran  pruden- 
cia ,  quando  esta  C  iudad  fije 
cercada  de  los  Francos.  Chil- 
deberto  ,  Rey  de  Francia  ,  de- 
seoso de  vengar  las  injurias 
hechas  á  su  hermana  Clotilde, 
maltratada  por  su  Esposo  Ama- 
larico  ,  trató  con  su  hermano 
Clorarlo  de  hacer  una  expe- 
dición á  España  con  el  animo 
de  poner  guerra  á  los  Godos. 
Entró  ,  pu:s,  en  estas  Provin- 
cias acompañado  del  mismo 
Clorarlo  ,  y  fortalecido  con 
un  egcrciro  numerosísimo.  Y 
habieudj  vencido  y  sugcrado 
á  Pamplona  >  Calahorra  ,  y 
algunas  otras  Ciudades ,  llegó 
final :nente  á  Zaragoza  ,  y  la 
puso  cerco.  Los  Cesa  ra  ug  lís- 
tanos considerando  la  flaque- 
za de  SLis  fuerzas  para  rcs'stír 
al  mucho  poder  de  Childe- 
bsrto ,  se  acogieron  al  Gran 

Dios 


Obispos  de  ^ar 
Dios  de  los  egercitos ,  pidien- 
do socjrro  en  tanca  tribula- 
ción. 

3  San  Gregorio  Turonen- 
se  describe  muy  vivamente  el 
modo  con  que  solicitaron  el 
amparo  del  Señor.  Dice  que 
acudieron  á  Dios  con  tan  gran- 
de humildad  que  se  vistieron 
de  cilicios ,  y  ayunaron  abs- 
teniéndose de  toda  comida  y 
bebida  :  que  formaron  una 
procesión  al  rededor  de  los 
muros  ,  y  que  las  mugeres 
iban  cubiertas  de  luto ,  suel- 
to el  cabello  ,  y  puesta  ceni- 
za sobre  sus  cabezas  ,  arrojan- 
do tan  amargas  lagrimas  ,  co- 
mo si  cada  una  de  ellas  asis- 
tiera al  entierro  de  su  Esposo. 
De  esta  manera  ,  afiade  ,  puso 
aquel  pueblo  toda  su  esperan- 
za en  el  Señor  con  tales  ve- 
ras ,  que  se  podia  decir  se  ce- 
lebraba alli  el  ayuno  de  los 
Ninivitas,  ni  se  podia  creer 
otra  cosa ,  sino  que  la  miseri- 
cordia Divina  se  habia  de  in- 
clinar á  los  ruegos  de  aquella 
gente. 

4  En  efe£lo  hizo  la  Pro- 
videncia de  Dios  ,  que  el  Rey 
Childebcrto  que  tenia  crcido 
que  los  Cesaraugustanos  no 
seguían  el  Catholicismo ,  sino 
que  estaban  inficionados  con 
los  errores  de  los  Arlanos,  lo 
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qual  le  movía  grandemente  á 
combatir  la  Ciudad  j  se  intor— 
mase  de  un  hombre  rusticano, 
como  refiere  Aymon  5  acerca 
de  la  sefta  que  seguían  los  ha- 
bitadores de  aquel  pueblo,  y 
de  la  causa  porque  hacían  la 
procesión.  Averiguado  por  es- 
te medio  ,  que  en  Zaragoza  se 
profesaba  la  Religión  Catho- 
lica ,  y  que  sus  vecinos  diri- 
gían aquella  devota  procesión 
al  fin  de  alcanzar  el  divino 
auxilio  por  la  intercesión  del 
glorioso  Martyr  Vicente  ,  cu- 
ya Estola  llevaban  ,  se  aplacó 
Childeberto  ,  y  mandó  llamar 
al  Obispo  proponiéndole  j  que 
podia  llegarse  á  su  presencia 
sin  algún  recelo.  A  el  qual 
viéndole  delante  de  sí,  dijo:  He 
entendido  que  los  vecinos  de 
esta  Ciudad  confiesan  con  sin- 
ceridad nuestra  Santa  Fé  ,  y 
por  tanto  mudando  de  animo 
he  determinado  perdonarles; 
solo  quiero  que  me  deis  la  Es- 
tola del  Siervo  ,  y  Martyr  de 
Christo  Vicente ,  de  quien  el 
beatísimo  Germán  ,  Obispo  de 
París  nuestra  Ciudad  ,  nos  tie- 
ne testificado  que  resplande- 
ció con  su  gran  Santidad  en 
este  pueblo.  El  Obispo  sabien- 
do el  deseo  y  voluntad  de 
Childeberto  le  entregó  la  sa- 
grada reliquia  j  por  librar  á 

Za- 
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Zaragoza  del  trabajo  que  la 
amenazaba.  Y  de  esta  mane- 
ra desistió  el  Rey  de  su  inten- 
to :  pues  recibida  la  Estola  vol- 
vió á  París  j  donde  edificó  un 
Templo  suntuosísimo  con 
la  invocación  de  San  Vicen- 
te ,  que  ahora  llaman  de  San 
Germán. 

5  Varían  los  Autores  en 
determinar  el  atío  del  referido 
suceso ,  de  donde  se  hace  tam- 
bién difícil  señalar  el  Obispo 
que  entonces  gobernaba  esta 
Iglesia.  Algunos  Juzgaron  que 
esto  acaeció  cerca  de  los  años 
de  527.  movidos  de  que  en  el 
Chronicon  de  Adon ,  Arzobis- 
po de  Viena  ,  se  halla  á  la 
margen  del  párrafo ,  donde  se 
cuenta  el  caso,  el  dicho  nú- 
mero de  años.  Pero  estos  pu- 
dieron advertir  que  á  la  mar- 
gen del  párrafo  siguiente  se 
pone  como  número  immedia- 
to el  año  de  564.  Consta 
pues ,  que  Adon  refiere  los  he- 
chos que  sucedieron  desde  el 
año  527.  hasta  el  5<54.  no  se- 
ñalando el  año  individual  que 
corresponde  á  cada  suceso. 
Por  tanto  en  ningún  modo  se 
puede  deducir  de  él ,  en  que 
año  determinado  puso  Chil- 
debcrtoel  cerco  á  la  Ciudad 
de  Zaragoza  ,  y  se  hace  pre- 
cisp  recurrir  á  otros  Escrito- 
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res  que  individualicen  mas  el 
tiem.po. 

6  Otros  aseguraron  que 
este  suceso  se  debía  fijar  en  el 
año  485.  en  que  era  Obispa 
de  Zaragoza  Simplicio.  Estos 
erraron  mucho  mas ;  lo  que  se 
comprueba  con  la  Chronolo- 
gia  del  Reynado  de  Chil- 
de  berto  que  duró  desde  el 
año  515.  hasta  el  560.  en 
que  consiguió  el  Reynado 
Clotario  ,  a  quien  sucedió  en 
el  565.  Chereberto ,  después 
del  qual  entró  á  reynar  en  el 
5  74.  Chilperico  ,  cuyo  Rey- 
nado  llegó  hasta  el  588.  de 
manera  que  se  sucedieron  tres 
Reyes  desde  la  muerte  de 
Childeberto  hasta  el  año  en 
que  los  Autores  que  impug- 
no ,  asignaron  el  cerco  ;  de 
donde  se  infiere  manifiestamen- 
te su  engaño. 

7  Yo  no  encuentro  emba-- 
razo  alguno  en  la  resolución 
de  este  punto  acudiendo ,  co- 
mo se  debe  á  los  Escritores 
mas  autorizados  y  antiguos,los 
quales  distinguen  dos  Jornadas 
de  Childeberto  á  España.  La 
primera  fue  en  el  año  5  3 1 .  en 
que  persiguió  á  Amalarico  ,  y 
le  venció  en  Narbona.  La  se- 
gunda en  el  año  542.  en  que 
puso  guerra  á  los  Godos  Aria- 
nos.  En  el  mismo  año  puso 


Obispos  de  ^arágo 

d  Céreo  á  Zaragoza  con  ani- 
mo de  combatirla ,  creyendo 
que  en  esta  Ciudad  seguían 
el  Arrianismo.  Asi  lo  testifica 
San  Gregorio  Turonense,  Au- 
tor tan  cercano  al  suceso  que 
floreció  en  el  mismo  siglo. 
Véase  en  el  Tomo  2.  deBou- 
quet ,  lib.  3.  Hist.  Francorum, 
en  los  aííos  31.7  42.  Convie- 
nen con  el  Aymon ,  Escritor 
del  siglo  9.  lib.  2.  de  gest. 
Franc.  cap.  19.  y  Sigeberto 
Gemblacense  del  11.  sobre  el 
ario  5:42.  Léase  también  el 
Autor  de  la  Obra  que  se  ha- 
lla en  el  Tom.  2.  de  Bouquet, 
pag.  542.  sobre  el  mismo  aíio; 
y  finalmente  la  Obra  intitula- 
da. L*  Art  de  verifier  les  dates 
des  faits  historiques  &c.  pag. 
3:23.  Debe,  pues  ,  tenerse  por 
constante  que  el  Obispo  ,  que 
gobernaba  la  Diócesis  Cesarau- 
gustana  -en  esfe  tiempo  en 
que  la  Ciudad  fue  sitiada  por 
,Childeberto,era  Juan;  de  quien 
se  ha  dicho  que  asistió  á  los 
Concilios  de  Barcelona  y  Léri- 
da,celebrados  en  los  años  540. 

VICENTE  II. 
"Desde  antes  del  año  <)2o»  en 
adelante. 

1    Sabemos  el  nombre  de 
este  Obispo ,  y  el  tiempo  en 
tom.  XXX^ 


a.  Vicente  lí.  iz^ 

que  presidió  en  la  Sede  Ccsa- 
raugustana  ,  por  el  Santísimo 
D oáor  Isidoro  que  lo  mencio- 
na en  el  Chronicon  de  los  Go- 
dos ,  y  en  el  cap.  43.  de  los 
Varones  ilustres. 

2  Desde  el  principio  de  la 
Iglesia  Christiana  hasta  los 
años  en  que  gobernó  Vi- 
cente no  faltaron  en  Zara- 
goza Prelados  ,  por  cuya  vi- 
gilancia y  doctrina  retubo  el 
pueblo  la  entereza  de  la  Fé, 
y  la  pureza  de  costumbres. 
De  lo  que  se  deja  escrito  acer- 
ca del  estado  antiguo  de  nues- 
tra Iglesia  ,  consta  que  en  to- 
das las  persecuciones  testifica-» 
ron  los  Ciudadanos  su  since- 
ridad y  constancia  en  la  Fe  der- 
ramando su  sangre  por  la  con- 
fesión de  Christo,  Ni  hay  tes- 
timonio alguno  que  pruebe  al- 
guna decadencia  del  Catholi- 
cismo  en  Zaragoza  en  los  tiem- 
pos de  paz  y  serenidad.  Antes - 
acabamos  de  ver  en  el  Obis- 
po antecedente  como  perseve- 
raba esta  Iglesia  en  la  verda- 
dera Religión  en  los  mismos 
años  en  que  otras  se  hallaron 
corrompidas  con  el  error  pes- 
tilencial de  los  Arríanos.  Ni 
merece  algún  crédito  la  noti- 
cia que  trae  Vaseo  en  el  año 
542.  de  que  Childeberto  y, 
Qotario  obligaron  con  sus  ar- 
R  mas. 
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mas  á  los  Cesaraugustanos  á    tos  fue  uno  el  infeliz  Vicente, 
'*     '  *  '    '  haciéndole  de  Obispo  de  Za- 

ragoza Apost.ita  de  la  Reli- 
gión ,  y  derribandjle  del  cie- 
lo de  la  Iglesia  ,  donde  res- 
plandecía hermosamenre ,  has- 
ta el  profundo  abysmo  de  los 
Arríanos. 

4  Ambrosio  de  Morales 
(1)  y  Don  Francisco  de  Padi- 
lla ,  a)  quien  copió  hasca  las 
voc=s  del  primero ,  afirman, 
que  Vicente  se  llevó  tras  sí 
otros  muchos  como  Lucifer. 
Pero  esta  noticia  necesita  de 
testimonio  que  la  confirme.  Yo 
s:.sp?cho  que  estos  Autores  se 


dejar  el  Arianismo  ,  pues  co- 
mo refiere  Avmon  con  otros 
antiguos  ,  la  causa  que  indujo 
á  Childeberto  á  mudar  de  áni- 
mo en  el  asedio  ,  fiae  el  haber 
entendido  la  entereza  con  que 
se  profesaba  en  esta  Ciudad 
la  Religión  Christiana. 

3  floreció  ,  pues  el  Ca- 
tholicismo  asi  en  bs  Pastores, 
como  en  el  rebaño  de  esta 
Iglesia  hasta  la  miserable  ca'da 
de  Vicente  ,  que  San  Isidoro 
refiere  de  este  modo  :  Leovi- 
gildo  ,  no  contento  con  haber 
manchadjia  Real  Purpura  c.n 
la  sangre  de  su  hijo  Herme- 
negildo 5  estendió  su  impiedad 
y  furor  á  los  demis  Catholicos 
de  la  Iglesia  de  Espaíía  :  des- 
terró muchos  Obispos ,  que 
no  quisieron  consentir  con  su 
error ,  y  se  apoderó  de  las 


equivocar  n  con  las  palabras 


rentas  Eclesiásticas.  Obligó  á 
muchos  con  sus  amenazas  á 
seguir  el  Arrianismo  ,  y  enga- 
ñó á  los  mas  de  los  que  se  ad- 
hirieron á  él  ,  con  la  fuerza  y 
atractivo  del  oro  y  de  otras 
dadivas.  Llegó  á  tal  grado  su 
desatino  y  audacia,  que  se  atre- 
vió á  rebautizar  á  los  Catholi- 
cos ,  no  solo  de  la  plebe  ,  sino 
del  Orden  Sacerdotal.  De  es- 
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que  San  Isidoro  añade  .en  con- 
tinuación de  la  historia  de  Leo- 
vigildo  ,  que  son  :  Extitit  au- 
tem  ,  ¿^  quibusdam  suorum 
pern'c'wsus.  Mas  no  es  necesa- 
ria mucha  atención  para  co- 
nocer ,  que  San  Isidoro  no  re- 
fiere esta  sentencia  á  Vicente, 
sino  a  Leovigildo  ,  como  lo 
demuestran  las  noticias ,  que 
pone  luego  en  continuación  y 
justificación  de  las  referidas 
palabras. 

5  Lo  cierto  es  ,  que  lue- 
go que  sucedió  este  caso  la- 
mentable, que  podk  ser  egem- 
plo  para   la  ruina  de  otros 

mu- 
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Obispos  ¿e  barago < 
muchos ,  proveyó  el  Señor  de 
oportuno  remedio  5  pues  como 
refiere  San  Isidoro  en  el  capi- 
tulo 43.  de  los  Varones  Ilus- 
tres ,  Severo  ,  Obispo  de  Ma- 
laga ,  ocurrió  á  este  peligro, 
escribiendo  contra  Vicente  una 
obra  ,  que  pudo  servir  para  el 
consuelo  de  los  Fieles  que  esta- 
ban arraigados  en  la  Fé  ,  y 
para  fortaleza  de  los  que  aún 
se  hallaban  flacos  en  ella. 

6  Algunos  afirman  por 
muy  cierta  la  conversión  de 
Vicente  :  pero  como  no  dan 
otro  fundamento  ,  que  la  pie- 
dad que  les  movió  a  creerla,, 
no  podemos  admitirla  como  se- 
gura. El  Doctor  Espes ,  citado 
por  el  P.  Murillo  ,  se  adelantó 
a  defender  ,  que  el  miserable 
Obispo  no  fue  realmente  y  en 
lo  interior  Herege  Arríano  ,  si- 
no solo  aparentemente  y  en 
el  exterior,  en  quanto  com- 
pelido  de  las  amenazas  de  Leo- 
yigildo  dió  muestras  de  que 
admitía  el  error  ,  y  permitió 
ser  rebautizado.  Y  aunque 
confiesa  la  gravísima  culpa 
que  cometió  en  este  hechor 
sin  embargo  le  escusa  con  el 
egemplo  de  lo  que  vulgarmen- 
te se  ha  creído  del  Papa  San 
Marcelino.  Todo  esto  se  halla 

(i)    lÁh.  X.  cap.  lot 
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dictado  por  la  piedad  5  mas 
carece  de  testimonio  que  lo 
haga  probable.  Ni  debemos 
escribir  otra  cosa  ,  que  !o  re- 
ferido por  San  Isidoro  en  Leo- 
vígildo  ,  de  quien  dice  asi: 
Ausus  quin  etiam  inter  catera 
haresis  sua  contagia  rebapti- 
mure  CathoUcos  ,  ^  non  solum 
ex  plebe  ,  sed  etiam  ex  Sacer- 
dotalis  Ordinis  dignitatey  si- 
cut  Vincentium  Casaraugusta- 
num  ,  quem  de  Episcopo  Apos- 
tatan! fec'ít , et  tanquam  a  cáelo 
in  inferna  projecit.  Y  en  el  ca- 
pitulo 43.  de  los  Varones  Ilus- 
tres ,  hablando  de  Severo  Obis-. 
po  Malacitano ,  expresa  la  caí- 
da de  Vicente  con  bien  for- 
males palabras :  Edidit  llbellum 
unum  adversus  Vincentium  Ca- 
sar august  ande  Urbis  Episco- 
pum  ,  qui  ex  Cathol'co  ad  Ar- 
rianam  pravitatem  fuerat  de~ 
volutus. 

Excluyese  Gírlaco. 

I  Don  Juan  Briz  en  l.i  his- 
toria que  escribió  del  Monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peíía, 
(O  de  donde  fiie  Abad  ,  hace 
larga  mención  de  un  Obispo 
de  esta  Iglesia  llamado  Ciría- 
co, á  quien  ninguno  hasta  él 
R2  ha- 
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havia  contado  en  el  numero 
de  los  Prelados  Cesaraugusta- 
nos.  La  autoridad  que  le  mo- 
vió aponerlo  en  este  Catalo- 
go es  la  de  una  Escritura  que 
se  guarda  en  el  referido  Mo- 
nasterio ,  que  comunmente  se 
cita  con  el  nombre  de  la  Canó- 
nica de  San  Pedro  de  Taber- 
na ,  escrita  en  pergamino.  En 
el  principio  del  mismo  Instru- 
mento se  refiere  el  motivo  con 
■que  se  escribió  ■■>  y  fue  ,  que 
habiendo  enfermado  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Ta- 
berna un  Monge  muy  anciano 
y  de  grande  estimación  ,  lla- 
mado Balastuto  ,  vinieron  los 
-otros  Monges  con  su  Abad 
Davidío  á  visitarle  ,  y  habién- 
dole adminisrradt)  los  Santos 
Sacramentos  según  la  costum- 
bre de  la  Iglesia  ,  comenzaron 
a  tratar  de  la  fundación  del 
dicho  Monasterio.  Hallaban 
todos  mucha  dificultad  en  la 
averiguación  del  tiempo  y 
causa  de  su  principio  ,  emba- 
razados por  la  mucha  antigüe- 
dad. Y  reconociendo  que  Ba- 
lastuto era  el  mas  anciano  de 
ellos,  y  el  mas  instruido  en 
tales  materias  ,  le  rogaron  el 
Abad  y  los  demás  ,  que  les 
dejase  esta  noticia  ;  pues  se 
recelaban  ,  que  si  él  moria ,  no 
habría  hombre  que  pudiese 
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dar  cuenta  de  la  fundación  3e 
aquel  Monasterio.  Movido  Ba- 
lastuto de  tan  piadosas  y  jus- 
tas súplicas  comenzó  á  didlar 
lo  que  se  le  ofreció  á  la  me- 
moria 5  y  después  de  referir 
la  ida  del  Apóstol  San  Pedro 
á  Roma  ,  y  la  venida  de  los 
siete  Apostólicos  á  Espaíía ,  co- 
menzó á  notar  la  fundación 
de  su  Monasterio  de  este  mo- 
do :  Post  hcec  fu't  Hispalensis 
Episcopus  S.  Is'dorus  ,  d^ 
Casaratigusiana  CJvHate  Ci- 
r'acus.  In  Cordubcnsi  Swnti/a 
Rex  eratj  c;^  t-^  Iherla  partí - 
bus  Red  aredus  liegniiin  ob- 
tinehat.  Latí  ergo  ambo  Fpis- 
copi  in  una  erant  cbaritate 
juncti,  Qu:  in  unum  convene- 
runt  ,  hoc  salubre  consilium 
repererunt ,  ^c.  Refiere  luego> 
que  el  Obispo  de  Zaragoza 
Ciríaco  se  partió  á  Roma  por 
exhortación  de  San  Isidoro  con 
el  fin  de  alcanzar  alguna  Re- 
liquia del  glorioso  Apóstol 
San  Pedro  ^  para  que  asi  como 
la  Iglesia  de  Roma  es  la  car 
beza  de  Italia  ,  asi  la  Iglesia 
que  ellos  edificasen  ,  fuese  la 
honra  y  gloria  de  España. 

2  No  hallaba  el  citado 
Briz  lugar  para  este  Obispo 
en  los  tiempos  mencionados 
por  la  Escritura.  Y  como  por 
otra  parte  le  hacia  gran  peso 


Obispos  de  lZ(xr 
el  pergamino  por  su  mucha 
antigüedad  ,  y  por  la  autenti- 
cidad que  le  dió  el  nombre  de 
Canon'ca  ,  se  vió  obligado  á  la 
congetura  de  que  la  Iglesia  de 
Zaragoza  tubo  como  otrasjdos 
Obispos  juntamiente  ,  Vicente 
Herege  Arrirxo  ,  pervertido 
por  el  impío  Lecv'güdo,  y 
Ciríaco  Catholico  ,  elegido 
por  los  Cesaraugustanos ,  que 
como  tan  array gados  en  la 
Fé  no  pudieron  sufrir  ser  go- 
bernados por  una  cabe/a  age- 
na  del  rebaño  de  Christo. 
Añade  á  esto  ,  que  reducido 
y  Ícente  al  gremio  de  la  Igle- 
sia )  quedó  Ciríaco  con  el  tí- 
tulo solo  de  Obispo  ,  y  que 
como  hombre  desocupado  pu- 
do tratar  familiarmente  con 
San  Isidoro  ,  y  hacer  el  viage 
á  Roma  ,  como  refiere  la  Ca- 
nónica. 

3  Gerónimo  Blancas  trae 
una  sola  parte  de  la  Escritura 
en  sus  Comentarios  de  Aragón; 
y  omitió,  acaso  de  industria, 
todo  lo  tocante  al  Obispo  Ci- 
ríaco ,  diciendo  ,  que  no  le 
hacía  á  su  proposito.  Repre- 
hendió este  hecho  Don  |o- 
seph  Pellícer  en  sus  Anales  (i) 
de  la  Monarquía  de  España, 
alegando  que  nunca  se  debe 

(j)    LiV,  I.  mm.  6, 
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omitir  clausula  alguna  del  ins- 
trumento que  se  produce  ,  no 
siendo  impreso  ó  público;  pues 
de  lo  que  se  oculta  se  saca  la 
conseqüencia  del  crédito  de  lo 
que  se  manifiesta  :  que  si  lo 
uno  se  calla  per  sospechoso, 
todo  lo  que  se  expresa  debe 
serlo.  Sin  euibargo  admire  al 
Obispo  Ciríaco  ;  porque  des- 
pués de  haber  puesto  la  parte 
de  la  Canónica  omitida  por 
Blancas  ,  advierte  que  San  Isi- 
doro murió  en  el  año  636.  y, 
Ciríaco  ,  ó ,  como  él  leyó  ,  Ci- 
rício  ,  en  el  año  648, 

4  En  punto  del  grado  de  fé 
que  se  debe  á  esta  Canónica, 
no  se  atreve  Blancas  á  dar  su 
decisión ;  pero  asegura ,  que  el 
Códice  es  de  antigüedad  tan 
venerable  ,  que  da  buenas 
muestras  de  ser  verdadero 
quanto  contiene.  En  medio  de 
esto  no  hace  mucha  estima- 
ción de  lo  que  refiere  la  Ca- 
nónica del  Obispo  Ciríaco; 
pues  haciendo  mem.oria  de  los 
Obispos  de  Zaragoza  desde  el 
principio  de  la  Iglesia  hasta 
la  venida  de  los  Arabes  5  no 
quiere  contarle  entre  ellos. 
Briz  ,  sin  embargo  del  aprecio 
que  hace  de  esta  escritura, 
confiesa  que  Balastuto ,  como 

en- 
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cnfermD  y  de  edad  tan  ancia- 
na ,  puij  engañarse  en  algu- 
nas cosas  ,  y  señaladamente 
en  las  tocantes  á  sucesos  ,  que 
refirió  de  otros  tiempos  mas 
antiguos  que  ios  suyos. 

5  Yo  antes  de  dar  mí  pa- 
tecer  sobre  la  autoridad  de 
este  instrumento  digo ,  que  no 
se  puede  admitir  este  Obispo 
en  ios  tiempos  en  que  Briz  y 
Pellicer  lo  introducen.  Con 
fieso  que  en  el  Reynado  de 
Leovigildo  se  hallaron  algu- 
nas Iglesias  de  Espatía  con  dos 
ObispDs  ,  u  ijCatholicoy  des- 
terrado ,  y  otro  Herege  puesto 
por  el  R^y  Arriano ,  como  in- 
dican las  subscripciones  de  los 
Concilios  celebrados  después: 
pero  esto  mlsm3  que  Briz  ale- 
ga en  favor  de  su  congetura 
demuestra  la  imposibilidad  de 
lo  congeturado*  Porque  en  su- 
posicioi  de  que  Vicente  se 
pervirtió  ,  debemos  creer  que 
perseveró  en  su  Obispado  aun 
con  miyor  seguridad  que  an- 
tes :  ni  los  Girlstianos  de  Za- 
ragoza podrían  ,  aunque  qui- 
siesen ,  elegir  á  otro  contra  el 
gt-an  poder  de  Leoviglldj,  que 
amó  finamente  á  Vicente ,  por 
haberse  adherido  á  su  error. 
Por  lo  q  lal  no  dudo  que  esta 
Iglesia  padecerla  por  algún 
tiempo ,  como  otras ,  la  vio- 
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lencia  de  tener  Obispo  Ar- 
riano. 

6  Alega  también  fálsa-r 
mente  Briz  á  Loaysa  y  Padi- 
lla ,  para  testimonio  de  que 
era  costumbre  de  aquel  tiem- 
po nombrar  las  Iglesias  otros 
Obispos  que  fuesen  Catholi- 
cos  •■>  pues  lo  que  afirman  estos 
Autores  ,  todo  es  contrario  á 
lo  que  él  congeturó  de  Ciría- 
co. Porque  dicen  ,  que  los 
Obispos  Arríanos  permanecie- 
ron en  las  Sedes  hasta  el  tiem- 
po de  Recaredo  ,  en  que  se 
convirtieron  los  Godos :  y  que 
entonces  los  mismos  Obispos 
reducidos  al  gremio  de  la  Igle- 
sia Catholica  quedaron  con 
Solo  el  titulo  de  Obispos ,  pues- 
tos los  que  hablan  sido  des- 
terrados ,  en  las  Iglesias  ,  de 
donde  debieron  reconocerse 
siempre  por  proprios  y  legíti- 
mos Pastores. 

7  La  misma  Canónica, 
que  debió  tener  presente  Don 
Juan  Briz  ,  es  opuesta  entera- 
mente á  lo  que  él  añadió  di- 
ciendo ,  queC-iriaco  era  Obis- 
po de  solo  nombre ,  después 
que  Vicente  se  redujo  á  la  Fé. 
Pruébase  esto  con  lo  que  la 
Escritura  testifica  de  la  súplica 
que  hizo  Ciríaco  á  San  Isidoro 
antes  de  partirse  á  Roma  ,  ro- 
gándole ,  que  pues  era  su 

yo- 
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voluntad  el  que  hiciese  nn 
viage  tan  largo  ,  se  dignase  de 
go'x^nar  la  iglesia  C  csarau- 
gustana.  Y  es  cierto  que  Ciría- 
co no  haria  ni  tendría  necesi- 
dad de  hacer  esta  sijplica,si  Vi- 
cente presidiera  corriO  Obispo 
proprio  ,  y  él  no  conservara 
sino  el  titulo  de  Obispo.  Las 
palabras  de  la  C  anónica  son: 
Cu''  Beatus  Cyriacus  respon- 
dh :  Qw'a  ha  tibi  placet ,  Fra- 
ter  charissime  ,  d'vlna  grafía 
aux'Vante  gregem  m'ihi  ccm- 
misium  rege. 

8  Tampoco  podemos  ad- 
mitir este  Obispo  en  el  tiempo 
que  sefiaia  Pellicer  ,  esto  es, 
algunos  años  antes  de  la  muer- 
te de  San  Isidoro  hasta  el  648. 
porque  tenemos  evidentes  tes- 
timonios por  Jos  Concilios  y 
San  Ildefonso  ,  que  en  estos 
años  fue  Obispo  de  Zaragoza 
San  B  auHo.  Fuera  de  esto  ,si 
la  Escritura  llamada  Canónica 
es  tan  verdadera  y  legal,  co- 
mo insinúa  Pellicer,  ;de  qué 
modo  se  podrá  componer,  que 
habiendo  estado  Ciríaco  con 
el  Bienaventurado  Pontífice 
Gregorio  ,  vivió  solos  doce 
años  ,  como  ella  refiere  ,  con 
el  haber  sucedido  su  muerte 
en  el  de  6  48  como  afirma  Pe- 
llicer \  Sí  San  Gregorio  murió 
..en  el  de  604.  ¿  cómo  pudo 
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Ciríaco  ser  Ob'spo  hasta  el 
de  648.  no  habiendo  vivido 
sino  doce  años  después  de  es- 
tar con  el  Pontífice  :  Et  post 
hoc  XII.  annis  spiritualiter  vi'- 
xít ,  ^  hac  lucediscessit  ? 

9  Por  lo  respectivo  á  la 
autoridad  de  la  Canónica  ,  su- 
puesto por  ahora  que  sea  le- 
gitima ,  creo  piadosamente 
que  el  V.  Balastuto  dictó  las 
cosas  que  se  contienen  en  este 
instrumento  ,  según  él  las  te- 
nia presentes  en  su  memoria, 
y  que  verdaderamente  oyó  lo 
que  afir  m.ó  haber  .oído  ,  y  vió 
lo  que  dixo  haber  visto.  In- 
dúceme á  esta  piadosa  creen- 
cia el  juramento  que  hizo  en 
presencia  de  sus  Monges ,  y 
que  consta  de  la  misma  Ca- 
nónica :  Et  juro  vobis  fratri" 
bus  rntii  dilectissimis  per  diem 
tremendi  jtidtcii  ,  quod  hoc^ 
quod  vobis  .exposui ,  in  veri" 
tate  dixi ,  quiaoculis  meis  vidii 
Ó'  qu<e  non  vidi ,  ore  TideV'um 
audivi.  Pero  con  esto,  se  com- 
padece que  las  noticias  que 
alcanzó  por  relación  de  otros, 
quales  son  las  pertenecientes  á 
Ciríaco  ,  sean  falsas  ,  y  como 
tales  no  merezcan  algún  asen- 
so. En  efecto  hallanse  en  el 
contexto  de  esta  narración  al- 
gunas cosas  falsas  é  increíbles 
respectivamente ,  que  dan  á 

en- 
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entender  ser  fabuloso  quanto 
se  cuenta  de  este  Obispo. 

lo    Dícese  en  ella  ,  que 
habiendo  conseguido  Ciríaco 
del  Pontífice  San  Gregorio  la 
Reliquia  que  le  pidió  ,  se  vol- 
vió á  Espaíía  ,  y  luego  que 
llegó  á  Zaragoza  supo  como 
San  Isidoro  Arzobispo  de  Se- 
villa había  muerto.  Lo  qual 
es  falsedad  manifiesta  5  pues 
San  Isidoro  sobrevivió  á  San 
Gregorio  no  menos  que  32. 
años.  Refiérese  que  Ciríaco 
trajo  consigo  un  brazo  del 
'Apóstol  San  Pedro ,  con  el 
qual  dejó  enriquecida  á  la 
Ciudad  de  Zaragoza  :  esto  es 
increíble  5  pues  la  traslación 
de  una  Reliquia  tan  insigne 
como  ésta  no  consta  de  histo- 
ria alguna  de  aquellos  tiem- 
pos ,  ni  de  los  posteriores,  sien- 
do noticia  de  tanto  bulto  ,  que 
no  podía  ignorarse.  Por  esta 
razón  aun  Gerónimo  Blancas 
llegó  á  sospechar  ,  que  la  se- 
mejanza del  nombre  fue  causa 
de  que  el  brazo  de  un  Santo 
Ermitaño  llamado  Pedro  ,  que 
se  guarda  en  el  Monasterio  de 
Ovarra  ,  cuyas  rentas  están 
anexas  al  de  San  Juan  de  la 
Peíía  ,  se  creyese  por  brazo 
del  Aposto!.  Parece  también 

(i)    Líb.  ^.  pist.  120,  d  12; 
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increíble  ,  que  hab  endo  ido 
Ciríaco  á  Roma  como  enviado 
de  San  Isidoro  ,  y  edificado 
este  glorioso  Doctor  la  Iglesia 
en  honra  de  San  Pedro  ,  con 
el  animo  de  que  fuese  la  Iglesia 
mas  ilustre  á:  España  ,  como 
lo  es  la  de  Roma  entre  las  de 
Italia  ( 1  j  qual  refiere  la  Canó- 
nica )  se  aplicise  todo  este  be- 
neficio á  Zaragoza  y  no  á  Sevi- 
lla,cuyo  Arzobispo  era  Isidoro. 

II  Yo  he  llegado  á  per- 
suadirme ,  que  esta  fabulosa 
noticia  se  forjó  de  lo  que  cons- 
ta de  la  Epístola  que  San  Gre- 
gorio dirigió  al  Rey  Recare- 
do  por  un  Abad  llamado  Ci- 
ríaco ,  juntamente  con  una  par- 
te de  las  cadenas  con  que  el 
Apóstol  San  Pedro  fue  apri- 
sionado ,  y  con  otra  Carta  y 
el  Palio  para  San  Leandro  Ar- 
zobispo de  Sevilla.  Pero  este 
Abad  se  volvió  luego  á  Ro- 
ma ,  en  cumplimiento  de  la 
súplica  que  San  Gregorio  hizo 
á  Claudio  Capitán  y  gran  va- 
Kdo  de  Recaredo  :  Propurea 
d'Uect'tssimum  fiUum  nostrum 
Cir'iacum  ,  Monasterii  nostri 
Patrem  ,  vestra  gloria  com- 
mendamus  ,  ut  peractís  ,  qua  ei 
tnjuncta  sunt ,  nuHa  Hlum  re", 
meandi  moraprapediat.  (1) 
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ti    Fuera  de  esto.  Ciríaco    fra  en  las  subscripciones  deL 

Concilio  tercero  de  Toledo, 
celebrado  en  el  año  589.  en 
que  firmó   de   este  modo: 


vino  á  España  con  las  Cartas 
de  San  Gregorio  por  los  años 
de  ^99-  como  queda  probado 
en  el  Tomo  9.  pag.  i  'io.  En 
este  tiempo  presidia  Máximo; 
y  hallándose  desde  su  muerte 
hasta  la  de  San  Isidoro ,  Obis- 
pos ciertos  en  la  Cathcdra 
Pontificia  de  Zaragoza  ,  no 
hay  lugar  donde  se  pueda  co- 
locar este  Obispo  introducido 
nuevamente  en  el  Catalogo 
Cesaraugustano.  Acerca  de  la 
Escritura  llamada  Canónica  y 
su  leiiitimidad  advertiré  en 
otra  parte  lo  que  tengo  obser^ 
■vado. 

SIMPLICIO. 

Desde  los  años  5  8(5.  hasta  '^91. 

I  Habiendo  muerto  el  im- 
pío y Arriano  Leovigildo  en  el 
año  5  86.  le  sucedió  en  el  Rey- 
nado  el  piadoso  y  Catholico 
Kecaredo  ,  cuyo  primer  cui- 
dado fije  restituirá  las  Iglesias 
los  Obispos  desterrados  por  su 
padre  ,  y  proveer  de  Prelados 
las  que  se  hallaban  destituidas 
de  Pastores  Catholicos ;  por 
lo  que  creemos  ,  que  en  es- 
te año  entró  á  gobernar  la 
Iglesia  de  Zaragoza  Simpli- 
cio ,  cuyo  nombre  se  encucn- 

tom,  XXX. 


Simplk'ius  Casarj  u^ustan  £ 
chsice  EplscopHS  ,  subscr/ps!. 
Hallase  también  el  ni'smo 
nombre  sin  expresión  de  Ciu- 
dad en  el  Concilio  segundo  de 
Zaragoza  del  año  592.  Pero 
como  ya  advirtió  Loaysa  ,  es- 
te Simplicio  fue  el  de  Urgcl, 
que  subscribe  en  el  Coikíüo 
de  Barcelona  de  599-  debien- 
do leerse  Maxhmis  ,  en  lugar 
del  Magnus  ,  qu^  se  encuen- 
tra en  las  subscripciones  del 
de  Zaragoza  ,  y  este  M:'xi- 
nio  es  el  Sucesor  de  Simplicio. 

2  La  noticia  de  que  este 
Obispo  asistió  á  la  muerte  de 
Leovigildo  ,  y  fiie  testigo  ocu- 
lar de  sus  lagrimas  y  verdade- 
ra penitencia  ,  y  asimismo 
que  ungió  por  Rey  á  Reca- 
redo  j  es  fabulosa  y  fingida 
por  el  Autor  del  supuesto 
Marco  Máximo.  Ni  hay  fun- 
damento alguno  para  creer 
que  Simplicio  era  ya  Obispo 
antes  de  la  muerte  de  Leovi- 
gildo ,  ni  la  conversión  de  este 
Rey  se  tiene  por  tan  cierta  y 
perfecta  como  la  pinta  el  Pa- 
dre Higuera  5  pues  aunque  la 
afirmaron  algunos ,  que  men- 
ciona San  Gregorio  T  uronen- 
S  se, 
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se,(i)nljgan  q.ie  fue  tan  en- 


tera como  debía,  San  Grego- 
rio el  Grande,  y  Paulo  Diá- 
cono Emeritense,  y  la  pasan 
en  silencio  San  Isidoro  y  el 
Abad  de  Valclara. 

MAXIMO. 

Desde  592.  hasta  619, 

I  Del  nombre  de  este 
Obispo  ha  quedado  mención 
en  muchos  Concilios.  Tubose 
en  su  tiempo  el  segundo  de 
Zaragoza ,  como  hemos  ad- 
vertido con  Loaysa.  Subscri- 
bió en  el  de  Barcelona  del 
año  599.  Firmó  el  Decreto  del 
Rey  Gundemaro  en  favor  del 
Metropolitano  de  Toledo  en  el 
de  610.  Asistió  también  al 
Concilio  de  Egara  del  año 
614.  San  Isidoro  trata  de  él  en 
el  lib.  de  los  Varones  Ilustres 
cap.  46.  donde  dice  lo  siguien- 
te :  Max'.mus  Casaraugusta- 
nus  Ep'iscopus  multa  versu^ 
prosaque  componere  dicitur» 
Scripsit  hrevi  stylo  Histo- 
r'iolam de  bis  ,  qua  temporibus 
Gothorum  tn  Hispamis  acta 
sunt  ,  histórico  &  composito 
sermone.  Sed  et  multa  alia  scri- 
here  dicitur  ,  qua  necdurn  legi. 

i\)    Lib.  8.  Hlst.  Franc.  cap. 


2  Esra  es  la  memo"'a 
que  se  tubo  pura  y  sencUla 
de  nuestro  Obispo  por  el  lar- 
go espacio  de.  mil  años  ,  hista 
que  él  Padre  Román  de  la  Hi- 
guera ,  inventor  de  iiifinitas 
fábulas ,  publicó  con  gran  per- 
juicio de  la  Hi.^toria  Eclesiás- 
tica de  nuestro  Reyno  los  fin- 
gidos Chronicones.  Para  auto- 
rizar los  muchos  embustes, 
que  en  ellos  se  contienen  ,  y 
venderlos  con  general  estima- 
ción y  aplauso  ,  procuró  el 
referido  Padre  escribirles  en 
la  frente  los  nombres  de  los 
mas  antiguos  y  celebrados  Es- 
critores de  nuestra  España ,  de 
cuya  erudición  se  tubiese  noti- 
cia al  mismo  tiempo  que  no 
parecían  sus  escritos.  Uno  de 
los  que  creyó  mas  á  proposito 
para  condecorar  sus  fábulas, 
fue  nuestro  Máximo  ,  á  quien 
atribuyó  el  Chronicon  ,  que 
es  continuación  del  Dextro. 

3  No  contento  con  tan 
grande  temeridad ,  usó  con 
este  Obispo  de  aquel  artificio 
con  que  solía  hacer  de  dos 
personas  una  ,  vistiéndola  de 
las  circunstancias  de  ambas. 
Sabiendo  ,  pues  ,  lo  que  de 
Máximo  escribió  San  Isidoro, 
y  no  ignorando  que  en  este 

mis- 

4^. 
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mismo  tiempo  floreció  un  cé- 
lebre Monge  ,  discípulo  de 
San  Benito  ,  llamado  Marcos, 
que  escribió  la  vida  de  su  San- 
to Patriarca  en  verso  ,  sacó  de 
los  dos  uno  ,  dándole  el  nom- 
bre de  Marco  Máximo  ,  y  ha- 
ciéndole primero  Monge  Be- 
nedictino ,  y  luego  Arcediano 
y  Obispo  Cesaraugustano. 

4     La  afeftacion  del  Pa- 
dre Higuera  fue  tan  disimula- 
da >  que  engañó  ,  y  aun  hizo 
patronos  de  los  escritos  que 
publicó  á  muchos  hombres 
sabios  y  discretos  ,  á  quienes 
la  piedad  no  daba  lugar  á  per- 
suadirse ,  que  un  varón  docto 
y  religioso  fingiese  tales  obras. 
De  aqui  procedió ,  que  nues- 
tro Obispo  se  halle  en  tantos 
libros  nombrado  con  el  com- 
plejo quimérico   de  Marco 
Máximo ,  vestido  del  habito 
Monacal  ,  que  nunca  tuboj 
y  diciendo  y  refiriendo  de  sí 
mismo  una  gra<i  multitud  de 
noticias  nunca  oídas  hasta  el 
fingido  hallazgo  de  los  escri- 
tos ,  que  le  atribuyeron. 

5  Los  Eruditos  ,  zelosos 
de  la  honra  de  la  Nación, 
han  Trabajado  tan  felizmente 
en  comprobación  del  artificio- 
so descubrimiento  de  estos 
Chronicones ,  que  ya  son  ge- 
neralmente desatendidas  lasi 
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noticias  que  contienen  ,  si  por 
otra  parte  mas  autorizada  no 
tienen  alguna  justificación.  Por 
esta  razón  juzgo  ,  que  sería 
trabajo  muy  superfino  impug- 
nar yo  ahora  las  estrañezas  y 
novedades  relativas  á  Máxi- 
mo, como  lo  pedia  la  oca- 
sión ,  si  no  estuvieran  ya  tan 
convencidas  de  falsedad.  Con- 
ténteme con  remitir  al  curioso 
á  D.  Nicolás  Antonio ,  en  su 
Biblioteca  Vetus  ?  donde  tra- 
ta este  punto  con  la  erudición 
acostumbrada. 

6     Solo  digo  ,  que  Mar- 
cos ,  Monge  Benedictino  ,  ja- 
mis  vino  á  España  ,  ni  fue 
Obispo  ,  ni  tubo  el  sobre- 
nombre de  Máximo  5  porque 
todos  los  Escritores  antiguos 
que  trataron  d-  él,como  Paulo 
Diácono,  Pedro  Di  ¡cono,  Ay- 
mon,  JuanBosco  ,  Sigeberto  y 
Trithem;o,le  reconocieron  por 
mero  Monge  Casinense  ,  y  le 
dieron  solo  el  nombre  de  Mar^ 
COS.  Ni  tampoco  se  halla  Au- 
tor grave  y  antiguo ,  que  á 
Máximo  Obispo  de  Zaragoza 
le  agregase  el  nombre  de  Mar- 
cos ,  ó  le  hiciese  profesor  del 
Monacato  ,  el  qual  huvíera 
expresado  ciertamente  San  Isi- 
doro quando  le  mencionó  en 
el  libro  citado ,  según  el  esti- 
lo que  guardó  escribiendo  de 
S  2  su 
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su  hermano  San  Leandro  ,  San 
Martin  Dumiense  ,  Juan  de 
yalclara  y  Eutropio. 

7     La  muerte  de  Máximo 
sucedió  por  los  años  619.  lo 
que  se  prueba  de  este  modo: 
San  Ildefonso  ,  en  el  cap.  6. 
De  viris  illustrihus  afirma,  que 
Juan  ,  sucesor  de  este  Prela- 
do ,  presidió  1 2.  aííos ,  y  que 
su  hermano  San  Braulio  ,  que 
rigió  luego  la  misma  Iglesia, 
fue  Obispo  casi  20.  años  ,  de 
manera  que  los  dos  hermanos 
presidieron  por  el  espacio  de 
32.  años.  Rebajados  estos  de 
651.  que  fue  el  año  en  que 
murió    San   Braulio  ,  como 
probaré  después  ,  resulta  que 
el  año  de  la  muerte  de  Máxi- 
mo fue  el  5 19. 

8  De  aqui  se  forma  una 
de  las  eficaces  comprobacio- 
nes con  que  se  justifica  ser 
vana  la  pretensión  de  Pelli- 
cer ,  que  contra  el  testimo- 
nio de  San  Braulio  ,  y  el  asen- 
so común  de  los  eruditos ,  se 
arrojó  á  atribuir  á  Máximo  la 
Historia  de  los  Godos  ,  de  los 
Vándalos  ,  y  de  los  Suevos, 
Obra  propria  de  San  Isidoro; 
porque  en  esta  Historia  se  hace 
mención  de  todo  el  tiempo 
que  reynó  Sisebuto  ,  que  fue 
desde  el  año  612.  hasta  el  62 1 . 
SistbHtus  post  Qundmarum 
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regali  fastigio  evocatur  reg^ 
nans  annos  octo  ,  menses  sex. 
De  donde  se  deduce ,  que  Má- 
ximo no  pudo  escribir  esta 
Historia  ,  pues  murió  dos  años 
antes. 

9    Algunos  Autores  le 
honran  con  el  titulo  de  Santo 
ó  de  Beato ;  pero  no  hallándose 
fundamento  alguno  para  creer, 
que  ha  obtenido  en  la  Iglesia 
algún  culto  ,  es  Justo  nos  abs- 
tengamos de  renombres  tan 
honoríficos.  Por  tanto  losAn- 
tuerpienses  hablan  de  él  en 
los  términos  siguientes  :  Mar- 
ciim  Máximum  veJut  ex  S. 
Benedicti  discipulo  Casarau- 
gustanum  in  Hispania  Epis- 
copum  cum  Sancti  titulo  ho- 
dte  annuntiat  Bucelinus  inMe- 
nologio    Benedictino  laudans 
Franc.  de  Bivar ,  Manches iuw y 
Cajet.  atque   ipsum  Marcum 
Máximum.  Tamajus  eumdem 
dedit  ad  diem  18.  Septembris 
Beati  appellatione  honorans. 
Floruit  quidem  suh  finsm  sa- 
culi  VI.  ac  sequenti  Casarau- 
gustanus  Episcopus  Maximusy 
cujus  S.  Isidorus  ,  Hispalensis 
Episcopus  ,  in  lib.  de  Script, 
meminit  '■>  verum  nec  Marc:  no- 
men  habuit ,  nec  S.  Benedicti 
discipulus ,  nec  Monachus  fuit, 
nec  denique  eum  sacrum  cul- 
tum  obtinuisse^usquam  comperi, 
JUAN 
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timonio  es  tan  honorifico  á 
JUAN  II.  nusrro  Prelado  ,  que  ha  movi- 

do á  los  Escritores  modernos  á 
Desde  el  año  619.  hasta      darle  el  titulo  de  Santo.  Refie- 
el  6^1.  rense  ,  pues,  delél  en  el  cap.  6. 

del  citado  libro  las  cosas  si- 
I    No  se  celebró  en  tiem-  guientes. 
po  de  este  Prelado  en  la  Pro-       3    Juan  sucedió  en  el  Pon- 
vincia  Tarraconense  Concilio    tificado  á  Máximo.  Fue  pri- 
alguno  ,  por  el  qual  tengamos    mero,padre  y  maestro  de  Mon- 
noticia  de  él.  Ambrosio  de    ges  ,  y  después  sacado  del 
Morales  (O  se  engañó  con  el    Monasterio  para  la  Sede  Ce- 
nombre  ác  jíian  ,  para  estable-    saraugustana  ,  y  para  Rector 
cer  en  este  tiempo  el  Conci-    del  pueblo  christiano.  Su  eru- 
lio  de  Barcelona ,  que  se  halla    dicion  en  las  sagradas  letras 
en  el  original  antiguo  de  San    fue  grande.  Con  ella  aprove- 
Millán,  sin  determinación  de    chó  á  sus  ovejas  ,  siendo  mas 
año.  Pero  convienen  ya  todos    solícito  de  predicar  la  palabra 
en  fijarlo  en  la  Era  578.  año    divina,  que  de  exponerla  en 
de  Christo  540.  Por  tanto  ,  el    los  libros.  Dió  copiosas  limos- 
Obispo  Juan  ,  que  subscribió    ñas ,  las  que  repartía  con  tanta 
en  el  dicho  Concilio  ,  no  es  el    largueza  y  alegría  de  su  ani- 
presente  ,  sino  otro  anterior,    mo  ,  quanta  era  la  suavidad  y 
de  quien  tratamos  en  su  lu-    buena  gracia  de  su  rostro.  Se 
gar.  manifestaba  muy  claramente 

2  Sin  embargo  ,  hay  me-  en  su  exterior  la  unión  del  Es- 
moria  muy  puntual  y  distinta  piritu  Divino  ,  que  se  difundía 
de  este  célebre  Obispo  ,  del  por  su  alma.  De  aquí  proce- 
tiempo  en  que  gobernó  la  Igle-  día  ,  que  los  que  conseguían 
sia  de  Zaragoza  ,  de  sus  san-  de  él  la  merced  que  buscaban, 
tas  costumbres  y  de  su  proflin-  se  despidiesen  mas  contentos 
da  sabiduría  ,  en  el  libro  de  por  la  apacibilidad  que  expe- 
Jos  Varones  Ilustres ,  escrito  rimentaron  en  su  Prelado ,  que 
por  San  Ildefonso  en  continua-  por  el  don  que  recibieron  de 
eion  del  Isidoriano  i  cuyo  tes-  su  mano.  Aun  los  que  nada  al- 
can- 
za)   Lib,  12.  frfp.  12, 
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canzaban  se  volvían  á  sus  ca- 
sas alegres  y  satisfechos  ,  por- 
que la  suavidad  y  mansedum- 
bre que  advertían  en  él ,  les 
hacía  creer  con  firmeza  que 
no  podía  otra  cosa.  Compuso 
elegantemente  ya  en  prosa,  ya 
en  verso  algunas  obras  perte- 
necientes á  los  Oficios  Ecle- 
siásticos. Y  para  que  nunca 
se  errase  á  cerca  del  tiempo 
en  que  se  debía  celebrar  la 
Pasqua  de  Resurrección  escri- 
bió un  Tratado ,  del  modo  de 
hallar  fácilmente  el  día  en  que 
había  de  comenzar ,  en  el  qual 
Tratado  deleytaba  igualmen- 
te la  brevedad  y  verdad  ,  con 
que  se  esclareció  una  cosa  tan 
difícil  y  obscura.  Tubo  por 
doce  años  la  Silla  ,  después  de 
los  quales  fue  llamado  á  go- 
zar de  aquella  eterna  felicidad, 
por  la  qual  suspiró  mientras 
vivió  en  esta  peregrinación. 
Fue  Obispo  de  la  referida  Igle- 
sia en  los  Reynados  de  Sise- 
buto  y  de  Suintila. 

4  De  este  célebre  testimo- 
nio de  San  Ildefonso  consta, 
que  Juan  no  debe  ser  puesto 
en  el  aíío  610.  como  le  pone 
Carrillo  en  el  Catalogo  de  los 
Obispos  de  Zaragoza ,  porque 
no  fue  colocado  en  esta  Sede 
hasta  el  Reynado  de  Sisebuto, 
que  comenzó  en  el  612.  Aun 
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se  comprueba  con  mayor  fir- 
meza por  el  Concilio  de  Egara» 
que  se  celebró  en  el  de  614, 
y  todavía  perseveraba  en  k 
Silla  Miximo  ,  como  lo  testifi- 
ca la  subscripción ,  que  se  ha- 
lla en  el  mismo  Concilio. 

SAN  BRAULIO. 

Desde   el  ano  631.  hasta 
el  651. 

1  Entró  en  lugar  del  Obis- 
po Juan  ,  dice  San  Ildefonso, 
su  hermano  Braulio ,  el  qual 
asi  como  fue  cercano  á  su  pre- 
decesor en  la  sangre  ,  asi  le 
fue  parecido  en  la  fama  y  ce- 
lebridad de  su  grande  in- 
genio. 

2  Ninguno  de  los  anti- 
guos nos  dejó  mencionado  el 
linage  de  este  Santo  Obispo; 
y  con  esto  queda  notorio  quan 
desautorizada  es  la  novedad 
introducida  por  los  Escritores 
de  los  últimos  siglos ,  que  pre- 
tendiendo sacarnos  de  la  ig- 
norancia ,  afirmaron  que  traía 
su  origen  de  la  prosapia  nobi- 
lísima de  los  Reyes  Godos: 
Primo  Obispo  de  Chalón ,  en 
su  Topografia  ,  en  la  voz 
HispaÚi ,  y  Maurolíco  ,  á  tre- 
ce de  Abril  ,  le  hicieron  her- 
mano de  San  Hermenegildo  y, 

del 
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del  Rey  Recaredo ;  y  es  cosa 
singular  ,  qi:e  afirmando  San 
Ildefonso  ,  que  Braulio  fue 
hermano  de  padre  y  madre 
del  Obispo  Juan  ,  dejan  á  éste 
excluido  de  tan  ilustre  paren- 
tesco. Mas  torpe  es  el  error 
de  Lucio  Marineo ;  pues  no 
solo  siguió  esta  invención  ?  si- 
no también  añadió ,  que  los 
tres  referidos  fueron  hermanos 
de  los  Santos  Leandro ,  Ful- 
gencio ,  Isidoro  y  Florentina: 
porque  demás  de  faltar  testi- 
monio para  la  probanza  de 
que  los  últimos  fueron  ,  no 
digo  hermanos ,  pero  ni  aun 
parientes  remoros  de  los  pri- 
meros ,  tenemos  expresa  au- 
toridad en  la  Regla  de  San 
Leandro  á  su  hermana  Floren- 
tina ,  con  que  se  evidencia  que 
Braulio  no  fue  hermano  de  es- 
ros  Santos.  Las  palabras  son: 
Postremo  charissimarn  te  ger- 
manam  quaso  ,  ut  mei  orando 
memineris  ,  nec  junhris  fra- 
trls  Isidori  obliviscaris  ,  quem 
qwa  sub  Dei  tuitione ,  et  tribus 
germanis  superstitibus  paren- 
tes  reliquerunt  communes  ,  Idti^ 
^  de  ejus  nihil  formldantes 
infantia  ad  Dominum  commea- 
runt.  He  aqui  como  San  Isido- 
ro fue  el  hermano  menor  que 
tubo  San  Leandro  ,  lo  qual 
no  se  puede  ajustarcon  laher- 
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mandad  de  San  Braulio  ,  quien 
sin  duda  nació  algunos  años 
después  de  Isidoro  ,  como  ve- 
remos en  sus  Actas. 

3  Omitiendo  ,  pues  ,  tan 
inciertas  y  fabulosas  noticias 
acerca  de  la  nobleza  que  per- 
tenece á  este  Siglo  ,  diremos  lo 
que  nos  consta  por  testimo- 
nios auténticos  de  aquellas 
virtudes  y  hechos  ,  que  hicie- 
ron glorioso  á  nuestro  San 
Braulio  por  todo  el  Orbe ,  y 
que  indican  la  generosidad  que 
participó  su  animo  por  la  gra- 
cia de  Jesu-Christo.  Muy  cor- 
tos son  los  monumentos  que 
hallamos  derivados  de  la  anti- 
güedad respectivos  á  sus  par- 
ticulares acciones ;  de  donde 
provino  ,  que  el  Autor  de  las 
Lecciones  que  se  rezaron  en 
su  Oficio  hasta  el  Pontificado 
de  Benedicto  XIV.  no  mencio- 
nase ,  como  advirtieron  los 
Eruditos  Antuerpienses  ,  sino 
cosas ,  cuya  noticia  no  se  te- 
nia de  los  antiguos ,  y  que  solo 
se  admitieron  y  aprobaron  por 
creerse  verosímiles. 

4  Esta  es  la  causa  por  que 
los  mismos  Antuerpienses  de- 
seaban tener  presentes  las 
Obras  del  Santo  ( cuya  existen- 
cia afirmó  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  )  creyendo  que  de 
ellas  recibiriaa  acaso  alguna 

luz 
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luz  para  dar  historia  mas  cum-  que  compuso  de  San  MlIIin, 
plida  del  Autor.  En  lo  qual  no 
se  engañaban ;  pues  solas  al- 
gunas carras  que  hemos  al- 
canzado nos  han  dado  mayor 
conocimiento  de  las  cosas  y 
hechos  de  nuestro  Obispo, 
que  el  que  tubieron  todos  los 
Escritores  que  trataron  de  él: 
razón  que  deb'a  mover  á  todos 
los  que  se  hallasen  enriqueci- 
dos con  tan  preciosos  manus- 
critos ,  á  darlos  luego  á  pública 
luz  para  gloria  del  mismo  San- 
to ,  provecho  de  los  Fieles ,  y 
lustre  de  nuestro  Reyno. 

5  Descubrióse  en  Braulio 
desde  sus  primeros  años  un 
copioso  caudal  de  capacidad, 
ingenio  y  memoria  para  perci- 
bir las  ciencias ,  v  un  encendí- 
do  afecto  y  amor  para  seguir 
la  virtud.  Logró  también  el 
bendito  joven  la  dicha  de  ser 
educado  por  maestros  muy 
santos  y  sabios,  que  podian 
llenar  la  gran  capacidad  que 


cuyas  primeras  palabras  son 
estas  :  Tempore  pía  recordat'io- 
nts  dom'ini  me  i  ,  ¿^  germani 
majoris  natu  ,  communh ,  ac 
saneta  vita  ,  doctrinaque  Ins- 
titutoris  Joannis  Ephcopi ,  ^c, 
6  Otro  fue  el  Bienaven- 
turado Doctor  Isidoro  ,  que  en 
aquella  edad  era  tenido  por 
oráculo  de  erudición  y  espejo 
de  santidad  con  quien  vivió  y 
trató  nuestro  Braulio  en  Sevi- 
lla ,  como  consta  de  la  Carta 
que  el  mismo  Isidoro  le  es- 
cribió después  de  haberse  au- 
sentado Braulio  de  aquella 
Ciudad  y  vuelto  á  la  de  Za- 
ragoza. No  hizo  buena  cuen- 
ta Don  Martin  Carrillo  ,  ase- 
gurando que  Braulio  tubo  por 
su  Maestro  en  Sevilla  á  San  Il- 
defonso ,  porque  sabemos  con 
certeza  que  San  Braulio  tenia 
mas  crecida  edad  ,  y  que  era 
ya  Obispo  de  Zaragoza  antes 
que  Ildefonso  ascendiese  al 


en  él  resplandecía.  Uno  fue  su  Diaconado  y  profesise  el  Mo- 
hermano  mayor  y  predecesor    nacato.  Lo  mas  cierto  es  que 


en  el  Obispado  ,  cuya  virtud 
y  docttina  hemos  visto  ya 
elogiada  por  San  Ildefonso.  El 
mtsmo  Braulio  le  reconoció  y 
confesó  por  su  maestro  ,  en  la 
Epístola  que  dirigió  á  Frunl- 
miano  su  hermano  y  condis- 
cípulo ,  dedicándole  la  Vida 


ambos  fueron  discípulos  de 
San  Isidoro ,  y  sin  duda  pu- 
dieron oír  juntos ,  aunque  por 
poco  tiempo  ,  á  este  Santo 
Dodor. 

7  Bajo  la  disciplina  de  tan 
buenos  maestros  se  aplicó 
Braulio  con  iafatigable  desvelo 
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á  las  ciencias  divinas  y  hu- 
manas ,  y  al  egercicio  de  ia 
vida  piadosa  y  santa.  En  uno 
y  orro  hizo  felicisimos  y  col- 
mados progresos.  Salió  doc- 
tisimo  en  la  inteligencia  de  las 
sagradas  Letras  ,  y  en  los  Cá- 
nones y  Leyes  Eclesiásticas :  y 
para  que  nada  le  faltase  para 
poseer  una  perfecta  erudición, 
adornó  su  animo  con  la  lec- 
ción de  varios  Autores  profa- 
nos ,  y  con  el  conocimiento 
de  las  Lenguas  mas  principa- 
les. Fue  también  excelentísimo 
Poeta  ,  y  tan  eloqüente  Ora- 
dor ,  que  sola  una  Carta  que 
escribió  al  Papa  Honorio,puso 
en  admiración  á  la  madre  de  la 
eloqüencia ,  Roma. 

8  Con  tan  preciosos  or- 
namentos se  concilló  el  amor 
y  deseo  de  todas  las  gentes, 
teniéndose  por  feliz  el  que  le 
comunicaba  de  cerca  ,  ó  á  lo 
menos  recibía  alguna  de  sus 
celestiales  Epístolas.  Todos  se 
encomendaban  á  sus  oracio- 
nes :  todos  acudían  á  él  por 
consuelo  en  las  tribulaciones 
que  padecían  ,  y  por  resolu- 
ción ,  en  las  dificultades  que 
bs  embarazaban ,  como  lue- 
go diré  mas  largamente.  El 
mismo  San  Isidoro  apenas  po- 
día sufrir  hallarse  sin  él  y 
para  mitigar  su  desconsuelo  le 
Tom,  XXX, 


S.  Braulio.  145 

remitía  Cartas  y  algunos  rega- 
los ,  para  lograr  siquiera  por 
este  medio  sus  abrazos.  Baste 
hacer  presente  el  testimonio 
de  la  Carta  que  le  escribió 
siendo    Braulio  Arcediano: 
Dum  amici  litteras ,  charisshne 
fili,  susc'ipis ,  eas  pro  amico  am- 
plecti  non  moreris.   Ipsa  est 
enim  secunda   ínter  absentes 
consolat'w  ,  ut  si  non  est  pra^ 
sens  ,  qui  dillgitur  ,  pro  e» 
littera  amplexentur.  Direxi" 
mus  tibí  annulum  propter  nos- 
trurn  animum  ,  Ó"  pallium  pr» 
amicitiarum  nostrarum  amictu^ 
unde  antiquitas  boc  traxit  vo~ 
eabulum.  Ora  igiiur  pro  me^ 
Inspirtt  tibi  Dominus ,  «í  me-- 
rear  adhuc  videre  te  :  ut  quem 
mdstificasti  abeundo ,  aliquan- 
do  iterurn  leetijiies  te  prasea-* 
tando. 

9  El  grado  altísimo  de 
ciencia  y  de  virtud  en  que 
Braulio  se  hallaba  ,  pedia  jus- 
tamente que  los  superiores  Ic 
promoviesen  á  alguna  de  las 
mas  encumbradas  Dignidades, 
para  que  estendíendose  de  este 
modo  el  resplandor  de  su  doc- 
trina y  el  buen  olor  de  su  vi- 
da ,  sirviese  á  la  instrucción  y 
edificación  de  los  Fieles.  Ea 
efecto  fas  elevado  al  Arcedia- 
nato  ,  Dignidad  próxima  á.  la 
de  Obispo  ,  y  en  que  descansa 
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una  gran  parte  de  las  cargas 
adjuntas  al  Oficio  Pastoral.  Al- 
gunos escriben  que  fue  colo- 
cado en  este  grado  por  su 
Maestro  S.  Isidoro  en  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla  :  y  aun  aria- 
den  que  cumplió  su  obligación 
con  tanta  exaá:itud  que  no  tu- 
vo el  Santo  Do¿lor  que  revo- 
car sentencia  alguna  dada  por 
Eraulio  reconociendo  que  en 
todo  procedía  con  arreglo  á 
las  Leyes  Eclesiásticas.  Pero 
demás  de  no  fundarse  esta 
noticia  en  testimonio  antiguo, 
las  mismas  Cartas  y  dadivas 
que  Isidoro  le  remitía ,  el  ho- 
norífico titulo  de  Señor  con 
que  le  trata  ,  y  las  vivas  an- 
sias que  mostraba  de  verle 
en  algún  tiempo  ,  indican  que 
Braulio  mientras  fue  Arcedia- 
no se  halló  ausente  de  su 
Maestro  ,  y  que  obtuvo  la 
dignidad  en  otra  Iglesia.  Por 
tanto  me  inclino  á  creer  con 
los  Continuadores  de  Bolan- 
do  ,  mientras  no  se  descubra 
cosa  en  contrario,  que  su  her- 
mano Juan  le  llamó  á  Zarago- 
•  za  ,  y  cargó  sobre  él ,  dándo- 
le aquella  Dignidad,  parre  del 
peso  perteneciente  al  ministe- 
'  lio  Episcopal. 

"  lo  Por  este  tiempo  de  su 
''Arcedianato  rogó  Braulio  á 
SU  gran  Maestro  escribiese  los 
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libros  de  las  Etimologías.  Y 
asi  esta  celebradisima  Obra 
que  ,  como  afirma  el  mismo 
Braulio ,  basta  por  sí  sola  pa- 
ra hacer  un  hombre  sabio  en 
las  ciencias  divinas  y  huma- 
nas ,  se  debe  tener  por  efe£to 
de  sus  humildes  suplicas.  He 
dicho  que  en  el  tiempo  de  su 
Arcedianato  hizo  Braulio  es- 
ta suplica ,  porque  consta  de 
la  Epístola  tercera  que  prece- 
de á  los  libros  de  las  Etimo- 
logías ,  y  que  ponemos  en  el 
Apend.  que  San  Isidoro  tar- 
dó á  lo  menos  siete  aííos  en 
dirigir  á  Braulio  esta  Obra. 
Septimum  ,  ni  fallar  ,  annum 
(  dice  )  témpora,  gyrant  ,  ex 
quo  me  memini  libros  a  te  con" 
ditos  Originum  postulas  se  &C. 
Consta  también  de  la  Epísto- 
la quarta  que  San  Isidoro  le 
remitió  finalmente  los  libros 
antes  de  ser  nombrado  el  su- 
cesor de  Eusebio  ,  Metropoli- 
tano de  Tarragona  ;  y  consi- 
guientemente antes  del  año 
633.  en  que  se  halla  en  el 
Catalogo  Tarraconense  Au- 
dax.  Retrocediendo ,  pues,  sie- 
te años  que  tardó  Isidoro  en 
remitirle  la  Obra ,  es  preciso 
parar  en  el  tiempo  anterior  al 
Obispado  de  Braulio  ,  y  cor- 
respondiente á  la  Dignidad  de 
Arcediano. 

En 
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l\  En  el  mismo  tiempo 
del  Arcedianato  le  dirigió  el 
Santo  Arzobispo  de  Sevilla  la 
Obra  de  los  Synonimos ,  en 
que  se  introducen  dos  perso- 
nas j  la  una  de  un  hombre 
acosado  de  las  calamidades  del 
mundo  ,  y  tan  destituido  de 
consuelo  que  está  ya  próxi- 
mo á  la  desesperación :  la  otra 
de  la  razón  que  ocurriendo  á 
peligro  tan  lamentable ,  con- 
suela al  afligido  ,  y  miserable, 
animándole  con  blandas  y  sua- 
ves razones ,  y  enseñándole  el 
medio  mas  seguro  de  alcan- 
zar la  verdadera  paz ,  y  santo 
sosiego  del  corazón  entre  las 
mas  grandes  tribulaciones  5  y 
encaminándole  finalmente  has- 
ta colocarle  en  lugar  alto  y 
libre  de  semejantes  turbacio- 
nes. 

12  Tan  excelentes  egem- 
plos  de  virtud  ,  y  tan  visibles 
testimonios  de  sabiduría  dió 
Braulio  mientras  fue  Arcedia- 
no, que  habiendo  fallecido  su 
hermano  Juan  no  se  halló  otro 
mas  digno  de  ocupar  la  Silla 
Episcopal  de  Zaragoza.  Los 
Autores  de  los  últimos  siglos 
atribuyeron  comunmente  su 
elección  á  las  señales  prodi- 
giosas con  que  creen  decla- 
ró Dios  ser  esta  su  voluntad. 
Refieren,  pues ,  que  consultan- 


do los  Obispos  en  un  Conci- 
lio de  Toledo  ,  á  quien  nom-« 
brarian  Prelado  de  la  Iglesia 
Cesaraugustana ,  vieron  bajar 
sobre  la  cabeza  de  Braulio 
asistente  al  mismo  Concilio, 
un  globo  de  fuego  de  extraot- 
dinario  resplandor  >  y  oyeron 
al  mismo  tiempo  una  voz  ce- 
lestial que  dijo  ;  Este  es  mi 
Siervo  escogido  sobre  el  qual 
puse  mi  espiritu.Oiázi  esta  \oz¿ 
dice  el  Breviario  de  Monte 
Aragón  ,  quedaron  los  Obis- 
pos atónitos  ,  y  espantados, 
pero  volviendo  sobre  sí  no 
dudaron  elegir  por  Obispo  á 
quien  ya  estaba  elegido  por  el 
Espíritu  Santo. 

15     En  los  antiguos  qua 
mencionaron  á  San  Braulio  no 
se  halla  vestigio  de  este  y; 
otros  portentos  que  se  refie-í 
ren  por  los  modernos ,  como 
ya  observaron  los  PP.  Antuer- 
pienses  ,  los  quales  sospecha- 
ron por  eso ,  que  estas  noti- 
cias se  originaron  de  alguna 
tradición  popular.  Hacen  tam- 
bién sospechoso  este  prodigio 
las  circunstancias  con ,  que  se 
refiere.  El  Breviario  de  Mon- 
te Aragón  después  de  admi- 
tir la  falsedad  de  que  Braulio 
fue  hijo  del  Rey  Leovigildo, 
y  hermano  de  los  SS.  Lean- 
dro, Isidoro  &c.  dice  que  la 
T.  2  elec- 
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elección  de  Obispo  de  Zara-   el  punto  presente.  Escribíen- 
goza  se  devolvió  al  Concilio   do  la  vida  de  nuestro  Santo 
Toledano  por  decreto  de  San   pone  este  prodigio  de  la  vi- 
Gregorio  ,  y  que  habiendo  to-    visión  del  globo  celestial  en 
dos  los  que  asistieron  al  Con-    el  Concilio  3 .  de  Toledo  ,  ce- 
cilio  invocado  la  gracia  del   lebrado  en  el  año  589.  año  4. 
Espíritu  Santo ,  sucedió  el  ca-    de  Recaredo  5  pero  tratando 
so  referido.  En  esta  relación    en  otro  lugar  de  la  Ciudad  de 
se  halla  la  falsedad  de  que  se    Zaragoza ,  lo  fija  en  el  Conci- 
hiciese  la  elección  por  manda-   lio  4.  año  de  635.  En  ambas 
do  de  San  Gregorio ,  quieR    partes  yerra  grandemente.  En 
habia  muerto  23.  años  á  lo   la  primera  ,  porque  desde  el 
menos  antes  de  ser  Braulio   año  quarto  de  Recaredo  has- 
nombrado  Obispo.  ta  la  elección  de  Braulio  pa- 

14    Otros  cometen  seme-    saron  á  lo  menos  quarenta  y 
jantes  errores  chronologicos,    un  años;  pues  comenzó  el  San- 
pretendiendo  para  acreditar    to  como  lo  testifica  San  llde- 
rsta  noticia  determinar  el  Con-   fonso  á  presidir  en  su  Iglesia 
cilio  del  milagroso  suceso.  De    en  el  Reynado  de  Sisenando> 
estos  es  Truxillo ,  que  señala    entre  el  qual  y  el  año  quar- 
cl  Concilio  4.  celebrado  en  el   to  de  Recaredo  mediaron  los 
año  primero  de  Chintilay  6'^6.    años  dichos ,  y  no  menos  que 
de  Cbristo  \  Siendo  asi  que,   seis  Reynados.  En  la  segunda, 
como  testifica  San  Ildefonso,   porque,  como  dije  antes,  Brau- 
cra  ya  San  Braulio  Obispo  en    lio  asistió  al  Concilio  quarto, 
el  Reynado  de  Sisenando  :  y    y  firmó  en  él  como  Obispo  de 
demás  de  esto  el  Concilio  que  Zaragoza, 
se  tuvo  en  el  año  que  de-       16    Ni  se  puede  ocurrir  á 
termina  el  referido  Autor  ,  no    esto  diciendo  que  bien  pudo 
fue  el  quarto  sino  el  quinto,    San  Braulio  firmar  las  Adas 
y  aun  el  quarto  fiie  posterior    del  Concilio  como  Obispo, 
ala  elección  de  Braulio ?  pues    siendo  elegido  en  el  mismo 
concurrió  á-  él  y  firmó  como   Concilio  ,  y  habiendo  venido 
Obispo  de  Zaragoza.  á  él  quando  era  solo  Arcedia- 

1 5    Entre  los  mismos  Au-    no.  Porque  es  constante  que 
.  tores   hallamos  á  Marieta ,    asistió  también  á  este  Conci- 
¡qjjien  fue  muy  inconstante  en   lio  Audax  ,  Primado  de  Tar- 

ra- 
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Tagona,  antes  de  cuya  elección    bir  por  autentica  6  probable. 


"  se  halla  la  Carta  de  San  Isi- 
doro dirigiendo  á  Braulio  el 
Códice  de  las  Etimologías  ,  y 
'dándole  el  titulo  de  Obispo: 
Dómino  meo  Dei  servo 
Braulioni  Episcopo  Isidorus; 
de  donde  se  evidencia  que 
su  Obispado  fue  anterior  al 
Concilio  quarto.  Que  la  Epís- 
tola de  San  Isidoro  se  escri- 
biese antes  que  Audax  fue- 
se nombrado  para  la  Sede  de 
Tarragona  consta  de  la  mis- 
ma Epístola  j  pues  respondien- 
do el  Santo  Dodor  á  la  su- 
plica de  Braulio  ,  acerca  de  la 
elección  de  un  sugeto  sobre- 
saliente en  santidad  y  dodri- 
na ,  que  íliese  sucesor  de  Eu- 
sebio  en  la  Metrópoli  Tarra- 
conense j  le  dice  asi :  De  cons- 
tituendo  autem  Episcopo  T'ar- 
raconensi ,  non  eam  ,  quam  pe- 
tísti ,  sensi  sententiam  Regís, 
C^*  ipse  adhuc ,  ubi  certius  con- 
vertat  animum  ,  illi  manet  in- 
sertum.  (i) 

17  Corriendo ,  pues ,  esta 
noticia  tan  mezclada  de  erro- 
res ,  y  habiendo  sido  desco- 
nocida por  ochocientos  años, 
en  tanto  grado  que  no  hay 
camino  para  la  probanza  de 
su  verdad ,  no  se  puede  reci- 


Lo  mismo  se  d.ibe  confesar 
de  otras  cosas  muy  singulares 
y  admirables  que  se  refieren 
del  Santo  sin  algún  apoyo  en 
los  antiguos.  De  donde  según 
mi  juicio  ha  nacido  ,  que  le- 
yéndose antes  en  su  Oficio 
tantos  y  tan  estraííos  sucesos, 
no  consten  las  Lecciones  que 
se  rezaron  después  hasta  Be- 
ned.  XIV.  sino  de  cosas  re-? 
guiares  que  parecían  verosí- 
miles 5  lo  qual  es  muy  confor- 
me á  la  prudencia  y  díscre-* 
cion  Christiana  ?  que  se  des- 
deña de  admitir  como  verda- 
deras las  noticias ,  que  aunque 
sean  en  materia  de  piedad  ,  no 
se  hallan  autorizadas  con  al- 
gún testimonio  comprobativo 
de  su  verdad.  Por  tanto  el 
mismo  Braulio  escribiendo  a 
Tajón  ,  Presbytero  y  Abad  en 
un  asunto  semejante ,  le  dice: 
Quod  si  auóioritate  Scriptura 
non  firmaverit  j  pia^,  ut  ipse 
ais  ,  creduliras  sed  incerta  nu-^ 
tabit  ;  cum  sponsa  veritatis, 
non  solum  ,  recipit  veritatc 
pium ,  sed  pietate  verumj 
tuncque  sit  firmum  ,  cum  non 
nutat  veritate  pium.  Affirmet 
bbc  qui  volet',  ego  autein Jatear, 
me  boc  ignorarte 


Om¡- 

(1)    Epííf.  6.  in  A^pnd.  huj.  Tom, 
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1 8  Omitiendo ,  pues  ,  to- 
das las  novedades  introduci- 
das cerca  de  nuestros  tiem- 
pos ,  solo  pretendo  hacer  al- 
guna mención  de  las  celestia- 
les virtudes,  que  practicó  sien- 
do Obispo  ,  conforme  á  los 
testimonios  auténticos  que  ten- 
go presentes.  Pongamos  en 
primer  lugar  la  humildad  por 
ser  el  fundamento  de  todo  el 
edificio  espiritual.  Observóla 
cumpliendo  perfedisimamente 
el  precepto  evangélico  que  di- 
ce :  Quando  hiciereis  todas  las 
cosas  que  os  han  sido  mandan 
das  y  decid :  somos  siervos  inú- 
tiles. Sin  embargo  de  sus  he- 
roicas acciones  ,  y  de  las  pren- 
das insignes  que  le  hacian  dig- 
no de  gloria  entre  las  gentes, 
no  creia  de  sí  mismo  otra  co- 
sa ,  sino  que  era  flaco  é  inútil 
para  todo.  Su  ordinario  esti- 
lo en  las  Cartas  que  escribió 
fue  nombrándose  :  Siervo  inú- 
til de  los  Santos  de  Dios.  Si  al- 
guna vez  le  honraban  con  al- 
gunos elogios ,  nunca  se  incli- 
nó á  creerlos  ü  oírlos  :  antes 
se  confundía  con  el  proprio 
conocimiento.  Respondiendo 
á  un  Obispo  que  ensalzó  sus 
grandes  méritos,  le  dice:  »  No 
conozco  que  hay  en  mí  ni  un 
poco  de  todo  lo  que  tu  be- 
Devolencia  me  atribuye  pero 


Trat,  66.  Ca[>.  f, 

si  algo  dices  de  mí  con  ven- 
dad ,  necesario  es  que  se  re- 
fiera á  aquel ,  de  quien  nacen 
todos  los  dones  que  merecen 
alabanza.  Bien  conozco  ,  Se- 
ñor ,  que  usas  de  estilo  lauda- 
torio ,  para  darme  muestras  de 
tu  cariño.  Mas  te  suplico  no 
permitas  ser  engañado  por 
el  amor  que  me  tienes ,  bien 
que  no  solo  dás  indicios  ex- 
teriores de  él  en  lo  que  escri- 
bes ,  sino  también  lo  tienes 
colocado  dentro  de  tu  ani- 
mo. "  Por  el  contrario  era 
muy  pronto  y  fecil  para  con- 
fesar sus  yerros  ,  y  pedir  con 
humildad  el  perdón  >  como  lo 
testificó  en  la  ocasión  de  ha- 
ber ordenado  de  Subdiacono 
y  Diácono  á  un  Monge  que 
sí  bien  era  merecedor  de  es- 
tos grados ,  pero  pertenecía  á 
otra  Iglesia.  Véase  el  caso  en 
la  Carta  1 7.  en  el  Apéndice 
de  este  Tomo. 

19  Fue  también  raansisi- 
mo  en  el  sufrimiento  de  las  in- 
quietudes y  molestias  de  otros. 
Un  Presbytero ,  llamado  Ta- 
jón le  escribió  una  Carta  lle- 
na de  afrentas  e  injurias ;  pe- 
ro Braulio  bien  lejos  de  retor- 
narlas ,  manifestó  que  la  ven- 
ganza y  malignidad  no  teniaa 
asiento  en  su  corazón.  Res- 
pondióle ,  pues » tratándole  de 

anii- 
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amigo  ,  y  exhortándole  á  la 
paciencia,  é  imiracion  de  Jesu- 
Christo  en  el  egercicio  de  es- 
ta virtud.  Dicele  que  no  le 
faltaba  agudeza  y  discreción 
para  herirle ,  si  quisiera  :  Br€- 
viter  apud  te  babeas  fixum^ 
me  posse  remorderé  ,  //  velim\ 
me  posse  gemínum  latus  infi^ 
gere ;  quia  ¿^  yws  juxta  Flac- 
fum  did'ícimus  l'itterul as  ,  ¿^ 
sape  manum  férula  subtraxi- 
mus:       de  nobis  dici potesti 
foenum  habet  in  cornu  longe 
fuge ;  immo  illud  Virgiliartum: 
Et  nos  tela  pater  ferrumque 
haud  debile  dextra  spargimus, 
^  nostro  sequitur  de  vulnere 
sanguis.  Pero  habiéndole  di- 
cho esto  para  humillarle  mas 
con  el  egemplo  en  el  callar  y 
sufrir ,  sin  embargo  de  estar 
bien  instruido  en  las  letras  se- 
culares para  poder  responder- 
le conforme  al  estilo  que  Ta- 
jón habla  usado ,  se  vuelve  á 
darle  algunos  de  los  avisos 
mas  christianos  é  importantes, 
como  lo  requería  su  Digni- 
dad. Sed  dum  studemus  ¿^ 
charitate  serviré  ,        te  non 
amlttere  ,  omittimus  cunSia^ 
nec  altquid  risu  dignum  inse- 
rimus  f  ne  habeat  ingratos  fá- 
bula nostra  jocos  ,  secundum 
Ovidium  ;  ac  secundum  Ap- 
pium,  caninam  videamur  ex- 
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ercere  facund'tan? ,  sed ,  ut  dixiy 
spretis  bis  ,  officii  nostri  func- 
tionem  exequentes ,  C^*  Magis- 
tri  Domini  Christi  bumilita- 
tem  ,  magis  volumus  sequl  eum, 
qui  ait :  Dorsum  meum  posui 
ad  flagella,  & 'maxillas  meas 
ad  palmas.  Qui  cum  maledice- 
retur ,  non  remaledicebat,  cum 
pateretur  non  comminabatur. 
Quocirca  é^  nos  ,  dileBissimer 
spernamus  illa,^  b<sc  tam  dul", 
cia  sequamur  exempla.  Luego 
le  habla  con  palabras  dulcísi- 
mas y  humildísimas  ,  signifi- 
cándole el  vivo  deseo  que  te- 
nia de  unirle  consigo  con  el 
estrecho  lazo  de  la  charidad 
Christiana.  Ego  autem  non  so- 
lum  litteris  tuis  non  moveor, 
sed  blande  ,  qua  scripsisti  ,  re- 
cipio  ,  ^  tibi ,  si  quod  offendi, 
veniam  peto  5  ac  ut  me  magisy 
magis  diligas  ,  opto  ,  memor 
quia  cbristiani  sumus ,  dis" 
pendium  animarum  nostrarum 
pertimescere  debemus. 

20  Asi  que  fiie  colocado 
en  esta  Silla  se  le  ofreció  oca- 
sión de  mostrar  ,  quan  enri- 
quecido se  hallaba  su  anima 
de  todas  las  virtudes  que  se 
requieren  en  un  verdadero 
Obispo,  porque  se  vió  su  Dió- 
cesis afligida  juntamente  de 
los  males  gravísimos  de  peste, 
esterilidad,  miseria,  y  guer- 

ra. 
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ra.  Es  imponderable  ,  quanto    dejó'  también  memoria  de  los 


resplandeció  en  este  tiempo 
la  paciencia  de  Braulio  en  la 
tolerancia  de  los  trabajos  ,  y 
el  zelo  ,  y  candad  con  que 
acudia  al  Consuelo  y  remedio 
de  sus  ovejas.  Ello  es,  que  pri- 
vándose del  proprio  descanso 
se  empleó  todo  en  beneficio 
de  los  subditos ,  tanto  que  no 
le  quedaba  libre  ,  ni  aun  el 
breve  espacio  que  era  menester 
para  escribir  una  Carta  á  su 
Samo  Maestro  Isidoro.  Asi  lo 
confesó  él  mismo  en  la  que 
le  dirigió  después  haberse  tem- 
plado un  poco  la  braveza  de 
los  males  que  se  experimen- 
taban. O  pie  Domine  (  dice  ) 
virorum  prastantisime,  sera  est 
inquisitioj  Ó'  tarde  data  mi~ 
bi  scribendi  optio  ,  quta  pecca- 
tis  meis  ingruentíbus  ,  non  mo- 
do sterilitatis  vel  inopia  ma- 
lo ,  verum  etiam  luis  ^  hosti- 
litatis ,  quominus  inquirerem  y 
horrihili  sum  prapeditus  incur^ 
su.  Nunc  autem  etsi  mille  ne- 
cessitatibus  ,  mille  euris  attri^ 
tus  ypost  longum  miseria  tem- 
pus  velut  ah  improhi  soporis, 
ut  ita  dixerim ,  graveiine  sus- 
citatus  istias  mzce  suggessio- 
nis  aff'atibus  dependeré  pra- 
tumo  salutis  obsequlum  &C. 

2 1  En  la  Carta  que  escrí- 
4y;ibió  á  Ja^tato  Presbytero, 


grandes  trabajos  que  padecía, 
de  los  cuidados  que  le  desve- 
laban ,  y  de  la  solicitud  que 
le  sacaba  fuera  de  sí  para 
atender  enteramente  al  bien  de 
sus  ovejas.  Abstrusum  penitus 
me  Ó"  prorsus  remotum  mani- 
bus  curarum  tua  littera  in  me- 
metipsum  reportarunt.  Afféc" 
tu  enim  obruto  solicitudinibus 
mundi  ^  tempestatibus  pro^ 
cellarum  ,  qua  loco  ,  quo  presi- 
de mus  >  quotidie  naufragia  ob-^ 
tentant ,  non  sinimur  id  esse» 
quod  esse  aut  dicimur  ,  aut  dt' 
bemus. 

11  Entre  tantas  afliccio- 
nes y  amarguras  de  animo  no 
buscaba  en  otra  cosa  el  con- 
suelo que  en  la  Oración  ,  y  eti 
la  meditación  de  las  Divinas 
Escrituras.  Servíale  también 
defraude  alivio  la  santa  com- 
pañía de  su  discípulo  y  Ar- 
cediano Eugenio ,  que  habien- 
do huido  del  bullicio  y  trafa- 
go de  la  Corte  de  Toledo  se 
retiró  á  Zaragoza  ,  para  ha- 
cer vida  Monacal  y  servir  a 
los  Santos  Martyres.  Asi  lo 
testifica  el  mismo  Braulio  en 
la  Carta  que  escribió  al  Rey 
Chindaswindo  ,  díciendole : 
Erat  mihi  utcumque  hujus  vi- 
t£  solamen  etsi  in  multis 
cestltatibus  constituto  ser  vi  ves- 

tri 
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tri  Eugenit  mei  Archidiaconi    dos,  sino  también  deseaba  car- 


■  'visío ,  quia  etsi  diversis  con- 
cussa  damnis  Ecclesia  ,  in  qua 
indigni  designatifueramus,  cor' 
nostrum  amarkabat  j  verum- 
tamen  recurrentes  ad  Dei  Ver- 
hum ,  quia  non  in  solo  pane  vi- 
'vit  homo ,  quod  non  immerito 
de  hujus  vita  subsidio  intelli- 
gitur  ,  sed  de  omni  verbo  Dei, 
rejiciebamur :  Quoniam  scrip- 
tum  est :  Frater  fratrem  ad- 
juvans  exaltabitur ,  ^  ferrum 
ferro  acuitur  ,  ¿^  homo  exacuit 
faciem  amici  sui. 

23  Por  este  medio  con- 
servó Braulio  en  su  alma  la 
paz  y  tranquilidad  ;  sin  que 
las  grandes  borrascas  de  que 
era  combatido  pudiesen  der- 
ribarle en  el  abismo  de  la  tris- 
teza. Rico  y  abundante  del 
santo  gozo  ,  que  influían  en  su 
corazón  las  divinas  letras ,  to- 
do su  cuidado  era  en  conso- 
lar a  los  que  entendía  se  ha- 
llaban en  estado  miserable  y 
desgraciado.  Sobresalió  en  es- 
to grandemente  su  piedad  y 
^discreción  ,  como  lo  muestran 
las  Cartas  dulces  y  regaladas 
que  escribió  á  algunos,  de 
quienes  supo  padecían  algún 
trabajo.  Su  commiseracíon  lle- 
gó al  grado  mas  perfedoj 
pues  no  solo  solicitaba  el  con- 
suelo y  alivio  de  los  afligi- 
Tom.  XXX, 


gar  con  sus  miserias ,  con  tal 
que  ellos  quedasen  libres  y 
consolados.  Escribiendo  á  un 
Caballero ,  llamado  Wistremi- 
ro ,  que  lloraba  amargamente 
la  muerte  de  su  querida  Espo- 
sa ,  dió  un  buen  egemplo  de 
la  ternura  de  su  piedad  :  Cum 
nonsit  optimus  consolator^quem 
proprii  v'mcunt  gemitus  ,  ta- 
men communem  dolorem  totum 
ipse  optabam  suscipere  tmtum 
ut  tuam  consolationem  audirem. 

24  Cuidó  también  nues- 
tro Santo  Obispo  de  la  erec- 
ción y  reparo  de  los  edificios 
Eclesiásticos  :  de  lo  qual  ha 
quedado  memoria  en  la  torre 
de  piedra  del  Templo  antiguo 
de  las  Santas  Masas ,  que  has- 
ta hoy  se  dice  la  torre  de  San 
Braulio  ,  por  haberla  edificado 
juntamente  con  la  Iglesia?  que 
después  se  no  nbró  de  Santa 
Engracia?  sobre  la  primera  que 
se  hizo  soterranea.  Pero  no 
puedo  asentir  á  Tamayo ,  que 
pretende  haberse  empleado  en 
esta  Obra  San  Bmulío  ya 
Obispo  en  el  atío  609.  pues 
como  probaré  luego  ,  no  pre- 
sidió en  Zaragoza  hasta  el 
631. 

25  Finalmente  fije  San 
Braulio  tan  continuo  en  la  pre- 
dicación del  Evangelio  ,  y  tan 

V  ad-. 
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admirable  en  la  santidad  de 
$u  vida  que  se  extendió  la  fa- 
ma ,  de  que  en  él  se  veía  una 
perfeda  imagen  de  los  Santos 
Apostóles.  De  este  buen  olor 
que  despedía  de  sí  por  todo 
el  mundo  se  movió  el  Santo 
y  doíto  Presbytero  Fructuo- 
so ,  que  después  fue  Obispo 
de  Braga  ,  á  escribirle  con  es- 
tos elogios  que  nos  indtcan 
mucho  de  lo  que  no  ha  lle- 
gado á  nuestra  noticia  por  el 
silencio  de  los  antiguos  acerca 
de  sus  hechos  particulares: 
Híc  solus  nuntius  arentia  men- 
tís nostra  sape  viscera  pasn't, 
Ó'  vestrorum  felicítate  gesto- 
rum  Ínter  raucisona  spuman- 
tis  salí  fretaj  atque  oceani  gur- 
gítes  aquora  inquieta  humi- 
litatis  nostra  mulcet  auditusy 
quod  Casaraugustam  vestram 
vestra  jugis  augusta  doBrína 
nohilitdt  ,  ¿^  jiorens  per  díes 
síngulos  vestri  culminis  vita 
tanto  afjiuit  divina  kgh  stu- 
dio ,  quanto  honorum  ope- 
rum  jugi  atque  sedulo  valla- 
tur  praconio.  Ob  hoc  indesinen- 
ter  Begi  conditori  nostro 
Domino  referimus  laudes,  quod 
mundo  jam  termino  propin- 
quante  tantus  talisque  Pontl- 
fex  existís  ,  qui  ¿^  vita  méri- 
to ,  ^  docendi  praditus  henefi- 
tio  Apostólica  per  omn'ia  ves- 
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tigia  conse6iaris  ,  percepturus 
cum  bis  ínefabilem  superna  pa- 
tria gloriam  ,  quorum  in  hac 
tempestate  mundana  incorrup- 
tam  ípse  sequeris  vrtam. 

i  6  Su  profunda  y  celes- 
tial sabiduría  fue  muy  cele- 
brada y  venerada  en  la  Igle- 
sia. En  los  Concilios  que  se 
juntaron  en  su  tiempo  se  mi- 
ró con  mucho  respeto  su  au- 
toridad. El  primero  en  que  se 
hallo  fue  el  Concilio  iV.  de 
Toledo ,  para  el  qual  se  pre- 
paró con  la  lección  de  quan- 
to conocía  se  habia  de  tratar 
en  él ,  y  porque  creía  que  se 
tocaría  allí  la  heregía  de  los 
Acephalos ,  convencida  en  el 
Concilio  celebrado  por  su 
Maestro  San  Isidoro  en  Sevi- 
lla ,  pidió  al  Santo  DoCtor 
que  intercediese  con  el  Rey, 
á  quien  ya  antes  habia  diri- 
gido sus  ruegos ,  para  que  le 
remitiese  el  Códice  de  sus  Ac- 
tas. Gesta  etiam  Synodl ,  in  qua 
Syntharius  examinís  vestri  ig-^ 
ne  etsi  non  puríficatus  inveni- 
tur  tamen  decoSius ,  quaso  j  ut 
vestro  instin5iu  a  filio  vestro 
Domino  Rege  nobis  dírigantur 
cito  ,  nam  ¿^  nostra  ejus  sic 
fiaghavH  gloriam  suggestíot 
quía  multum  in  Concilio  pro 
investiganda  opus  est  veritate. 
Ni  se  puede  dudar  que  fu? 

muy 
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muy  principal  en  este  Conci- 
lio ci  trabajo  de  Braulio  en  or- 
denar las  Adas  ,  y  formar  los 
Cañones ,  por  ser  el  mas  so- 
bresaliente en  doftrina  después 
de  San  Isidoro  ,  y  por  hallarse 
el  glorioso  Dottor  ,  que  presi- 
dio en  el  mismo  Concilio  muy 
débil  ,  cansado  ,  y  enfermo, 
como  consta  de  la  Carta ,  que 
poco  antes  escribió  á  este  su 
discípulo. 

27    Poco  antes  del  Conci- 
lio le  habia  dirigido  San  Isi- 
doro el  Códice  de  las  Etimo- 
logías ,  caminando  desde  Se- 
villa á  Toledo.  En v  lóselo  sin 
darle  la  ultima  mano  ,  a  causa 
de  su  poca  salud  ;  pero  con  la 
grande  confianza  de  que  Brau- 
liojcomo  tan  aventajado  en  le- 
tras, y  erudición  lo  perfeccio- 
naría.No  hizo  Isidoro  este  en- 
cargo á  nuestro  Santo  Obispo 
quando  le  remitió  laObra,por- 
que  esperaba  tenerle  presente 
en  el  próximo  Concilio  de  To- 
ledo :  Codicem  Etymologiarum 
(  dice  en  la  Epístola  que  le  es- 
cribió desde  Toledo  por  este 
tiempo  )  cum  ali'is  Codicibus 
de  Hiñere  transmisi  ;  licét 
inemendatum  pra  invaletudine 
tamen  tibi  modo  ad  emendan- 
dum  statueram   ojferre  ,  si 
ad dest'mati  ConciUi  locum  per- 
venissem,  Efedivamente  asis- 
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tíeron  ambos  al  Concilio  ,  y 
firmaron  sus  Adas  por  lo  que 
pudo   Isidoro  encomendarle 
este  trabajo  ,  como  lo  tenia' 
determinado.  Movido  de  esto 
Braulio  ,  y  del  amor  con  que 
miraba  aquella  grande  Obra 
por  haberse  escrito  á  instan- 
cias su  N'-as ,  y  ser  de  una  eru- 
dición inmensa ,  y  casi  mila- 
grosa, para  aquel  tiempo ;  fue 
su  primer  cuidado  asi  que 
volvió  desde  Toledo  á  Zara- 
goza el  cumplir  la  voluntad 
de  su  Maestro  ,  y  sus  proprios 
deseos.  Fue  este  trabajo  de 
suma  importancia  ,  porque 
demis  de  haber  dividido  el 
Códice  en  veinte  libros  ,  co- 
mo asegura  el  mismo  Braulio, 
lo  publicó  puro  ,  y  limpio  de 
los  muchos  defedos  con  que 
estaba  yá  corrompido  por  los 
copiantes ,  según  lo  testifica  en 
la  carta  que  escribió  á  Isido- 
ro ,  pidiéndole  que  se  lo  en- 
viase entero  ,  y  enmendado: 
Ergo      hoc  note  SCO  libros  Ety' 
mologiarum  ,  quos  a.  te  Domi- 
no  meo  poseo ,  etsi  detrimentos 
corrososque  jam  a  multis  ha- 
ber i  sciam^  ^c. 

28  Después  del  mismo 
Concilio  acaeció  la  muerte  de 
algunas  personas  á  quienes 
Braulio  amaba  intensamente 
por  las  grandes  virtudes  que 
V2  en 


156      lEspaña  Sagrada 

en  ellas  resplandecían  para 
egemplo  ,  y  edificación  de  los 
otros  Fieles.  Lloró  entre  otras 
la  muerte  del  marido  de  Ba- 
sila  ,  á  quien  llama  hija,  y  her- 
mana suya ,  hija  según  el  es- 
píritu ,  y  hermana  según  la 
carne.  Escribió  á  esta  buena 
muger  una  Carta  consolatoria, 
pero  con  vivas  expresiones 
de  lo  mucho  que  afligía  su 
corazón  la  falta  de  personas 
tan  virtuosas  :  Quid  pr'mum 
debeam  assumere  satagit  ani- 
mus  ,  utrum  moerores  meos  in' 
d'icare  ,  an  tibí  consolationem 
adhibere ;  vel  si  commodum  sit 
prasentem  salutem  indicare  ,  si 
tamen  salus  dicenda  est  moe- 
roribus  affiiBa'i  nana  ecce  quo- 
tidie  migrant  ab  Ecclesia  boni, 
Ó"  augentur    quotidie  malí, 
quorum  non  minus  nos  illorum 
defe¿ius  ,  quam  istorum  con- 
tristat  successus.  Poco  después 
felleció  la  misma  Basila  ,  cuyo 
tránsito  le  fue  de  mucho  des- 
consuelo. Todavía  le^  tenía 
ocupado  el  corazón  la  amar- 
gura de  esta  muerte  ,  quando 
recibió  noticia  de  la  de  Nun- 
nito  Obispo  de  Gerona  ,  y  va- 
ron  santísimo  ,  como  consta 
de  San  Ildefonso  en  el  Libro 
de  Varones  ilustres.  Sobre  es- 
tas dos  muertes  se  lamentó 
trlstisimam?ate  ea  laCarta  quQ 
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escribió  á  Pomponia  Abadesa 
hermana  suya  ,  y  de  Basila. 
En  este  mismo  tiempo  murió 
su  santísimo  Maestro  Isidoro, 
en  cuyo  tránsito  sería  sin  du- 
da inconsolable ,  por  vér  que 
faltó  a  la  Iglesia  el  gran  Doc- 
tor que  la  iluminaba,  como 
astro  el  mas  resplandeciente. 

29  Tres  meses  después 
de  la  preciosa  muerte  de  San 
Isidoro  se  celebró  en  Toledo 
el  Concilio  V.  en  el  mes  de 
Junio  de  636.  Desde  este 
tiempo  comenzó  Braulio  á  res- 
plandecer como  Sol  de  nues- 
tra Espaiía  ,  por  ser  el  mas 
aventajado  de  todos  en  santi-, 
dad  ,  y  doctrina.  Reconocíanlo 
así  los  Padres ,  que  por  el  mis-, 
mo  tiempo  se  juntaron  en  los 
Concilios ,  los  quales  por  esta 
razón  ponían  en  manos  de 
Braulio  todos  los  negocios,  es- 
perando que  los  dirigiría  con 
el  mayor  acierto.  Es  también 
indubitable  ,  que  nuestro  San- 
to Obispo  formó  los  Cañones, 
y  Decretos  ,  que  se  determi- 
naron en  los  mismos  Concilios, 
y  que  por  esta  causa  le  dió 
San  Ildefonso  aquel  elogio: 
C/arus  ^  ipse  habitus  Canoni- 
bus. 

30  Asistió  después  al  Con-- 
cilio  VI.  en  el  qual  no  solo  es- 
cribió los  dodisimos  Cañones 

t:on 
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ton  que  se  refutan,  é  impugnan    u4pud  urbem  Toktanam  di-ver' 


con  gran  solidez  todas  las  he 
regias  condenadas  hasta  en- 
tonces h  sino  tannbien  formó 
una  Carta  importantísima, que 
en  nombre  de  todos  los  Pa- 
dres del  Concilio  se  habla  de 
dirigir  al  Papa  Honorio.  Los 
Antuerpienses  (i)  citando  al 
P.  Mariana  refieren  esta  Epís- 
tola al  Concilio  V.  pero  se 
equivocaron  en  la  lección  de 
este  célebre  Historiador  ,  que 
expresamente  la  mencionó  en 
el  Concilio  VI.  En  estos  sa- 
bios se  halla  también  el  error 
Chronológico  de  anotar  el 
300646.  contra  el  mismo  Ma- 
riana ,  que  según  ellos  señaló 
el  año  647.  siendo  asi  que  este 
Escritor  (2)  lo  refiere  en  el 
ano  637;  y  permitido  que  la 
Carta  á  Honorio  se  escribió  en 
el  Concilio  V.  debia  fijarse  en 
el  año  636.-  y  no  en  el  646. 

3 1  Debe  pues  fijarse  la  es- 
critura de  la  Epístola  en  el 
Concilio  VI.  celebrado  en  el 
año  segundo  de  Chintila  ,  y 
638.  de  Christo  á  9.  de  Enero. 
La  razón  es  ,  porque  el  Con- 
cilio V.  se  coir,puso  de  s  los 
Obispos  de  diversas  Provincias 
de  España ,  como  se  dice  en  el 
principio  del  mismo  Concilio: 

(i)    Tcw/.i.  M^rri/,  (//f  i 8. §.3. 


Sis  ex  Provinciis  Híspanla 
Sacerdotes  ¿^í•.  Pero  laCatta 
se  escribió  en  nombre  de  un 
Concilio  compuesto  no  solo 
de  Obispos  de  todas  las  Pro- 
vincias de  España  ,  sino  tam- 
bién de  la  Galla  Narbonense: 
Nam  jam  totius  (escribe  Brau- 
b'o  por  todos  )  Hispanice  ,  at- 
que  Narbonensis  Galiia  Epis- 
copi  in  uno  coadunati  eramus 
CoUegio  y  este  es  un  cla- 
ro indicio  del  Concilio  VI.  en 
cuyo  principio  se  dice  :  Con- 
z!enientibus  nobis  Hispaniarum 
GalUíCque  Pontificibus  <¿^c. 

32  De  esta  Epístola  escri- 
ta por  Braulio ,  dice  el  Arzo- 
bispo Don  Rodrigo  ,  que  era 
tan  elegante  en  las  palabras, 
tan  llena  de  graves  sentencias, 
y  tan  hermosa  en  el  estilo,  que 
causó  grande  admiración  en 
Ronia.  Por  no  haberla  tenido 
presente  nuestros  Historiado- 
res ,  no  pudieren  saber  el  blan- 
co á  que  se  enderezó.  Maria- 
na afirmó  ,  que  se  escribió  con 
el  fin  de  pedir  al  Papa  ,  que 
confirmase  con  su  autoridad 
lo  que  en  el  Concilio  se  de- 
cretaba. Ambrosio  de  Mora- 
les, (3)  y  con  él  Aguirre  C4) 
congeturaron  ,  que  Braulio 

co- 

(2)  Lih.  6.  cap„  6. 
(3)    Lib.iz.  (af.2i.    {jf)lom,2.  ConüUnKút.  ad  Con(.6.ToIet, 
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como  hombre  principal  del 
Concilio ,  y  á  quien  estaban 
cometidos  los  negocios  de  él, 
escribiria  á  Honorio  dándole 
cuenta  de  todo  ,  y  pidiendo  su 
aprobación  5  ó  si  escribió 
antes  del  Concilio  ,  rogando 
les  diese  facultad  de  cele- 
brarlo. 

3  3  Nada  de  esto  fue  lo 
<5ue  movió  á  los  Padres  á  en- 
comendar á  Braulio  ,  que  es- 
cribiese al  Sumo  Pontífice, 
sino  el  que  estando  yá  con- 
gregados en  Toledo ,  recibie- 
ron una  Carta  de  Honorio  re- 
mitida por  un  Diácono  llamado 
uTurnino  ,  eiila  qual  amones- 
taba el  Papa  á  todos  los  Obis- 
pos de  España ,  sobre  que  fue- 
sen mas  robustos  ¿en  la  defensa 
de  la  Fé  ,  y  mas  animosos  en 
contradecir  á  los  Infieles.  Y 
porque  había  entendido  que 
en  los  aííos  anteriores  fueron 
algo  remisos  en  este  negocio 
tan  importante, los  reprehendía 
diciendoles ,  que  se  recelaba 
se  cumpliese  en  ellos  aquella 
sentencia  Canes  muti  non 
valentes  latrare.  Movidos 
pues  los  Padres  del  Concilio 
de  una  Epístola  tan  severa, 
como  tenían  bien  conocida  la 
sabiduría  ,  y  eloquencla  de 
Braulio  ,  le  encargaron  que  sa- 
tisfaciese al  Sumo  Pastor  en 
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nombre  dé  todos  ellos.  Hízolo 
el  Santo  Obispo  escribiendo 
una  Carta  ,que  se  mereció  la 
admiración  de  Roma  ,  y  los 
elogios  que  hemos  dicho.  En 
ella  hace  estas  cosas-  Alaba  al 
Pontífice  por  el  zelo  con  que 
atendía  al  bien  de  roda  la  Igle- 
sia. Hacele  saber  que  el  Rey 
Chintiia ,  y  todos  los  Obispos 
de  Espaíía  tenían  los  ñiismos 
pensamientos,  y  solicitud  ,  co- 
mo lo  indicaba  el  cuidado  de 
juntar  el  Concilio,  que  anual- 
mente se  celebraba.  Di  gra- 
cias á  Dios  ,  porque  con  sus 
inspiraciones  movía  el  cora- 
zón del  Papa ,  y  del  Rey  á  mi- 
rar conformemente    por  el 
provecho  de  la  Iglesia.  Vindi- 
ca el  honor  de  los  Obispos  de 
estas  Proviacias,  representando 
el  sumo  cuidado ,  y  adivo  zelo 
<:on  que  gobernaron  hasta  en- 
tonces sus  Iglesias  ;  y  para  ha- 
cerle mas  patente  la  solicitud, 
y  discreción  con  que  proce- 
dieron en  el  cumplimiento  de 
su  ministerio  ,  promete  remi- 
tir todas  las  Aftas  ,  asi  del 
Concilio  que  al  presente  se 
celebraba  ,  como  de  los  que 
anteriormente  seliabían  Jun- 
tado. Rezelase  de  que  algunos 
falsarios ,  abusando  de  la  man- 
sedumbre Pontificia,  refirieron 
las  cosas  que  indugeron  á  es- 


Obispos  de  Zaragi 
críbír  aquella  Epístola.  Y  fi- 
nalmenre  para  inclinar  al  Pon- 
tífice al  aborrecimiento  de  se- 
mejantes falsedades ,  y  apar- 
tar su  animo  del  asenso  ?  pro- 
ponele  el  egemplo  de  los  Obis- 
pos de  Espaíía  que  sin  embar- 
go de  haber  oído  que  el  Prin- 
cipe Romano  habia  permiti- 
do por  especial  decreto  j  que 
los  Judios  bautizados  volvie- 
sen á  su  antigua  superstición, 
vivian  ellos  muy  distantes  de 
dir  crédito  á  esta  noticia, 
Véase  la  Carta.  21.  en  el 
Apend. 

34  No  solo  en  los  Con- 
cilios ,  sino  fuera  de  ellos  era 
Braulio  en  este  tiempo  una 
hermosa  fíjente  de  luz  ,  de 
donde  se  derivaban  rayos  cla- 
rísimos para  iluminación  uní- 
versal  de  nuestro  Reyno.  Los 
Obispos ,  los  Reyes ,  los  Pres- 
b  y  teros,  los  Monges,  los  Ca- 
balleros ,  y  los  demás  del  pue- 
blo acudian  á  él  para  que  les 
declarase  las  cosas  que  ellos 
hallaban  intrincadas.  Las  po- 
cas Obras  que  hemos  podi- 
do lograr  suyas ,  din  testimo- 
nio muy  fiel  de  lo  que  deci- 
mos. En  sus  Cartas  se  vén 
desatadas  las  dificultades  que 
le  proponían  los  hombres  mas 
crud'tos  de  varios  estados 
acerca  de  disciplina  EclesÜs- 
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tica ,  y  de  algunos  lugares  de 
la  Divina  Escritura  Y  ¿qué 
mucho  acudiesen  todos  á  él, 
si  su  erudición  era  admirable 
en  todo  género  de  ciencia  \  A 
la  verdad  sí  se  ha  tenido  por 
milagrosa  la  extensión  de  San 
Isidoro  en  el  conocimiento  de 
las  Letras  Divinas  y  huma- 
nas en  un  tiempo  tan  escaso 
de  hombres  sabios  debe  tam- 
bién admirarse  la  vasta  lec- 
ción de  San  Braulio  en  la  mis- 
ma edad.  Porque  en  solas  sus 
Epístolas  resplandece  admira- 
blemente el  conocimiento  que 
tenia  de  los  Sagrados  Libros, 
su  grande  aplicación  á  las 
Obras  de  los  Santos  Padres, 
su  mucha  instrucción  en  los 
puntos  que  se  habían  tocado 
en  los  Concilios? y  demds  de 
todo  esto  se  vé  en  ellas  la  no- 
ticia que  tenia  de  las  lenguas 
Hebrea  y  Griega  >  y  aun  de 
Jos  libros  escritos  por  los  Gen- 
tiles. 

35  En  el  año  de  <54(5.  fiie 
Braulio  traspasado  de  dolor 
con  la  noticia  de  que  el  Rey 
pretendía  apartar  de  su  lado 
á  su  querido  Arcediano.  Fue 
el  caso  que  habiendo  muerto 
Eugenio ,  Primado  de  Toledo, 
el  Rey  Chíndasvinto  le  escri- 
bió para  que  sin  detención  al- 
guna enviase  á  Eugenio  á  To- 
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Jedo  á  gobernar  esta  Iglesia,   vo  á  su  pret.-nsion  respondió. 


Quanto  sentimiento  causó  en 
el  animo  de  Braulio  esta  Epís- 
tola lo  significan  bien  las  clau- 
sulas sentidísimas  ,  con  que 
escribiendo  Chindasvinto  le 
ruega  no  aparte  á  Eugenio  de 
su  lado.  Num  vero  iussiom 
gloriis  vestra  aufertur  pars 
anlmá  mete  ,  <lMd  in  hac 
átate  jam  agam ,  nesclo.  Lumi- 
fie  cerporis  cacutio  :  v'irtute  va- 
xíHo  :  schntía  destituor  ,  ideo- 
que  preces  dirigo  ,  ut  non  se  . 
pares  eum  a  me  ,  sic  non  sepa- 
reris  a  Regno  Del ,  et  semen 
tuum  regnum  possideat  tuum. 
Nam  veré  i  ut  fideliter  sugge- 
ram ,  ignoro  ,  quantum  Ule  pos- 
sit  prastare  ;  tamen  absentia 
istius  in  bac  vestra  civitate 
multum  hahet  impediré  :  quia 
ut  suggessi  ego  nibil  jam  va- 
ho 5  iste  autem  in  ómnibus  erat 


que  conociendo  la  alteza  d^ 
su  entendimiento ,  y  su  mu- 
cha erudición  y  sabiduría, 
consideraba  que  no  había  ne- 
cesidad de  retener  á  Eugenio 
en  la  Iglesia  de  Zaragoza. 
Que  Dios ,  por  cuya  provi- 
dencia se  gobiernan  todas  las 
cosas ,  y  que  mueve  á  todas 
la  crliruras  para  que  cumplan 
su  voluntad  ,  tenia  elegido  al 
mismo  Eugenio  para  Prelado 
de  la  Iglesia  de  Toledo  ,  y 
que  siendo  esto  asi ,  como  el 
creía,  no  podía  hacerse  lo  que 
era  contrario  á  la  voluntad 
divina.  Que  no  era  justo  que 
por  sus  ruegos  se  filtase  á  !a 
justicia  y  derecho  que  esta- 
ba de  parte  de  la  Ciudad  de 
Toledo ,  por  haber  nacido  en 
ella  Eugenio.  Y  finalmente 
que  reconociéndose  esta  elec- 


aptus  y  ^  ad  implendam  ves-  cion  por  tan  justa  y  agrada- 
tram  jussíonem  ió' indiversa-   ble  á  Jesu-Christo  >  no  debía 


rum  rerum  subvenienda  occa- 
sime, 

35  Respondió  Chindasvin- 
to á  esta.  Carta  de  Braulio, 
ponderando  primeramente  la 
grande  eloqiiencia  con  que 
estaba  escrita  ;  Suggestionem 


Braulio  descontentarse  de  ella; 
antes  podía  tener  esperanza 
del  premio  que  conseguiría  en 
la  presencia  de  Dios  ,  si  remi- 
tía á  Eugenio  para  que  le  sir- 
viese en  el  ministerio  á  que 
era  llamado  5  y  que  de  esto  le 


eloquentia  vestra  verbis  fio^  resultaría  sin  duda  mayor  glo- 

rentissimis  adornatam  cunliis-  ría  en  el  Seííor  ,  pues  con  su 

que  Euphoniis  verhorum  suc-  doctrinase  ilustraba  también  de 

cinÜam  &c.  Por  lo  respe¿ti-  este  modo  la  Iglesia  de  Toledo. 


Chupos  'lie  ¿aYdg 
^•f.   Movido  Braulio  con 
esta  Carta  dsl  Rey  Chindas- 
vinto  dirigió  á  Eugenio  á  la 
Ciudad  de  Toledo  ,  sintiendo 
gravisimamente  la  separación, 
de  quien  era  ,  como  él  decía, 
la  mirad  de  su  alma.  Al  mis- 
mo tiempo  escribió  al  Rey 
otra  Carta  significándole  k 
grande  esperanza  que  le  ani- 
maba ,  de  que  Eugenio  seria 
restituido  al  glorioso  San  Vi- 
cente ,  para  que  se  ocupase 
en  el  oficio  de  Arcediano  en 
que  habia  servido  hasta  en^ 
íonces  i  peto  declarando  tam- 
bién la  resignación  de  su  vo- 
luntad en  suposición  de  orde- 
nar la  Providencia  Divina  lo 
contrario.  Cumplióse  lo  ulti- 
mo ,  siendo  Eugenio  consagra- 
do para  Metropolitano  de  To- 
ledo en  el  mismo  año  de  6^6. 
y  quedando  Braulio  sin  em- 
bargo de  su  conformidad  des- 
tituido de  consuelo  ,  y  lleno 
de  amargura  en   su  cora- 
zón. 

58  Así  que  Eugenio  co- 
menzó á  presidir  en  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  advirtió  al- 
gunas cosas  que  le  parecieron 
dignas  de  remedio.  Consultó 
á  San  Braulio  su  Maestro  acer- 
ca de  lo  que  debia  hacer,  con- 
fesando que  las  dificultades  le 
^Tibarazaban  de  modo  quq  no 

Tom. 
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podía  desatarlas  ,  ni  sabia  co- 
mo proceder  en  los  puntos 
que  proponía.  La  primera  di- 
ficultad era  sobre  un  Pres- 
bytero  ,  que    no  habiendo 
recibido  realmente   el  grado 
del  Presbyterado,  no  obstan- 
te egercía  este  ministerio.  Yo 
sospe-cho  que  este  Presbyte- 
ro  fue  aquel  Lucídio  de  quien 
hace    mención  San  Ildefonso 
en  el  Prefacio  al  libro  de  los 
Varones  ilustres  por  estas  pa- 
labras :  Adbuc  etia  m  successor  i 
in  locun?  tjus  Eugenio pr'tori  Lu- 
t  i  di  US  Diaconus  suus  cum  in- 
nexus  amk'ítiée  sJsculari  vio- 
Itnter  honorem  Presbyterii  ^ 
quctdam   prad'm   extorsisset , 
tam  in  rtprobum  sensum ,  tam^ 
que  in  languoris  supereminen- 
tem  pervenít  statum  ,  ut  cum 
vivere  ncusaret ,  tam  mori  tS' 
sftquod  v:veret ,  quam  vlvere- 
quod  mori  vellet.  El  caso  se- 
gún las  circunstancias  con  que 
lo  refiere  San  Eugenio  escri-. 
hiendo  á  Braulio  ,  es  verdade- 
ramente díficü  ,  y  porque  sus 
palabras  pueden  también  ilus- 
trar lo  mencionado  por  San 
Ildefonso  las  pongo  aquí  á  la 
letra :  Ut  causam  certius  cog- 
noscatis  ,  omnla  singulariter 
innotesco.  Fuit  idem  ipse  Fra- 
ter  molestissimus  Domino  meo 
Eugenio :  (  habla  de  su  Pre- 
X         '  d.e- 
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iecesor  que  tuvo  el  mismo  á  los  que  fueron  asi  ungidos 

lombre  )  Rogatus  a  Rege  ut  y  corregir  á  los  que  ungían 

^um   Preshyterum  ordinaret :  con  tal  Chrisma 

¡utajussion?  Pr'incipis  reslstere  41    Respondió  Braulio  á 

non  pravaluít ,  koc  genus  fac-  esta  Carta  ,  y  de  su  respues- 

ywnis  invenh.  Duxit  eum  ad  al-  ta  constan  la  immensa  varié- 

iarmm :  manum  non  imposuity  dad  de  cuidados  que  le  rodca- 

C^- ,  cantantibus  Clericis  in  ex-  ban  en  estos  tiempos  ,  las  bor- 

celso  pro  benediH'wne ,  maledic-  rascas  con  que  la  malignidad 

tionern  eff:idít,slcut  ipse  hoc per-  del  mundo  pretendía  sofocar- 

son'is  ¡donéis ,  ^  sib'i  charissi-  le  ,  las  detracciones  con  que 

mis postmodum  publicavit  con-  sus  émulos  le  perseguían  ,  y 

jurans  ,  ut  hoc  quandiu  vive-  la  soledad  en  que  vivía  des- 

ret  y  reticerent.  Quid  inde  fieri  consolado  por  la  ausencia  del 

prtzcipit  vestra  prudsntia ,  ci-  mismo  Eugenio.  De  donde  co- 

to  me  jussione  certifica. ,  nam  legimos  que  el  Obispado  de 

nescio  aut  si  iste  Presbyt;r  ha-  Braulio  fue  trabajosísimo  en 

heatur ,  aut  si  illi ,  qui  per  eum  todo  tiempo  ;  pues  en  los  pri- 

haptizati  Chrismate  prcenotati  meros  años ,  y  en  los  siguien- 

sunty  reóie  ChristicoU  vociten-  tes  formó  quejas  tan  amargas, 

tur.  por  las  aflicciones  que  le  ator- 

39  El  segundo  caso  es  de  mentaban.  Desata,  después, 
algunos  Diáconos  ,  que  acos-  las  dificultades  propuestas  ,  y 
tumbraban  administrar  el  Sa-  por  haberlas  diftado  con  de- 
cramento  de  la  Confirmacioní  masiada  acceleracion  por  no 
de  los  quales  dudaba  Euge-  permitir  el  tiempo  otra  cosa 
nio  ,  sí  hacían  verdadero  Sa-  ruega  á  Eugenio  ,  que  sí  notá- 
tramento ;  y  si  debía  él  prohi-  re  algún  defefto  no  lo  des- 
birlo aun  en  suposición  del  va-  cubra  á  otro  antes  que  á  él. 
lor  de  la  Confirmación.  Véase  la  Epístola  36.  en  el 

40  El  tercero  es  de  los  Apend. 

Presbyteros  ,  que  no  solo  con-  42  En  el  mismo  año  de 
firmaban,  sino  también  se  atre-  646.  se  juntó  en  Toledo  el 
vían  á  consagrar  el  Oleo  y  Concilio  Séptimo.  No  asistió 
Balsam.o  para  la  Confirmación;  á  él  nuestro  Santo  Obispo  i  ni 
sobre  lo  qual  pregimta  el  mo-  por  sí  ni  por  Vicario  ,  de  don- 
do  con  que  podría  ék^;mediar  de  infieren  casi  todos  los  Es- 

cri- 
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crítores  qt^e  he  podido  ver,    oatu  mJttas^  nam  non  solus  c^o 


que  Braulio  murió  cerca  de 
este  mismo  tiempo  ,  y  otros 
añaden  que  era  ya  Obispo  de 


hujuscemodi  rei  sum  petitory 
sed  Dominus  Germanusque 
meus  amator  tuus  &c.  De  don- 


Zaragoza  Tajón,  que  fue  en-  de  se  colige  con  evidencia  el 
viado  desde  el  referido  Con-    error  que  han  padecido  ,  los 


cilio  á  Roma ,  para  que  tra- 
gese  lo  que  taltaba  de  los  Mo- 
rales de  San  Gregorio.  Pero 
debe  tenerse  por  cierto  que 
Braulio  vivió  algunos  años 
después  de  este  Concilio  ,  co- 
mo prueban  los  testimonios 
evidentes  que  din  los  sucesos 
que  nos  restan  de  su  vida. 
Y  para  hacer  manifiesta  la 
falsedad  de  los  que  suponen 
el  Obispado  de  Tajón  en  el 
tiempo  de  su  embajada  á  Ro- 
ma ,  basta  la  comprobación  de 
una  Carta  que  hallamos  de 
San  Braulio ,  escrita  al  mismo 
Tajón  siendo  solo  Presbytero 
y  Abad  ,  después  de  haber 
trahido  desde  Roma  los  libros 
que  se  deseaban  en  España  ,  y 
que  el  mismo  San  Braulio  le 
pedia  en  su  Carta.  Unum,  quod 
mihi  est  pr¿e  ómnibus  necessa- 
riurn ,      hk fuerat  praterm'is- 
sum  peto  ,  iía  Christus  cursum 


que  afirmaron  la  muerte  de 
Braulio  antes  del  hallazgo  de 
los  libros  de  San  Gregorio. 
Por  tanto  se  hace  preciso  re- 
currir á  otra  causa  ,  por  la 
qual  no  asistiese  al  Concilio, 
que  fueron  sin  duda  las  gra-; 
.  visimas  enfermedades  y  traba* 
jos  que  le  molestaron  en  este 
año ,  como  testifican  las  Car- 
tas que  escribió  por  el  misma 
tiempo  á  Chindasvinto  y  Eu- 
genio. 

43  Otra  noticia  muy  par- 
ticular hallo  del  Santo  Prela- 
do ,  que  justifica  también  la 
verdad  de  que  sobrevivió  al- 
gunos años  al  Concilio  sépti- 
mo de  Toledo.  En  el  de  649. 
Rccesvinto  fue  reconocido  por 
succesor  de  Chindasvinto  ,  y 
aun  aclamado  por  Rey  ,  y 
asociado  á  su  Padre  en  eí 
Reynado.  De  esta  noticia  di- 
ce el  Rmo.  Florez ,  que  se  sa- 


proposHi  tui  efficiat  gloriosum,  bia  solo  por  relación  de  algu- 

ut  mihi  Códices  San¿ii  Papa  nos  Escritores  hasta  que  se 

Gregorii  inexpositos  qui    nec  descubrieron  las  medallas  con 

dum  in  Hispania  erant ,  tuoque  el  nombre  de  los  dos  ,  dando 

stuiio  &  sudore  de  Roma,  huc  á  cada  uno  de  ellos  el  titulo 

sunt  delatl  ^  ad  transcribendum  de  Rey ,  cosa  que  hasta  aho- 

X2  ra 
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ra  no  había  sido  vista  ni  oí- 
da. Pero  nuevamente  tenemos 
tan  aumentado  el  conocimien- 
to de  esta  verdad  que  no  so- 
to sabemos  por  los  Escritores, 
y  por  las  monedas  el  sucesos 
sino  también  su  proprio  ori- 
gen y  principio  ,  como  diré 
ahora  para  ilustre  memoria 
del  zelo  con  que  miraba  Brau- 
lio por  la  conservación  v  au- 
mento de  la  Fé  ,  y  por  la  paz, 
y  bien  publico  de  la  patria. 

44     Habiéndose  experi- 
mentado en  los  años  antece- 
dentes, varias,  turbaciones  ,  y' 
excesosacerca.de  las  eleccio-. 
nes  de  Monarcas  j  descubrió- 
se también  una  nueva  enfer- 
inedad ,  como  se  dice  en  el 
Canon  3.  del  Concilio  V.  To- 
ledano ,  de  que  adolecían,  al- 
gunas personas  de  animo  tan 
inconsiderado  y  altivo  y  que  ni 
siendo  ilustres  por  su  naci- 
miento ,  ni  loables  por  su  vir- 
tud ,  pretendían  alzarse  con  la 
Corona.  Previniendo  ?  pues ,  el 
remedio  saludable  á  tan  gra- 
ve mal  determinaron  todos 
los  Espaííoles »  que  aborrecían 
la  tiranía  ,  y  amaban  la  fide- 
lidad ,  solicitar  de  Chindasvín- 
to  ,  que  nombrase  por  su  le- 
gitimo Sucesor  á  su  hijo  Re- 
cesvinro ,  y  que  para  mayor 
seguridad  le  asocia^í  al  tro- 
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no,  dándole  el  titulo  y  po- 
testad de  Rey  antes  de  su 
muerte.  Y  conociendo  que  San 
Braulio  era  la  persona  que  mas 
sobresalía  en  el  Reyno  en  au- 
toridad ,  eloqüencia  y  santi- 
dad ,  vinieron  todos  en  poner 
este  negocio  importantísimo 
en  sus  n)anos.  El  Santo  Obis- 
po escribió  á  este  fin.  una  Car- 
ta ,  cuyo  titulo  es  :  Su^gercn- 
dum  glorio üs simo  Domino  nos- 
tro  Chindasvinto  Regi  ,  Bratt^. 
Uq  ^  Eutropius  Episcopi  ser* 
vuli  vestri  cum  PresbytQrisy 
Dfoconibus  ,  ¿^  ómnibus  plebi- 
bus  d  Deo  sibi  cnditis ,  necnon 
Ó'  Cilsus  servus  vester  cum 
Urritoriis  d  cletmntia  vestra 
sibi  commissis.  En  ella  propo- 
ne la  fidelidad ,  de  que  nacía 
la  pretensión  ,  y  el  deseo  de 
la  tranquilidad'  del  Reyno. 
Trahe  á  la  memoria  los  peli- 
gros ,  necesidades  ,  y  guerras, 
á  que  estubieron  expuestas  an- 
teriormente estas  Provincias, 
Y  finalmente  vacilando  entre 
la  esperanza  y  el  miedo  ,  pe- 
ro vencido  de  la  esperanza 
llega  á  proponer  á  Chindasvin- 
to ,  que  el  medio  mas  opor- 
tuno y  compendioso  para  ase- 
gurar la  quietud  y  paz  del 
Rey  ,  y  del  Reyno  era  nom- 
brar en  sus  días  ,  como  se  lo 
pedían ,  pop  Señor  y  Rev  á 

Re- 


Obispos  de  barago 
Recesvlnto  ,  quien  como  mo  ■ 
zo  ayiidaria  y  aliviaría  á  su 
cansada  vejez  ,  y  como  valien- 
te y  animoso  sería  temido  de 
los  inquietos  ,  y  mantendría  á 
los  Pueblos  fieles  en  la  paz  y 
sosiego  que  deseaban. 

45  Pesó  tanto  el  consejo 
de  Braulio  en  la  consideración 
de  Chindasvinro  ,  que  se  in- 
clinó á  poner  luego  en  egecu- 
cion  lo  que  pretendían  sus 
Vasallos  por  medio  del  Santo 
Obispo  de  Zaragoza  >  y  efec- 
tivamente nombró  luego  á 
Rccesvinto  sucesor  suyo  des- 
pués de  su  muerte  ,  y  compa- 
ñero, en  el  Reyno  ,  mientras  le 
durase  la  vida.  De  esta  noti- 
cia autentica  se  debe  corregir 
el  engaíío  de  nuestros  Escri- 
tores ,  que  atribuyeron  este 
hecho  á  la  astucia ,  maña  ,  so- 
Kcítud ,  y  proprio  movimiento 
de  Chindasvinto  ,  afirmando 
que  para  asegurar  y  continuar 
en  su  familia  el  Reyno  de 
que  se  había  apoderado  por 
ftierza ,  inventó  de  sí  mismo 
esta  traza. 

46  Dura  todavía  la  memo- 
ria de  Braulio  mas  adelante  del 
referido  suceso.  Recesvinto 
como  tan  aficionado  á  las  sa- 
gradas letras ,  remitió  después 
de  su  coronación  á  Braulio 
un  Códice  í  para  qu$  trabajase 
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en  corrL^girlo.  Estaba  el  libro 
tan  viciado  y  mendoso  ,  que 
aiinna  el  Santo  Obispo ,  que  al 
emendarlo  le  faltaba  la  vis- 
ta ,  y  que  ella  misma  pareció 
aumentar  la  obscuridad  para 
su  proprio  daño :  que  desespe- 
ró muchas  veces  de  perficio- 
nar  esta  obra  :  que  cesó  otras 
por  sus  enfermedades  >  y  en  fin 
que  se  hallaban  en  él  tantos 
descuidos  de   los  copiantes, 
que  no  había  sentencia  que 
no  fuese  digna  de  emienda, 
y  que  por  esta  razón  le  sería 
trabajo  mas  breve  escribirle 
de  nuevo  ,  que  corregirle  es- 
crito.Todo  lo  qual  alegó  Brau- 
lio en  ki  Epístola  que  escribió 
al  Rey  Recesvinto  ,  como 
causa  de  su  tardanza  en  la 
corrección  del  Códice.  - 

47  Recibida  esta  carta  de 
Braulio  ,  volvió  Recesvinto  a 
escribirle ,  elogiando  la  belleza 
de  su  estilo  ,  y  compadecién- 
dose del  trabajo  que  padecía 
en  la  obra  que  le  encomen- 
dó. Aliéntale  en  ella  á  que  corí- 
tinúe  lo  comenzado ,  hacien-i 
dolé  presente  la  fortaleza  que 
le  comunicaría  el  Señor  para 
ayuda  de  sus  flacas  fuerzas  ,  y 
la  copia  de  luz  interior  coa 
que  iluminaria  su  entendi- 
miento por'  su  constancia  eij 
emendar  los  vicios  ,  que  los 
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escribientes  ínrrodiTgeron  en 
aquel  útilísimo  Códice. 

48    Prosiguió  Braulio  en 
la  corrección  ,  tolerando  las 
grandes  molestias  que  se  ori- 
ginaban de  un  trabajo  tan  im- 
probo ,  por  obedecer  á  la  po- 
testad del  Serenísimo  Principe 
.  Recesvinto  >  y  concluida  la 
obra  le  remitió  el  Códiee,con- 
fesando  con  palabras  humil- 
dísimas, que  si  se  hallaban  en 
la  corrección  algunos  deí'eílos 
debían  reconocerse  por  efec' 
tos  de  su  corta  inteligencia; 
pero  sí  alguna  perfección ,  de- 
bía esta  atribuirse  á  aquel  Se- 
ñor ,  que  se  dignó  desatar  la 
l.ngua  del  animal  mas  perezo- 
so para  que  hablase  con  la 
discreción  que  convenía:  Ergo 
si  dispUcuerit ,  hoc  brevHas  in~ 
teUigentl^  mea  fecH  ,  sin  autem 
placuerlt ,  quod  ego  mag'is  op- 
to,  íUí'AS  mtinus  erít  ,  qu'i  asi- 
ninam  segnittem  per  humana 
locutionis  modos  distrinxit. 

4P  Muy  agradable  fue  á 
"Recesvinto  la  corrección  del 
Códice  hecha  por  Braulio. 
Por  tanto  le  escribió  luego 
alabando  grandemente  su  hu- 
.  mildad  en  no  presumir  de  su 
propria  ciencia  j  y  confesar 
como  verdadero  sabio  su  ig- 
norancia 5  ensalzando  también 
SU  obediencia  en  el  curapli- 
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m-entode  un  precepto  tan  difí- 
cil ;  y  su  sabiduría  en  la  vic- 
toria que  alcanzó  de  tantas 
obscuridades  como  las  que  se 
oponían  á  la  corrección  ;  y  úl- 
timamente dándole  gracias 
con  grande  estimación  de  su 
trabajo. 

50  Llegóse  en  fin  el  día 
en  que  el  Santo  Prelado  pasó 
á  la  vida  eterna  por  quien  sus- 
piraba entre  las  grandes  tribu- 
laciones ,  que  le  obligaron  a 
prorrumpir  en  la  Carta  prime- 
ra á  Chindasvinro  en  estas 
palabras :  Cujus  vita  in  amari- 
tudine  pósito,  potius  desiderat 
mortem penetrare^  quam  in pra- 
sentis  vita  auras  respirare* 
Los  Escritores  refieren  su  glo- 
rioso tránsito  con  las  siguien- 
tes circunstancias.  Dicen  que 
se  hallaron  presentes  algunos 
Prelados ,  y  entre  ellos  Audax 
Metropolitano  de  Tarragona. 
Esta  noticia  no  se  debe  admi- 
tir ,  como  ya  advirtieron  los 
Continuadores  de  Bolando, 
porque  es  constante  que  Au- 
dax falleció  muchos  atíos  an- 
tes que  San  Braulio.  Por  lo 
qual  si  asistió  á  la  muerte  del 
Santo  el  Arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  debe  afirmarse  haber 
sido  Protasio ,  que  presidia  por 
este  tiempo  en  aquella  Iglesia. 
De  este  dictamen  es  Tamayo; 

pera 


Chispos  de  ^ara(. 
pero  tampoco  me  resuelvo  al 
asenso  >  por  no  exhibir  este 
Autor  testimonio  califica- 
do para  prueba  de  un  hecho 
tan  antiguo. 

51  El  Breviario  de  Monte 
Aragón  dice  en  las  Lecciones, 
que  murió  el  Santo  habiendo 
tolerado  una  enfermedad  dura; 
pero  las  Lecciones  que  se  han 
rezado  después  hasta  Bene- 
dicto XIV.  dicen  que  la  en^r- 
.medad  fue  leve  y  breve.  Acer- 
ca de  esto  es  preciso  confesar 
la  ignorancia  ,  y  no  afirmar 
imo  ni  otro  temerariamente. 

52  El  mismo  Breviario 
cuenta  5  que  al  tiempo  del  glo- 
rioso tránsito  se  oyó  junto  i  el 
lecho  de  Braulio  una  suavísi- 
ma canción  de  Angeles  ,  que 
decía  :  Surge  ,  propera,  mi  di- 
lecle  ,  y  que  el  Santo  respon- 
dió á  esta  voz  diciendo  :  Ecce 
Venio  ad  te  cito.  Siguieron  al 
Breviario  muchos  de  los  His- 
toriadores que  escribieron  la 
vida  de  nuestro  Obispo.  Pero 
faltando  comprobación  con 
que  se  pueda  justificar  el  su- 
ceso ,  y  sabiendo  los  errores 
que  cometió  el  Autor  de  estas 
Lecciones  ,  y  que  impugné 
arriba  í  y  temiendo  finalmen- 
te ,  que  el  dar  crédito  á  tales 
noticias  deslustren  las  que  he 
dado  fundadas  sobre  ptlnci- 
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píos  sólidos  ,  observo  la  debi- 
da templanza  ,  absteniéndome 
por  ahora  de  reconocer  por 
autentica  la  noticia. 

53  En  punto  del  aíío  en 
que  murió ,  es  fácil  colegir  por 
las  Aftas ,  que  guiado  de  los 
mas  verídicos  testimonios  he 
escrito  hasta  aquí, el  yerro  co- 
mún de  seí^.alar  el  de  645. 
Porque  los  documentos  que 
he  mencionado  muestran  que 
pasó  algunos  aííos  mas  ade- 
lante su  ^'ida  ,  hallándose  Car- 
tas escritas  por  el  Santo  á  P^e- 
cesvinto ,  despues.que  fue  aso- 
ciado á  su  Padre  en  cl  Rcyno, 
loqual  sucedió  en  el  de  6A.9. 
Lo  mismo  se  comprueba  con 
Ja  autoridad  de  San  Ildefonso, 
que  escribiendo  del  tiempo 
que  presidió  Braulio  ,  dice: 
Duravit  in  regim'.ne  tempori- 
bus  Sisenandi  yChmtila  ,  Tul- 
gañís,  ^  Chindasvinti  Regum; 
y  como  antes  afirmó  que  fue 
Obispo  casi  por  espacio  de 
veinte  años :  Habuit  Sacerdo- 
lium  ferme  vginti  annis  ,  es 
preciso  confesar  ,  que  llegó 
alano  651.  aunque  se  ponga 
el  principio  de  su  Pontificado 
en  el  aíío  primero  de  Sise- 
nando. 

54  Los  Padres  Antuer- 
pienses  se  adhirieron  tan  fir- 
memente   al   error  común 

acer- 
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acerca  de  la  e'poca  de  la  muer- 
te del  Santo  ,  que  no  dudaron 
formar  juicio  constante,  de  que 
ia  causa  de  no  haber  asistido 
<lI  Coiacilio  VII.  de  Toledo, 
no  fue  solo  enfermedad  ,  sino 
el   haber  fallecido  r  Omníno 
txistimamuSy  non  tantum  ntor^ 
fio  prohib'itum  ,  sfd  revera 
vnortuum  fuisse.  Protestan  lue- 
go ,  que  no  se  inclinaban  á 
esta  sentencia  por  la  autoridad 
de  Pseudo-Luitprando  ,  que 
creían  ser  supuesta  ,  sino  por 
el  testimonio  de  S.  Ildefonso, 
que  ahora  se  ha  exhibido,  pues 
consta  de  él ,  que  San  Braulio 
presidió  en  los  Rcynados  de 
diseñando,  ChiiitllajTulga  ,  y 
Chlndasvinto ,  de  los  quales  el 
ultimo  acabó  en  la  Era  687.  y 
iCl  primero  empezó  en  la  Era 
^6g.  Mas  omitiendo  el  que  de 
fcste  argumento  no  se  deduce 
el  qae  el  Santo  no  se  halló  en 
Concillo  á  causa  de  su  muer- 
te ,  muestran  los  citados  Eru- 
ditos ,  no  solo  que  carecieron 
de  las  noticias  que  ahora  pu- 
Í)licamos  ,  sino  que  ignoraron 
también  ,  qué  años  duró  el 
Reynado  de  Chindasvinto  ,  el 
qual  acabó  no  en  la  Era  687. 
año  de  Christo  649.  sino  en  la 
Era  691.  año  de  Christo  65^.' 
por  lo  que  se  verifica,  que  San 
feuUo  pudo  presidir  en  la 
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Sede  Cesaraugustana  hasta  el 
año  65  r.  y  morir  en  el  Reyna- 
do de  Chindasvinto ,  como  in- 
sinúa San  Ildefonso. 

55  Lo  que  trabajó  poc 
mandado  de  Recesvimo  ,  testi- 
fica también  ,  que  se  alargó  su 
vida  por  algún  tiempo  después 
del  año  649.  pues  aun  dado 
que  este  Principe  remitiese  el 
Códice  de  que  hicimos  men- 
ción ,  luego  que  comenzó  á 
reynar  con  su  Padre  ,  tardó 
Braulio  mucho  tiempo  en  esta 
obra  por  causa  de  las  inter- 
rupciones ,  á  que  le  obligaban 
las  muchas  dificultades  que  ha- 
llaba ,  y  las  diversas  enferme- 
dades de  que  fue  molestado, 
como  él  mismo  escribió  á 
Recesvinto  5  de  donde  resulta 
ser  muy  creíble  ,  que  vivió 
hasta  el  año  de  65 1 . 

55  Su  santo  cuerpo  fue 
sepultado  en  la  Iglesia  de  San- 
ta Maria  la  Mayor,  (  hoy  del 
Pilar  )  donde  perdida  la  me- 
moria de  su  sepulcro  ,  por  la 
fatalidad  y  confusión  de  los 
tiempos  siguientes,  llegó  á  es- 
tár  sin  especial  veneración, 
hasta  que  por  revelación  de  S. 
Valerio  fue  descubierto  el' 
lugar  donde  estaba  enterrado, 
de  donde  se  trasladó  al  Altar 
mayor  de  la  referida  Iglesia. 
Bolando  citando  á  Quintana- 

duc- 
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'dueñas  refiere ,  que  esta  reve- 
lación se  hizo  al  Obispo  Ar- 
naldo  de  Peralta  en  el  año 
1270.  pero  las  Lecciones  que 
se  rezaron  antiguamente  en  la 
Iglesia  d¿  Zaragoza  en  el  dia 
de  la  Invención  del  santo 
cuerpo ,  se  dice  que  d  Obispo 
se  llainaba  Pedro  :  de  donde 
se  infiere  ,  que  la  revelación 
se  hizo  á  Don  Pedro  Garces 
de  Januas  ,  que  presidió  desde 
1272.  hasta  1278.  verificán- 
dose también  de  este  modo 
haber  estado  las  Sagradas  Re- 
liquias desconocidas  por  el  es- 
pacio de  mas  de  600.  aííos> 
como  se  afirma  en  la  primera 
de  las  dichas  Lecciones: 
Var  Vis  Pontifieibus  post  régi- 
men Sanñi  BrauUonis  guher-^ 
nantlbus  Ecelesiam  Casarau- 
gustanam  ,  tándem  post  sex~ 
Cintos  annos  ,  ulíra  quídam 
in  Epíícopum  eligitur  Casarau- 
gustanum  Petms  nomine  nun- 
cupatus. 

57  Túvose  por  cierto, 
que  el  cuerpo  de  S.  Braulio 
fue  hallado  en  el  Pilar ,  hasta 
que  los  pleytos  de  esta  Iglesia 
con  la  de  la  Seo  en  punto  de 
Cathedralidad  ,  pusieron  á  al- 
gunos en  el  empeño  de  negar- 
lo ,  para  de  este  modo  desva- 
necer aun  las  sombras  qae  po- 
dían oponerse  contra  la  Ma- 
Tom.XXX» 
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triz  de  San  Salvador.  El  Ra- 
cionero Juan  de  Arruego,  que 
pretendió  con  todo  su  conatQ 
esforzar  la  negación  ,  no  pu- 
do producir  otra  mayor  prue- 
ba que  las  palabras  equivocas 
de  una  Constitución  Synodal, 
no  muy  antigua  ,  que  dice  asi: 
Item  t  cum  celubrationi  festi- 
vitat^s  gloriosi  Confessoris 
Chrrtti  Beati  B-aulionis  Ep's- 
copí  Casaraugusta  ,  cujus  cor- 
pas per  San5ium  Valer  'um  cui- 
dam  Ephcopo  succesori  sm 
extitit  revelatum  ^  ^  ex  tune 
in  Ecclesia  Beata  Ma^ia  Mar- 
joris  Casar  augusta  honorijice 
reconditum  constrvetur  ^e. 
De  donde  infiere,  que  si  desde 
aquel  tiempo  de  la  invención 
s-  halla  el  cuerpo  de  San  Brau- 
lio depositado  en  el  Pilar  ,  an- 
tes no  estaba  en  esta  Iglesia, 
sino  en  la  del  Salvador.  Trahe 
en  confirmación  dcr  su  difa- 
men el  testimonio  de  Baronio, 
que  en  las  Notas  al  Martyro- 
logio  Romano  dice  asi  en  el 
dia  26.  de  Marzo  :  Inventum 
est  venerandum  corpus  ejus  re» 
velante  San5io  Valerio  Eptsco-^ 
po  anno  Domini  i2jo.  trans- 
latum  recjnditum  solemn'ter 
fuH  in  Ecclesia  Sanóla  María 
Majoris.  En  cuya  versión  in- 
curre este  Autor  en  el  vicio 
que  él  atribuye  al  P.  Murillo 
Y  ea 
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en  la  pag.  7,6o.  pues  traduce  á 
su  proposito  las  ultimas  pala- 
bras de  esta  suerte :  T  fue  tras- 
ladado y  depositado  solemne- 
mente a  la  Iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor.. 

58  Esta  nueva  presunción 
se.  halla,  verdaderamente  des- 
autorizada y  destituida  de  to- 
da probabilidad y  además  de 
carecer  de  apoyo ,  se  recono- 
ce su  inverisimilitud,  en  que 
no  es  creíble  que,  la  Santa  Igle,- 
sia  de  la  Seo  anduviese  tan  li- 
beral con  la  del  Pilar  ,  que  la 
diese  todo.el  cuerpo  de  un  San- 
to tan  célebre  ,  y  en  un  tiem- 
po que  por  la  irrupción  de  los 
Barbaros  se  hallaba,  necesitada 
de  Reliquias.  Los  testiinonios 
alegados  por  Arruego  ,  aun 
quand  j  fuesen  tan  autorizados, 
que  nos  obli^^asen  á  la  fé  de  lo 
que  por  ellos  se  afirma,  no  con- 
vencen el  intento  ,  porque: 
en  el  primero  el  adverbio 
ex  tune  no  se  debe  referir  pre- 
cisamente a  las  palabras  rí-fow- 
ditum.conservetur  ,  sino  jun- 
tas con  la  antecedente  honori- 
fice'-,  y  en  el  segundo  se  afirma 
traslación  y  colocación  ,  pero 
dentro  de  la  misma  Iglesia  del 
Pilar  5  y  dándoles  este  sentido 
kgitimo  ,  se  reconocen  sin 
foerza  para  prueba  de  lo  que  se 
pretende.  Benedicto  XiV.  es- 
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tuvo  tan  cierto  de  que  el  cuer- 
po del  Santo  se  halló  en  la, 
Iglesia  del  Pilar ,  que  no  dudó 
suponerlo,  como  verdadero  en 
las  Lecciones  que  compuso 
para  el  Oficio  de  su  Fiesta: 
Ejus  Corpus  post  sexeentos  ab 
obitu  annos  S.  Valerio  Episcopo 
indicante  repertum  in  Basilica 
S  uñóla  Maride  ,  quam  de  Co- 
lumna vocafity  ad  Aram  maxi-^ 
mam  translatum  magna  populi 
religione  servatur  ,  (¿j'colitur. 

Escritos  del  Santo. 

59  Mereció  San  Braulio 
por  su  grande  santidad  ,  clo- 
qüencia.,  y  erudición  ,  que  sus 
obras  fuesen  recibidas  con  ge- 
neral aplauso  y  veneración 
de  la  Iglesia..  Asi  consta  del 
testimonio  de  Isidoro  Pácense, 
y  del  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  hablando  del  Concilio 
VI.  de  Toledo  dicen  :  Huic 
Synodo  Braulio  Casar  augusta- 
ñus  Ep'scopus  pra  cateris 
illustris  e^ulslt  ,  atque  piam 
doóirJnatn  Christianis  mentibus 
decent er  infudit ,  cujus  ^  opus- 
cula  nunc  usque  Ecclesia  vene  - 
ratur.. 

60  Ninguno  de  los  anti^ 
guos  nos  dejó  anotación  in- 
dividual de  sus  libros.  S.Ilde- 
fon¿o  solo  hizo  memoria  ge- 
ne- 
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neral  y  confusa  de  ellos ,  no 
particularizando  mas  qne  la 
y/da  de  San  Milhn',  Clarus 
^  iste  habitas  Canonibus  ¿^ 
quibusdam  opusculis.  Scripsit 
V'itarn  i^millani  cujusdam  Mo- 
nxchi ,  qua  ^  memoriam  hu- 
jus  1^  vlrtutem  illius  SanSli 
viri  suo  tenor e  commendat  pa- 
riter  &  illustrat.  El  ^Pacense 
y  Don  Rodrigo  solo  mencio- 
naros en  particular  la  Epísto- 
la al  Papa  Honorio  :  Hujus 
eloquentiam  Roma  Urbium  ma~ 
ter  ^  domina  per  epistolare 
alloquium  est  mirata. 

6,1  Cerca  de  nuestros  tiem- 
pos se  ha  dado  noticia  mas  in- 
dividual de  estas  Obras  al  pa- 
so que  se  han  ido  descubrien- 
do en  algunos  Códices  anti- 
quísimos. Don  Nicolás  Anto- 
nio formó  el  Indice  mas  co- 
pioso, recogiendo  con  su  acos- 
tumbrado esmero  las  memo- 
rias que  andaban  esparcidas  por 
otros  acerca  de  los  escritos  de 
nuestro  Santo.  Siguióle  Juan 
Alberto  Fabricío  en  el  Tomo 
I.  de  su  Biblioteca  Latina,  pag. 
272.  Nosotros  hemos  logra- 
do la  felicidad  de  tener ,  y  des- 
frutar un  largo  número  de 
Cartas  ,  escritas  por  el  mismo 
San  Braulio  jamas  publicadas 
ni  aun  mencionadas  por  otro 
alguno :  por  lo  qual  la  anota- 
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clon  que  pretendo  hacer  debe 
reconocerse  por  la  mas  exac- 
ta. -< 
62    Escribió ,  pues,  el  Sañ- 
to  Prelado  la  vida  de  San  Mi- 
Jlan  Presbytero  y  Monge,  que 
murió  el  aíío  564.  Compúsola 
á  instancias  de  su  Predecesor, 
y  de  Frunimiano  á  quien  la 
dirigió  con  una  Epístola  Dedi- 
catoria. Ambos  eran  herma- 
nos del  Santo  como  consta 
del  principio  de  la  Carta,  don- 
de llama  á  Juan  su  Predece- 
sor ,  Germanum  majorem  na- 
tu  y  y  la  Inscripción  es :  Dei 
viro  ,  Dominoque  meo  Ger~ 
mano  Frunimiano  Presbytero. 
Este  ultimo  debe  ser  de  quien 
hace  mención  en  la  Epístola  á 
Tajón  ,  donde  para  moverle  á 
■que  le  enviase  los  Códices  de 
San  Gregorio  le  decía  que  no 
solo  él  era  pretendiente  de  esta 
cosa,  sino  ramblem  su  herma- 
no: Nam  non  solum  ego  hujus" 
cemodi  rei  sum  pet'tor  ,  sed  ¿T* 
Dominus  Germanusque  meus, 
tuus  amatar. 

El  primero  que  publi- 
có esta  Vida  fiie  Sandoval  en 
la  historia  de  la  fundación  del 
Monasterio  Emilianense  ,  im- 
presa en  Madrid,  aíío  de  i6o\. 
Publicáronla  también  Bivar  en 
sus  Notas  al  Chronicon  atri- 
buido á  Máximo  Obispo  ,de 
Y  2  Za- 
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Zaragoza ,  Don  Juan  Tamayo 
Salazar  en  el  Tomo  VI.  de  su 
Martyrologio  en  el  día  12.  de 
Mayo  ,  Mabiilon  en  el  Tomo 
I.  de  las  Adas  de  Achery.  En 
esta  ultima  Edición,  y  en  la  de 
Bivar  se  llalla  también  el  hym- 
no )  que  compuso  San  Braulio 
en  alabanza  del  mismo  San 
Millan ,  y  que  el  Santo  men- 
ciona en  la  Epístola  á  Fruni- 
miano  :  Hymnum  quoque  de 
ftstwitate  ípsius  Sanéii  >  ut 
jussisti  Jámbico  senario  metro 
íompositum  transmisi. 

64  Escribió  un  Indice  de 
las  Obras  de  su  Maestro  San 
Isidoro ,  donde  dice  que  cor- 
rigió  la  grande  Obra  de  las 
Etimologías:  como  queda  di- 
cho en  el  num.  27.  Muchos  ci- 
tan este  escrito  con  el  nom- 
bre de  Vida  de  San  Isidoro , 
pero  le  viene  mas  ajustada  la 
Inscripción  que  otros  ponen 
en  esta  forma  :  Pranotatio  li- 
brorum  Divi  Isidori  a  Brau- 
lione  C^saraugustano  Episcopo 
«dita. 

65  Demás  de  este  opús- 
culo hacen  muchos  Escritores 
memoria  de  un  Sermón  hecho 
por  el  Santo  en  honra  del  mis- 
mo San  Isidoro  ;  y  afirman 
que  se  conserva  manuscrito  en 
el  Monasterio  de  Aula  Dcr  de 
Zaragoza  j  por  donación  que 
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hizo  de  él ,  y  de  otros  libros 
á  los  Padres  Cartujos  su  gran- 
de apasionado  Gerónimo  Zu- 
rita. Véase  Uztarroz  en  los  elo- 
gios de  Zurita  ,  pag.  92.  num. 
4.  Don  Constantino  Cayetano 
Benedidino  Casinense  trahe 
una  parte  en  la  Ilustración  de 
la  vida  de  San  Isidoro  ;  que 
dice  asi  :  Interea  yfratres  Chor 
rissimi  ,  dígnum  est ,  ut  bunc 
sanSiíssimurn  Confessorem  Isi- 
dorum  ómnibus  laudihus  attol- 
lat  Ecclesia  ,  sed  máxime  His- 
paniarum  ,  quce  pra  cateris 
ejus  specialius  salubérrima  re' 
fulsit  doSirina.  Nam  sicut  Gre- 
gorius  Do^or  Roma  successit 
Petro  ,  ita  B.  Isidorus  in  His- 
paniarum  partibus  doBrinaJa- 
cobo  successit  Apostólo.  Semf~ 
na  namque  vita  aterna ,  qua 
beatissimus  Jacobus  seminavity 
hic  beatissimus  DoBor  Isido- 
rus verbo  pradicationis  quasi 
unus  ex  quatuor  paradisi  flu- 
minibus  sufficienter  irrigavitj 
atque  universam  Hispaniam  , 
iam  exemplo  boni  operisj  quam 
fama  sanfíitatis  velut  splendi- 
dissimus  solis  radius  illumi- 
navit. 

66  De  este  fragmento  co- 
lijo que  el  Opúsculo  citado 
con  el  nombre  de  Sermón  es 
indistinto  del  cap.  1 1 .  de  la 
vida  de  San  Isidoro  ^  que  Don 
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Nicolás  Antonio  copró  de  un 
Ms.  dé  Toledo  ,  y  remitió  á 
los  Padres  AntLierpienses,quie- 
nes  la  publicaron  en  el  Tomo 
I.  de  Abril.  El  dicho  cap.  se 
halla  con  esta  Inscripción:  Ab- 
breviat'io  Braulii  Casaraugus- 
tani  Episcopi  de  vita,  Sanóii 
Isidori  Hispaniarum  Doóioris: 
Y  al  fin  del  mismo  se  leen  li- 
teralmente las  clausulas  exhi- 
bidas por  Don  Constantino 
Cayetano.  Asi  este  como  otros 
muchos  que  trataron  de  la 
predicación  de  Santiago  en  Es- 
paña ,  creyeron  que  esta  Obra 
es  diferente  de  la  Prenotacion, 
que  dejamos  mencionada  >  ni 
es  de  admirar  que  formasen 
este  concepto  en  vista  de  que 
no  leyeron  mas  que  el  texto 
referido ,  el  qual  realmente  no 
se  contiene  en  la  Prenotacion. 
Pero  los  Antuerpienses  que  lo- 
graron ver  todo  su  conteni- 
do, y  cotejar  uno  y  otro  Opús- 
culo ,  advirtieron  que  son 
idénticos,  con  la  diferencia  sola 
de  la  interpolación  que  se  no- 
ta en  el  cap.  ii.  Siguió  jui- 
ciosamente el  mismo  dictamen 
el  Rmo.  Florez  en  el  Tomo 
y.  pag.  420.  num,  ii.  donde 
atribuye  á  Don  Lucas  Obis- 
po de  Tuy,  (  á  quien  tubo  por 
Autor  de  la  vida  de  San  (si- 
doro  )  lo  que  se  halla  interpo- 
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lado  en  la  Prenotacion.  Y  estg 
es  el  motivo  ,  por  que  tratan- 
do de  la  venida  del  Apóstol 
Santiago  no  quiso  alegar  en  su 
comprobación  el  testimon  io 
que  otros  Escritores  trahian 
con  el  nombre  de  San  Braulio, 
por  no  tener  en  realidad  ma- 
yor autoridad  que  la  que  se 
reconoce  en  el  Tudense.  Véa- 
se el  Tomo  111.  de  la  España 
Sagrada  ,  pag.  112.  numer. 
134. 

67  En  un  Códice  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  lla- 
mado Smaragdinus  se  halla  la 
Vida  de  los  Santos  Martyres 
Vicente  ,  Sabina ,  y  Christe- 
ta  ,  la  qual  aunque  ha  corrí- 
do  sin  nombre  de  Autor, se 
debe  reconocer  por  Obra  de 
San  Braulio  á  quien  se  atribu- 
ye en  el  mismo  Códice ,  según 
el  testimonio  de  Don  Bartho- 
lomé  Quevedo  á  Andrés  Re- 
sende.  Véase  el  Tomo  II.  de 
la  España  ilustrada ,  pagina 
1009. 

68  En  otro  Códice  que 
Don  Nicolás  Antonio  dice  ex- 
istir en  el  Archivo  de  San  Mi- 
llan  ,  se  contienen  las  vidas  de 
muchos  Padres  Griegos  y  La- 
tinos ,  y  algunos  Opúsculos ,  y 
Epístolas.  De  todas  estas  Obras 
dice  Don  NicoHs  que  hizo 
reconocimiento  Don  Antonio 

Za- 
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Zapata  y  Aragón  ,  y  que  fue    d^s  eii  el  Apéndice  del  Tomó 
de  didamen  ,  que  exceptúan-   XVI  .  de  la  España  Sag. 
do  las  que  expresamente  tra-       jo    En  otro  Códice  que  tu- 
hen  nombre  de  Autor  deben   vo  en  su  poder  Don  Juan  Lu- 

tenerse  por  proprias  de  San  cas  Cortés ,  del  Consejo  Real 

Braulio  5  lo  que  parece  puede  de  Castilla  ,  y  pasó  después  á 

comprobarse  con  las  palabras  manos  del  Do£t.  Don  Juan 

que  se  hallan  al  fin  del  Codí-  Perreras  ,  se  contenía  otra 

ce:  E X pile it US  est  Líber  iste  d  Oora  de  letra  g  )tica  intitula- 

Braulione  Episcopo  Ca^arau-  da  :  Passlo  SS.  Innumerahi^ 

gustarlo  <i^ra, sexcentésima  sep-  lium   Martyrum  ,  qui  passi 

tuagesima  quarta.  sunt  sub  Diocle tiana  ^  Maxi- 

69    Es  cierto  que  en  el  di-  miaño  die  5.  Kalend.  Novem- 

cho  Códice  se  halla  alguna  bris.  De  ella  y  de  su  Autor 

Obra ,  compuesta  por  S.Brau-  trataremos  en  el  Apend.  con- 

lio  ,  y  es  la  Vida  de  San  Mi-  tentándonos  ahora  con  adver- 

llan  que  se  ha  mencionado,  tir  que  por  haber  sido  atrí- 

pero  falta  prueba  positiva  pa-  buida  por  varios  eruditos  que 

ra  afirmar  esto  mismo  de  las  la  copiaron  ,  á  nuestro  Santo 

demás.  Ni  las  palabras  que  se  Obispo  ,  las  citaremos  quando 

hallan  al  fin  son  suficiente  res-  convenga  con  el  caraéier  de 

timonio  para  adjudicar  las  Adas  atribuidas  á  S.  Braulio. 
Obras,  que  allí  se  contienen,  al      71    En  el  Tomo  presente 

Santo  ;  pues  admiten  la  inte-  publicamos  las  50.  Epístolas 

ligencia  de  que  las  recogió  y  de  que  hemos  hablado  en  el 

copió ,  como  es  preciso  confe-  Prologo  ,  con  las  quales  pone- 

sar  de  las  que  consta  haber  mos  otras  dos  que  andaban 

sido  escritas  por  otros.  Fuera  impresas  con  la  obra  de  las 

de  esto  no  pueden  aquellas  Etimol.  de  San  Isidoro.  Inser- 

palabras  extenderse  á  todas  las  tamos  también  en  los  lugares 

Obras  ni  en  uno  ni  en  otro  correspondientes  las  que  ílie- 

sentido  ,  pues  existen  algunas  ron  dirigidas  al  Santo ,  asi  por 

posferiores  á  la  edad  de  San  la  utilidad  que  puede  resultar 

Braulio,  como  son  la  vida  de  de  aquí  á  los  Estudiosos, como 

San  Fruduoso  Obispo  Astu-  por  la  conexión  que  tienen 

rícense  ,  y  algunos  opúsculos  con  las  otras  que  San  Braulio 

de  San  Valerio  Abad,  publica-  escribió.  Al  presente  ofrece- 
mos 
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mos  el  siguiente  Indice  de  to- 
das las  que  componen  tan  co- 
piosa Colección ,  notando  las 
personas  que  las  escribieron,, 
ó  a  quienes  se  dirigieron  ;  for- 
mando también  un  breve  ar- 
gumento de  lo  que  en  ellas  se 
contiene  para  que  en  vista  de 
él  recurra  el  Le¿tor  con  faci- 
lidad al  numero  de  la  Epístola, 
cuyo  asunto  desee  conocer  >  y 
señalando  en  fin  el  tiempo  en 
que  se  escribieron,  quando  en 
su  contenido  hallamos  alguna 
circunstancia  que  nos  descu- 
bra la  Epoca.  Esta  Colección 
se  compone  de  44.  Epístolas,: 
y  son  las  siguientes. 

I.  -De  San  Isidoro  Arzobispo- 

de  Sevilla  á  Braulio  Arce- 
diano de  Zaragoza ,  pidién- 
dole cierra  obra ,  y  remitién- 
dole la.  de  los  Synonimos. 
Véase  pag.  147.  num.  11. 

II.  Del  mismo  Isidoro  á  Brau- 
lio Arcediano ,  dándole  no- 
ticia de  algunos  dones  que 
le  tenia  enviados. 

III.  De  San  Braulio  Obispo  á 
San  Isidoro.  Ruega  que  le 
remita  la  Obra  de  las  Erí- 
molog.  y  las  A¿tas  del  Con- 
cilio Hispalense  celebrado- 
por  el  mismo  Isidoro.  Fue 
escrita  cerca  del  Concilio 
IV.  de  Toledo ,  y  del  aíío 
533. 
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IV.  De  San  Isidoro  a  Braulio 
rogándole  que  vuelva  á  es- 
cribir ,  por  haberse  perdido 
la  Carta  que  recibió  dirigi- 
da por  Braulio  ?  pero  que 
no-pudo  leer  por  haber  sí- 
do  llamado  al  Palacio  del 
Rey  ,  sucediendo  entre  tan  - 
to  la  perdida  de  los  pape- 
les por  el  descuido  de  su 
Camarero. 

V.  De  Braulio  á  Isidoro  pi- 
diéndole con  palabras  muy 
urgentes  acabe  ya  de  re- 
mitirle la  obra  de  las  Eti- 
mologías,  que  tan  repetidas 
veces  habia  pretendido  en 
el  espacio  de  siete  años. 
Escrita  poco  después  de  la 
precedente  ,  y  antes  de  ce- 
lebrarse el  referido  Concilio. 

VI.  De  Isidoro  á  Braulio.  Es- 
crita en  Toledo  á  donde  vi- 
no el  Santo  Dódor  para 
asistir  al  Concilio.  Dale  no- 
ticia de  que  ya  le  tenia  re- 
mitido desde  el  camino  el 
Códice  de  las  Etimologías 
y  otros. 

VII.  Del  mismo  dirigiendo  á 
Braulio  otra  obra; 

VIII.  Del  mismo,  significan- 
do á  Braulio  el  ardiente 
deseo  que  tenia  de  verle  an- 
tes de  su  muertes  y  rogán- 
dole le  encomiende  á  Dios 
en  sus  Oraciones, 

De 
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IX.  De  Braulio  ij^Gdío  Presby- 
tero,  que  deseaba  tener  algu- 
nas Cartas  del  Santo  para  su 
instrucción ,  y  ciertas  Reli- 
quias de  los  Santos  Apos- 
tóles. Remítela  Braulio  á  la 
lección  de  las  Obras  de  los 
Padres  ;  y  le  representa  la 
imposibilidad  de  enviarle 
las  Reliquias  que  pretendía. 

X.  Al  mismo  J adato.  Acusa 
la  distancia  de  los  lugares 
en  que  vivían  los  dos ,  por 
ser  causa  de  no  visitarse, 
como  lo  pedia  la  amistad  y 
caridad  que  ios  unía.  Que- 
jase también  de  que  habien- 
do venido  Jadato  á  Tara- 
zona  se  detenia  mucho  tiem- 
po en  esta  Ciudad  ,  sin  pa- 
sar á  Zaragoza.  Ruégale 
con  instancia  se  haga  pre- 
sente en  la  primera  ocasión 
que  tenga  después  de  la  Pas- 
qua  ;  y  finalmente  le  envía 
un  regalo  de  vino  y  azeyte 
pn  retorno  dd  que  Ja¿hto|e 
hizo  de  pan. 

XI.  A  Tajón  Presbytcro ,  á 
quien  tengo  por  distinto  del 
Tajón  Presbytero  y  Abad 
y  Sucesor  de  Braulio  en  el 
Obispado.  El  argumento  de 
la  Epístola  es  el  que  dejo 
referido  en  la  pag.i  50.  num. 
19- 

XII.  A  Floiidio  Arcediano.Ex- 
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ponele  la  dificultad  de  satis- 
facer por  escrito  á  sus  pre- 
guntas por  la  injuria  de  los 
tiempos ,  y  por  la  proligi- 
did  que  requería  la  respues- 
ta. Sin  embargo  se  dispone 
á  tocar  algunos  puntos ;  pe- 
ro su  declaración  no  se  ha- 
lla en  la  Epístola ,  de  don- 
de se  colige  que  está  defec- 
tuosa. 

XIII.  A  Frunímiano  Presbytc- 
ro y  Abad.  Disuádele  la  re- 
nuncia que  pretendía  hacer 
de  su  oficio  ,  movido  del 
poco  fervor  de  sus  Mon- 
ges. 

XIV.  Al  mismo.  Desata  algu- 
nas dificultades  que  Fruní- 
miano le  propuso  acerca  de 
los  Ritos  del  Oficio  Pas- 
quai. 

XV.  A  su  hermana  Basiia 
consolándola  en  la  muerte 
de  su  marido. 

XVI.  A  Apicela  remitiéndola 
un  Códice  que  deseaba  y; 
tenia  pedido. 

XVII.  A  WíUgUdo  Obispo  so- 
bre el  caso  referído,pag.  i  jo. 
num.  i'S. 

XVIII.  A  Pomponia  Abadesa  y 
hermana  del  Santo.  Llora 
la  muerte  de  Basiia  ,  y 
del  bienaventurado  Nunnito 
Obispo  de  Gerona.  Exhór- 
tala á  consolarse  con  la  me- 
dí-, 
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diracíon  de  las  santas  Escri- 
turas. Escrita  en  el  Reyna- 
do  de  Sisenando  después  del 
Concilio  IV.  de  Toledo ,  y 
cerca  del  aíío  «535. 

XIX.  A  Hoyon  y  Eutrocia 
consolándolos  en  la  muerte 
de  Hugnan  ,  hijo  de  aquel, 
marido  de  esta ,  y  gran  ami- 
go de  Braulio. 

XX.  A  los  mismos  reprehen- 
diéndolos con  severidad,por- 
que  persistian  en  su  descon- 
suelo. 

XXI.  Al  Papa  Honorio  1.  Es- 
crita en  el  ano  638.  Véase 

(    la  pag.  157.  num.  30. 

XXI LA  Eurropio  Obispo,satis- 
faclendo  á  la  dificultad  que 

-  le  propuso  sobre  el  día  en 
que  se  había  de  celebrar  la 
Pasqua  en  aquel  año.  De  la 
respuesta  del  Santo  consta 
que  la  Epist.  se  escribió  el 
año  641.  pues  dice  que  la 
Pasqua  se  debía  celebrar  á 
8.  de  Abril,  Luna  21.  que 
son  indicios  certísimos  del 
año  expresado. 

XXIII.  Esta  Carta  tiene  el  ti- 
tulo en  esta  forma  XJn'ianlmo 
Vaknt'mo  EpJscopo  &c.  En 
los  Caraberos  de  los  Obis- 
pos que  presidieron  por  es- 
tos años  no  he  hallado  al- 
guno á  quien  correspondan 
estos  nombres.  Por  lo  qual 
Tom,  XXX. 
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juzgo ,  que  no  son  proprios 
sino  adjetivos  5  y  que  lla- 
ma al  [.Obispo  de  Valencia 
Unianimo  por  la  amistad  es- 
trecha que  los  enlazaba.  La 
intensión  y  fineza  del  amor, 
con  que  se  querían  era  tal, 
qual  significa  la  expresión, 
que  se  halla  en  la  Carta: 
Cum  sis  autem  altera  anima 
mea  ;  Í7no  sit  in  Christo  una 
anima  tua  mea  &c.  De 
donde  se  colige  que  el  nom- 
bre Unianimo  era  muy  con- 
veniente al  sugeto,  á  quien 
se  escribe.  El  argumento  de 
esta  Epístola  se  reduce  á 
mostrarse  Braulio  humilde- 
mente agradecido  á  la  ofi- 
ciosidad ,  con  que  le  honra- 
ba su  amigo. 

XXIV.  Al  mismo.  Declara  el 
ardiente  deseo  que  tenía  de 
verle  h  y  representa  la  cau- 
sa que  le  impedia  el  adqui- 
rir freqiientes  noticias  de  su 
salud.  En  el  titulo  de  esta 
Carta  no  falta  la  voz  Vnia^ 
nimo  5  pero  en  su  conteni- 
do se  halla  otra  expresión 
semejante  á  la  que  dejamos 
notada  :  Et  quamquam  non 
d/rimit  absentia  corporis , 
quos  nect't  unanimitas  in 
Domino  &c. 

XXV.  A  Millan  Presbytero 
y  Abad  ,  pidiendo  que  le 

Z  re- 
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remita  el  Tratado  que  es- 
cribió sobre  el  Apocalypsis 
Apringio  Obispo  Pacense 
por  los  años  5  40.  Este  Mi- 
llan  se  debe  reconocer  por 
distinto  de  aquel ,  cuya  Vi- 
da escribió  el  Santo  ;  por- 
que consta  de  la  misma  Vi- 
da que  floreció  cerca  de 
un  siglo  antes.  También  se 
debe  tener  por  distinto  del 
Millan  Obispo  Vercelense, 
de  quien  algunos  escriben 
haber  sido  Español  ;  por- 
que este  floreció  en  el  prin- 
cipio del  siglo  6.  como  cons- 
ta de  las  subscripciones 
de  los  Concilios ,  que  se  ce- 
lebraron en  Roma  en  los 
años  501.  502.  y  504. 

XXVI.  Del  mismo  Millan  á 
Braulio  respondiendo  á  la 
precedente. 

XXVII.  De  Braulio  al  mismo 
Millan  exponiéndole  la  cau- 
sa de  no  haberle  visitado  en 
una  ocasión  oportuna. 

XXVIII.  A  Ataúlfo  consolán- 
dole en  la  muerte  de  Doña 
Mello  su  suegra. 

XXIX.  A  Gundesvindo  y 
Agivario  consolándolos  en 
la  muerte  de  su  madre. 

XXX.  A  Wistremiro  conso- 
lándole en  la  muerte  de  su 
muger  ,  á  quien  Braulio  lla- 
ma hermana  suya. 
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XXXI.  Al  Rey  Chindasvinto. 
Esciibiose  en  el  año  646.  v. 
la  pag.i  59.  num.  55. 

XXXII.  Del  mismo  Rey  á  Brau- 
l'"o.  Es  respuesta  á  la  prece- 
dente. V.  la  pag.  1 60.  num. 

XXXIII.  De  Braulio  al  mismo 
Rey.  V.  pag.  161.  num.  37. 

XXXIV.  A  Nebíidio  conso- 
lándole en  la  muerte  de  su 
inuger. 

XXXV.  De  Eugenio  III.  Ar- 
zobispo de  Toledo.  V.  la 
pag.  161.  num.  38.  Escri- 
bióse cerca  del  año  647. 

XXXVI.  De  Braulio  al  mismo 
Eugenio.  Es  respuesta  de  la 
precedente. 

XXXVII.  Al  Rey  Cliindasvin- 
to.  Véase  la  pag.  164.  num. 
44. Escrita  en  el  año  648. 

XXXVIII.  Al  Rey  Recesvin- 
to.  Véase  la  pag.  165.  num. 
46.  Escrita  por  los  años 
649.  reynando  ya  con  su 
Padre. 

XXXIX.  Del  mismo  Reces- 
vinto  a  Braulio.  Es  respues- 
ta a  la  precedente. 

XL.  De  Braulio  á  Recesvin- 
to.  V.  la  pag.  166.  num. 
48. 

XLI.De  Recesvinto  á  Braulio. 

V.  pag.  1.55.  num.  49. 
XLII.Dc  Braulio  á  Tajón Pres- 

bytero  y  Abad  ,  y  luego 

su- 
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sucesor  suyo  en  la  Sede. 
Respond::le  á  varios  y  cu- 
riosos puntos  acerca  de  la 
resurrección  universal ,  y  le 
pide  los  Códices  de  San  Gre- 
gorio que  trajo  desde  Ro- 
ma. Escrita  por  los  aííos 
650. 

XLIII.  De  Fruduoso  Presbyte- 
ro  ,  que  después  tue  Obis- 
po Bracarense.  Consulta  á 
Braulio  acerca  de  alí'unasdi- 
nculrades  que  se  le  ofrec'e- 
ron  sobre  ciertas  exposicio- 
nes de  San  Gerónimo.  Rué- 
gale también  que  le  remita 
las  Colaciones  de  Casiano, 
y  la  vida  de  los  Santos  Ho- 
norato y  Germán  ,  y  la  que 
el  mismo  Braulio  escribió  de 
San  Milian. 

XLIV.  De  Braulio  al  mismo 
Fructuoso  respondiendo  á 
la  precedente. 

TAJON. 

Desde  el  año  651. 

I  Este  celebre  varón ,  lla- 
mado por  sobrenombre  Samuel 
fue  sucesor  immediato  de  San 
Braulio.  Profesó  antes  el  mo- 
nacato ,  y  llegó  á  ser  Abad, 
como  consta  del  honorífico  ti- 
tulo que  puso  el  mismo  San 
Braulio  en  la  Carta  que  le  di- 
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rigió  :  Venerahlli  ¿^  ín  mem^ 
bris  Christi  Reverendissimo  in 
Chrhto  fratri  TAJO  Preshyte- 
ro  ,  Ahbati ,  Braulio  servo^ 
rum  Del  rnut'dis  servuu 

2  Desde  su  juventud  se 
aplicó  con  singular  diligencia 
al  estudio  y  meditación  de  las 
Santas  Escrituras  ,  y  leyó  con 
freqüencia  las  obras  de  los 
Padres.  De  este  trabajo  adqui- 
rió copiosos  frutos  de  sabidu- 
ría ,  tanto  que  San  Braulio 
ponderó  su  dodrina  con  la  ex- 
presión de  que  en  su  pecho 
estaban  anidados  los  escritos 
dj  los  Santos.  Entre  estos  ar- 
rebataban mas  su  atención  los 
de  N.  P.  S.  Agustín  ,  de  quien 
file  grandemente  devoto.  No 
se  dedicó  con  menor  cuidado 
al  egercicio  de  las  virtudes 
Christianas  que  á  las  letras. 
Llegó  á  ser  de  tan  fervoroso 
espíritu  que  casi  no  podía  su- 
ñ'ir  la  tibieza  de  aquellos  con 
quienes  vivia.  Por  lo  qual  ne- 
cesitó San  Braulio  templar  el 
ardor  de  su  zelo  con  las  doc- 
tísimas sentencias  que  se  ha- 
llan, en  la  Epístola  que  le  es- 
cribió en  respuesta  de  otra, 
en  que  Tajón  se  quejaba  del 
poco  fervor  de  los  suyos. 

3    Deseando  el  Rey  Chin- 
dasvinto  el  aumento  y  pu- 
reza de  la  Religión  Catholica 
Z  2  ea 
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en  España  ,  y  enriquecer  su 
Reyno  para  el  mism'ü  fin  con 
las  obras  de  los  Santos  ,  esco- 
gió entre  todos  á  nuestro  Ta- 
jón viviendo  aun  en  el  Mo- 
nasterio ,  como  ya  dejo  ad- 
vertido en  las  Atlas  de  San 
Braul'o,  r>ara  que  solicitase  del 
Sumo  Pontifice  algunos  escri- 
tos ,  y  particularmente  la  par- 
te de  los  Morales  d^  Saii  Gre- 
gorio, que  aun  no  se  habla  lo- 
grado en  España.  Muchos  de 
nuestros  Historiadores  afirman 
que  Tajón  fue  enviado  á  Ro- 
ma desde  el  Concilio  séptimo 
de  Toledo  ,  en  lo  qual  come- 
ten cierto  anacronismo  ade- 
lantando el  hecho  por  tres 
años  ,  como  se  demuestra  por 
el  Pontifice  que  gobernaba  la 
Iglesia  en  el  tiempo  en  que 
Tajón  llegó  á  Roma ,  que  era 
Martin  I.  creado  en  5.  de  Ju- 
lio de  ($49.  habiéndose  cele- 
brado el  Concilio  referido  en 
1 8.  de  Octubre  de  646.  Ni  por 
esta  razón  se  puede  adelantar 
la  embajada  al  Pontificado  de 
Teodoro  ,  pues  consta  de  los 
monumentos  mas  antiguos,que 
Tajón  dirigió  sus  ruegos  al 
Papa  San  Martin  I.  en  cumpli- 
miento del  negocio  que  Chin- 
dasvinto  le  habia  cometido. 

4    Lo  que  sucedió  á  Tajón, 
en  Roma  según  el  antiquísimo 
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Códice  citado  por  Loaysa  ,  y 
el  CUronicon  del  Pacense  es- 
crito en  el  año  754.  fue  lo  si- 
guiente. Aunque  el  Pontífice 
Martin  I.  deseaba  satisfacer  á 
los  santos  deseos  de  Chin- 
dasvinto ,  y  complacer  luego 
á  Tajón;  pero  los  gravísimos 
negocios  que  ocurrían,  y  la  di- 
ficultad que  se  hallaba  en  ha- 
ber de  revolver  todos  los  li- 
bros y  papeles  del  Archivo  de 
la  Iglesia  Romana  ,  le  obli- 
gaban a  dilatar  el  despacho 
de  dia  en  dia.  Lo  qual  visto, 
Tajón  impaciente  de  tan  lar- 
ga tardanza  acudió  á  la  ora- 
ción ,  esperando  que  por  me- 
dio de  ella  se  descubrirla  me- 
jor camino  para  alcanzar  lo 
que  pedia  ,  y  que  Dios  aten- 
to al  fin  santo  que  tenia  su  pre- 
tensión ,  no  permitiría  fuesen 
envaio  losp'adosos  deseos  de 
sus  Siervos.  Pasó  pues  una  no- 
che en  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro empleado  en  continua  y 
fervorosa  oración  ,  y  movido 
el  Señor  de  tan  grande  fé  y 
piedad ,  mostróse  benigno  á  los 
ruegos  del  venerable  Abad, 
y  le  señaló  milagrosamente  el 
lugar  donde  estaba  deposita- 
do el  tesoro  que  buscaba  con 
tantas  ansias. 

5    Sabido  este  caso  por  el 
Santo  Pontifice  Martin  creyó 

por 
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por  su  liumildad ,  que  el  pro- 
digio era  una  rcprehensioa  de 
su  tardanza  :  y  arrepentido  de 
ella  procuró  ser  tan  diligente 
en  suministrar  á  Tajón  todo 
lo  necesario  para  copiar  con 
facilidad  los  libros  ,  quanto  se 
reconocía  negligente  en  la  di- 
lación primera.  Quiso  también 
informarse  para  gloria  de  Dios 
del  modo  con  que  se  le  habia 
manifestado  á  Tajón  el  verda- 
dero lugar  de  los  Códices ,  y 
para  esto  mandó  y  conjuró 
al  venerable  Abad  ,  le  decla- 
rase con  individuación  las  cir- 
cunstancias del  suceso.  Tajón 
obedeciendo  al  precepto  Pon- 
tificio confesó  que  habiendo 
alcanzado  de  los  Ostiarios  de 
la  Iglesia  de  San  Pedro  le  per- 
mitiesen velar  en  ella  una  no- 
che ;  se  puso  en  oración  de- 
lante del  sepulcro  del  Prínci- 
pe de  los  Apostóles.  A  la  me- 
dia noche  vió  el  Templo  lle- 
no de  tan  soberanos  resplan- 
dores que  en  comparación  de 
ellos  las  luces  de  la  Iglesia  pa- 
recían   muertas.   Al  mismo 
tiempo  vió  una  procesión  de 
gloriosos  Varones ,  que  canta- 
ban suavemente  hymnos  y 
alabanzas  á  Dios  ,  y  postrán- 
dose en  tierra  hacían  oración. 
Hecho  esto  ,  dos  de  aquel  sa- 
grado egercito  de  Santos  se 
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llegaron  á  el  con  pasos  lentos' 
y  como  si  ignoraran  el  objeto 
de  su  largo  viage  ,  le  pregunta- 
ron el  fin  que  le  habia  movi- 
do á  peregrinar  desde  las  ulti- 
mas partes  del  Occidente  has- 
ta Roma.  Satisfizo  á  las  pregun- 
tas 5  y  luego  le  revelaron  el 
lugar ,  que  tanto  deseaba  saber. 
No  contento  ya  con  esto  y 
alentado  con  la  blandura  de  pa- 
labras, y  la  benignidad  que  ex- 
perimentaba ,  se  determinó  á 
preguntarles  quienes  eran  los 
que  iban  en  aquella  venerable 
procesión.  Respondiéronle  que 
los  dos  á  quienes  veía  darse  las 
manos ,  eran  los  dos  compañe- 
ros inseparables  ,  San  Pedro  y 
San  Pablo  ,  y  que  los  otros 
eran  sucesores  de  ellos ,  cuyos 
cuerpos  descansaban  en  aquel 
Templo,  Preguntó  después  Ta- 
jón quienes  eran  los  que  tan 
dulcemente  le  recreaban  con 
su  platica.  Y  respondiendo  uno 
de  ellos  dijo  ,  que  él  era  Gre- 
gorio ,  cuyas  Obras  buscaba 
con  tanto  anhelo ;  y  que  en 
premio  de  las  fatigas  y  traba- 
jos que  habia  tomado  ,  vino  á 
consolarle  ,  y  á  manifestarle  el 
lugar  en  que  estaban.  Instó 
aun  ,  si  por  ventura  se  hallaba 
entre  ellos  el  Bienaventurado 
San  Agustín ,  cuyos  libros  le 
tenían  enamorado  desde  sus  pri- 
me- 
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meros  años.  Respondió  Gre- 
gorio :  Agustín  Varón  excelen- 
tísimo y  de  muy  agradable  me- 
moria en  los  ojos  de  todos  j  se 
halla  colocado  en  lugar  mas 
alto  que  nosotros.  Dicho  esto, 
desaparecieron  Juntamente  con 
el  resplandor  todos  aquellos 
Santos. 

6  Sin  contradicción  algu- 
na creyeron  todos  los  Españo- 
les este  caso  ,  siendo  en  esta 
parte  su  asenso  prudente  y  Jus- 
to ,  dice  el  Cardenal  Baronio 
al  año  649.  Pero  ya  en  nues- 
tro tiempo  tenemos  un  erudi- 
to y  famoso  Escritor,  que  apar- 
tándose de  la  general  y  anti- 
gua creencia ,  confirmada  con 
antiquísimos  Códices ,  y  con 
el  Prefacio  que  en  manuscri- 
tos, y  en  todas  las  Ediciones 
antiguas  y  modernas  precede  á 
los  Morales  de  San  Gregorios 
lo  pone  en  duda  con  el  color 
de  excitar  la  advertencia  de  los 
Lectores.  Este  es  el  Señor  Don 
Gregorio  Mayans  y  Sisear,  cu- 
yas formales  palabras  en  la  vi- 
da que  escribió  de  Don  Nico- 
lás Antonio  ,  son  las  siguientes: 
»  En  el  lib.  9.  cap.  6.  §.  5.  di 
91  crédito  Don  Nicolás  Anto- 
)>  nio  á  la  rel.iCÍon  del  milagro- 
íi  so  hallazgo  á.t  los  Libros 
)i  Morales  de  San  Gregorio  Pa- 
j)  pa  ,  aplicado  á  Tajón  Obis- 


%.  Trat,  6 6. Cap.  7. 
•>'>  po  de  Zaragoza.  Yo  la  juz- 
"  go  ingerida  en  el  Chronicon 
n  de  Isidoro  Pacense  en  la  Era 
n  680.  contra  la  brevedad  y 
"  estilo  que  profesa  en  él ,  de 
adonde  lo  trasladó  el  Arzo- 

bispo  Don  Rodrigo  ,  ponien- 
lídola  en  el  lib.  2.  cap.  20.  Y 
)>  con  poca  mudanza  la  impri- 
i>  mió  separadamente  Don  Gar- 
5>  cia  de  Loaysa  ,  alegando  un 
»i  Códice  antiguo  (  que  no  di- 
íi  ce  donde  estaba  )  en  su  Co- 
)i  lección  de  los  Concilios  de 

España ,  pag.  414.  y  415. 

El  examen  de  cosas  tan  reci- 
bí bidas  por  la  piadosa  creen- 
•>■)  cia  de  los  Lectores  debe  ser 
!•)  muy  considerado  para  que 
■>•>  se  lea  sin  escándalo  de  los 
•>■>  que  no  saben  quanto  abuso 
ti  se  ha  hecho  en  los  siglos  de 

la  ignorancia ,  de  la  creduli- 

dad  de  los  Lectores.  Pero 
•»•>  por  no  faltar  á  la  obligación 

que  tengo  ,  como  qualquiec 
íi  Historiador ,  de  profesar  ver- 
il dad  y  no  callarla ,  apunto  al- 
j^gunas  cosas  para  excitar  la 
)i  advertencia  de  mis  Lectores, 
í>  muchos  de  los  quales  con 

mas  autoridad  que  yo  podrán 
»  manifestar  la  verdad. 

7  Que  nos  quiera  decir 
Don  Gregorio  con  este  rodeo 
de  palabras,  se  iañcre  de  la  sen- 
tencia dlíiaitiva  ,  que  citando 
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e^te  mismo  lugar  puso  en  el    ponrano.  Sin  embargo  no  la  ru- 

bieron  por  cierra  en  todas  sus 
parres  ,  y  afirmaron  que  se 
ofrecían  mu^as  razones  de  du- 
dar acerca  dé  su  verdad.  Opo- 
nen luego  las  siguientes.  I.  En 
este  Prefacio  se  dice  que  San 
Leandro  trajo  á  hspaña  ei  Li- 
bro .  de  Job  ,  expuesto  por  San 
Gregorio ;  siendo  con5tante  que 
el  ^anro  Docl:or  se  lo  remitió 
á  Sevilla  por  medio  de  Probi- 
no  Presbytero  ,  como  se  lee  en 
la  Epístola  49.  del  lib.  5 .  De- 
más de  esto ,  ¿  qué  fundamen- 
to se  podrá  exhibir  que  com- 
pruebe la  ida  de  San  Leandro 
á  Roma ,  siendo  Pontilice  San 
Gregorio  ?  IL  El  Romano  Pon- 
tíñce  es  nombrado  en  esta  re- 
lación sin  adito  alguno  :  Papa, 
y  Dominiis  Papa  y  no  está 
bien  averiguado  que  en  aque- 
Ih  edad  se  usasen  estos  nom- 
bres sin  adición  ,  como  sí  solo 
el  Obispo  de  Roma  gozase  de 
tal  titulo.  III.  Hallase  la  Epís- 
tola de  Tajón  á  Eugenio  Pri- 
mado de  Toledo  ,  publicada 
por  Balncío  en  el  Tomo  VI.  de 
sos  M!-;c¿Ianeas,  en  la  qml  no  se 
hace  mención  alguna  de  este 
milagro ,  en  medio  de  ser  bue- 
na ocasión  para  ello-,  antes  bien 
niega  Tajón  haber  visto  en  al- 
San  Gregorio : 


Indice  de  las  cosas  mas  nota- 
bles, que  se  contienen  en  la 
Vida  de  Don  Nicolás  Antonios 
y  dice  asi :  Tajón  no  descubrió 
por  revelación  Divina  los  Li- 
bros Morales  de  San  Gregorio 
Papa.  Pero  como  á  ninguno 
debemos  deferir  tanto  ,  que  se 
le  crea  solo  sobre  su  palabra, 
y  sin  dár  prueba  de  lo  que  afir- 
ma o  niega  ,  no  es  justo  que 
apreciemos  el  dictamen  de  Don 
Gregorio,  de  manera  que  solo 
porque  él  lo  dijo ,  contradiga- 
mos á  la  autoridad  de  inume- 
rables  Escritores  eruditísimos, 
asi  de  la  Nación  ,  como  estran- 
geros ,  y  en  un  caso  tan  glorio- 
so á  nuestro  Rey  no. 

8  Mas  fuerte  es  la  oposi- 
ción que  resulta  de  las  dudas 
que  los  PP.  Benedidinos  de  la 
Congregación  de  San  Mauro 
propusieron  en  el  Pretacio  ge- 
neral á  la  novisim.a  edición  de 
las  Obras  de  San  Gregorio.  Es- 
tos Síbios  no  tubieron  por  jus- 
to quitar  la  Historia  de  la  in- 
vención milagrosa  que  se  ha 
reterido  ,  drl  lugar  que  tuvo 
siempre  en  los  Morales  sobre 
Job,  porque  sabían  que  se  leía 
no  solo  en  todas  las  ediciones 
hechas  antes  de  ellos ,  sino  tam- 
bién en  un  Códice  manuscri- 
to  del   Mouaícerio  Longi- 


gun  tiempo  a 

Vimos  y  áxct  i  a  nuestro  Grego- 
rio 
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rio  existente  en  Roma ,  y  le  vi-    ni  en  el  Chronicon  del  Pacefl- 


mos  no  con  los  ojos  del  cuerpo-, 
sino  con  los  del  animo.  Luego 
debe  desecharse  lo  que  se  re- 
fiere en  la  Historia  de  la  inven- 
ción de  los  Morales  ,  donde  se 
dice  que  Tajón  vió  á  San  Gre- 
gorio en  el  Templo  de  San  Pe- 
dro. IV.  Dicese  también  en  es- 
ta relación,  que  San  Agustín  es- 
tá en  mas  alto  lugar  que  qual- 
quiera  de  los  sucesores  de  los 
Santos  Apostóles  Pedro  y  Pa- 
blo, entre  los  quales  se  hallan 
muchos  que  padecieron  mar- 
tyrio  ;  lo  qual  no  parece  dig- 
no de  asenso. 

9  No  son  tan  invencibles  las 
dificultades  propLÍestas,que  nos 
obliíiuen  á  neniar  á  una  Historia 
tan  autorizada  el  crédito  que 
se  mereció  en  todos  los  siglos 
anteriores.  La  primera  no  pro- 
cede contra  la  substancia  del 
hecho  ,  sino  contra  el  Autor 
del  Prefacio  que  introdujo  la 
novedad  de  haber  ido  S.  Lean- 
dro a  Roma  ,  y  trahído  desde 
alli  los  Morales, sin  embargo 
de  lo  que  consta  por  la  Epís- 
tola que  citan  los  Benedicti- 
nos. Ni  esta  noticia  se  halla  en 
el  Códice  citado  por  Loaysa, 


se  que  sin  duda  son  mucho 
mas  antiguos  que  el  Prefacio; 
y  por  tanto  merecen  tenerse 
por  regla  á  que  se  deben  ajus- 
far las  relaciones  del  suceso, 
y  por  donde  se  han  de  corre-, 
gir  las  novedades  introduci- 
das en  ellas.  Por  lo  qual  no  so- 
lo la  noticia  dicha,  sino  tam- 
bién la  siguiente  de  haberse 
perdido  los  Libros  de  los  Mo- 
rales que  trajo  San  Leandro, 
y  de  haberse  movido  Chin- 
dasvinto  por  esta  causa  á  en- 
viar á  Tajón  por  ellos  •■>  se  de- 
be desechar  como  nueva  in- 
vención. Pues  lo  que  nuestros 
Códices  testifican  es ,  que  Ta- 
jón fue  á  Roma  para  copiar 
los  Libros  de  los  Morales  que 
escribió  S.  Gregorio,  además  de 
los  que  había  dirigido  á  Lean- 
dro. Y  esta  relación  es  confor- 
me á  la  Epístola  que  en  la  edi- 
ción de  los  PP.  de  S.  Mauro  es 
la  46.  del  lib.  5.  donde  S.  Gre- 
gorio dice  a  Leandro  que  solo 
le  remitía  por  el  Presbytero 
Probino  los  Libros  de  los  Mo- 
rales; que  componían  primera 
y  segunda  parte  ,  pero  no  los 
de  la  tercera  y  quarta.  (i)  De 


don- 

(l)  It  tu<t  y  quídem  Charitati  in  eo  9¡>ere  tertU  &  quxrts.  partís 
Codues  non  transm'isi  quiu  eos  soUmmodo  ex  t'tsim  partibus  Codius  jam 
moiListcriis  ácd't. 
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donde  se  infiere  ,  que  los  Li- 
bros deseados  en  España  eran 
los  últimos  que  San  Gregorio 
no  había  enviado  ,  acaso  por 
no  tenerlos  todavía  ccnclui- 
'dos.  Esto  mismo,  pues ,  se  dice 
en  el  Chronicon  del  Pacense 
en  las  palabras  :  Pro  residuis 
Libris   Moralium  navaliter 
porr'ígít  destinatum.  Por  tanto 
debe  corregirse  en  el  Prefacio, 
}■  en  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
go ,  y  otros  menos  antiguos 
la  pérdida  de  los  Libros  ,  que 
atribuyeron  á  la  negligencia 
de  los  Españoles. 

lo    De  la  segunda  razón 
de  dudar  solo  se  podría  con- 
cluir, que  el  Autor  del  Prefacio 
no  fue  coetáneo  al  suceso  por 
usar  de  la  voz  Papa  absoluta- 
mente ,  y  sin  adito  para  signi- 
ficar al  Pontífice  Romano  ,  lo 
que  no  estubo  en  estilo  ,  según 
sospechan  estos  Sabios  ,  hasta 
algún  tiempo  después  •■>  pero  de 
aquí  nada  se  infiere  contra  la 
verdad  de  la  historia  de  la  in- 
vención ,  y  solo  puede  sen'ír 
para  prueba  de  que  el  Prefacio 
se  escribió  pasado  algún  tiem- 
po desde  el  hecho  que  en  él  se 
refiere  ,  en  lo  qual  convengo 
gustosamente  con  los  Benedic- 
tinos. Demás  de  esto  la  difi- 
cultad es  levísima  de  su  natu- 
raleza ,  pues  aunque  en  la 
Tom.XXX. 
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edad  de  Tajón  no  se  esrilase  la 
voz  Papa  precisamente  rcma- 
d  a  ,  para  denotar  al  Pbntifiíje 
Romano  ,  no  se  deduce  que  el 
Prefacio  no  se  hizo  en  aquel 
tiempo.  La  razón  es  ,  porque 
bastaba  haber  nombrado  á 
Roma  Inmediatamente  antes  de 
aquella  voz  ,  para  que  se  res- 
tringiese á  la  significación  de 
solo  el  Romano  Pontífice: 
Prafatus  Rex  Tagionem  Cce- 
saraugustanurn  Episcopurn  Ro- 
marn  mis'it  cum  Epístola  ad 
Papam  •■>  y  por  tanto  esto  no 
es  usar  de  la  voz  sin  restric- 
ción ,  sino  con  ella.  Tampoco 
procede  esta  dificultad  contra 
la  antigüedad  de  nuestros  Có- 
dices ,  en  los  quales  el  Pontí- 
fice es  nombrado  Papa  Roma- 
ñus  )  Papa  Romensis.  Final- 
mente ,  sin  embargo  de  no  ser 
el  Prefacio  coetáneo,  se  le  debe 
alguna  veneración  en  las  co- 
sas en  que  no  se  oponga  á  otros 
Códices  de  mas  probada  anti- 
güedad ,  porque  como  confie- 
san los  eruditos  ,  á  quienes  sa- 
tisfago ,  el  Códice  en  que  lo 
hallaron  era  ya  de  600.  años. 
Véase  su  nota  al  titulo  del 
Prefacio. 

II    La  tercera  diñcultad 
que  parece  convencer  lo  que 
pretende  ,  no  es  á  mi  juicio 
digna  de  la  erudición  de  los 
Aa  Sa». 


i86      España  Sagrad 

Sabios  que  la  proponen.  No 
era  Tajón  tan  ligero  en  pro- 
palar las  mercedes  que  recibía 
del  Cielo  ,  que  á  qualquiera 
ocasión  las  publicase.  Su  hu- 
mildad se  justifica  muy  bien 
con  el  embarazo  ,  que  se  ad- 
virtió en  él  al  principio  ,  para 
referir  esta  visión  celestial,  aun 
riendo  preguntado  por  el  Su- 
mo Pontífice  acerca  del  modo 
con  que  supo  el  lugar  de  los 
Libros.  Declaranlo  bastante- 
mente las  expresiones  de  que 
usa  el  Pacense  refiriendo  este 
suceso  :  Requhitus  vero 
conjuratus  Tajo  Ep'ucopuj  d 
Papa  Romano  ,  quo  modo  ei 
tatn  verídica  fuisset  librorum 
illorum  locus  ostensus  j  hoc  illi 
post  nimiam  deprecationem  cum 
nimia  aJacritate  est  fassus  ¿^f . 
Nótense  las  palabras  :  Requi- 
sttus  ¿^  conjuratus  :  Post  ni^ 
miam  deprecationem.  Si  en 
una  ocasión  como  esta  quería 
Tajón  encubrir  el  beneficio 
singular  que  se  le  había  hecho; 
2  quién  podrá  argüir  la  false- 
dad de  la  visión  que  tuvo,  de- 
duciéndola del  silencio  que 
guardó  acerca  de  ella,  quando 
solo  pretendia  tratar  de  los 
escritos  y  virtudes  de  S.  Gre- 
gorio ,  que  es  el  intento  del 
Obispo  Tajón  en  las  palabras 
citadas  de  la  Epístola  á  Euge- 
nio? 
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12  Aun  con  menos  re- 
flexión oponen  los  eruditos 
Benedit^inos  las  palabras  con 
que  niega  Tajón  haber  visto 
con  L>s  ojos  del  cuerpo  á  San 
Gregorio.  Basta  la  lección  de 
la  Epístola  para  que  luego  se 
advierta  el  sentido  de  esta  ne- 
gación. Pretendia  el  Venerable 
Tajón  decir  algo  de  las  mu- 
chas virtudes  que  resplande- 
cieron en  San  Gregorio  míen- 
tras  vivió  en  la  tierra  ,  y  antes 
de  referirlas  supone  ser  cierto, 
que  él  no  habia  visto  con  los 
ojos  del  cuerpo  al  Santo  ,  por 
lo  qual  no  era  testigo  ocular 
de  la  santidad  de  sus  obras; 
pero  sin  embargo  dice  ,  que  le 
vió  con  los  ojos  del  alma ,  no 
solo  en  los  Notarios,  sino  tam- 
bién en  los  familiares  que  le 
sirvieron  ,  pues  por  relación 
de  estos  tuvo  algunas  noticias 
de  las  virtudes  del  Santo  Pon- 
tífice. He  aquí  las  palabras  de 
Tajón  :  De  opusculis  qwppe 
ejusdem  Sanóiissimi  Viri  sese 
inferí  sermo  subsequens  ali- 
quanttila  narrA'one  officiosis- 
simuSy  dignmnque  fore  censui  de 
suis  operibus  pauca  primum 
retexere.  Vidimus  Gregorium 
nostrum  Rom<e  positum  non 
vislbus  corporis  ,  sed  obtutibus 
rrjentis.Vidimus  enim  non  solum 
in  suis  notariis ,  sed  etiam  in 
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fam'IIafibüs  ,  qui  m'n'sterw 
co'porali  eldem  fidek  ex  Abue- 
runt  famulatus  ohssqu'^um: 
eorumque  relatJone  de  virtu- 
tib¿is  ejus  plur.i  co¿noscens  p au- 
ca retexa-m.  Niega,  pues  ,  que 
vió  á  Sau  Gregorio  con  los 
cjos  del  cuerpo.  Pero  )  en  qué 
tiempo  dice  que  no  le  vió  ^  en 
aqaei  en  que  el  Santo  praíticó 
en  Roma  aquellas  virtudes, 
que  Tajón  queria  referir  :  en 
aquel  en  que  le  vieron  ,  y  tra- 
taron sus  Notarios  ,  y  los 
criados  que  le  servían  ,  por 
cuyo  testimonio  supo  la  vida 
de  Gregorio.  ¿  Mas  por  ven- 
tura se  opone  esto  con  el  ha- 
ber visto  al  Santo  después  de 
su  preciosa  muerte  ,  quando 
ya  reynaba  glorioso  ,  en  pre- 
mio de  las  mismas  virtudes 
que  Tajón  pretendía  contar? 
En  ninguna  manera.  Luego  no 
es  legitima  la  ilación  de  estos 
erud  tos  ,  pues  Tajón  niega 
haber  visto  á  San  Gregorio  en 
estado  de  viadjr ,  y  ellos  in- 
fieren de  aquí  ,  que  se  debe 
desechar  lo  que  refiere  la  his- 
toria de  la  visión  que  tuvo 
Tajón  en  la  Iglesia  de  San  Pe- 
dro ,  siendo  asi  que  esta  habla 
de  San  Gregorio  en  estado  de 
inmortalidad  ,  y  de  gloria. 

1 3  Antes  de  responder  á 
la  ultima  dificultad  supongo, 
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que  la  voz  altíor  ,  que  se  halla 
en  el  texto  ,  no  se  debe  corre- 
gir como  pretendió  Baronio, 
substituyendo  en    su  lugar 
alius-,  porque  todos  los  Códices 
manuscritos ,  é  impresos  haa 
retenido   constantemente  la 
primera.   Supongo  también, 
como  lo  suponen  los  Sabios 
Benedictinos ,  que  las  palabras 
de  San  Gregorio  :  Beatum  Au- 
gustinum  Virum  excellenthsi' 
mum,  de  quo  quaris  ,  alttor  a 
nobís  continet  locus  ;  no  ponen 
al  Grande  Agustino  en  mayor 
gloria  ,  que  la  que  creemos 
poseen  los  Principes   de  los 
Apostóles.  La  razón  es  ,  por- 
que la  respuesta  de  S.  Gregorio 
se  debe  entender  en  el  sentida 
conforme  á  la  pregunta  de  Ta- 
jón ,  la  qual  solo  era  de  los 
otros  Santos  que  iban  en  la 
procesión  ,  cuyos  nombres  no 
sabía  ,  y  entre  quienes  buscaba 
á  Agustino.  Si  el  Cardenal 
Baronio    hubiera  entendido 
asi  las  palabras  del  texto  ,  no 
tendría  tanta  dificultad  en  ad- 
mitirlas ,  ni  pretendería  corre- 
girlas. Hecha  la  suposición  de 
estas  cosas  ,  rogamos  que  se 
nos  exhiba  algún  testimonio 
de  la  Sagrada  Escritura ,  ó  de 
los  Concilios  ,  ó  de  los  Padres, 
con  que  se  pruebe  la  incredi- 
bilidad de  que  tenga  mayor 
Aa  z  glo* 
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gloria  que  muchos  de  los  Pon- 
tífices Martyres  un  Santo  de 
zelo  tan  Apostólico  como  San 
Agustín :  un  Santo  tan  abrasa- 
do en  el  fuego  de  amor  Divi- 
,no  :  un  Santo  ?  que  padeció 
tan  inmensos  trabajos  por  la 
Iglesia :  un  Santo  en  fin  ,  a 
quien  si  faltó  el  martyrio, 
fue  solo  porqu:  quiso  Dios 
guardar  milagrosamente  su 
vida  para  que  defendiese  la 
Fé  Cath  jilea  ,  como  consta  de 
sus  mismos  Escritos.  Mientras 
•no  se  jusdfíque  esta  incredibi- 
lidad con  el  testiinonio  que  se 
pide,  negaremos  que  no  es  dig- 
na de  fé  la  grande  gloria  de 
Agustino  expresada  en  la  res- 
puesta de  San  Gregorio. 

14  Satisfechas  las  razones 
/de  dudar  que  propusieron  los 
Padres  de  San  Mauro  ,  queda 
desembarazada  de  toda  dificul- 
tad la  historia  de  la  milagrosa 
invención  de  los  Morales,  creí- 
da y  admitida  con  aplauso  ge- 
neral en  los  siglos  anteriores. 
También  está  hecho  el  exa- 
men considerado ,  que  pide  D. 
Gregorio  Mayans  ,  no  para 
■impugnarla  ,Cümo  parece  pre- 
tendió este  erudito  ,  sino  para 
que  se  crea  como  hasta  aquí,  y 
con  menos  recelo  de  su  false- 
dad. Ni  en  proponer  esta  his- 
toria á  la  creencia  de  los  Lec- 
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tores  ,  abusamos  como  en  los 
siglos  de  la  ignorancia  de  la 
credulidad  délos  menos  sabios, 
pues  publicamos  ,  y  defende- 
mos una  noticia  apoyada  sobre 
tan  firmes  monumentos  ,  que 
ha  merecido  ser  colocada  en 
lug;ir  de  Prefacio  en  todas  las 
ediciones  que  hasta  ahora  se 
han  hecho  de  las  Obras  de  San 
Gregorio  ;  y  demás  de  esto 
admitida  ,  y  ere  da  por  los  Va- 
rones de  mas  famosa  erudición, 
como  Baronio  ,  Don  Nicolás 
Antonio,  Mablllon  en  sus  Ana- 
les, y  en  el  tom.i.  de  los  Ana- 
les Benedictinos  pag.  459.  y 
otros  muchos. 

15  Hallados  por  Tajen 
los  Libros  que  se  deseaban  en 
Espaíía ,  los  copió  con  su  pro- 
pia mano  ,  como  lo  afirma  él 
mismo  en  la  Epístola  á  Euge- 
nio ,  saboreándose  enmedio 
del  trabajo  con  la  suavidad 
inestimable  que  percibía  délas 
dulcísimas  palabras  de  S.  Gre- 
gorio ,  según  lo  testifica  en  la 
Epístola  ciradci.  Viendo  cum- 
plidos ya  sus  deseos ,  y  hallán- 
dose enriquecido  con  la  pose- 
sión de  los  Códices  se  volvió 
á  España.  Entonces  ,  dice  Ma- 
billon  ,  compuso  los  Libros 
de  las  Sentencias  ,  entresacán- 
dolas de  las  Obras  de  S.  Gre- 
gorio }  y  supliend©  algunos  lu- 
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gares  con  las  de  N.  P.  S,  Agus- 
tín. Pero  no  se  debe  entender 
á¿  manen  que  compusiese 
esra  Obra  luego  que  volvió  de 
Roma  ,  pues  consta  de  lo  que 
diré  luego,  que  tardó  algún 
tiempo  en  comenzarla.  Lo  que 
hallo  es,  que  asi  que  llegó  á 
'España  escribió  á  S.  Braulio 
una  Carta  consultándole  acer- 
ca de  algunos  puntos  difíciles, 
y  curiosos  pertenecientes  á  la 
resurrección  5  á  la  qual  res- 
pondió el  Santo  alabando 
la  sabiduría  de  Tajón  ,  y  pi- 
diéndole los  Libros  de  S.Gre- 
gorio ,  que  había  trahido  des- 
de Roma. 

1 6  Pasado  un  aiío,  ó  cerca 
de  él  desde  su  restitución  á  Es- 
paña ,  murió  en  el  Señor  su  ín- 
tímo  amigo  San  Braulio ;  y  por 
su  grande  opinión  en  santidad 
y  doctrina  fue  colocado  en  la 
Silla  Episcopal  de  Zaragoza, 
creyéndose  generalmente ,  que 
ninguno  continuaría  con  ma- 
yor adividad  el  santo  gobier- 
no ,  que  en  los  años  anteriores 
había  experimentado  esta  Igle 
sia.  En  el  ano  653.  asistió  al 
Concilio  VIII.  de  Toledo,  don- 
de subscribió  entre  5 : .  Obis- 
pos ,  precediendo  á  solos  dos, 
de  lo  que  se  deduce  su  poca 
antigüedad  en  el  Obispado. 
.    17    Poco  tiempo  después 
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de  este  Concilio  se  levantó 
contra  el  Carbólico ,  y  piadoso 
Principe  Reccsvinto  un  tirano 
llamado  Froya.  Este  hombre 
pestilencial  y  loco  pudo  traher 
á  los  Vascones ,  gente  feroz ,  á 
que  hiciesen  con  él  unión  y 
alianza ,  con  el  f.n  de  sujetar 
d  sí-toda  la  España,  quitando  la 
Corona  á  Reces vinro.  En  efec- 
to movidos  por  él  los  Vascones 
salieron  de  los  Pirinéos  ,  y  en- 
traron en  las  Provincias  co- 
marcanas talando,y  destruyen- 
do quanto  podían  ,  derraman- 
do la  sangre  de  una  gran  mul- 
titud de  Christianos ,  arruinan- 
do los  Sagrados  Templos  ,  y 
matando  cruelmente  á  los  Mi- 
nistros de  los  Altares.  Tanta 
érala  calamidad  que  se  experi- 
mentaba en  esta  rebelión  ,  que 
escribiendo  nuestro   Tajón  á 
Quirico  Obispo  de  Barcelona 
dice,  que  la  venía  muy  aco- 
modada la  triste  pintura  que 
hizo  David  en  el  Psalm.  78. 

18  Aunque  los  enemigos 
se  hallaban  ya  cerca  de  Zara- 
goza ,  y  pedia  tem^erse  nues- 
tro buen  Obispo  que  cgecu- 
tasen  los  Vascones  en  su  Igle- 
sia ,  y  persona  la  crueldad  que 
se  experimentó  en  los  otros 
pueblos  por  donde  pasaron, 
no  quiso  desamparar  sus  ove- 
jas 3  antes  como  buen  Pastor 

se 


se  mantubo  constante  'dentro   grediendi  aut  dkujus  ruris  li- 
de  los  muros  de  la  Ciudad  pa-    bera  esset  facultas  cxcolendi^ 
ra  consuelo  de  los  fieles  que    noííium  tamen  otia  laborum 
gobernaba.  Las  Obras  «n  que    spiritualium  incrementh  con- 
se  empleó  todo  el  tiempo  que  gessirnus  ,  ac  de  sacrh  volumi^ 
duró  el  temor  de  tan  grande    nibm  ,  sciliat  Sunñi  Papét 
mal  ,  muestran  bien  su  rara    Crsgorli  Rom:ns¡s  sentent'ia- 
virtud,  su  perpetua  vigilancia,    rum  cap' tula  in  quinqué  l'bel- 
y  la  grandeza  de  su  animo,  lis  discreta ,  uno  Cod'icis  con- 
Pjrque  lleno  de  viva  fé  hacia  textu  conclusa  auxiliante  Do- 
cjncinuas  oraciones  pidiendo  mino  coUigendo   decerpslmus y 
al  Omnipotente,  que  no  per-  atque  in  amaris  diebus  dul- 
miriese  que  las  cervices  de  sus  cium  ciborum  lacrymando  da- 
subditos  sz  viesen  bajo  el  yu-  pes  collegimus  ,  memores  PsaU 
go  ds  la  tirana  dominación,  mistt  tssttmonii  dicentis :  Qui 
Pasaba  los  dias  instruyendo  al  seminant  in  lacrym  "j  in  gaudio 
pueblo  con  santos  documen-  metent,  Euntes  ibant  &c. 
tos ,  y  animando  á  todos  para       20    Tan  agradables  fueron 
que  confiasen  en  la  Divina  Mi-  a  los  ojos  del  Señor  estas  ora- 
ser  icordia.  ciones  y  santos  empleos  de 
19    Pero  lo  que  es  mas  ,  y  Tajón  ,  que  movido  de  ellas 
vence  toda  ponderación,  entre  contubo  y  refi-cnó  el  ímpetu 
tantas  inquietudes  y  peligros  y  fiiror  de  los  enemigos ,  an- 
tubo  aliento  para  escribir  en  tes  que  pudiesen  cgecutar  en 
los  ocios  que  le  permítian  las  Zaragoza  su  impiedad  y  tyra- 
noches  ,  los  cinco  Libros  de  nia.  Oyó  Dios ,  dice  nuestro 
las  Sentencias.  Asi  lo  dice  él  Obispo  ,  las  oraciones  de  sus 
mismo  en  la  Epístola  á  Qairi-  Siervos ,  y  la  humilde  suplica 
co  por  estas  palabras,  que  son  del   misericordioso  Príncipe 
tanbíen  testimonio  muy  fiel  Recesvinto.  Pjrque  enviando 
de  lo  que  se  deja  dicho  acer-  desde  el  Ciclo  un  defensor  for- 
ca  de  su  grande  santidad  :  In  tislmo  le  ensalzó  con  el  auxi- 
hoc  igitur  suprataxat^e  tempes-  lio  de  su  omnipotencia  •  y  cas- 


savientibus  m'nime  quippiam  raníca  :  Dió  á  Recesvinto  la 
agere  liceret  yW:  cuipiam pro-    palma  gloriosa  de  vencedor, 


tatis  turbine  licet  diebus  con- 
tinuis  periculis  circumquaque 


tigó  con  muerte  repentina  al 
Autor  de  la  superstición  ty- 


\ 
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y  abatió  á  Froya  coa  la  afren- 
ta de  una  muerte  atrocísima. 
Destruyó  Dios  al  tyrano  con 
la  fortaleza  de  su  diestra  :  ar- 
rancóle de  su  morada  y  su 
raíz  de  la  tierra  de  los  vivien- 
tes ,  para  que  nosotros  pudié- 
semos cantar  al  Señor  aquello 
del  Psahno  :  Dextera  tua  per- 
cussit  inimlcum  ;  per  mul- 
títudtnem  virtutis  tua  contri^ 
vísti  adversarios  nostros. 

21  Asistió  después  Tajón 
al  Concilio  nono  de  Toledo 
celebrado  en  el  año  655.  El 
Rmo.  Florez  (i)  es  de  difa- 
men que  su  asistencia  fue  ca- 
sual y  no  en  fuerza  de  convo- 
cación ,  que  hubiese  ido  á  la 
Provincia  Tarraconense.  Pues 
no  habiendo  concurrido  Obis- 
po alguno  de  otras  Provincias, 
y  habiendo  la  misma  razón  pa- 
ra ellas,  es  prueba  que  el  Obis- 
po de  Zaragoza  y  el  de  Urgel 
concurrieron  por  negocio  par- 
ticular. Añade  que  en  el  de 
Zaragoza  se  descubre  la  ve- 
rosimilitud de  que  habría  vuel- 
to de  Roma  con  los  Morales 
de  San  Gregorio  ,  y  de  vuel- 
ta debió  acudir  á  la  Corte  a 
dir  cuenta  de  su  buen  éxito, 
y  couio  entonces  se  celebra- 
ba ei  Concilio  le  convidó  el 

(i)    Tom.  VI.  pag.  1^4, 
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Metropolitano ,  segun  se  prac- 
ticó en  el  segundo  de  Toledo. 
Mas  en  vista  de  los  Documen- 
tos que  hemos  seguido  hasta 
aqui ,  y  que  el  Rmo.  Florez 
no  pudo  tener  presentes  ,  no 
es  ya  verosímil  lo  que  el  Cl. 
Autor  congeturó  para  seíía- 
lar  la  causa  de  la  asistencia 
de  Tajón  al  Concilio.  Pues 
consta  de  ellos  que  ya  habiaa 
pasado  cinco  años  desde  su 
vuelta  á  España  hasta  el  tiem- 
po del  Concilio  ,  y  demás  de 
esto  que  después  de  restituir- 
se desde  Roma  con  los  Mora- 
les de  San  Gregorio ,  fue  nom- 
brado sucesor  de  San  Braulio, 
y  asistió  al  Concilio  VIH,  del 
año  653.  donde  hubiera  he- 
cho relación  de  lo  que  le  pa- 
só en  Roma, dado  que  lo  hu- 
biera diferido  por  algún  tiem- 
po ,  y  aun  esto  no  es  creíble 
en  vista  de  las  vehementes  an- 
sias con  que  se  deseaban  los 
Códices  por  los  quales  flie  en- 
viado á  Roma.  Concurrió  tam- 
bién al  Concilio  X.  Toledano 
en  el  año  de  656.  Véanse  las 
firmas  de  dicho  Concilio  en  el 
Tom.Xiy.  pag.  23. 

22     Los  escritos  de  este 
gran  Prelado  que  hallo  exis- 
tentes son  los  5.  Libros  de  Sen- 
ten- 
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tcncias  recogidas  de  las  Obras    después  de  la  qual  yo,y  los  que 
de  San  Gregorio  y  del  G.  P.    son  semejantes  á  mi ,  á  quie- 
San  Agustín,  á  quienes  fue  afi-    nes  tenia  ocupados  la  obscu- 
cionado  desde  su  niñez  ,  co-    ridad  de  la  noche  ,  causada 
mo  él  mismo  testifica.  El  eru-    por  los  incentivos  de  los  vi- 
ditisimo  Mabillon  afirma  ha-    cios  ,  y  quienes  desechadas  ya 
ber  visto  esta  Obra  en  la  Bi-   las  tinieblas  hemos  salido  á  la 
blioteca  Thuanea  en  un  Co-    hermosa  luz  ,  damos  primera- 
dice  que  tenia  ocho  siglos  de    mente  al  Señor  por  cuya  ins- 
antigüedad.  La  misma  Obra    piracion  fuiste  movido  á  ha- 
es  intitulada  en  el  Chronicon    cer  esta  Obra  ,  y  luego  á  ti 
Fontanelense  :   Taji  volumen    que  la  has  compuesto,  muchas 
sententlarum.  Los  5.  Libros    é  infinitas  gracias.  ¡O  verda- 
han  padecido  la  calamidad  de   dera  sal  de  la  tierra  ,  que  pre- 
mantenerse  inéditos  hasta  aho-    servas  nuestras  almas  de  la 
ra  con  gran  detrimento  de  la    corrupción  de  los  errores  de  1 
República  Literaria,  y  menos-   siglo  !  O  luz  puesta  sobre  el 
cabo  del  honor  que  podría   candelero  de  la  Iglesia ,  que 
resultar  á  la  Nación.  Ocurri-   despidiendo  rayos  de  verdad 
remos  á  este  mal  con  el  favor   sacas  á  muchos  de  la  obscu- 
Divino  ,  sacándolos  de  entre   ridad  que  los  cegaba  !  A  tí 
las  tinieblas  que  los  han  ocul-   viene  muy  acomodado  aquel 
tado  por  mas  de  mil  años  5  y    elogio  :  Ecce  docur.sti  plurimosy 
publicándolos  en  el  Tomo  si-         vacillantes  corfortaverunt 
guíente  para  que  sirvan  á  la   manus  vua. 
común  utilidad ,  y  sean  egem-       24    Hallase  también  como 
piar  del  método  mas  acertado   Prefacio  á  esta  Obra  la  Epís- 
que  pueden  prescribirse  los   tola  que  escribió  al  referido 
Theologos.  Quirico,  dedicándole  los  5.  Li- 

23  Esta  Obra  es  tan  dig-  bros  de  las  sentencias ,  cuya 
na  de  estimación  ,  que  no  du-  inscripción  es :  Domino  vene- 
dó  el  Obispo  de  Barcelona  rabili  sanBissimoque  viro  Qui- 
Quirico  escribir  á  Tajón  con  rico  Episcopo  ,  Tajus  ind'ignus 
estas  palabras  :  Toda  la  Ca-  Casaraugustana  Urbis  Episco- 
thoÜca  Iglesia  te  dd  immensas  pus  cognomento  Samuel.  Publi- 
graclas  por  este  fruto  que  tu  có  un  fragmento  de  ella  el  Cl . 
sabiduría  ha  dado  al  mundo:   Mabillon  en  el  Pretacio  del 

se- 
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íégiindo  siglo  Benedidino :  y    po  en  que  fue  escrita  5  pero 


después  Ja  dió  perféda  en  sus 
Analedas  ,  según  la  leyó  en 
el  Códice  Tuano  Colbertino, 
;untamente  con  un  epigrama 
compuesto  por  el  mismo  Ta- 
jón ,  en  que  convida  á  leer  sus 
libros ,  proponiendo  el  copioso 
fruto  que  de  su  lección  podia 
alcanzarse.  El  citado  Mabi- 
llon  pondera  la  grande  utili- 
dad de  esta  Carta  como  muy 
conducente  para  ilustrar  las 
cosas ,  no  solo  Eclesiáticas  si- 
no civiles  de  España.  Y  á  la 
verdad  se  encuentra  en  ella 
noticia  mas  individual  de  la 
rebelión  de  los  Vascones  con- 
tra Recesvinto  ,  que  la  dada 
por  otros  Escritores  que  se  si- 
guieron, los  quales  ni  aun  men- 
cionaron al  Autor  de  las  ia- 
quietudes  ,  cuyo  nombre  se 
expresa  en  la  Epístola  de  Ta- 
jón. 

25  Existe  otra  Carta  diri- 
gida por  Tajón  á  Eugenio  III. 
Metropolitano  de  Toledo  ,  la 
qual  tiene  este  titulo  :  SanSiis- 
sirno  ac  venerahili  Domino  meo 
Eugenio  Toletana  urhis  Episco- 
po^Tajus  ultimus  servorumDei, 
Casaraugustanus  Episcopus. 
Dióla  á  luz  pública  Esteban 
Balucio  en  el  Tomo  IV.  de  sus 
Misceláneas  pag.  397.  seña- 
lando los  años  640.  como  tiem- 

Tom.  XXX. 


debe  atrasarse  hasta  los  años 
65 1.  á  lo  menos  en  que  Tajón 
comenzó  á  presidir  en  Zara- 
goza. 

26  De  esta  Carta  escrín 
ta  á  Eugenio  consta  una  gran- 
de Obra  de  Tajón  ,  cuya  exis- 
tencia ignoro.  Viendo  el  vene- 
rable Prelado  la  mucha  proli- 
gidad  ,  y  latitud  de  las  Obras 
de  San  Gregorio ,  y  el  gran- 
de trabajo  que  de  aqui  resul- 
taba en  hallar  la  exposición 
de  alguno  de  los  testimonios 
de  la  Santa  Escritura,  cuya  in- 
teligencia se  desease,  quiso  mas 
padecer  de  una  vez  la  fatiga^ 
que  tolerar  continuamente  se- 
mejantes dificultades.  Leyó, 
pues ,  con  grande  atención  to-; 
das  las  Obras  del  Santo  Pon-, 
tifice  5  y  recogiendo  todos  los 
ttxtos  de  las  sagradas,  letras 
junto  con  la  declaración  Gre- 
goriana ,  hizo  un  Comentario 
quasi  perfedo  de  todos  los  Li- 
bros Canónicos,  observando 
el  mismo  orden  que  en  ellos 
tienen  los  testimonios.  Divi- 
dió esta  Obra  en  seis  Códices, 
quatro'del  Testamento  Viejojy 
dos  del  Nuevo.  Hizo  también 
para  cada  uno  de  los  Códices 
el  Prefacio  que  le  convenia, 
y  todo  el  trabajo  lo  ordenó 
á  U  utilidad  de  los  Xwedores;^ 
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para  que  sin  las  fatigas ,  que 
precisamente  padecerían  re- 
volviendo los  Libros  de  S.Gre- 
gorio ,  encontrasen  fácilmen- 
te lo  que  deseaban  recurrien- 
do á  su  Colección.  Concluida 
esta  Obra,  la  remitió  á  San  Eu- 
genio lII.Metropolitano  de  To- 
ledo, sugetandola  con  palabras 
humildisimas  á  su  corrección 
y  censura. 

27  Siendo  esta  Obra  tan 
grande  y  constando  de  un  tes- 
timonio tan  expreso  haber  si- 
do escrita  por  Tajón ,  no  pue- 
do menos  de  esttaííar  el  que 
no  haya  sido  mencionada  por 
unos  hombres  tan  curiosos  y 
diligentes  como  Mabillon  ,  los 
PP.  Benedidinos  de  San  Mau- 
ro ,  Don  Nicolás  Antonio, 
Fabricio  y  otros,  singularmen- 
te habiendo  algunos  de  ellos 
notado  las  mas  antiguas  Co- 
lecciones que  se  hicieron  de 
las  Obras  de  San  Gregorio  ,  y 
¡eido  también  la  citada  Epís- 
tola á  Eugenio. 

28  Yo  creo  que  estos  Es- 
critores no  han  hecho  parti- 
cular y  distinta  memoria  de 
tal  Colección  ,  por  confundir- 
la con  la  otra  que  menciona- 
mos en  el  num.  22.  Pero  por- 
que no  es  justo  que  nuestro 
insigne  Obispo  sea  desposeído 
de  esta  gloria  ,  debo  advertir 
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la  indubitable  distinción  que 
se  halla  entre  ambas  Colec- 
ciones. Esta  se  evidencia  ha- 
ciendo presentes  las  notas  que 
convienen  á  las  dos.  La  Co- 
lección del  num.  22.  está  di- 
rigida á  Quirico  Obispo  de 
Barcelona  5  la  otra  á  Eugenio 
lll.  Metropolitano  de  Toledo. 
Aquella  fue  dividida  por  Ta- 
jón en  5.  Libros  ;  esta  en  seis 
Códices.  Aquella  es  Colección 
de  sentencias  que  componen 
una  Theología  completa ;  esta 
es'Coleccion  de  todos  los  textos 
y  las  exposiciones  Gregoria- 
nas, y  hace  un  Comentario 
ordenado  y  perpetuo  de  to- 
dos los  Libros  Sagrados  ,  ex- 
ceptuando los  que  San  Grego- 
rio declaró  por  el  orden  mis- 
mo que  tienen  los  testimonios. 
Por  tanto  no  puede  dudarse 
de  la  distinción  de  ambas  Co- 
lecciones ;  y  deben  los  Escri- 
tores de  Bibliotecas  aiíadir  á 
los  escritos  de  Tajón  la  ulti- 
ma que  mencionamos  ,  y  que 
su  proprio  Autor  describe  con 
tanta  individualidad  en  la  Epís- 
tola citada. 

29  De  la  lección  de  la 
misma  Carta  á  Eugenio  se  ori-. 
gina  otro  reparo  bien  difícil, 
y  es  que  Tajón  significa  ha- 
ber sido  el  primero  que  formó 
este  genero  de  Colección.  Por- 
que 
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que  dice ,  que  siéndole  suma-  donde  se  puede  colegir  ,  que 


mente  molesto  el  trabajo  de 
hallar  en  las  Obras  de  San 
Gregorio  el  texto  de  la  Sagra- 
da Escritura  cuya  inteligencia 
deseaba  ,  se  determinó  á  ven- 
cer ds  una  vez  esta  dificultad 
haciendo  la  referida  Colec- 
ción, Sed  quoniam  in  eadem 
prolix'ítate  voluminurn  dum  tes- 
thnonii  uniuscujusque  requlri- 
tur  explanatio ,  pane  totius  ope- 


Tajón  se  reconoció  primero 
en  la  composición  de  esta 
Obra  ,  pues  si  entendiera  que 
otro  le  había  precedido  ,  n9 
sentirla  las  dificultades  que  ex- 
pone ,  ni  necesitaría  determi- 
narse a  trabajo  de  tanta  proli- 
gidad. 

30  Por  otra  parte  no  se 
puede  asegurar  que  fue  el  mas 
antiguo  en  escribir  esta  especie 


ris  jus  erat  in  ambiguo  ^  non  de  Colección.  Porque  Sigeberto 
minima  perscrutatio,  atque  ani-   Gemblacense  afirma  (  cap.  4^ 


mi  ardentis  sape  frigebat  in- 
tentio  ,  malui  semel  máximum 
perferre  lahorem ,  quam  sem- 
per  suspeEiam  tolerare  difficul- 
tatem.  Y  mas  abajo  afirma 
que  hizo  la  Colección  solo  y 
sin  la  ayuda  de  otro.  Ipsos 
etiam  Códices  laboriosa  nimium 
intentione  colleBos  prudentia 
vestra  malui  committere  con- 
tuendos  '■>  ;Vz  quihus  si  qutedam 
sagacissima  vestigatio  vestra 
repererit  inordinate  compositay 


deS.E.)que  Paterio  escribió  la 
misma  Obra.  Paterius  Romana 
Ecclesice  Notarius  ¿^  Secundi^ 
cerius  colligens  omnia  Dlvin<t 
Scriptura  testimonia ,  per  qua 
Gregorius  obscura  su£  exposi- 
tionis  dilucidavit,  tres  Lib.  edi^ 
dit  5  dúos  de  testimoniis  Vete-* 
ris  Testamenti  ,  unum  de 
testimonis  Novi  Testamenti : 
ipsumque  Codicem  appellavit: 
Librum  testimoniorum.  Lo  mis-^ 
mo  testifica  Alulfo ,  que  fio- 


non  tam  negligentia  culpam^  reció  en  el  fin  del  siglo  ii.eti 

quam  necessitati  adscribat:  quia  el  Prologo  de  su  Gregorial. 

dum  vehículo  parva  scabuU  Don  Lucas  D'  Achery  dice 

quasi  immensum  pelagus  solí-  que  en  el  Monasterio  Torna- 

tarius  nauta  navigaturus  ad-  cense  existe  el  Códice  Pateria- 


gredior ,  cum  maximis  difficul- 
tatíbus  latissimi  aquoris  hujus 
spatia  transmeavi  ;  tandemque 
ad  optatam  littoris  réquiem , 
Cbristo  gubemante,perveni.  De 


no  con  este  titulo  :  Excerptio- 
nes  Paterii  de  Veteri  ac  Novo 
Testamento  ex  opusculis  B.Gre^ 
gorii  Papa.  Y  finalmente  los 
Benedictinos  de  San  Mauro 
Bb  2  pu- 
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publicaron  esta  Obra  en  la  no- 
vísima Edición  de  San'  Grego- 
rio en  el  Toino  IV. Siendo  esto 
asi  no  puede  haber  duda  en 
que  la  Colección  de  Paterlo  se 
hizo  y  divulgó  antes  que  la 
de  Tajón.  Porque  el  mismo 
Paterio  afirma  que  la  perfec- 
cionó animado  con  las  exhor- 
taciones de  San  Gregorio  ,  y 
por  consiguiente  antes  del  año 
604.  en  que  murió  el  Santo 
Pontífice ;  pero  Tajón  no  em- 
prendió la  suya  hasta  después 
del  aiío  649.  en  que  volvió 
desde  Roma  á  España  con  los 
Libros  de  San  Gregorio,  como 
consta  de  la  Epístola  á  Eugenio. 

31  Ni  se  desvanece  ía  di- 
ficultad de  este  reparo  dicíen- 
do  ,  que  Tajón  no  tendría  no- 
ticia de  la  Colección  trabaja- 
da por  Paterio.  Porque,  ¿cómo 
pudo  ignorar  esta  especie,  ha- 
jblendo  estado  en  Roma  ,  don- 
*de  trató  familiarmente  con  los 
Notarios  de  San  Gregorio? 
Demás  de  esto  hallanse  en  la 
referida  Epístola  de  Tajón  clau- 
sulas formadas  con  voces  muy 
particulares,  e  idénticas  con 
las  que  usó  Paterio  en  el  Pre- 
facio de  su  Colección  ;  que 
indican  bien  no  haber  sido  es- 
ta desconocida  por  nuestro 
Obispo.  Basta  poner  á  la  vis- 
ta las  siguiences.  Tajón  ha- 
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blando  de  San  Gregorio  díce: 
Denlque  dum  historiam  beati 
Job  sub  triplici  indagatlone,  icL 
est ,  histórica ,  mystica,  vel  mo- 
rali  studuit  explanatione  dis- 
cutere,  atque  Ezechielis  Prophc' 
ta  primam  vel  ultimam  par-, 
tem  non  impar l  expositione  per- 
currere  ,  tantorum  profunda 
mysteriorum  repulso  ignoran-^, 
tía  nuhilo  serena  patefaBione 
monstrare  ,  poene  totius  Veteris 
ac  Novi  Testamenti  patefecH 
arcana.  Y  Paterio  :  Dum  igi-. 
tur  unius  'sanSli  viri  ,  hoc  est, 
beati  Job  historiam  abstrusis 
mysteriorum  opacitatibus  tec-. 
tam  sub  triplici  ,  id  est ,  typi^ 
ca ,  morali ,  atque  histórica  stu- 
duit expositione  di s cúter e  ,  ae 
repulso  ignorantia  nubilo ,  in 
aperto  cunóiis  luce  clarius  st* 
rena  patefaóíione  monstrare  poe- 
ne totam  Veteris  ac  Novi  Tes-i 
tamenti  seriem  rerum  expía-- 
nandarum  necessitate  est  coac-i 
tus  exponere. 

32  En  vista  de  lo  que  de-; 
jamos  dicho  no  parece  se  pue--- 
de  conjeturar  otra  cosa  ,  sino 
que  Tajón  vio  e'"e:\ivamente 
en  Roma  la  Colección  de  Pa- 
terio; pero  viéndose  obligado 
á  volver  á  España  para  dár 
satisfacción  á  los  deseos  de 
Chindasvinto  ,  y  de  otros  que 
esperaban  con  impaciencia  los 


'Ohlsf)os  de  ^ar 
Libros  de  San  Gregorio  ,  no 
tubo  el  tiempo  que  era  nece- 
sario para  copiarla  ,  y  hallan- 
do después  las  dificultades  que 
pondera  en  la  Epístola  á  Eu- 
genio ,  y  reconociendo  el  gran 
provecho  que  resultarla  para 
sí  proprio  ,  y  para  otros  de 
componer  una  Obra  semejan- 
te á  la  de  Paterio ,  la  empren- 
dió y  perfeccionó ,  siguiendo 
el  egemplo  de  aquel ,  y  exce- 
diéndole acaso  en  la  extensión, 
como  manifiesta  la  necesidad 
que  tubo  de  dividirla  en  seis 
Códices. 

3  3  Ojalá  poseyéramos 
una  Colección  tan  cabal  y  per- 
fe£ta  ,  para  cotejarla  con  la  de 
Paterio  ,  y  reconocer  mejor 
sus  particularidades  5  mas  ya 
que  no  podemos  otra  cosa  ,  á 
lo  menos  advertimos  que  Ta- 
jón se  debe  tener  por  el  Co- 
ledor  mas  copioso  de  las  Obras 
de  San  Gregorio ;  pues  no  so- 
lo formó  la  Colección  de  sen- 
tencias, que  publicaremos  con 
'  el  favor  de  Dios ,  sino  tam- 
bién la  que  dejamos  notada ,  y 
que  tan  desconocida  se  halla- 
ba por  el  descuido  de  los  Au- 
tores. 

VALDEREDO. 
Por  los  años  ó^-}^.  en  adelante. 

}    No  hallo  Documento 


oxít-  Tajón-  ip7 
alguno  acerca  del  año  en  que 
este  Obispo  comenzó  á  presi- 
dir. Por  las  subscripciones  del 
Concilio  XIII.  de  Toledo  ce- 
lebrado en  el  año  68  3.  tene- 
mos la  primera  memoria  de 
su  nombre  y  dignidad.  Asi  él 
como  otros  muchos  no  asis- 
tieron personalmente,  sino  por 
sus  Procuradores.  El  de  nues- 
tro Oblispo  fue  un  Abad ,  lla- 
mado Freidebaldo  que  firmó 
con  estas  palabras  :  Freldehal- 
dus  Abbas  agens  v'tcem  Val-* 
deredi  Episcopi  Casaraugus^ 
tani. 

2  Hallóse  después  ,  en '  el 
Concilio  XV.  de  Toledo ,  que 
se  juntó  en  el  año  688.  En  su 
tiempo  se  tubo  también  el 
Concilio  III.  de  Zaragoza ;  y 
aunque  ninguno  de  los  Codi-^ 
ees  tiene  las  ^subscripciones  j¡ 
infiérese  que  se  celebró  siendo 
él  Obispo ,  de  que  se  halló 
después  en  el  Concilio  XVI.  de 
Toledo ,  tenido  en  el  año  693. 
habiéndose  celebrado  el  de 
Zaragoza  en  el  691.  En  este 
ultimo  Concilio  se  halla  su 
nombre  con  el  aumento  de 
una  letra  ,  pues  se  lee  :  Val- 
defredus  ,  pero  sin  embargo 
Loaysa  en  sus  Notas  ,  y  Don 
Antonio  Agustín  en  su  Epís- 
tola á  Gerónimo  Blancas  le 
reconocen  por  uno  mismo  con 
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el  que  firmó  en  los  Concilios  de  Taberna ,  de  la  qual  tra- 
té en  las  Adas  de  Vicente  II. 
cuya  antigüedad  y  autoridad 
ponderan  de  modo  que  pare- 
ce temeridad  poner  en  qücs- 
tion  alguna  de  las  muchas  co- 
sas que  en  ella  se  refieren.  Sia 
embargo  veo  que  Blancas  y 
Briz  procedieron  con  algún  di- 
simulo en  producir  el  contex- 
to de  la  misma  Escritura,  Por- 
que Blancas  solo  trahe  un  fi-ag* 
mentó  ,  cortándola  por  aque- 
llas partes  que  podian  hacerla 
SDspcchosa.  Briz  solo  refiere 
lo  contenido  en  ella  ,  pero  con 
tal  arte  que  parezca  creíble 
lo  mismo  que  leído  en  el  tex- 
to no  parece  digno  de  algu- 
na fé.  Por  esta  razón  se  mo- 
vió Don  Joseph  Peilicer  a  su- 
plicar al  Abad  Don  Francisco 
Blasco  de  Lanuza ,  su  deudo, 
le  remitiese  asi  este  insirumen- 
to  como  otros  con  la  mis- 
ma legalidad  con  que  se  ha- 
llaban en  el  Archivo  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Y  habiéndo- 
los recibido  autorizados  por 
algunas  personas  graves ,  los 
insertó  puntualmente  en  sus 
Obras ,  en  los  lugares  que  les 
correspondían  ,  C(^cando  la 
Canónica  de  que  tratamos  en 
el  principio  de  los  Anales  de 
la  Monarquía  de  Espaíía  des- 
pués de  Su  pérdida. 

Re- 


antecedentes.  No  hay  noticia 
particular  de  sus  hechos  ,  sino 
es  en  los  Chronicones  supues- 
tos e  indignos  de  fé  por  todos 
sus  títulos. 

NO  SE  ADMITE  BENCIO 

introducido  en  el  Catalogo  por 
los  Autores  modernos. 

3  El  muy  diligente  inves- 
tigador de  la  antigüedad  Don 
Antonio  Agustín  ,  en  el  breve 
Catalogo  que  hizo  de  los 
Obispos  de  Zaragoza  en  la 
Carta  citada,  escrita  en  el  año 
1584.  pone  en  ultimo  lugar 
antes  de  la  irrupción  de  los 
Arabes  y  Sarracenos  á  Valde- 
redo  ,  de  quien  ahora  he- 
mos tratado.  Pero  Gerónimo 
Blancas  en  los  Comentarios, 
que  publicó  quatro  años  des- 
pués, lialló  otro  Obispo  nunca 
mencionado  por  los  antiguos, 
cuyo  nombre  es  Bencio ,  de 
quien  dice  comenzó  á  presidir 
quince  años  antes  de  la  entrada 
de  los  Barbaros  en  Zaragoza. 
Siguieron  á  Blancas  sin  contra- 
dicción en  este  punto  ,  Carri- 
llo ,  Briz ,  López,  y  otros  mu- 
chos que  han  escrito  de  las 
cosas  de  esta  Iglesia.  Fúndan- 
se todos  ellos  en  la  Escritura, 
llamada  Canónica  de  S.  Pedro 


Obispos  ele  ^arago^ti.  199 
4   Refiérese  en  ella  que    de  Taberna  un  Conde ,  llama- 


Bencio  ,  Obispo  de  Zaragoza, 
teniendo  noticia  de  la  entrada 
de  los  Arabes  en  España  ,  y 
de  las  crueldades  que  hacían, 
juntó  todos  sus  discípulos ,  y 
con  lagrimas  en  ios  ojos  les  di- 
jo estas  palabras :  Ved ,  her- 
manos ,  quantos  son  los  peca- 
dos de  los  Christianos ,  pues 
Dios  para  vengarse  de  ellos 
envía  sobre  nosotros  la  gente 
impía  de  los  Sarracenos.  Aho- 
ra pues ,  hijos  míos  ,  oíd  los 
consejos  de  vuestros  Padres; 
y  llevando  con  nosotros  los 
Códices ,  y  el  brazo  de  San  Pe- 
dro Apóstol  huyamos  ó  á  Ro- 
ma 6  á  los  montes  ,  donde  es- 
temos libres  de  la  impiedad 
de  los  Sarracenos.  Oídas  estas 
palabras,  dijo  uno  de  los  dis- 
cípulos :  Ha  llegado  á  noso- 
tros un  mensagero  de  los  Sar- 
racenos ,  por  el  qual  nos  pro- 
meten y  juran  no  hacer  al- 
gún daño  á  qualquiera  de  los 
Christianos  que  quisieren  ha- 
bitar con  ellos.  Movidos  todos 
los  demás  con  esta  notcia ,  no 
se  dejaron  gobernar  por  elObis- 
po  ;  el  qual  tomando  una  no- 
che el  brazo  de  S.Pedro,  y  las 
Reliquias  de  otros  muchos  San- 
tos huyó  ocultamente  de  Za- 
ragoza. Por  este  tiempo  vivía 
en  el  territorio  de  San  Pedro 


do  Armentario ,  el  qual  le  re- 
cibió como  piadoso  y  Chris- 
tiano  Principe  ;  y  le  preguntó 
la  causa  de  retirarse  á  aquel 
desierto.  Respondióle  Bencio: 
Yo  soy  Obispo  de  Zaragoza, 
y  vengo  huyendo  de  los  Sar- 
racenos. Ruegote  humildemen- 
te que  si  tienes  en  la  tierra  de 
tu  Condado  alguna  Iglesia  pues- 
ta en  lugar  bien  seguro  me  la 
concedas  para  colocar  en  ella 
el  brazo  d¿  San  Pedro  Após- 
tol ,  y  las  Reliquias  de  otros 
Santos  Martyres  y  Confeso- 
res que  traigo  conmigo!  Res- 
pondió Armentario  :  En  Ta- 
berna tengo  una  Iglesia  con- 
consagrada á  San  Pedro  Após- 
tol: en  ella  puedes  poner  esas 
preciosas  Reliquias.  Oyendo 
esto  el  Beato  Bencio  se  llenó 
de  gozo  ,  y  se  partió  al  Mo- 
nasterio con  el  grande  tesoro 
que  había  sacado  de  Zarago- 
za ,  y  llegando  fue  recibido 
del  Abad  Donato,  y  demás 
Monges  con  mucho  honor, 
reverencia  y  alegría.  En  el 
mismo  Monasterio  perseveró 
hasta  que  acabó  los  días  de  su 
vida  con  fin  dichoso  y  san- 
to. 

5  Sería  á  la  verdad  esta 
memoria  y  otras  que  se  con- 
tienen en  la  Escritura ,  dignas 

de 
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de  toda  estimación  para  ilus- 
trar muchas  cosas  de  nues- 
tra historia  ,  si  concurrieran 
en  ella  las  circunstancias  ne- 
cesarias que  hacen  á  un  ins- 
trumento digno  de  fé.  Pero 
encuentro  en  ella  tantos  in- 
dicios de  suposición  y  false- 
dad ,  que  no  he  podido  re- 
solverme á  autorizar  con  su 
texto  alguno  de  los  sucesos  re- 
lativos á  esta  Sede.  Conocían 
esto  muy  bien  los  Autores  que 
se  han  valido  de  ella  ,  los  qua- 
les  cuentan  de  muy  diferen- 
tes maneras  su  contenido ,  co- 
mo quienes  pretendían  compo- 
ner lo  que  visto  á  buena  luz 
se  halla  enteramente  descon- 
certado. Sin  embargo  todos 
la  tienen  por  venerable ,  mo- 
vidos acaso  del  precioso  titu- 
lo de  Canónica ,  que  la  dió  su 
proprio  Autor.  Don  Juan  Briz, 
que  como  erudito  advirtió  al- 
gunos defeílos ,  procuró  co- 
mo interesado  escusarlos  pia- 
dosamente diciendo ,  que  bien 
se  compadece  ,  que  quanto  á 
la  substancia  sea  muy  cierto 
lo  que  se  refiere  en  la  Canó- 
nica j  y  no  quanto  á  las  cir- 
cunstancias de  personas  y  tiem- 
pos ,  á  que  lo  acomoda  ,  por 
haberse  equivocado  Balasturo 
con  la  fuerza  del  dolor ,  y  fal- 
ta de  sentidos  que  padecía  co- 
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mo  ya  moribundo  al  tiempo 
de  didarla.  Gerónimo  Blan- 
cas anotó  también  algún  yer- 
ro ,  pero  no  por  esto  dejó  de 
confirmar  los  sucesos  con  la 
autoridad  de  la  Escritura ,  for- 
mando acerca  del  Autor  un 
juicio  tan  contrario  al  de  Briz 
que  asegura  haber  conserva- 
do hasta  su  muerte  los  senti- 
dos ,  solo  para  dejarnos  una 
memoria  de  tan  rara  antigüe- 
dad. 

6  En  las  A£las  de  Vicen- 
te II.  noté  algunas  cosas  que 
pueden  persuadir  el  poco  cré- 
dito que  se  merece  esta  Escri- 
tura tan  venerada  de  los  Es- 
critores modernos.  Y  para  ma- 
yor calificación  del  amor  que 
profeso  á  la  verdad ,  y  que  me 
obliga  á  no  admitir  por  Canor 
nico  este  instrumento,  propon- 
dré ahora  otras  nuevas  razones 
que  me  hacen  desconfiar  de 
su  legitimidad  y  entereza.  La 
primera  se  funda  en  la  incer- 
tidumbre  de  su  antigüedad.' 
Blancas  afirma  que  por  la  mu- 
cha vegez  del  pergamino  no 
pudo  leer  el  día  ni  año  de  la 
muerte  de  Balastuto.  Pero 
Briz  asegura  que  señala  el  día 
1 5.  de  Marzo  y  que  no  deter- 
mina el  año.  Demás  de  esto 
la  Escritura ,  producida  ,  leída, 
y  trasladada  por  estos  Auto- 
res 
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res  es  trasunto,  ó  copia  que  se 
hizo  en  c/  año  14 15.  como 
consta  de  la  misma  Canónica;/ 
siendo  esto  asi,  vanamente  pon- 
deran su  antigüedad  venera- 
ble  ,  congeturandola  del  per- 
gamino que  ellos  vieron  y 
copiaron.  Finalmente  el  titulo 
de  esta  Canónica  dice  asi :  Ex 
per-vetusto  Códice  S.  Joannis  de 
Pinnas  pergameno  litterís  anti- 
quis  descrtpto  hic  habetur  Ca~ 
-nonka  S.Petri  de  Taberna.  Y 
afirmando  Briz  que  se  perdie- 

-  ron  las  Escrituras  antiguas  de 
S.Juan  de  la  Pefía  en  el  incen- 

-  dio  que  acaeció  en  los  princi- 
.pios  de  este  Monasterio,  y  que 
menciona  Blancas,deseamos  sa- 
ber de  qué  original  se  hizo  la 
copia  del  año  1400.  Y  si  este 
original  persevera,  ¿  por  qué 
Briz  y  otros  no  lo  alegan  como 
digno  de  mayor  fé,que  un  me- 
ro  traslado  del  siglo  quince? 

7  La  segunda  razón  es- 
triva  en  los  muchos  y  notables 
yerros  que  cometió  el  Autor 
de  la  Canónica  ,  porque  demás 
de  los  advertidos  en  el  lugar 
citado ,  dice  que  en  el  mismo 
tiempo  en  que  el  Obispo  Ben- 
cio  se  retiró  al  Monasterio  de 
S.  Pedro  de  Taberna  ,  el  Abad 
Donato  envió  á  Balastuto  á 
Francia,  para  que  informase  al 
Rey  Carlos  de  todo  lo  que  su- 
cedía en  España  5  y  que  ha- 
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biendo  Ba/astuto  cumplido 
esta  embajada ,  el  Rey  prome- 
tió venir  con  un  Egercito  muy 
copioso ,  y  grande  prevención 
de  viv^eres  para  echar  á  los 
Sarracenos  ,  y  restituir  á  Es- 
paña su  antigua  libertad.  Esto 
es  falso ,  pues  por  estos  años  no 
hubo  Rey  alguno  en  Francia 
con  el  nombre  de  Carlos  j  y 
aunque  Briz  ocurre  á  esta  di- 
ficultad diciendo ,  que  á  Carlos 
Martel  que  vivió  entonces  le 
dan  algunos  el  titulo  de  Rey 
por  haber  sido  hombre  de  gran 
poder,y  Padre  de  muchos  Re- 
yes j  pero  la  escritura  que  lla- 
man Canónica ,  no  solo  le  di  el 
titulo,sino  también  la  potestad  y 
su  egercicio  :  Eodemtempore 
strenwssimus  Rex  Carolus  su- 
per  gentem  Francorum  regna- 
¿<íí.Blancas  añade,  que  se  pue- 
de decir  que  este  Ciarlos  fue 
el  Magno  hijo  de  Pipino;  pero 
se  opone  á  la  Canónica  que 
refiere  la  embajada  al  tiempo 
del  retiro  de  Bínelo  ,  que  fue 
antes  de  los  años  710*  y  Car- 
los Magno  comenzó  á  reynar 
en  el  de  771.  D^mis  de  esto  se 
dice  en  la  Canonica,quequan- 
do  volvió  Balastuto  de  Fran- 
cia vivia  aún  el  Obispo  Ben- 
cio  ,  y  no  parece  creíble ,  que 
habiendo  sido  colocado  en  la 
Sede  de  Zaragoza  en  el  año  de 
700.  viviese  todavía  en  el 
Ce  rey; 
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reynado  de  Cario  Magno. 

8  Determínanse  también 
en  la  Canónica  los  nombres  de 
.muchos  Santos  cuyas  eran 
las  Reliquias  que  Bencio  sacó 
de  Zaragoza  ,  según  la  decla- 
ración de  Balastuto  5  y  si  al- 
gunos no  se  expresan  ,  se  atri- 
buye esta  falta  no  á  ignoran- 
cia ,  sino  a  la  inhabilidad  del 
declarante  ,  originada  ,  6  de  la 
flaqueza  de  su  memoria,  ó  de  la 
fuerza  de  la  enfermedad.  Yó 
tengo  no  mal  fundada  sospe- 
cha de  la  falsedad  del  Instru- 
mento en  esta  parte.  En  tiem- 
po de  San  Braulio  estaba  yá  la 
Santa  Iglesia  de  Zaragoza  en- 
riquecida de  preciosas  Reli- 
quias 5  pero  se  ignoraba  de  las 
mas  cuyas  fuesen  ,  porque  los 
Obispos  las  quitaron  de  pro- 
posito los  títulos  que  tenian, 
para  conservarlas  con  mayor 
seguridad  en  su  Iglesia.  Esto 
es  lo  que  el  mismo  S.  Braulio 
respondió  á  Jadtato  Presbyte- 
ro,  que  deseando  tener  algunas 
Reliquias  de  los  Apostóles, 
rogó  al  Santo  Obispo  se  las 
remitiese,si  por  ventura  las  ha- 
llaba en  la  Iglesia  de  Zaragoza: 
De  Reliquiis  z'ero  Reverendo - 
rum  Apostohrum,  quas  a  nobh 
flag'itastis  vob'ís  deberé  mtttt^ 
fidelíter  narro  ,  nulUus  Mar- 
tyrum  me  ita  habere  ,  ut  qua 
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cujus  sint ,  possim  scire.  Pra- 
decessorum  ^  Dominorum  meo- 
rum  sententia  fuit  ,  ut  quia 
passim  ,  aut  furtim  ,  aut  etiam 
inviti  ipsi  ,  ^  co:~¿ii  multo- 
rum  cbaritate  ,  ex  his  ,  quas 
habebant ,  aut  daré  ,  aut  earere 
cogcbantur  ,  cunfíorum  notitite 
ne  ullius  poteret  indUlum^ 
Tituli  tollerentur ,  ¿^  suh  uno 
conclavi  mitterentur.  Resér- 
vate sunt  tamen  admodum 
septuaginta  ,  qua  in  usu  ha- 
bentur  ,  ínter  quas  illa  ,  quas 
qudritis  ,  minime  reperiun- 
tur. 

9  Por  estas  razones  aña- 
didas á  las  que  expuse  en  las 
Adas  de  Vicente  II.  he  llega- 
do á  recelar,  que  el  Instrumen- 
to no  merece  el  nombre  de 
Canónica  en  el  sentido  con  que 
Briz  pretendió  ensalzar  su 
autoridad ,  antes  bien  me  in- 
clino á  tenerle  por  supuesto  y 
escrito  muchos  siglos  después 
del  tiempo  á  que  se  refiere, 
por  algún  hombre  ignorante 
de  la  historia  ,  que  descando 
escribir  algunos  sucesos ,  fin- 
gió á  su  arbitrio  los  tiempos 
y  las  personas.  Este  es  un  fun- 
damenta solidísimo  para  no 
admitir  al  Obispo  Bencio  en 
nuestro  Catalogo  ;  porque  si 
en  lugar  de  mencionar  á  San 
Leandro  mencionó  á  San  Isi- 

do- 
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doro  ,  como   confiesa  Bríz  Zaragoza  qnando  entraron 

grande  apreciador  de  esta  es-  los  Arabes  se  llamaba  Bencío, 

critura  5  si  por  brazo  de  San  y  no  Valderedo  ?  Por  ranto 

Pedro  Ermitaño  puso  el  brazo  soy  de  sentir  ,  que  es  flaquisi- 

de  San  Pedro  Apóstol  ,  como  ma  la  autoridad  de  la  Canoni- 

cree  Blancas  :  ¿  quién  podrá  ca  ,  y  que  ninguno  debe  aíía- 

asegurarse  por  solo  el  testimo-  dir  al  Catalogo  ,  que  llevamos 

nio  de  un  hombre  que  pade-  formado  ,  alguno  de  los  dos 

ció  tantas  equivocaciones  ,  de  Obispos  mencionados  en  ella, 
que  el  Obispo  que  presidia  en 

CAPITULO  VIII. 

ESTADO  DE  LA  CIUDAD, 
é  Iglesia  Cesaraugustana  bajo  la  barbara  do- 
minación y  jy  durísimo  yugo  de  los 
Sarracenos. 

I  T7N  los  siete  siglos  pa-  con  las  excelentes  prerrogatí- 
-  jOj  sados  tubo  la  Ciudad  vas  de  Colonia  immune ,  y  de 
nobilísima  de  Zaragoza  tan  convento  jurídico  de  muchos 
favorable  ácia  sí  á  la  Suprema  pueblos. 
Providencia  ,  que  podemos  2  En  los  tiempos  siguientes 
asegurar  fue  distinguida  entre  é  immediatos  á  su  fundación 
otras  Ciudades  de  España  en  creció  tanto  en  este  genero  de 
todo  genero  de  prosperidades,  gloria  ,  que  yá  Pomponio 
asi  del  Estado  como  de  la  Re-  Mela  la  contó  por  la  Ciudad 
ligion  ,  porque  recopilando  mas  ilustre  de  la  Provincia 
ahora  brevemente  lo  que  deja-  Tarraconense.  Quanto  á  lo 
mos  referido  con  extensión,  espiritual  la  hemos  visto  evan- 
quanto  á  lo  temporal  fue  eri-  gelizada  por  el  Apóstol  San- 
gida  por  el  famoso  Emperador  tiago ,  confirmada  en  la  Fé  por 
Augusto ,  adornada  con  her-  San  Pablo  ,  y  tan  arraygada 
mosos  y  nobles  edificios  ,  y  en  la  Religión  Christíana  ,  que 
honrada  desde  su  principio   en  todas  las  persecuciones  que 

Ce  1  se 
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se  movíeroh  contra  la  Iglesia, 
dió  al  Cielo  copioso  numero 
de  Martyres.  Mantubo  cons- 
tantemente su  gloria ,  y  ma- 
gestad  civil  todo  el  tiempo 
que  duró  la  grandeza  del  Ro- 
mano Imperio.  En  el  mismo 
tiempo  la  vemos  tan  firme  en 
mantener  la  Religión  Chris- 
tiana ,  que  ni  la  suma  crueldad 
de  Diocieciano,  y  Maximiano 
pudo  moverla  de  la  Fé  por 
medio  de  los  terribles  tormen- 
tos que  en  ella  se  egecutaron, 
antes  como  regada  y  fecunda- 
da con  la  sangre  de  innume- 
rables Santos  produjo  después 
frutos  fértilísimos  de  virtud  y 
santidad. 

3  En  los  dos  siglos  si- 
guientes en  que  por  la  entrada 
de  varias  Naciones  Barbaras, 
y  últimamente  de  los  Godos 
se  vió  España  hecha  un  triste 
espectáculo  de  desgracias  ,  ella 
quedó  reservada  de  manera 
que  San  Isidoro  ,  que  vivió 
después  de  tan  lamentables 
desventuras,  la  nombra  la  mas 
abundante  y  deliciosa  entre 
todas  las  Ciudades  de  estas 
Provincias.  En  los  mismos  si- 
glos aun  quando  otros  pueblos 
seguían  el  Airianismo  ,  fue  tal 
su  firmeza  en  la  Fé  Catholica, 
que  por  esta  causa  se  libró 
ád  poderoso  Egercito  de  Chil- 
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deberto  ,  y  Clotario.  Final- 
mente en  el  siglo  séptimo  ex- 
perimentó Zaragoza  el  ampa- 
ro y  favor  Divino  ,  siendo  li- 
brada de  la  fiereza  y  tyrania 
de  Froya ,  y  teniendo  santísi- 
mos y  dodisimos  Pastores  que 
la  gobernaron  con  admirable 
esmero  ,  continuándose  sus  fe- 
licidades hasta  el  principio  del 
siglo  odavo  ,  en  que  Isidoro 
Pacense  la  da  los  títulos  de 
antiquísima  ,  y  florentisi- 
ma. 

4  A  estos  siete  siglos  de 
memoria  tan  alegre  ,  y  dulce 
sucedieron  quatro  de  dolor  ,  y 
angustia  en  que  la  gloriosa 
Ciudad  libre ,  y  esenta  en  otro 
tiempo  se  nos  representa  hecha 
esclava  ,  y  tributaría  de  la  im- 
piedad Mahometana.  El  mise- 
rable estado  á  que  se  vió  re- 
ducida en  estos  siglos  calami- 
tosos la  Santa  Iglesia  de  Zara- 
goza ,  será  en  adelante  el  triste 
obgeto  de  nuestra  obra.  Y 
para  proceder  con  el  orden  de- 
bido comenzamos  por  los  Au- 
tores de  tanta  desgracia  ,  dan-- 
do  juntamente  una  breve  no- 
ticia ,  que  comprchenda  todo 
el  tiempo  que  duró  la  fatali- 
dad del  cautiverio. 

5    En  aquel  destrozo  casi 
general  ,  que  por  los  juicios 
sstretos  de  Dios  padeció  nues- 
tra 


lEstado  de  la  iglesia 
tra  España  en  la  entrada  de 
los  Arabes  ,  Zaragoza  fue  una 
de  las  ultimas  Ciudades  que 
experimentaron    el  estrago. 
Tarif  gran  Capitán  de  los  Sar- 
racenos ,  después  de  haber 
discurrido  con  su  poderoso 
Egercito  por  varias  Provincias, 
y  conquistado  sus  Ciudades, 
se  volvió  enriquecido  de  mu- 
chos despojos  á  la  de  Toledo. 
Alli  se  detenia,  6  contento  con 
mantener  loque  habia  gana- 
do ,  6  deseoso  de  descansar  al- 
gún tiempo  para  emprender 
después  nuevas  conquistas. 
Hallábase  en  esta  sazón  en  la 
Africa  otro  Capitán  muy  se- 
ñalado entre  los  Arabes  ,  lla- 
mado Muza.   Este  habiendo 
oído  las  insignes  victorias  de 
Tarif ,  agitado  de  la  envidia 
comenzó  á  dolerse  de  que  ta- 
les hazañas  no  fuesen  hijas  de 
su  valor  ;  y  deseando  estender 
su  crédito  aventajándose  al 
otro  Capitán  ,  y  aun  estorvan- 
dole  la  continuación  de  su 
gloría,  proyeftó  mayores  con- 
quistas dentro  del  mismo  Rey- 
no  de  España.  Como  estos  cui- 
dados despedazaban  su  cora- 
zón ,  ni  le  permitían  un  instan- 
te de  sosiego  ,  púsose  luego  en 
camino  con  animo  de  cgecu- 
tar  lo  que  taiia  ideado. 
6   Asi  que  lk¿ó  empezó 
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á  combatir  aquellas  Ciudades 
de  cuyo  rendimi-ento  le  pudie- 
sen resultar  grandes  progresos 
en  adelante.  Las  cosas  le  sa- 
lieron tan  á  medida  de  su  de- 
seo ,  que  sugetó  muy  en  bre- 
ve las  Ciudades  mas  fuertes 
de  la  Betica ,  y  parte  de  Lusi- 
tania.  Dirigióse    luego  acia 
Toledo  ,  con  animo  de  abatir 
al  Capitán  Tarif ,  á  quien  veía 
ufano  y  glorioso  por  las  gran- ' 
des  vidorias  que  habia  alcan- 
zado ,  y  cuya  ruina  preten- 
día él ,  como  ocasión  de  don- 
de resultaría  el  aumento  de  su 
propria  felicidad.  Tarif  rece-' 
landose  que  Muza  meditaba 
su  caída  ,  procuró  como  cuer- 
do hacerle  quantos  obsequios 
pudo  ,  y  el  primero  que  le 
hizo  fue  salir  desde  Toledo 
hasta  Talayera  ,  con  animo  de 
recibirle  y  agasajarle.  Pero' 
Muza  ,  aunque  en  la  primera 
vista  le  habló  con  apariencias 
de  amor  y  bondad  ,  vino  fi- 
nalmente á  descubrir  el  odio 
y  malignidad  que  se  encerra- 
ba en  su  corazón.  Mostró 
pues  á  Tarif  el  mal  concepto 
que  tenia  formado  de  su  con- 
dudla  en  la  conquista  de  Es- 
paña ;  y  encendiéndose  cada 
dia  mas  en  ira  ,  le  acriminaba 
sus  hechos ,  y  le  pedia  cuen- 
ta muy  estrecha  de  todos  los 

te- 
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tesoros  que  había  adquirido  en  bargo  es  constante  que  Dios 

sus  visorias.  nuestro  Señor  ,  que  en  medio 

7    A  vista  de  semejantes  de  su  ira  no  se  olvida  de  la 

debates  ,  ¿  quién  no  esperarla  misericordia,  quiso  por  su  bon- 

que  Tarif  confiado  en  el  gran  dad  que  esta  Ciudad  ,  consa- 

poder  que  tenia  ganado  se  mo-  grada  por  Maria  Santísima  ,  y 


movería  á  tomar  venganza  de 
las  calumnias  y  malos  trata- 
mientos de  Muza ,  y  que  de 
este  modo  los  Capitanes  ce- 
sando ya  en  manejar  contra 


bañada  con  la  sangre  de  ¡nu- 
merables Martyres ,  no  care- 
ciese del  consuelo  que  su  pie- 
dad concedió  á  otras  que  ex- 
perimentaron la  misma  escla- 


España  las  armas ,  usarían  de  vitud.  Esta  es  una  de  las  Igle- 
ellas  para  oféndese  el  uno  al    sias  que  tienen ,  como  vere- 


otro?  Mas  sucedió  tan  al  re- 
ves  por  el  sufrimiento  con  que 
iTarif  toleró  la  amargura  del 
corazón  de  Muza  ,  y  por  la 
buena  maña  con  que  le  lison- 


mos  adelante ,  muy  firmes  do- 
cumentos de  haberse  mante- 
nido en  ellas  todo  el  tiem- 
po de  la  cautividad  muchos 
Christianos  ?  á  quienes  los 


geó  el  gusto  ,  que  reconcilia-  Moros  permitieron  con  la  con 
dos  entre  sí  se  unieron  para    dicion  de  pagar  algún  tributo 


continuar  la  conquista.  Salie- 
ron ,  pues ,  juntos  de  Toledo, 
y  se  enderezaron  á  Zaragoza 
con  el  fin  de  sugetar  tan  fa- 
mosa Ciudad ,  como  efediva- 
mente  la  sugetaron  con  otras 


observar  la  Ley  de  Christo, 
ser  regidos  por  Obispos  ,  y 
concurrir  á  los  Templos  á  ce- 
lebrar los  Divinos  Oficios  ,  y 
recibir  Jos  Sacramentos  ,  co- 
mo antes  lo  hacían.  Las  Igle- 


muchas  poblaciones  de  la  Ede-  sias  que  los  Arabes  permitíe- 
tanía  ,  Carpetania  ,  y  Celtibe-    ron  á  los  Fieles  fueron  la  de 


ría.  Así  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo. 

8  El  estado  á  que  se  vió 
reducida  la  Christíandad  de 
Zaragoza  puesta  en  las  angus- 
tias de  la  cautividad  ,  es  ver- 
daderamente infeliz  y  deplo- 
rable j  si  se  compara  con  el 
de  los  siglos  pasados.  Sin  em- 


las  Santas  Masas  (  hoy  Santa 
Engracia  )  y  la  del  Pilar ,  con- 
virtíendo  ellos  en  Mezquitas 
el  Templo  del  Salvador  ,  el 
qual  sirviendo  á  las  abomina- 
ciones Mahometanas,  padeció 
cierto  incendio  en  el  año  de 
la  Egira  442.  y  de  Christo 
io5_o.  á  17.  dQÍmes  Ragebi, 


.  Estado  de  la  Iglesia 
que  fue  día  Martes.  Véase  la 
Biblioteca  Arábico -Hispana 
Escurialense ,  Tomo  IL  pag. 
131.  C.  I. 

9    La  Iglesia  del  Pilar  fue 
en  este  tiempo  el  lugar  de  Re- 
ligión y  Santidad  ,  y  el  ságra- 
do  y  como  puerto  á  donde 
se  acogían  y  acudían  por  am- 
paro y  consuelo  los  Muzára- 
bes de  Zaragoza  en  las  mu- 
chas aflicciones  que  los  mo- 
lestaban :  y  demás  de  esto  co- 
locaron en  ella  su  Sede  los 
Obispos  del  tiempo  de  la  cau- 
tividad ,  como  refiere  con  su 
•acostumbrada  eloqüencia  el 
:celebre  Zurita :  Casaraugusta 
satif  constat  ,  reliquis  sacr'ts 
adibus  ,  Sí-ve  sartis  teóiis  ,  si- 
ve  depopulatis ,  SanSíum  ^ 
Religiosum  Templum  D.  Ma- 
ría Virgini  dicatum ,  quod  vul- 
gus  de  Pllari  nuncupat  ,  tni- 
seris  mis  temporibus  sanSiita- 
'tis  5  ReUgronis ,  ^  consílii  pu- 
hllci  tamquam  sacram  aram  ^ 
^erfugii  portum  nostris  fuis- 
se.  Unde  ^  Eleca  ^  Senioriy 
ac  superioribus  posterhribus- 
que  Episcopis,  Ecclesiasticoque 
coetui  sacrosanta  ea  ades  Se- 
dem  ac  domicHium  prabuit ,  at- 
que  inde  amplissimos  ¿^  máxi- 
mos honores  ejus  fani  antisti- 
tibus  semper  hábitos,  ¿^  vetus- 
tís  tabulis  ^  memoria  superio- 
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rum  temporum  pro  certo firma- 
re possumus. 

10    En  el  mismo  tiempo 
de  la  cautiv'dad  se  instituyó 
según  los  Escritores  de  Ara- 
gón la  ilustre  Cofradía  del  Pi- 
lar. Hi  ergo  (  Christiani ) ,  di- 
ce Gerónimo  Blancas  en  sus 
Corhentarios  ,  postea  septi  Ó* 
inclusi   in  Parochia  Virginis 
María  de    Pilari  ,  quandiu 
Mauri  Urbem  tenuerunt ,  ha- 
bítarunt.  Quo  tempore  ,  vulgo 
Confratriam  Beata  María  Ma- 
joris  d^  de  Pilarí  perínsígnem, 
antíquiss  imam  que  etiam  ín  an~ 
tíquissimis  monumentis  voca- 
tam  initam  fuisse  ,  majorum 
memoria  traditum  est ,  vete- 
ribusque  apparet  ex  scríptís  ^ 
quamvis  nonnullis  altiora  illius 
principia  repetenda  videantur. 
Lo  cierto  es  que  asi  en  esta 
como  en  la  Cofradía  de  San 
Valerio  se  reconoce  una  an- 
tigüedad tan  venerable  que  se 
ignora  la  época  de  su  origen. 
Por  lo  qual  Bolando  escribe 
de  ellas  en  estos  términos : 
EreBa  quoque  isthic  ,  SanBi 
Valerii  sodalitas  ,  cujus  tamen 
ut  ^  alteríus  sodalitatís  ,  qua 
S.  María  Majoris  ,  vulgo  del 
Pilar  dicítur  ignota  orígo,  Utra- 
que  aut  mox  post  exaéios  Mau- 
ros instítuta  aut  inde  a  Gotbo- 
rum  temporibus  du¿ia  ,  aut 

etiam 
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etiam  a  primitiva  E celes i<e  or-  hajas  :  rodo  lo  qual  vendierofi 
ta  pietate.  zñzzs      retirarse  á  la  cueva 

II  La  opresión  que  du-  de  San  Jua  i  dj  Atares  ,  y  su 
rante  el  dominio  de  los  Moros   precio  lo  emplearon  en  socor- 


padeci^ron  losMuzarabes  deZa- 
ragüza  ,  no  fue  siempre  igual, 
-  sino  mas  o  menos  dura  con- 
forma al  genio  de  los  Prefec- 
tos ó  Reyes.  Lo  que  he  po- 
dido cciicgir  de  los  monumen- 
tos que  he  le  do  concernien- 
tes á  este  tiempo  ,  es  que  la 
servidumbre  de  los  Christia- 
nos  de  esta  Ciudad ,  no  fue 
tan  áspera  y  calamitosa  como 
la  qu^  su' rieron  los  de  Córdo- 
ba, y  otras  poblaciones  cerca- 
rías  á  aquella  Corte  ,  como  se 
puede  vér  por  las  noticias  si- 
guientes. 

1 2  Las  A(ílas  de  los  San- 
tos Ermitaííos,  Voto  y  Félix, 


ro  de  los  pobres ,  y  en  reden- 
ción de  Cautivos, 
^13  E  l  lo  respetivo  á  los 
años  proxim  js  á  la  entrada  de 
los  Mjr os  debo  advertir  que 
Pellicer  y  Ferreras  escriben, 
que  eí  Aíricano  Munnuz ,  á 
quien  menciona  el  Pacense  en 
la  Era  769.  fue  Gobernador 
de  Zaragoza  ,  y  que  aqui  se 
levanto  contra  los  otros  Afri- 
canos por  haber  entendido  las 
crueles  vejaciones  que  egecu- 
taban  en  los  de  Lybia  ,  de 
donde  él  era  natural ,  los  mi- 
nistros exactores  de  los  tribu- 
tos impuestos  por  Hicem.  Si 
fuera  esto  asi  debíamos  poner 


que  ponemos  en  el  Apéndice,  por  los  años  631.  una  terrible 

escritas  por  Macario ,  Monge  persecución  de  Munnuz  con- 

antiguo  de  San  Juan  de  la  Pe-  tra  los  Christianos  de  Zarago- 

ña ,  testifican  que  estos  dos  za;  porque  el  referido  Pacense 


nobles  hermanos  perseveraron 
en  Zaragoza  ,  sin  embargo  de 
la  entrada  de  los  Sarracenos, 
y  que  gozaban  de  tal  liber- 


afirma  que  el  dicho  tyrano  der- 
ramó abundantemente  la  san- 
gre de  los  Fieles  en  la  Ciudad, 
donde  gobernaba ,  y  que  tam- 


tad  ,  que  salían  de  la  Ciudad  bien  quemó  al  Obispo  Anabar 
á  divertirse  con  la  honesta  re-    do.  Et  quia  a  sanguint  Cbris' 


creación  de  la  caza.  Dicen 
también ,  que  eran  servidos  de 
Esclavos  y  Esclavas ,  y  que 
retenían  sus  ricos  patrimonios, 
viñas,  heredados ,  y  varias  al- 


tianorum  ,  quem  ibidem  inno~^ 
centem  fuderat  ,  n'mium  erat 
crapulatus  ,  &  Ambaii  illus^ 
tris  Episcopi  decora  juv^ntu- 
tis  procer itatem  igrie  cremave- 

raí 
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rat  8cc.  Pero  luego  justificaré 
que  este  caso  no  sucedió  en 
Zaragoza ,  sino  en  un  pueblo 
de  la  Cerdania. 

14  En  el  año  777.  era 
Prefedo  en  esta  Ciudad  Ibna- 
bala ,  á  quien  otros  llaman  Ibi- 
nalarabi.  Este ,  según  todos  los 
Anales  antiguos  de  los  Francos 
se  hallaba  tan  unido  con  ios 
Muzárabes  ,  que  pasó  Junta- 
mente con  otros  Sarracenos  á 
Pederbrunno  con  el  fin  de  su- 
plicar á  Cario  Magno  en  nom- 
bre suyo,  y  de  los  ChristIaHos, 
y  muchos  Arabes,  viniese  á  Es- 
paíía  con  su  Exercito,  ofrecién- 
dole que  le  entregarla  á  Zara- 
goza y  otras  poblaciones  que 
el  gobernaba.  En  efedo  llegó 
aquel  Christianisimo  Principe  á 
Ja  Ciudad  acompaííado  de  un 
Exercito  numerosísimo  ;  y  el 
Prefedo  Inabala ,  y  otros  de 
los  mas  principales  le  dieron 
Rehenes  en  reconocimiento 
de  vasallage.  Aceptólos  Car- 
io Magno  con  la  condición, 
según  Paulo  Emilio ,  de  que  to- 
dos los  Vecinos  de  Zaragoza 
oyesen  á  los  Ministros  de  la 
Iglesia  ar  tiempo  de  predicar 
el  Santo  Evangelio ,  y  recono- 
ciesen >  y  admitiesen  por  Rey 
al  mismo  Ibnabala. 

15  En  el  año  810.  era 
Prefedo  Amoroz  ,  el  qual  so- 

Tom,  XXX, 
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licitó  también  de  Cario  Mag- 
no el  que  le  recibiese  con  los 
suyos  por  Vasallo.  Concedió- 
selo  el  Emperador  ,  pero  no 
tubo  efedo  este  negocio  ,  por- 
que entendiéndolo  Alhacan, 
Rey  de  Córdoba  ,  privó  á 
Amoroz  de  la  Prefedura.  Sin 
embargo  no  por  esto  se  pusie- 
ron en  peor  estado  las  cosasi 
porque  el  mismo  Alhacan  en- 
vió una  embajada  á  Carla 
Magno  desde  Córdoba,  y  que- 
dó entre  los  dos  concertada  y; 
establecida  la  paz. 

j6  Por  los  anos  848.  se 
hallaba  tal  paz  en  esta  Igle- 
sia que  no  solo  el  Obispo  Sé- 
nior ,  sino  también  el  Prefec- 
to de  los  Arabes  recibían  be- 
nignamente á  los  Christianos 
que  pasaban  por  Zaragoza, 
como  consta  de  San  Eulogio 
y  Aymon. 

17  En  los  dos  siglos  si- 
guientes se  descubren  muchos 
Reguíos  de  esta  Ciudad,  tri- 
butarios de  varios  Principes 
Christianos  ,  como  de  Rami- 
ro ,  Rey  de  León,  de  Ranimi- 
ro  de  Aragón  ,  de  Sancho  de 
Castilla  ,  y  de  Sancho  de  Pam» 
piona  ,  como  diré  en  el  Tomo 
siguiente  ,  en  que  daré  forma- 
do un  Catalogo  de  los  Reyes 
Arabes  de  Zaragoza. 

18  Finalmente  el  ultimo 
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Rey  que  gobernó  aquí  ,  11  a- 
mado  Abdelmaleko,  se  vió  tan 
distante  de  cumplir  la  condi- 
ción con  que  se  le  dió  el  Rey- 
no  ,  es  á  saber  de  no  tener 
amistad  con  los  Reyes  Chris- 
tíanos ,  que  él  fue  á  quien  Za- 
ragoza debió  en  gran  parte 
su  redención ,  pues  ofreció  el 
Reyno  á  Don  Alonso  el  Gran- 
de ,  y  demás  de  esto  le  ayudó 
con  sus  armas  á  conquistar 
aquella  insigne  Ciudad.  Véa- 
se la  Biblioteca  Arábico-His- 
pana Escurialense ,  Tomo  11. 
pag-  57- 

-  1 8  De  estas  noticias  se  in- 
fiere que  los  Muzárabes  de 
esta  Iglesia  lograron  en  algu- 
nos trozos  de  tiempo  el  sosie- 
go y  felicidad  que  apenas  se 
podía  esperar  de  la  barbarie 
de  los  Sarracenos.  Con  todo 
como  las  guerras  de  los  Ara- 
bes,  asi  civiles  como  contra  los 
otros  Reyes  Christianos  fue- 
ron muy  freqüentes  debemos 
creer  que  padecieron  muchos 
y  considerables  trabajos.  Sin- 
gularmente la  pobreza  con 
que  se  vieron  afligidos  por  la 
codicia  de  los  Mahometanos, 
y  por  las  expensas  que  oca- 
sionaba la  continuación  de  las 
guerras ,  llegó  á  ser  tan  gran- 
de en  los  últimos  tiempos  de 
h  esclavitud ,  que  fue  necesa- 
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rio  que  el  Papa  Gelasio  corí- 
cediese  indulgencias  á  los  que 
diesen  alguna  limosna  para 
restauración  de  las  paredes  del 
Pilar  ,  provisión  de  ornamen- 
tos y  vasos  sagrados ,  y  sus- 
tento de  los  Clérigos,  que  ser- 
vían al  culto  divino  en  la  misr 
ma  Iglesia. 

19  No  se  sabe  que  está 
Ciudad  padeciese  alguna  fal- 
ta de  instrucción  en  el  tiem- 
po dicho  de  su  cautividad  ,  ni 
menos  que  los  Christianos  in- 
cidiesen en  algún  error  por 
vivir  entre  gente  tan  barbara; 
pero  en  los  lugares  de  la  Dió- 
cesis se  notó  muy  en  brev? 
la  necesidad  que  tenian  de  Mi- 
nistros que  enseñasen  la  ver- 
dad. Porque  muchos  siguien- 
do la  letra  ,  y  no  el  espirita 
de  la  Escritura  ,  tenian  por  im- 
mundos a  los  Christianos  que 
comian  la  sangre  de  los  ani- 
males. Contra  estos  escribió 
una  Carta  poco  después  de  la 
irrupción  de  los  Arabes,  Evan- 
cio  Arcediano  de  Toledo ,  á 
quien  Isidoro  Pacense  lla- 
ma Varón  seííalado  en  con- 
fortar la  Iglesia  de  Dios.  Ha- 
llanse  en  la  Epístola  las  pala-, 
bras  signientes  que  testifican 
la  verdad  de  este  suceso  :  His. 
explosis  ,  ad  agn'itionem  nos- 
tram  venit  y  quod  exurgentes 
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Jn  quibusdam  C  tesar  augusta  fieri  hominem  alicujus  anima- 
partibus  reperisse  vos  asseritis  lis  sanguinem  comedentem-,  nes- 
Christianos  ,  necdum  eruditos  cientes  nec  intelligentes  pra- 
paginis  sacris ,  judaico  more  se-  cepta  prisca  magis  mores  ho- 
qui  litteram  occidentem  ,  ¿^  minum  demonstrare  quam  in 
pQstponere  spiritum  vivifican-  natura  servare, 
tem  ,  qui  dicunt  j  immundum 

CATALOGO  DE  LOS  OBISPOS  DE 
Zaragoza  en  el  tiempo  de  su  cautiverio. 

Excluyese  Anahado  o  Anambaudo  introducido  por  Don  Jo- 
seph  Pellicer  j  y  el  DoBor  Ferreras. 


1  I  Chronicon  de  Isi- 
JLL  doro  Pacense  refie- 
re en  la  Era  769.  que  un  Afri- 
cano, llamado  Munnuz,tenien- 
do  noticia  de  que  los  Jueces 
de  la  Lybia  trataban  con  gran- 
de crueldad  á  los  suyos  hizo 
alianza  con  los  Franceses ,  con 
animo  de  perseguir  á  los  Sar- 
racenos de  España.  Fue  tan 
desgraciado  en  su  pretensión, 
que  no  pudiendo  escapar  vi- 
vo de  las  manos  de  Abderra- 
men  ,  R  ey  de  los  Moros  de 
España ,  se  precipitó  de  un  lu- 
gar muy  alto.  Este  castigo, 
dice  el  Pacense  ,  lo  tenia  muy 
merecido  por  haber  derrama- 
do mucha  sangre  de  Christia- 
nos  ,  y  por  haber  quemado 

(i)    Annal.  ii/'.  2.  75. 


vivo  á  un  ilustre,  y  Joven 
Obispo,  cuyo  nombre  era  Ana- 
bado. 

2  De  este  Prelado  dice 
Don  Joseph  Pellicer ,  que  á  lo 
que  se  puede  y  debe  entender 
es  cierto  fue  Obispo  de  Zara- 
goza, (i)  El  Do£tor  Ferréras 
es  del  mismo  sentir  ,  y  tiene 
por  verosímil  que  Anabado 
murió  Martyr  ,  como  otros 
muchos  de  aquellos  Christia- 
nos  que  murieron  á  manos  de 
Munnuz.  Este  segunda  Escri- 
tor no  di  fundamento  que 
compruebe  su  opinión  5  pero 
parece  lo  supone  diciendo  que 
Munnuz  era  Gobernador  de 
la  Celtiberia ,  y  residía  en  Za- 
ragoza. Cita  para  justificación 
Dd  2  de 
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de  todo  esto  que  refiere  en  el 
año  de  Christo  728.  á  Isido- 
ro Pacense.  Pero  el  Chroni- 
con  de  este  ni  aun  levemen- 
te insinúa  ,  que  Anabado  fue 
Obispo  de  Zaragoza  ,  ni  que 
Munnuz  era  Gobernador  de 
la  Celtiberia  ,  6  residía  en 
aquella  Ciudad  Por  lo  que  es- 
ta opinión  se  halla  en  Perre- 
ras destituida  de  todo  funda- 
mento. 

3  Pellicer  esforzó  su  preten- 
sión quanto  pudo,  pero  los  me- 
dios de  que  se  valió  no  son  los 
mas  justificados.  Pone  primera- 
mente á  Munnuz  Gobernador 
de  Zaragoza;  y  para  establecer 
esto  pervierte  por  solo  su  anto- 
jo el  texto  de  Isidoro ,  dicien- 
do que  la  voz  Munnuz  está 
corrompida  en  los  originales, 
y  que  en  su  lugar  se  debe  leer 
Aymon.  Hecha  esta  violencia 
pasa  á  probar  ,  que  Aymon 
fue  Rey  de  Zaragoza  por  es- 
tos años  de  que  habla  el  Pa- 
cense )  y  para  esto  se  vale  del 
Chronicon  de  los  Obispos  de 
Auxerre  publicado  por  An- 
drés Du-Chesne  en  el  Tomo 
I.  de  los  Coetáneos  de  Frai- 
cia  ,  donde  se  hallan  estas  pa- 
labras :  ContigH  autem  eo  tein- 
pore  Pip'mum  fil'um  prtoris 
Caroli  ex  evocatlone  Eudonis 
A^üitanorum  Ducis  advcnus 
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Aymonem  C  tesar  augusta  Re- 
gem  perrexisse.    Puesto  y? 
Munnuz  en  Zaragoza  ,  como 
Rey  y  Gobernador  suyo  ,  di- 
ce ,  que  A.bderramen  recono- 
ciendo que  Munnuz  ,  (  ó  Ay- 
mon, según  este  Escritor)  pre- 
tendía dividir  el  Imperio  de 
los  Arabes,  y  fundar  Corona  á 
parte  de  los  Mauritanos,  apres- 
tó luego  con  grande  Exercito, 
y  marchó  en  persona  contra 
él.  Y  porque  el  Chronicon  de 
Isidoro ,  según  se  lee  comun- 
mente ,  no  favorece  mucho  3 
su  intento ,  diciendo  que  Ab- 
derramen  sitió  á  Munnuz  en 
un  pueblo  de  la  Cerritania, 
(  hoy  Cerdania  )  vuelve  á 
emendar  su  texto  afirmando, 
que  en  lugar  de  Cerritanense 
oppido  y  se  debe  substituir  se- 
gún dos  Códices  correaos 
que  él  cita:  Casaraugustanen- 
si  oppido.  Y  como  el  Pacense 
refiera  que  en  este  mismo  lu- 
gar habia  Munnuz  derrama- 
do mucha  sangre  de  Chris- 
tianos ,  y  quemado  vivo  á 
Anabado :  concluye  de  aquí 
el  dicho  Pellicer  ,  que  Anaba- 
do era  Obispo  de  Zaragoza. 
No  contento  con  esto  ,  aun 
parece  que  quiere  determinar 
mas  el  Obispado  excitando  la 
advertencia  de  que  en  un  Có- 
dice en  lugar  de  pcrillusms 
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Episeopi ,  se  lee  PiliastrisEpis- 
copi  5  añadiendo  que  si  este 
renombre  fuera  de  aquellos 
tiempos  juzgára  él  que  era 
Atricanismo  ,  ó  Goticismo  de 
Isidoro ,  como  los  de  Tertu- 
liano y  Arnobio. 

4  Si  se  hallára  alguna  so- 
lidez en  todo  este  discurso  for- 
mado por  Pellicer  ,  no  despo- 
jarla ya  á  Zaragoza  de  la  glo- 
ria de  haber  tenido  en  los  pri- 
meros años  de  su  edad  un 
Obispo  tan  ilustre  como  Ana- 
bado.Pero  encuentrole  tan  are- 
noso por  todas  partes  que  no 
se  puede  fundar  en  él  la  mas 
leve  verosimilitud  de  que  pre- 
sidiese en  esta  Iglesia.  Exa- 
minaré brevemente  todos  los 
puntos  que  se  tocan  en  él ,  y 
con  esto  quedará  manifiesta  la 
verdad»  y  justificación  del  jui- 
cio que  he  formado. 

5  El  intento  de  substituir 
el  nombre  de  Aymon  por  Mun- 
nuz  contra  la  autoridad  de 
todos  los  Códices ,  y  sin  otro 
fundamento  que  el  proprio  ar- 
bitrio es  enteramente  desesti- 
mable  ,  y  digno  de  censura  , 
como  es  constante.  No  admi- 
tiéndose la  nueva  Lección  que 
pretende  Pellicer ,  ya  es  inú- 
til la  comprobación  por  el 
testimonio  tomado  del  Chro- 
nicon  de  los  Obispos  de  Au- 
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xerre  ,  para  establecer  que 
Aymon  fue  en  aquel  tiempo' 
de  que  trata  el  Pacense  ,  Rey 
de  Zaragoza :  pues  aun  supo- 
niendo esto  ,  resta  probar  que 
Aymon  fiie  indistinto  de  Mun-i 
nuz ,  y  para  esto  falta  legiti-: 
mo  fundamento  en  los  anti-; 
guos. 

6  Fuera  de  esto,  la  narra- 
clon  de  Aymon  ,  Rey  de  Zan 
ragoza  que  se  halla  en  elChro- 
nicon  es  tenida  justamente  por 
fabulosa :  véase  la  ñora  del  P. 
Don  Martin  Bouquet  en  el 
Tomo  V.  de  su  recolección, 
donde  pone  contra  esta  fic- 
ción la  Censura  siguiente :  Qua 
hic  narrantur  de  Aymone  Ca- 
saraugusta  Rege  :  qua  de  Pip- 
pino  ,  qui  júnior  erat ,  qnam 
ut  ab  Eudone  in  auxilium  evo-^ 
caretur  ,  falsa  sunt.  Cur  enim 
nobis  obtruditur  Ptppínus  cum 
Eudone  foedus  iniens  ,  cum  eo, 
&  contra  eum  bella  faciens^ 
cum  adhuc  viveret  Carolus 
Martellus ,  qui  Eudoni  sex  an» 
nis  superstes  fuit\ 

7  Compruébase  también 
la  falsedad  de  esta  relación  por 
el  testimonio  de  nuestras  His-. 
torias  que  no  reconocen  Rey; 
de  Zaragoza  hasta  el  año  778.' 
en  que  Cario  Magno  puso  á 
Ibnabala  ,  como  refiere  Emir 
lio.  Tampoco  se  debe  immu- 

tai 
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tar  la  voz  Cerritanensi  ,  po- 
niendo en  su  lugar  Casarau- 
gustanensi ,  así  porque  la  pri- 
mera lección  se  ha  seguido  en 
todos  los  Códices  impresos, 
como  porque  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo  ,  que  siendo  mas  cer- 
cano á  los  tiempos  del  Pacen- 
se pudo  usar  MSS.  mas  pu- 
ros, pone  por  dos  veces  :  In 
oppido  Cerrltania  en  el  capit. 
13.de  la  historia  de  los  Ara- 
bes.  Mucho  menos  adoptable 
es  la  voz  barbara  Piliastris, 
la  qual  si  se  halla  en  el  Códice 
que  no  expresa  Pellicér  ,  debe 
tenerse  por  puro  efedo  de  un 
mal  copiante  ,  pues  el  titulo 
de  Pilar  no  se  halla  usado  en 
aquel  tiempo  ,  sino  el  de 
Santa  Marta  la  Mayor, 

SENIOR. 

Por  los  años  de  849. 

1  La  existencia  de  Obis- 
pos en  otras  Ciudades  mucho 
mas  dominadas  por  los  Arabes 
que  Zaragoza  ,  y  los  monu- 
mentos que  tenemos  de  la  Dig- 
nidad Episcopal  en  esta  Igle- 
sia por  el  siglo  nono  ,  en  que 
se  mostró  mas  rígida  la  po- 
testad Sarracen'ca,  hacen  muy 
creíble  la  succesion  de  Prela- 
dos en  todos  los  años  que  pa- 
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saron  desde  el  principio  de  la 
esclavitud  hasta  el  de  849. 
Pero  la  falta  de  Concilios  ,  y  ■ 
Escritores  ,  y  la  grande  obs- 
curidad que  trajo  consigo  la 
barbarie  ,  y  dominación  de  los  ■ 
Africanos ,  nos  han  precisado 
á  no  tener  noticia  alguna  ,  no 
solo  de  los  hechos  ,  sino  aun 
de  los  nombres  de  los  que  pre- 
sidieron en  tiempo  de  tanta 
calamidad.  Por  esta  causa 
qualquiera  memoria  que  lo- 
gremos de  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  Iglesia  mientras  se 
vió  €n  cautividad  ,  es  tanto 
mas  digna  de  estimación, 
quanto  es  mas  rara. 

2  Al  glorioso  Martyr  y 
Maestro  de  Martyres  S .  Eulo- 
gio se  debe  la  noticia  del 
Obispo  que  presidia  en  esta 
Sede  el  año  849.  En  la  Carta 
que  escribió  á  Wiliesindo 
Obispo  de  Pamplona  refiere, 
como  habiendo  Llegado  á  Za-, 
ragoza  en  busca  de  sus  her- 
manos ,  de  quienes  habia  en- 
tendido hallarse  allí  con  unos 
Mercaderes  de  la  Galia  inte- 
rior ,  se  detubo  algunos  dias 
con  el  Obispo  Sénior ,  que  go- 
bernaba la  Iglesia  Ccsaraugus- 
tana  con  vida  virtuosa  y 
egcmplar. 

3     Hallase  también  larga 
mención  de  este  Obispo  en 

Ay-. 
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Aymoii  en  la  historia  de  la 
traslación  del  Cuerpo  de  San 
Vicente  ,  á  la  qual  dan  comun- 
mente firme  asenso  los  Escri- 
tores de  Francia.  No  se  hallan 
aqui  mencionadas  algunas  vir- 
tudes ,  que  hagan  á  Sénior 
digno  de  alabanza  ,  y  solo  se 
refieren  hechos,  que  le  hacen 
execrable  y  merecedor  de  vi- 
tuperio. Introdúcese  egercien- 
do  crueldades  y  violencias 
hasta  colgar  á  un  Monge  por 
los  testículos ;  es  tratado  por 
loco  ,  y  mas  tyrano  que  los 
Gentiles  :  dicese  de  él  ,  que 
hizo  muchos  juramentos ,  en 
que  trajo  por  testigo  á  Dios, 
y  á  sus  Santos ,  afirmando  que 
él  no  habia  tomado  del  Mon- 
ge Adauldo  el  Cuerpo  de  al- 
gún Santo ;  pero  que  amena- 
zado con  el  castigo  de  que  se- 
ría llevado  por  la  Ciudad  ata- 
do ,  y  que  todo  su  cuerpo  se- 
ria cortado  miembro  á  miem- 
bro ,  vino  á  manifestar  el  lu- 
gar donde  tenia  el  tesoro  que 
habia  robado:  i 

4  Ya.  el  Reverendísimo 
Florez  probó  en  el  tom.  8.  que 
toda  esta  historia  de  la  trasla- 
ción del  Cuerpo  de  S.  Vicente 
es  indigna  de  crédito.  Entre 
las  razones  que  propuso  una 
es  tomada  de  la  incredibilidad 
de  las  cosas  que  se  dicen  de 
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Sénior  ,  singularmente  de  la 
indecente  ,  y  nefanda  acción 
de  colgar  al  Monge  por  los 
testículos.  El  juicio  de  este  Sa- 
bio recibe  ahora  nueva  con- 
firmación con  el  testimonio 
honorífico  que  dejó  de  nuestro 
buen  Prelado  un  Varón  tan 
do¿to  ,  y  tan  Santo  como  el 
Martyr  Eulogio.  En  vista  del 
qual  i  quién  será  tan  impru- 
dente y  necio  ,  que  crea  los 
embustes ,  y  extravagancias  de 
aquella  relación? 

5  Las  santas  costumbres 
de  este  Prelado  nos  persuaden 
que  trabajaría  con  sumo  des- 
velo en  confirmar  ,  y  fortale- 
cer en  la  Fé  de  Jesu-Christo 
á  los  Muzárabes  de  su  Iglesia, 
contra  el  mal  egemplo  que 
tenían  presente  en  Muza,  gran 
Caudillo  de  los  Moros.  Esté 
apostató  de  la  Religión  Chris- 
tiana  ,  y  abrazó  la  abomina- 
ble Seda  de  Mahoma.  Rebe- 
lóse luego  contra  Abderramen 
Rey  de  Córdoba  ,  y  se  apo-' 
deró  de  muchas  Ciudades. 
Entre  ellas  tomó  á  Zaragoza?' 
y  se  intituló  Rey  de  ella.  No- 
se  sabe  que  persiguiese  á  los 
Christianos  que  tenia  sugetos 
á  su  dominación  ,  antes  bien 
la  venida  de  S.  Eulogio  ,  y  su 
detención  con  el  Obispo  Sé- 
nior muestran  que  su  Reyno- 

fue 
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fiie  pacifico  para  ellos.  Pero 
enmedio  de  esto  su  apostasía, 
y  el  gran  poder  á  que  subió 
por  sus  V!  ¿lorias  ,  pondría  sin 
duda  en  turbación  los  ánimos 
de  los  Fieles.  Sin  embargo  per- 
severaron constantes  en  la  Re- 
ligión ,  ya  por  el  egemplo  y 
doítrina  de  su  Pastor  ,  ya  tam- 
bién por  la  experiencia  que 
tubieron  del  fin  desdichado  de 
Muza  ,  que  murió  en  esta 
Ciudad  ,  de  tres  heridas  que 
recibió  en  la  Montaña  de  La- 
turce  guerreando  contra  el 
Rey  Catholico  Don  Ordoño. 

ELECA. 

Por  los  años  de  2go* 

I  Gerónimo  Blancas 
hace  mención  de  este  Obispo 
al  atío  864.  declarando  la  duda 
que  tenia  sobre  si  residió  por 
algún  tiempo  en  Zaragoza. 
Pero  en  vista  de  que  Eleca  fue 
uno  de  los  Obispos  de  quie- 
nes se  dice  en  el  Concilio  de 
Oviedo  ,  que  fueron  echados 
de  sus  Iglesias  por  la  tyrania 
de  los  Sarracenos;  tenemos  por 
cierto  ,  que  egcrció  en  Zara- 
goza el  ministerio  Pastoral 
hasta  que  se  vió  precisado  á 
acogerse  á  la  protección  del 
Rey  Don  Alonso. 
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2  Algunos  escribíerofii 
que  Eleca  fue  Embajador  de 
Ababdcla  ,  el  qual  habiendo 
hecho  paces  con  los  Arabes  de 
Córdoba  ,  y  conseguido  por 
este  medio  algunas  fiicrzast 
se  rebeló  después  contra  ellos, 
y  se  hizo  Señor  de  Zaragoza; 
mas  oprimido  por  Vigila  Sce- 
meri  Conde  de  Alaba  ,  y  por 
Diego  Conde  de  Castilla  ,  se 
vió  obligado ,  como  refiere  el 
Autor  coetáneo  dehChronicon 
Albeldense  ,  á  dirigir  repeti- 
das Embajadas  al  Rey  de  León 
Don  Alonso  ,  con  el  fin  de 
hacerle  amigo  ,  y  mantener- 
se en  el  Señorío  favorecido 
de  sus  armas.  La  falsedad 
de  este  dictamen  se  convence 
claramente  por  lo  que  luego 
diremos  ,  produciendo  varias 
memorias  que  manifiestan  una 
larguísima  detención  de  Eleca 
en  Asturias ,  y  Galicia  ,  nada 
compatible  con  el  concepto  de 
Embajada. 

3  Desterrado  Eleca  de 
Zaragoza ,  se  dirigió  á  Qviedo 
Ciudad  llamada  desde  este 
tiempo  de  los  Obispos ,  por  los 
muchos  á  quienes  sirvió  de 
lugar  sagrado  contra  el  furor 
de  los  Moros. 

4  En  el  año  8p 5.  asistió 
con  otros  seis  Obispos  á  la 
consagración  de  la  Iglesia  del 

Mo-! 
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Monasterio  del  Salvador  de    pequeña  del  segundo  Claustro 
Va/ de  Dios.  Quedó  la  memo-    del  Monasterio  con  esta  ins- 
ría  de  est©  hecho  en  una  pie-  crlpclqn: 
dra  ,  que  se  halla  en  la  Iglesia 

Cansecratum  est  Templwn  hoc  ah  Episcopís  sepHm  Ru- 
desindo  Dumiense ,  Nausto  Conimbriensc  ,  Sisnando  Irien- 
se  ^  Ranulpho  Astoricénse^  Argimiro  Lameceme  y  Rece  are  do 
Lticense  ,  Elkca  Ccesaraugnstanense  ,  sub  Era  nongentes-. 
ma  trigésima  prhna,  die  décimo  sexto  Kaknd.  OUobris. 


5  En  el  año  de  897.  fir- 
mó un  amplísimo  Privilegio 
de  Donación  expedido  por  el 
Rey  Don  Alonso  en  Lugo, 
que  comienza  :  Caelicola  Glo' 
riosde  Domina:.  La  subscripción 
se  halla  con  estas  palabras: 
Elleca  Ctesaraugustanus  Epis- 
€opusj  Christi  servus. 
•  6  En  el  de  899.  se  halló 
en  la  Consagración  del  Tem- 
plo de  Santiago.  Once  meses 
después  se  celebró  el  Concilio 
de  Oviedo,  donde  para  susten- 
to de  Eleca  ,  y  del  Obispo  de 
Calahorra  fue  asignada  la 
Iglesia  de  Santa  Maria  de  So- 
lís. 

7  Otra  Escritura  se  halla 
en  el  Monasterio  de  Samos, 
por  la  qual  el  Rey  D.  Alonso 
dió  la  Iglesia  de  San  Estevan, 
y  San  Martin  de  la  Villa  de 
Adilano  á  un  Clérigo  llamado 
iTheonando.  Firmóla  Ekc*t 

tom.  XXX. 


con  los  Obispos  de  Coimbria, 
Tria  ,  y  Lugo.  Su  data  es  en  la 
Era  DCCCCxT  que  corres- 
ponde al  año  de  Christo  902. 
y  el  36.  del  Reynado  de  Don 
Alonso  en  Oviedo.  Morales 
tomó  los  años  de  la  Era  por 
años  del  Nacimiento  de  Chris- 
to ,  y  señaló  el  de  910.  igno- 
rando que  la  X  con  el  rasgo 
vale  40  ,  por  cuya  ignorancia 
son  muy  freqlíentes  los  yerros 
de  este  Escritor  en  puntos  de 
Chronologia. 

8  Las  fabulosas  Adiciones 
que  han  corrido  con  el  nom* 
bre  de  Eleca  no  reconocen 
otro  principio  que  el  de  los 
fingidos  Chronicones  ,  por  lo 
que  merecen  igual  despre* 
ció. 


Ec 
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Bxcluyense  Vincencio  >  Heroi 
Hermenegildo  ,  y  Ja- 
cobo, 

'9   El  Maestro  Argaíz  si- 
guiendo los  supuestos  Chroni 
concs  de  Auberto  ,  y  Julián 
Pérez  ,  pone  en  este  C  atalo- 
go  por  sucesores  de  Eleca  á 
Vincencio ,  Hero  ,  Hermene- 
gildo, y  Jacobo  Esta  noticia, 
como  orras  muchas  de  que  es- 
tán llenos  sus  Libros  ,  perte- 
necen al  siglo  mithico  ,  ó  fa- 
buloso ,  y  son  en  su  principio 
producciones  de  sugetos  ,  que 
obedeciendo  á  su  propria  pa- 
sión ,  se  entregaron  á  formar 
en  gracia  de  las  Iglesias  diver- 
sas séries  de  Obispos  fingidos, 
para  llenar  los  vacíos  que  ha- 
llaban en  sus  Sedes.  Por  tanto 
siguiendo  la  luz  de  la  verdad, 
que  nos  descubrió  el  origen 
de  tan  fabulosas  invenciones, 
omitimos  este  numero  de  Pre- 
lados ,  dejándolos  en  el  mismo 
estado  que  tenian  antes  que 
naciesen  de  la  ciega  fantas'a 
de  los  que  publicaron  aquellos 
Chronicones  tan  desestimados 
yá  >  y  despreciados  por  todos 
los  hombres  de  buen  juicio. 


PATERNO. 

Por  los  años  de  1 040. 

1    Algunos  creyeron  que 
Paterno  i'ue  Francés  de  na- 
ción ,  y  que  abrazo  el  Instituto 
Benedictino  en  el  Monasterio 
Cluniacense.  Pero  consta  de 
Priv'lei^io  de  Don  Sancho  el 
Mayor  ,  dado  en  San  Salvador 
de  Leyre  á  2 1 .  de  Abril  de  la 
Era  1063.  aíío  de  Christo 
1025.  que  nació  en  España  ,  y 
vivia  con  algunos  compañe- 
ros haciendo   vida  relii^iosa 
separado  del  ruido ,  y  comer- 
cio de  las  gentes.  Añádese  en 
el  mismo  Privilegio,  que  oyen- 
do la  grande  religiosidad  que 
florecía  en  el  Monasterio  de 
Cluni ,  y  viendo  que  el  ardor 
del  espíritu  se  iba  apas,ando 
en  estas  Provincias  de  Espafia, 
exhortó  á  los  que  vivían  con 
él  ,  y  que  estaban  ini: ama- 
dos con  el  fue^o  del  Divino 
amor ,  que  renunciando  todas 
las  cosas  le  acompañasen  en 
el  viage  que  pretendía  hacer 
á  Cluni  ,  con  animo  de  pro- 
fesar la  vida  Monástica.  Di- 
cese también  ,  que  habí  .ndo 
llegado  á  Cluni  glorifcaron 
a  Dios  por  haberles  concedido 
por  su  piedad  vivir  en  un  lu- 
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gartati  santo,  y  en  que  res-  1033.  refiere  ,  que  deseando 
piandecía  mas  que  en  otras 
parres  ía  disciplina  regular} 
pero  dice  de  sí  el  Rey  Don 
Sancho  ,  que  quedó  lleno  de 
aflicción  por  el  desamparo  en 
que  se  hallaba  con  la  ausen- 
cia de  tan  Santos  Varones: 
Ego  vero  SanSiius  Rex  aflic- 
tus  cr^.m  nimio  tadioy  quody  me 


disipar  las  tinieblas  de  su  Rey- 
no  con  la  luz  ,  y  perfección 
del  Orden  Monástico  ,  le  su- 
girieron algunos  varones  pru- 
dentes y  religiosos  ,  que  na- 
die podria  manifestar  el  espí- 
ritu de  la  profesión  regular, 
como  la  Congregación  del 
Monasterio  Cluniacense ,  que 


oLerelicio  ,     alia  loca,  migras-    por  aquel  tiempo  florecía  en  la 


sent. 

2  De  este  instrumento 
dice  el  Abad  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  Briz  ,  resulta  ,  que 
el  Rey  Don  Sancho  no  en- 
vió á  Paterno  para  que  fiiese 
instruido  ,  sino  que  él  mismo, 
sin  saberlo  el  Rey  ,  empren- 
dió la  jornada ,  movido  de  su 
buen  espíritu  ,  solicitando  á 
otros  Monges  para  que  le  si- 
guiesen ,  como  le  siguieron. 
Pero  es  preciso  confesar  ,  que 
lo  atribuido  á  Paterno  en  esta 
Escritura  ,  se  debe  atribuir 
también  al  Rey  Don  Sancho, 
como  á  primer  autor  de  este 
viage  ;  y  decir  que  se  afligió 
por  el  desamparo  originado 
de  la  ausencia  ,  en  medio  de 
haber   sido  ordenada  por  él. 


observancia  religiosa  sobre 
todos  los  Monasterios  del  Or- 
den de  San  Benito.  Movido 
de  esta  fama  juntó  los  Obispos 
y  Grandes  de  su  Reyno  ,  por 
cuyo  consejo  escoció  á  Pa* 
temo  ,  Varón  religioso  y  te- 
meroso de  Dios ,  para  que  en 
compaííia  de  otros  fuese  al 
Monasterio  Cluniacense  á 
aprender  del  Santo  AbadOdi- 
lon  la  perfección  de  la  vida 
Monástica ,  é  instruido  en  ella 
la  introdugcse  después  en  los 
Monasterios  de  España  :  Igi- 
tur  super  hoc  negotw  accepi  ab 
ómnibus  nostris  Episcopis  con- 
silium  ,  Optimatibus  ,  ¿r* 
unum  ex  nostris  patriotis  vi^ 
rum  ,  quantum  hominibus  pos-^ 
sibile  esset  ad  cognoscendum. 


La  prueba  es  ,  porque  el  mis-  religiosum  timoratum  vo- 
mo  Rey  Don  Sancho  en  otra  citatum  Paternum  cum  devoto 
Escritura  que  dió  en  favor  comitatu  reltgiosorum  socio" 
del  Monasterio  de  Oña  en  la  rum  misimus  ad  pradiJium 
Era  1071.  año  de  Christo    Cluniacense  Coenobium  ,  ut  in 

Ec  a  ipsQs 
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ipso  perfeBion^m  monástica  vi- 
ta cognosceret ,  ac  disceret :  qua 
sufficienter  imbutus  ad  patriam 
nostram  rediret ,  sitienti  pa- 
tria nostra  potum  monástica 
profess/onJs  propinaret. 

3  Tenemos,  pues,  de  estos 
dos  instrumentos  los  mas  au- 
ténticos testimonios  para  prue- 
ba de  que  Paterno  tue  Espa- 
ñol. Demás  de  esto  sabemos 
por  ellos  la  religiosa  y  per- 
fe¿la  vida  que  hacia  ;  pues  le 
hallamos  aclamado  por  Va- 
ron  observante  y  timorato,  y 
tenido  por  el  mas  hábil  para 
trasplantar  la  disciplina  regu- 
lar de  Cluni  á  los  Monasterios 
de  España.  Consta  finalmente 
la  Religión  y  piedad  del  Rey 
D.  Sancho  el  Mayor,que  vien- 
do el  descaecimiento  ,  á  que 
por  el  bullicio  de  las  guerras, 
y  continuas  irrupciones  de  los 
Barbaros  habia  venido  la  vi- 
da monástica  ,  fue  el  princi- 
pio del  establecimiento  de  la 
reforma  de  Cluni  en  estas  Re- 
giones ,  y  no  el  Abad  Pater- 
no ,  como  escribe  el  citado 
Don  Juan  Briz  engañada  en 
la  inreligencia  de  la  Escritu- 
ra que  alega  por  no  haberla 
cotejado  con  la  del  año  de 
1033. 

4  Habiendo  llegado  Pater- 
no al  Monasterio  de  Cluni ,  y 
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dado  al  Santo  Abad  Odiloh 
noticia  de  los  deseos  del  Rey 
Don  Sancho  ,  fue  admitido  en 
aquella  Santa  Congregación, 
con  singular  gozo  de  tudos  los 
Monges.  AUi  pcrseveió  algún 
tiempo  asistiend  o  á  las  1  uncio- 
nes de  Comunidad  ,  y  apren- 
diendo la  íorma  de  vida  ,  que 
observaban  aquellos  Reli^^io- 
sos ,  bajo  la  disciplina  de  üdi- 
lon.  Instruido  ya  exactamente 
volvió  con  sus  compañeros  á 
España  ,  donde  iue  recibido 
con  grande  aljgria  del  Rey 
Don  Sancho.  Este  Rciigiosisi- 
mo  Principe  sol  cito  de  esta- 
blecer luego  en  sus  DoHiinios 
el  Orden  iVionastico  ,  confor- 
me á  la  Regla  de  los  Clunía- 
censes ,  nun:bró  á  Paterno  por 
Abad  del  Monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  ,  concedién- 
dole largos  dones  y  amplisi- 
mcs  privilegios,  como  ccnsta 
de  la  Escrituia  que  irahe  briz 
en  la  pag.  598.  y  del  instru- 
mento de  Oña  ya  citado,  don- 
de el  mismo  Don  Sancho  ha- 
ce expresa  mención  de  este 
suceso.  Quem  primo  Doftorem 
monástica  vita  in  Monasterio 
S.  Joannis  de  Fer.a  constitui- 
mus  ,  Ó-  j  ut  fratres  sub  ipso 
regu¡>ir it.tr  v'verent ,  eum  pas- 
tor em  anima-:  i  m  práfei  'rni:s.9 
^  prculL.i.m  lin^nastet'ii.my 

ut 
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tit  frm'ter  in  stabiUtate  regu- 
Jarís  vHce  penistertt  ,  regali- 
bus  dcnis  atque  frmiss'mis pri- 
vileg'is  muniv'mus  ,  quatenus 
boc  irr'tum  faceré  nulU  lice- 
ret  ex  nostr's  sucesor ilus. 

5  Poco  después  de  haber 
sido  Paterno  nombrado  Abad 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  íue 
llamado  por  el  Rey  Doñ  San- 
cho al  Monasterio  de  Leyre 
para  usar  de  su  consejo  en  or- 
den á  la  disciplina  Eclesiásti- 
ca y  Monástica  ,  y  la  restau- 
ración de  la  Sede  Iruniense, 
que  deseaba  executar  en  el 
Concilio  próximo  de  Pamplo- 
na. En  el  decreto  que  en  esta 
ocasión  expidió  el  m.ismo  Rey 
á  22.  de  Abril  del  afo  1022. 
5e  hace  memoria  muy  hono- 
riñca  de  Paterno  ,  cuya  subs- 
cripción se  halla  tan'bien  des- 
pués de  las  firmas  de  los  Obis- 
pos en  esta  forma  :  Paíernus 
Abbas  S.Joíjrnis. 

6  Reformado  el  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Pei'ía 
suplicaron  al  Rey  Don  San- 
cho los  Obispos  y  Señores  de 
la  primera  nobleza ,  cjue  intro- 
dugcs.*  el  misn.o  género  de 
vida  monacal  en  el  Monaste- 
rio de  Oña  ,  fundado  pocos 
años  antes  por  ti  Religioso, 
C  onde  Don  Sancho  en  honra 
d¿  San  Salvador ,  y  enrique- 
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cido  con  amplísimas  donacio- 
nes de  heredades  ,  y  con  pre- 
ciosísimas alhajas  concernien- 
tes al  culto  Divino.  Oída  es- 
ta piadosa  y  Christiana  peti- 
ción envió  el  Rey  algunos 
de  los  Nobles  que  andaban  á 
su  lado  al  Monasterio  de  San 
Juan  ,  para  que  tragesen  con- 
sigo al  Abad  Paterno  ,  por  cu- 
yo medio  quería  se  plantase 
en  Oña  la  obs  ivancia  Clu- 
niacense.  Cb-.'deció  Paterno  al 
mandauiivTnto  del  Rey  ;  vino 
a  Ora  ,  y  echando  prin^iero  de 
este  Monasterio  las  Monjas, 
que  vi\  ian  en  él  con  algi  na 
relajación  ,  y  dejando  sola- 
mente á  los  Monges ,  los  ms- 
truyó  por  algunos  días  en  los 
ritos  y  costumbres  de  Cluní. 
El  Rey  nombró  por  primer 
Abad  de  la  reforma  á  Garcías 
instruido  el  qual  acerca  del 
modo  de  mantener  la  obser- 
vancia ,  Paterno  se  volvió  al 
Monasterio  de  San  Juan. 

7  Algún  tiempo  después  ■ 
de  Cita  reforma  le  escribió  su 
Maestro  San  Odilon  una  Epís- 
tola que  menciona  Mabilloii 
en  el  Tomo  iV.  de  los  Ana- 
les Bercd'ditK>s  al  rro  "022. 
y  se  b.alla  en  el  Spicílegío  de 
Don  Lucas  Achery  ,  To- 
mo III.  pag.  381.  En  su  titu- 
lo mostró  bien  el  Santo  el  gran 

con- 
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eoncepto  que  tenia  forrnado 
de  su  discípulo  :  Dice  asi :  Ig- 
ne  Divini  amoris  férvido  Do- 
mino Paterno  ,  gfegis  Cbristi 
affeñii  paterno  procuratori  pro- 
<vÍ!Ío  ,  Frater  Odilo  cum  Do- 
mino Episcopo  SanBio ,  omnis- 
q:te  Cluniacensium  pauperum 
congregatio ,  monastici  laboris 
hravium  a  Christo. 

8  En  el  año  1035.  murió 
el  Rey  Don  Sancho  el  Ma- 
yor, y  le  sucedió  en  lo  res- 
petivo al  Rey  no  de  Aragón, 
su  hijo  D.  Ramiro.  Este  Prin- 
cipe fue  muy  glorioso  por  sus 
conquistas  ,  y  mucho  mas  por 
su  zelo  en  la  restauración  de  las 
cosas  Eclesiisticas  tan  necesa- 
ria en  aquellos  tiempos.  Aten- 
dió con  particular  cuidado  á 
la  Iglesia  de  Zaragoza  ,  dán- 
dola un  Pastor  vigilantisi- 
mo  como  Paterno  ,  cuya 
opinión  era  muy  grande  por 
sus  santas  costumbres ,  y  por 
el  esmero  con  que  introdujo 
en  los  Monasterios  la  reforma 
y  disciplina  Cluniacense. 

9  Paterno  residió  en  Za- 
ragoza pacificamente  por  ha- 
berse disminuido  grandemen- 
te el  poder  de  los  Moros  y  re- 
conocerse ios  Reyes  Arabes 
tributarios  á  muchos  Principes 
Christianos. 

10  En  el  ano  1055.  V^' 
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tó  el  benignísimo  Rey  Don 
Ramiro  un  Concilio  en  la  Ciu- 
dad de  Jaca  ,  con  el  fin  de  re- 
formar los  abusos  que  por  las 
continuas  guerras  ,  y  el  co- 
mercio con  los  Barbaros  se  ha- 
bían introducido  en  las  cosas 
sagradas.  Asistió  Paterno  á  es- 
te Concilio  ,  donde  demás  de 
confirmar  ,  y  subscribir  las 
Adas  ,  y  estatutos  que  en  él 
se  determinaron  ,  anejó  con  el 
permiso  de  su  Clero  a  la  Se- 
de ,  que  se  estableció  nueva- 
mente en  Jaca ,  la  Iglesia  de 
las  Santas  Masas  6  Reliquias 
de  los  inumerables  Martyres 
de  Zaragoza  ,  como  consta  de 
la  Bula  de  San  Gregorio  VII. 
en  aquellas  palabras  :  Super 
htec  omnia  addimus  Sanóla^ 
rum  Massarum  monasterium , 
quod  a  Paterno  Casaraugusta^ 
no  Episcopo  ,  f a  vente  suo  Cle- 
ro ijaccensi  Ecclesiae  collatum 
fuisse  cognovimus, 

II  No  se  puede  señalar 
el  aíío  de  su  muerte  por  fal- 
ta de  Documentos ,  y  es  vo- 
luntariedad de  los  Autores  la 
determinación  del  año  1080. 
Solo  sabemos  que  llegó  á  to- 
car en  el  año  1063.  que  es  la 
Epoca  del  Concilio  de  Jaca, 
según  la  data  de  la  Dedicación 
de  esta  Iglesia  que  se  halla 
en  su  Archivo  en  el  Libro  d- 
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tado  por  Moret ,  Lib.  2.  de 
sus  Invesr.  cap.  1 1 .  pag.  494. 
donde  se  encuentra  la  Escri- 
tura de  la  misma  Dedicación, 
firmada  por  los  Obispos  que 
se  juntaron  en  el  Concilio  en 
la  Era  11 01.  año  de  ChristQ 
1063. 

RESPONDESE  A  LAS 
objeciones  alegadas  por  Don 
Juan  Br  'z  en  prueba  de  que  el 
Obispo  de  Zaragoza  Paternoy 
no  fue  el  que  introdujo  en  los 
Monasterios  de  España  la 
observancia  Clunla' 
cense» 

12    Conserváronse  perpe- 
tuamente en  el  Monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  dice  Briz, 
memorias  que  testií^caban  ha- 
ber sido  Obispo  de  Zaragoza 
d  Abad  Paterno  que  trajo 
la  reformación  d;l  Monacato 
Benediclino ,  desde  Cluni ,  á 
donde  fue  enviado  por  el  Rey- 
Don  Sancho  el  Mayor.  Asi  se 
creyó  hasta  que  el  rererido 
Abad  pretendió  introducir  la 
nov'edad      poner  por  Obis- 
po de  Zaragoza  otro  Paterno 
distinto  de  aquel  famosis  mo, 
y  San,  o  Mongc. 

13  Para  hacer  creíble  su 
nueva  opinión  ,  dice  que  se- 
gún los  instrumentos  que  se 
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hallan  en  el  Archivo  de  su  casa 
se  deben  distinguir  tres  Pater- 
nos 5  pero  bien  considerados 
los  testimonios  que  alega,  solo 
se  descubren  dos  ,  uno  llama- 
do Paterno  absolutamente ,  y 
otro  del  mismo  nombre  con 
el  adito  de  segundo  ó  menor. 
De  áqui  pasa  á  probar  que  no 
pudo  ser  el  Obispo  de  Zara- 
goza que  firmó  en  el  Conci- 
lio de  Jaca ,  Paterno  el  restau- 
rador de  la  disciplina  Mona- 
cal. Para  esto  pone  dos  prue- 
bas que  él  llama  concluyentes. 
La  primera  es  tomada  de  un 
instrumento ,  dado  por  el  Rey 
Don  Sancho  el  Mayor  ,  don- 
de el  mismo  Rey  afirma  que 
antes  de  iraherse  á  España  la 
reforma  de  Cluni  ,  habia  él 
nombrado  por  Abad  de  San 
Juan  de  la  Peña  á  Paterno, 
añadiendo  que  vivia  apartado 
del  siglo  ,  y  haciendo  \  ida  re- 
ligiosa muchos  aí^os  atrás.  Ha- 
biendo ,  pues,  vuelto  Paterno 
desde  Cluni  el  año  mil  y  doce 
ó  quince  ,  y  teniendo  ya  por 
este  tiempo  tan  larga  edad  se 
convence  que  no  pudo  ser  es- 
te mismo  el  Paterno  que  subs- 
cribió en  el  Concilio  de  Jaca 
en  el  año  de  iu6o.  añadién- 
dose á  esto  el  que  los  A  A. 
alargan  la  vida  de  Paterno  el 
Obispo  hasta  el  año  de  1080. 

La 
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La  segurtda  prueba que  en 
el  Monasterio  de  ban  Juan  de 
la  Peña  falta  la  ;  memoria  de 
este  Paterno  ,  desde  el  año  25, 
y  se  sigue  por  muchos  años 
continuada  la  del  Abad  Bla- 
sio  ,  el  que  no  pudo  ser  elegi- 
do Abad ,  sino  por  muerte  de 
Paterno.  Resulta  ,  pues  ,  que 
el  Paterno  Obispo  de  Zarago- 
za fue  distinto  de  este. 

14    Poco  se  esmeró  Briz 
en  la  alegación  de  estas  prue- 
bas para  oponerse  á  una  me- 
moria tan  celebrada  en  su  pro- 
pria  casa.  El  Rey  Don  Sancho 
no  dice  en  su  Privilegio  ,  que 
Paterno  era  ya  Abad  de  San 
'Juan  de  la  Peña  ,  quando  se 
partió  á  Cluni ;  antes  bien  afir- 
ma lo  contrario  ;  ni  le  mencio- 
na con  aquella  Dignidad  ,  sí- 
no  en  el  mismo  tiempo  de  es- 
tablecer la  observancia  en  el 
referido  Monasterio.  Estas  son 
sus  palabras  :  Ob  hoc  igitur 
cupiem  ín  jam  suprad'róio  Mo- 
nasterio S.  Joannis  Baptista 
confirmare  ^  congregare  sanc- 
ta  reguldí  dignrter  beatam  Mo- 
nachorum  viam  ac  v'itam ,  con- 
gregatis  Monachis ,  communi 
eleFtione  elegimus  Patrem  Chrls- 
ti  servorum  Patcrnurn  Abba- 
tem.  Qu'i  prafatus  Abhas,  an- 
tequam  advocatus  fu'isset  ad 
ordinem  AbbatiSj  sedebat  remo^ 
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tus  d  sáculo   cwií  .soc'ús  süis*. 
J^einde  audiens  laudabilem  fa~ 
mam  Cluniacensis  Monasterii^ 
d^  videns  qu'.a  ardor  diviné 
operis  refrigescebat  in  ista  His- 
pania  ,  cupiens  velut  apes  prw 
dentissíma  fruBus  bonos  face- 
re  ,  adbortans  secum  alios  ,  qui 
erant  inflammati  spiritu  Deiy 
illuc  perrexit.  Añade  luego 
que  habiendo  vuelto  de  Clu- 
ni Paterno ,  y  sus  compañe- 
ros ,  les  dió  el  Monasterio  de 
San  Juan  con  todas  las  perte- 
nencias que  tenia  por  dona- 
ción de  los  Reyes  ,  sus  padres, 
y  por  la  piedad  de  otros  de- 
votos ,  concediéndole  él  nue- 
vamente algunas  posesiones 
considerables.  De  donde  se  in- 
fiere que  Paterno  no  fue  an- 
tes Abad  del  dicho  Monaste- 
rio ,  ni  aun  vivió  en  él  hasta 
que  volvió  de  Cluni :  Ni  se 
puede  congeturar  de  esta  Es- 
critura que  alega  Briz  la  edad 
larga  de  Paterno ;  pues  solo 
se  dice  en  ella  que  era  Varón 
timorato ,  y  que  vivía  aparta- 
tado  del  siglo  :  todo  lo  quaí 
se  compadece  con  la  juventud. 
Ni  se  sabe  puntualmente  el 
año  en  que  vino  de  Cluni  co- 
mo finalmente  confiesa  el  mis- 
mo Brizí  por  tanto  no  trahe 
prueba  alguna  que  convenza 
la  imposibilidad  de  vivir  Pa-. 

ter- 
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temo  en  el  año  de  mil  y  se-   Sancho  con  palabras  llenas  de 
senta.  espinen  ,  que  atendiese  al  bien 

1 5    Compruébase  que  no   de  las  almas  con  tanto  zeIo,que 
hay  inverisimiliaid  alguna  en   mereciese  recibir  después  la 
que  la  vida  de  Paterno  se  pro-   corona  eterna  en  el  Cielo  :  co- 
longase  hasta  el  dicho  aíío,por   mo  consta  del  Privilegio  dado 
lo  que  efeótivamente  vivieron   en  San  Salvador  de  Leyre  en 
otros  sus  Coetáneos.  S.  Odi-   la  Era  1063.  y  copiado  por 
Ion  que  fue  su  Maestro  ,  y  era   Briz  en  la  pag.  398.  En  el  año 
Abad  de  Cluni ,  desde  el  año    1033.  reformó  Paterno  el  Mo- 
993.  como  dice  Sigeberto,  mu-   nasterio  de  San  Salvador  de 
rió  en  el  año  de  I048.'ó  1049.   Oña ,  y  dejando  bien  instruí- 
como  es  constante  en  los  Ana-   do  á  su  primer  Abad  García 
Ies  Benedidinos;  y  sin  embargo   se  volvió  al  Monasterio  de  San 
su  vida  no  pasó  de  87.  años.   Juan:  como  es  patente  por  la 
I  Pues  qué  repugnancia  se  en-   Escritura  del  Rey  Don  San- 
cuentra  en  que  su  discípulo   cho ,  que  trahe  Yepes  en  el 
Paterno,  que  fue  elegido  Abad   Tom.  V.  pag.  457.  De  donde  se 
de  San  Juan  de  la  Peña  cer-   infiere ,  que  si  en  las  Escrituras 
ca  de  los  años  de  1020.  llega-   de  San  Juan  de  la  Peña  sue- 
se  á  tocar  en^el  año  de  io5o.   nan  otros  Abades  desde  el  año 
ó  1053.  en  que  se  celebró  el    25.  en  adelante,  como  dice 
Concilio  de  Jaca  ?  Otro  testi-   Briz ,  esto  no  se  verifica  en 
monio  se  toma  de  lo  que  vi-   virtud  de  la  muerte  de  Pater- 
víó  San  Iñigo.  Este  Santo   no ,  sino  en  fuerza  de  hallar- 
Abad  flie,  según  Briz,  compa-   se  ocupado  en  la  reforma  de 
ñero  de  Paterno  en  su  joma-    varios  Monasterios  ,  y  hacer 
da  á  Cluni  ;  y  como  prueba   otros  sus  veces  en  su  Monas- 
d  Rmo.  Florez  en  el  Tomo    terio  de  San  Juan. 
27.  murió  en  el  año  de  io58.       17    Por  la  Carta  de  Sati 
y  aun  el  Padre  Yepes  y  otros   Odilon  que  dejamos  mencío- 
afirman  que  murió  en  el  de    nada  se  comprueba  que  Pa- 
1070.  ó  1071.  terno  vivía  en  el  año  I035'. 

16    Es  también  falso ,  que   Porque  en  ella  se  hace  memo- 
no  se  hace  memoria  de  Pater-   ría  de  la  muerte  del  Rey  Don 
no ,  desde  el  año  1025.  En  es-    Sancho  que  ,  como  dígimos, 
te  le  encomendó  el  Rey  Don   sucedió  en  el  mismo  año :  Eu 
Tom.  XXX.,  ff 
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ut  firmissima  pax ,  d'ce  Saa 
Odilon  ,  Ínter  filios  divít  me- 
moria Dominí  nostri  Sanc- 
tii  Reg'ts  defun5Íi  a  De  o  refor- 
metur ,  continuis  oratloni- 
hus  ,  (¿^  indefess  is  dle  ac  noc~ 
te prec'ibus  exoramus  ,  praci- 
puíque  pro  charissirao  nostro, 
¿^  vísceribus  tot'rus  amoris  ac 
dileBíonis  Domino  Redemiro 

i8    Ni  es  legitímala  ila- 
ción que  deduce  Briz  acerca 
de  la  maerte  de  Paterno  ,  por 
hallarse  nombrados  distintos 
Abades.  En  el  Monasterio  Clu- 
niacense  ,  de  donde  se  trajo  la 
reforma  se  estiló  para  mante- 
ner la  observancia  en  su  vigor, 
que  el  Abad  eligiese  otro  ocur- 
riendo alguna  causa  legitima, 
por  la  qual  no  pudiese  zelar 
con  mucho  conato  la  discipli- 
na regular.  Asi  lo  hizo  Hay- 
mardo  nombrando  antes  de 
morir  por  sucesor  suyo  á  San 
Mayólo ,  y  este  siguió  el  mis- 
mo exemplo  eligiendo  á  San 
Odilon.  Véase  D'  Achery, 
Tomo  III.  de  su  SpicilegiO;pag. 

374-  y  379- 

1 9  Los  Autores  que  alar- 
garon la  vida  de  Paterno  has- 
ta el  año  de  io8o.  no  tubie- 
ron  otro  apoyo  que  su  propria 
voluntad ;  pues  tenemos  Escri- 
tura autentica ,  por  donde  se 
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sabe  que  en  los  anos  antes  pre- 
sidia en  Zaragoza  el  Obispo 
siguiente. 

JULIANO. 

Por  los  años  1077. 

I    No  hay  otra  memoria 
de  este  Obispo  que  la  que  se 
conserva  en  una  Escritura  de 
Donación  que  existe  en  el  Ar- 
chivo del  Monasterio  de  San- 
ta María  de  Alao,  fundado  por 
Don  Ramón ,  Conde  de  Riba- 
gorza.  Don  Martin  Carrillo 
no  tubo  noticia  de  Juliano  al 
formar  el  Catalogo  de  los  Obis- 
pos de  Zaragoza  ;  p¿ro  ha- 
biendo logrado  después  una 
copia  autentica  del  reterido 
instrumento,  le  contó  en  el 
número  de  ellos  en  el  Apéndi- 
ce de  su  libro.  Yo  le  pongo 
entre  los  Obispos  ciertos  de 
esta  Iglesia  por  ser  muy  expre- 
sa la  memoria  que  se  hace  de 
él  en  el  dicho  Privilegio ,  que 
comienza  asi :  /«  nomine  Do- 
mi  ni.  Ego  fíil'anus  gratia  De  i 
Episcopus  Casaraugustante  Se- 
dis.  Su  data  es  en  el  aíío  1077. 
en  que  le  pongo  según  la  cos- 
tumbre observada  en  los  otros, 
por  ignorarse  el  riemp-j  en  que 
comenzó  á  presidir. 

yi- 
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liberal  5  pues 


mas  liberal  5  pues  sin  embar- 
go de  no  tener  ningún  apoyo 
para  otro  Paterno  que  e!  que 
susbcribió  en  el  Concilio  de 
Jaca ,  colocó  á  dos  por  solo 
su  beneplácito  en  la  aótual  po- 
sesión de  esta  Silla. 

2  Omitido ,  pues ,  Paterno  el 
segundo ,  puesto  en  esta  serie, 
sin  fundamento  por  sucesor  de 
Argaiz  coloca  en  esta  serie  dos  Juliano ,  continuase  el  Catalo- 
con  el  nombre  de  Paterno ,  go  con  el  nombre  de  Vicente, 
uno  que  asistió  al  "Concilio  de  5  Conservase  la  memoria 
Jaca,  y  otro  que  anejó  la  Igle-  de  este  Obispo  en  Luna ,  lugar 
sia  de  las  SS.  Masas  á  la  Sede  muy  principal  de  la  Diócesis 
de  la  misma  Ciudad.  Esta  dis- 
tinción no  tiene  otro  princi- 
pio que  el  deseo  de  dár  un  Ca- 
talogo bien  lleno  de  Prelados. 
En  un  mismo  tiempo  se  celebró 


VICENTE. 
Por  los  anos  iill. 

I  Deseando  poner  en  este 
Catalogo  solos  aquellos  Obis- 
pos de  quienes  se  hallan  cier- 
-tos  documentos  ,  omito  de 
•proposito  algunos  introduci- 
dos por  los  Autores  ,  fiindados 
sobre   levísimas  congeturas. 


oncil¡o,y  se  hizo  la  asigna- 
ción de  la  Iglesia  dé  las  Masas, 
Cvíuio  consta  de  la  Bula  de  Gre- 
gorio VII.  donde  se  confirma 
juntamente  lo  determinado  en 
el  Concilio ,  y  el  hecho  de  Pa- 
terno. Entre  los  que  han  for- 
mado Catalogo  de  Prelados 
de  esta  Sede  ninguno  se  halla 
que  cuente  dos  Paternos  5  so- 
lo Don  Juan  Briz  habiendo 
distinguido  tres  Abades  de  San 
Juan  de  la  Peíía  con  este  nom- 
bre afirmó  del  segundo  ,  que 
fiie  Obispo  de  Zaragoza ,  y 
del  primero  que  bien  lo  pudo 
ser.  Pero  el  P.  Argaiz  andubo 


de  Zaragoza  ,  y  poblado  por 
el  Rey  Don  Sancho  Ramírez 
en  el  aíío  i  ipi.  en  cuya  Igle- 
sia se  halla  una  Inscripción  que 
dice  asi  :  Ultima  Dominica 
mensts  Septembris  consecrara 
fuit  Ecclesia  ista  a  Domino 
Vincent'io  Ccesaraugustano Ep:S' 
copo  anno  ab  Incarnatione  Da- 
mini  MCXL 

PEDRO. 
Año  de  II 12. 

I  En  el  año  de  11 10.  ga- 
nó el  Rey  Don  Alonso  la  Vi- 
lla de  Exea  de  los  Caballeros, 
que  está  en  la  Región  át  los 
Vascones  ,  y  donde  el  dicho 
Rey  tomó  el  titulo  de  Empe- 
rador. Otorgó  después  gran- 
des Privilegios  á  los  vecinos 
de  esta  población,  y  asi  en 
Ff  2  ellos 
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ellos  como  en  otro  concedido 
para  Luesia  se  halla  el  nom- 
bre de  este  Obispo  como  testi- 
go en  tales  ados,  según  Carri- 
llo y  otros. 

BERNARDO. 

Año  de  II 13. 

j    Gerónimo  Blancas  afir- 
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ma  que  la  memoria  dé  este 
Obispo  ,  y  de  su  antecesor  se 
perpetúa  en  algunos  Instru- 
mentos. El  no  los  expresa  ,  pe- 
ro el  P.  Murillo  cita  un  Pri- 
vilegio ,  llamado  de  Borovia , 
concedido  en  el  año  11 13. 
donde  afirma  hallarse  elnom- 
brede  este  ultimo  Prelado. 


CAPITULO  IX. 


DE  L 


OS  CONCILIOS 
Ccsaraugustanos» 


í  VI  o  pudiendo  sufrir  el 
i\|  enemigo  común  del 
género  humano  los  felicisimos 
progresos  que  tenia  la  Iglesia 
de  España  ,  gozando  de  la  ad- 
mirable y  dulce  paz  estable- 
cida por  el  Grande  y  religioso 
Emperador  Constantino ,  pu- 
so todas  sus  fuerzas ,  y  cona- 
to en  turbar  el  santo  sosiego 
de  los  Fieles ,  introduciendo 
varios  é  impurísimos  errores. 
Escogió  para  la  ejecución  de 
5u  malicia  á  un  herege  Gnós- 
tico ,  llamado  Marcos ,  natu- 
ral de  Memphis  en  Egipto.  Es- 
te comenzó  á  sembrar  la  zi- 
zaña  de  su  heregia  ,  siendo  su 
primera  discipula  una  muger, 
por  Jiombre  Agape  de  noble 
condición ,  pero  del  númerp 


de  aquellas  de  quienes  dijo 
San  Pablo ,  que  son  amigas  de 
saber ,  y  nunca  llegan  al  co- 
nocimiento de  la  verdad.  Es- 
ta engañó  á  un  Preceptor  de 
Retorica ,  llamado  Elpidio  j  y 
dejó  por  sucesor  suyo  en  el 
oficio  de  pervertir  Católicos  á 
Prisciliano ,  hombre  de  pren- 
das muy  nobles ,  pero  vano,  y 
-engreído  por  estremo  con  el 
conocimiento  de  las  ciencias 
humanas  y  profanas.  Este  jun- 
tando diferentes  errores  for- 
mó una  heregia ,  llamada  de 
su  nombre ,  en  la  qual  se  com- 
prehendieron  los  desatinos  de 
los  Gnósticos,  Maniqueos,  Ar- 
ríanos ,  y  Sabclianos ,  de  ma- 
nera que  abrazaba  todos  los 
disparates;  que  hasta  entonces 

se 


í)e  los  Concilios  Cesar aúgústanos,  119 
se  inventaron  por  los  enemi-  bresalicron  entre  estos  Instan- 
gos  de  la  Fé.  Por  lo  qual  es-  cío  y  Salviano ,  que  no  solo  si- 
cribiendo  después  San  León  el  guieron  sus  errores  ,  sino  aun 
Grande  á  Santo  Toribio  ,  pu-  hicieron  con  él  cierta  conju- 
so  estas  palabras  describiendo  ración  y  liga  para  la  defensa  de 
la  heregia  de  los  Priscilianis-  los  mismos ,  como  escribe  Sul- 
tas :  Nibil  est  enim  sordium  in  picio.  Tubo  noticia  de  este  la- 
quorumcumqu£  sensibus  impío-  mcntable  suceso  Higino,  Cbis- 
rum ,  quod  in  hoc  dogma  non  po  de  Córdoba ,  y  deseando 
conjiuxerit ,  quoniam  de  om-  cortar  los  pasos  á  tanto  daño> 
nium  terrenarum  opinionum  hizo  relación  del  estrago  á 
luto  multiplícem  sibi  f aculen-  Idacio  ,  Obispo  de  Merida  j  y, 
tiam  commiscuermt  ,  ut  solí  Metropolitano.  Este  se  opuso 
totum  biberent ,  quidquid  alii  abiertamente  contra  Insrancio 
tx  parte  gustassent.  y  sus  compañeros  •■,  pero  su  ze- 
2    Era  tal  el  arte  de  Prisci-  lo  fue  tan  immoderado  é  in- 
Hano  en  persuadir  lo  que  que-  discreto ,  que  en  lugar  de  apa- 
rta ,  y  tan  blandas  y  cariíío-  garse  el  fuego  se  encendió  mas 
sas  sus  expresiones ,  que  per-  con  la  porfía.  Por  tanto  llega- 
virtió  con  su  detestable  doc-  ron  á  creer  los  Obispos  Ca- 
trina á  un  gran  número  de  per-  tolicos  que  no  se  podía  repri- 
sonas  ,  asi  de  la  nobleza  ,  co-  mir  el  error  ,  si  no  se  Juntaba 
mo  de  la  plebe  singularmente  un  Concilio  ,  por  cuya  autorí- 
del  sexo  femenino ,  que  como  dad  fuesen  condenados  los  he- 
inciinado  siempre  á  la  nove-   reges.  Juntóse  efedivamente 
dad  ,  y  deseoso  de  saberlo  to-  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  por 
do  3  concurría  en  tropas  á  oír    ser  el  lugar  mas  oportuno, 
al  nuevo  Doftor.  Comenzó  á    por  su  cercanía  a  los  Obispos 
cundjr  por  todas  las  partes  de    de  Aquitanía  ,  que  concurrie- 
Bspaña  la  pestilencial  heregia,    ron ,  por  las  Reliquias  de  los 
siendo  gran  parte  para  este    Martyres  ,  y  por  la  amenidad, 
daño  la  miserable  ruina  de  al-    y  hermosura  del  sitio, 
gunos  Obispos  incautos ,  que 

lejos  de  cuiiiplir  con  la  vigi-  Epoca  del  Concilio. 

lancia  que  es  propria  de  los 

Pastores ,  se  entregaron  á  el  3  La  antigüedad  de  este 
infernal  Lobo  Prisciliano.  So-   prün^c  Concilio  es  tanta  ique 

se 
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se  á:bi  reconocer  por  anterior    diendo  por  las  partes  de  Eí- 


á  todos  los  Concilios  de  Tole- 
do ,  y  aun  de  toda  España , 
exceptuado  el  Eliberitano.  En 
las  Ei^ciones  de  Loaysa  ,  y  de 
Labbé  se  halla  anotada  la 
Era  418.  que  es  el  año  de 
Christo  380.  Pero  advierte  el 
mismo  Loaysa  ,  que  ni  el  Có- 
dice Hispalense  ,ni  el  Vigilano 
señalaion  este  año  >  con:e- 
sando  también  ,  que  ponía  en 
su  Edición  Ia  Era4ié^.  movido 
de  la  historia  de  Sulpicio  Se- 
,vero. 

4  Baronio  colocó  este 
Concilio  en  el  año  381.  cuya 
opinión  siguió  Binio,  y  moder- 
namente Don  Francisco  Gir- 
ves  en  la  Disertación  que  es- 
cribió de  la  historia  de  los 
Priscilianistas  ,  impresa  en 
Roma  año  de  1750.  La  razón 
que  les  movió  á  este  dí¿tamen 
no  es  otra  que  una  congctura 
verosímil  fundada  en  que  los 
Obispos  de  España  no  asistie- 
ron al  Concilio  de  Aquileya, 
ni  aun  por  sus  Legados ,  como 
asistieron  los  de  las  otras  Pro- 
vincias de  Africa  ,  y  de  las  Ca- 
lías ,  para  lo  qual  no  se  puede 
determinar  otra  causa,  que  ha- 
llarse ocupados  en  la  celebra- 
ción del  Concilio  Cesaraugus- 
tano  contra  la  heregia  ,  que 
por  el  mismo  tiempo  iba  cuq- 


pana. 

5  Domingo  Mansi  es  de 
parecer  que  se  celebró  en  el 
año  379.  ó  antes  ,  mjvido  de 
la  serie  de  hechos  que  r.fiere 
Sulpicio  desde  la  convocación 
del  Concilio  hasta  el  año8r. 
los  quales  parece  son  tantos  y 
tales ,  que  piden  tiempo  mas 
largo  que  un  año.  Gerónimo 
de  Prado  Veronense  es  de  la 
misma  sentencia  en  las  notas 
que  escribió  sobre  la  historia 
de  Sulpicio  ,  donde  o' rece  una 
particular  disertación  de  este 
Concilio ,  y  de  otros  convoca- 
dos contra  los  Priscilianistas' 
en  el  siglo  quarto  de  la  Igle- 
sia. 

6  Pagi  y  Tilemont  le 
colocan  en  el  año  380.  que  es 
el  señalado  en  la  Edición  de 
Loaysa  ,  sin  otro  fundamento 
que  hallarlo  anotado  en  el 
tirulo  del  Concilio  ,  á  quien 
dieron  tanto  crédito  ,  que  cs- 
trañan  el  que  los  Autores  que 
pusieron  otro  año  ,  no  advir- 
tiesen esta  data  ;  pero  debie- 
ron ellos  reflexionar  ,  que  la 
Era  determinada  en  el  titulo 
no  se  halla  testificada  por  al- 
gún Códice ,  sino  solo  puesta 
por  la  autoridad  de  Loaysa, 
como  antes  dige. 

7    Podríamos    fijar  con 

cer- 


í)e  ¡os  Concilios  Ces^irnugústános. 

tertídumbre  la  época  de  este  PrlscHJanus 

Concilio  ,  si  tLibieramos  noti- 
cia de  Ja  data  del  Rescripto, 

qiij  el  Emperador  Graciano 

promulgó  contra  los  Priscilia- 

nistas  poco  d.^spues  del  mis- 
mo Concilio-  Pero  como  to- 
dos los  Decretos  que  se  hallan 

en  el  Códice  Theodosiano  sean 

de  los  que  el  referido  Empe- 

fcidor  publicó  desde  el  año 

381.  en  adelante  estando  en 

Constantinopla  ,   y  en  aquel 

mismo  tiempo  en  que  por  el 

favor  del  Maestre  de  Palacio 

Macedonio  estaban  los  dichos 

hereges  admitidos  a  la  gracia 
dei  mismo  Emperadora  es  cons- 

taiit;  que  nos  taita  el  Docu- 
mento que  nos  podia  comuni- 

.  car  buenas  luces. 

8    Siendo  pues  necesario 

.  resolver  esta  controversia  por 

.  sola  congetura  ,  pareceme  ve- 
risímil la  de  Pagi,  y  Tilemont. 

•  Y  dejando  á  parte  el  titulo  del 
Concilio  por  no  ser  autoriza- 
do ,  muéveme  á  abrazar  este 
dictamen  el  que  Próspero 
Aquitano  pone  en  el  Consula- 
do de  Ausonio  ,  y  Olvbrio 
año  de^y^.deChrísto  el  na- 
cimiento de  la  heregia  Pris- 
ciliana  »  compuesta  de  los 
errores  de  los  Gnósticos  ,  y  de 
los  Maniquéos :  Ea  tewpestatcy 
dice  en  el  referido  Consulado, 


Episcopus  de 
Gallac'a  ex  Man'chaorum,  <¿^ 
Gnasticorum  dogmate  h^trestm 
nominis  sui  condidH.  Havien- 
dose  pues  convocado  el  Con- 
cilio contra  la  heregia  ,  cuyo 
autor  fue  Frisciliano,  se  infiere 
que  no  se  puede  anticipar  su 
época  al  año  de  37^.  Consta 
también  por  la  historia  de  Se- 
vero Sulpicio ,  que  después  de 
la  misma  heregia  ,  y  antes  de 
celebrarse  el  Concilio  ,  Prisci- 
liano  comenzó  á  sembrar  su 
error  ,  y  poco  á  poco  le  pro- 
pagó tanto,  que  se  hallaban  in- 
ficionadas de  su  pestilencial 
zizaña  las  mas  partes  de  nues- 
tro Reyno.   Después  de  la 
caída  de  los  Obispos  I'stan- 
cio  ,  y  Salviano  se  tubieron 
muchas  contiendas ,  y  disputas 
poridacio,  übispode  Mérida, 
contra  Instando  ,  y  sus  sequa- 
ces.  Viendo  los  Obispos  de  Es- 
paña, que  por  el  excesivo  ar- 
dor de  idacio  cobraba  la  he- 
regia nuevas ,  y  mayores  fuer- 
zas ,  determinaron  convocar 
el  Conciüo  ,  para  el  qual  con- 
vidaron á   los  Ob'spos  de 
Aquiranla  ,  quienes  vinieren 
efectivamente  á  Zaragoza. 

9     i  ara  todo  lo  referido 
no  parece  bastante  el  espacio 
de  tiempo  que  corrió  desde  el 
nacimiento  de  la  iicrcgia ,  aun- 
que 
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que  se  ponga  eti  el  principio  creeos  tenemos  en  las  Colec-^ 
del  año  de  379.  hasta  el  mes 
de  Oclubrí;  á:\  mismo  aíío. 
Hallanse  también  estos  suce- 
sos mas  autorizad  js  ,  y  expre- 
sos que  los  quc  Maasi  alci2;a 
para  anticipar  el  Concilio  al 


clones ,  no  sea  el  mismo  que 
refiere  Sulpicio  hablando  de  la 
heregia  de  Prisciliano.  Yo  no 
véo  en  ellos  fundamento  algu- 
no que  compruebe  su  senten- 
cia j  y  por  el  contrario  ,  hay 


^  _       _  j     ^       j        j,-,»       —   y 

añade  379.  cuya  comproba-  algunos  que  muestran  la  iden- 
clon  depende  enteramente  del   tidad ,  como  diré  después  de 


año  cii  que  Macedonio  dei6 
de  ser  Maestre  de  Palacio  ,  el 
que  no  es  constante  •  por  las 
varias  lecciones  que  se  encuen- 
tran en  Severo  Sulpicio  ,  como 
se  puede  vér  en  las  Notas  de 
Gerónimo  Prado.  Finalm-nte 
no  sc  debe  establecer  la  época 
en  el  año  381.  6  en  alguno  de 
los  siguientes  ,  porque  en  nin- 
guno de  ellos  se  dió  el  Res- 
cripto del  Emperador  Gracia- 
no contra  ios  Priscilianistas 
por  la  razón  que  arriba  se 
alegó.  Resta  pues  que  el  año 
380.  es  el  que  con  mayor  pro- 
babilidad se  pu:de  determinar 
por  época  del  Concilio  pri- 
mero Cesaraugustano. 


referir  lo  que  acerca  de  esto 
digeron  Ambrosio  de  Morales, 
y  Loaysa  ,  que  los  tubieroa 
por  distintos. 

1 1  Hablando  el  primero 
de  la  heregia  de  Prisciliano  ,  y 
de  las  cosas  que  acerca  de  ella 
pasaron  en  España  ,  dice  que 
no  vé  fundamento  para  que  se 
deba  pensar  que  el  primer 
Concilio  Cesaraugustano ,  que 
anda  entre  los  otros  de  Espa- 
ña ,  sea  el  mismo  que  se  cele- 
bró quando  se  levantó  la  he- 
regia Prisciliana.  En  este  lu- 
gar ,  que  es  el  cap.44.  del  li- 
bro 10.  se  remite  al  principio 
del  libro  siguiente  >  oñeciendo 
poner  algunas  comprobacio- 


nes de  su  opinión  al  tratar  del 
Pruébase  que  el  Concilio  que  se  Concilio  primero  de  Toledo. 
halle  en  las  Ediciones  es  el  mis-    Llega  á  tocar  este  punto  ,  y 

lejos  de  cumplir  lo  que  tenia 
ofrecido  ,  vuelve  á  remitirse  al 
cap.  44.  que  se  ha  citado  ,  di- 
ciendo que  deja  probado  en 
él,  como  no  hay  razón  alguna 


mo  que  menciona  Sulpicio 
Severo. 

10    Algunos  Autores  hati 

querido  que  el  Concilio  pri-    ,  „  ^ 

mero  de  Zaragoza,  cuyos  De-    para  afirmar  ,  que  es  uno  mis- 
mo 


íDe  los  Concilios 
mo  el  Concilio  impreso  con 
el  mencionado  por  Sulpicío. 
Finalmente  tratando  del  Rey- 
nado  de  Amalarico ,  establece 
cerca  de  los  años  523.  el  Con- 
cilio primero  Ces^iraugustano 
que  anda  en  las  Ediciones  ,  no 
alegando  otra  razón  para  dis- 
tinguirlo del  referido  por  Sul- 
picío ,  que  el  no  tratarse  en  él 
alguna  de  las  cosas  que  se  re- 
fieren haberse  ordenado  con- 
tra Prisciliano  ,  el  qual  ni  es 
nombrado  ,  ni  condenado  en 
los  Cañones  que  tenemos  del 
primer  Concilio  de  Zaragoza. 
^.    iz    Loaysa  se  contradice 
claramente  en  la  resolución 
de  esta  dificultad.  En  el  Pre- 
facio que  hizo  señalando  los 
Códices  de  que  usó  para  su 
Colección,  afirma  que  el  Con- 
cilio primero  Cesaraugustano 
colocado  en  su  Edición  des- 
pués del  Eliberitano  ,  se  halla- 
ba en  los  Códices  sin  la  ano- 
tación de  Era  ;  pero  que  él 
puso  la  418.  por  el  testimonio 
de  Sulpicio  Severo.  En  lo  qual 
significa  sin  razón  de  dudar, 
que  tenia  por  uno  mismo  el 
Concilio  que  publicó  en  su 
Edición,  y  el  celebrado,  según 
Sulpicio  ,  contra  el  error  de 
Prisciliano.    Pone   luego  el 
Concilio  ,  y  en  su  titulo  señala 
la  misma  Era  418.  y  llegando 
Tom.XXX. 


Cesaraugustanos.  2^3 

á  las  Notas  dice ,  que  después 
de  este  Concilio  ,  que  él  publi- 
caba ,  se  celebró  otro  en  Za- 
ragoza, en  el  qual  ,  según  el 
testimonio  de  Sulpicio  ,  fiie 
condenada  la  primera  vez  la 
heregia  de  los  Priscilianistasj 
y  en  las  subscripciones  juzga 
que  el  Concilio  impreso  se  ce- 
lebró cerca  de  los  tiempos  del 
Eliberitano,  creyendo  que  era 
uno  mismo  el  Valerio  Obispo 
de  Zaragoza  ,  que  subscribió 
en  ambos  Concilios. 

13  Yo  no  hallo  ,  como 
dige  antes,a!gun  apoyo  para  la 
distinción  del  Concilio  impre- 
so ,  y  del  mencionado  por  Sul- 
picio j  y  por  otra  parte  son 
algunos  los  indicios  de  su  iden- 
tidad. Sulpicio  afirma  ,  que  el 
Concilio  se  tubo  contra  los 
errores  de  Prisciliano  ;  y  esto 
no  deja  de  convenir  al  impre- 
so ,  cuyos  Cañones  se  dirigen 
todos ,  excepto  uno ,  á  conde- 
nar la  heregia  Prisciliana  ,  y  á 
cortarla  el  vuelo  que  iba  to-! 
mando  en  España,  como  se  ve- 
rd  quando  hagamos  presentes 
los  Decretos.  Dice  también, 
que  vinieron  al  Concilio  algu- 
nos Obispos  de  la  Aquirania, 
y  en  las  subscripciones  del 
impreso  se  hallan  las  de  Fita- 
dio  ,  y  Delfino  ,  que  fueron  sin 
duda  de  aquella  Provincia. 

Gg  Re- 
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Refiere  que  se  determinó ,  que 
ningún   Obispo  comunicase 
con  los  excomulgados  por  el 
Concilio, 6  por  su  proprio  Obis- 
po ,  lo  qual  se  lee  expresamen- 
te en  el  Canon  V.  del  impreso. 
Fuera  de  esto  hace  Sulpicio 
expresa  mención  de  algunos 
Obispos  ,  cuyas  subscripciones 
se  hallan  después  de  los  De- 
cretos que  tenemos  en  los  Có- 
dices. En  vista  pues  de  esta 
conformidad  del  Concilio  im- 
preso con  el  mencionado  por 
Sulpicio  ,  deben  reconocerse 
por  uno  mismo  ,  y  mas  faltan- 
do en  el  tiempo  en  que  otros  le 
establecen  ,  que  es  por  los 
aííos  de  5  23.  todos  los  indicios 
de  identidad,  exceptuando  ha- 
llarse en  los  mismos  años  un 
Obispo  del  mismo  nombre 
con  el  de  otro  que  subscribió 
en  este  Concilio. 

1 4  Resta  satisfacer  ahora 
ala  razón  de  dudar  que  tubo 
Morales  para  distinguir  uno  y 
otro  Concilio ,  la  qual  nació 
de  la  equivocación  que  pade- 
ció creyendo  que  los  Decre- 
tos del  Concilio  impreso  fue- 
ron los  únicos  que  se  determi- 
naron por  los  Obispos  en  esta 
sazón  5  pero  no  es  asi ,  porque 
como  advierte  Tilemont ,  las 
Adas  que  se  leen  ,  son  de  la 
ultima  Sesión  tenida  en  el  día 
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4.  de  Odubre ;  y  esta  es  la  ra- 
zón de  no  hallarse  asignada  la 
Era  en  los  Códices  manuscri- 
tos ,  como  la  tienen  otros  Con- 
cilios en  los  títulos  que  prece- 
den á  las  Adas.  Habiendo 
pues  durado  el  Concil'o  ,  que 
menciona  Sulpicio  por  muchos 
dias  j  como  consta  del  primero 
Toledano  ,  donde  se  advierte, 
que  Symphosio  no  quiso  asis- 
tir sino  un  dia  solo  ,  huyendo 
de  hallarse  presente  para  oír  la 
sentencia  j  y  no  teniendo  sino 
las  Adas  del  4.  de  Odubre, 
no  es  mucho  que  no  se  halle 
expresado  Prisciliano  con  los 
otros  sus  sequaces,contra  quie- 
nes se  pronunció  la  sentencia 
de  condenación  ,  que  refieren 
Sulpicio,  y  el  referido  Concilio 
de  Toledo. 

1 5  No  es  menor  la  equi- 
vocación de  Loaysa  ,  pues  sin 
embargo  de  que  acierta  en 
distinguir  dos  Valerios  Obis- 
pos de  Zaragoza  ,  el  primero 
de  los  quales  floreció  en  el 
tiempo  de  Diocleciano ,  y  Ma- 
ximiano  j  pero  yerra  en  con- 
fundir al  que  firmó  en  el  Con- 
cilio Eliberitano  con  el  que 
asistió  al  Cesarangustano, 
como  dejamos  ya  probado  en 
el  Catalogo  de  los  Obispos 
tratando  de  Valerio  II.  Demis 
de  esto  en  este  Concilio  de 

Za- 


(De  los  Concilios  Cesaraagustanos.  235 
Zaragoza  ,  que  tenemos  ,  se    con  animo  de  enseñarlas,  ó  de 


halla  claramente  condenada  la 
heregía  de  Prisciliano  ,  que 
habiendo  nacido  en  el  año 
37P.  según  Próspero  Aquita- 
no  ,  no  pudo  ser  condenada 
cerca  del  Concilio  de  Eliberí, 
como  pretende  Loaysa. 

Cañones  del  Concillo. 

16  Juntos  los  Obispos, 
asi  de  España  como  de  Aqui- 
tania ,  en  la  Iglesia  de  Zarago- 
za ,  establecieron  los  Decre- 
tos que  tubieron  por  conve- 
nientes para  la  extirpación  de 
la  heregia  Prisciliana  ,  y  para 
remedio  de  los  males  que  se 
hablan  originado  de  las  pesti- 
lenciales costumbres  de  los 
Priscilianistas.  Aunque  el  Con- 
cilio duró  muchos  días  ,  como 
se  ha  dicho  ,  solo  han  llegado 
á  nuestra  noticia  los  Cañones 
que  se  formaron  en  la  Sacristía 
de  la  Iglesia  Cesaraugustana 
en  el  dia  4.  de  Oftubre,  en  cu- 
ya Sesión  determinaron  las 
cosas  siguientes. 

I.  Que  las  mugeres  fíeles 
y  Católicas  no  asistiesen  á  las 
juntas  de  hombres  desconocí- 
dos  ,  y  apartados  de  la  Reli- 
gión Christiana ,  ni  leyesen  sus 
libros  ,  ni  admitiesen  á  otras 
mugeres  que  viniesen  á  ellas 


aprender  de  ellas. 

Establecieron  los  Padres 
este  Canon ,  movidos  del  arti- 
ficioso modo  de  que  usaron 
muy  freqüentemente  los  here- 
ges  para  introducir  sus  erro- 
res j  procurando  tener  por  sus 
discipulas  algunas  mugeres ,  y 
valerse  luego  de  ellas  para 
propagar  sus  abominaciones. 
Era  entonces  muy  reciente  d 
egemplo  de  Marcos  Egypcio, 
cuya  discipula  flie  Agape, 
quien  ,  como  afirma  San  Ge- 
ronymo ,  pervirtió  á  Elpidio, 
y  dejó  por  sucesor  suyo  á  Pris- 
ciliano Autor  de  la  heregía 
de  su  nombre.  Por  tanto  pa- 
ra precaver  semejantes  males* 
anathematizaron  á  las  muge- 
res  ,  que  inducidas  de  su  va-, 
na  curiosidad  oyesen  á  tales 
hombres  ,  como  Marcos ,  ó 
quebrantando  la  doftrina  del 
Apóstol  que  las  prohibe  el 
ministerio  de  le  enseñaza  ,  se 
arrogasen  la  autoridad  del  Ma- 
gisterio. 

II.  Que  ninguno  ayunase  era 
elDomíngo,ni  faltase  á  la  Igle- 
sia en  los  dias  de  Quaresma? 
ni  andubiese  en  lugares  secre- 
tos ,  como  en  los  montes  ,  ó  en 
los  rincones  de  sus  proprias  ca- 
sas,ni  se  retirase  de  la  Ciudad  á 
las  quintas  ó  casas  de  campo. 
Ggz  Ocur- 
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Ocurrieron  \cs  Pendres  ccn  s;a  solemniza  con  grande  ale- 


esta  determinación  á  las  per- 
versas costumbres  de  los  Pris- 
cilianistas ,  que  por  injurar  al 
Criador  de  todas  las  cosas,  so- 
lian  ayunar  en  el  Domingo; 
y  para  hacer  con  mayor  si- 
lencio y  libertad  sus  abomina- 
ciones ,  se  escondían  en  los  lu- 
gajes  mas  apartados  de  la  vis- 
ta de  las  g;:ntes. 

III.  Que  todos  los  que  re- 
cibiesen la  sagrada  Comunión, 
la  comiesen  y  pasasen  á  su 
pecho. 

También  en  este  decreto 
tub'cron  los  Padres  atención 
á  el  sacrilego  estilo  de  los  Pris- 
cilíanistas  que  asistían  á  las 
Iglesias  ,  y  percibían  como  los 
demás  Fieles  la  Eiicaristia,  pe- 
ro retenían  en  sus  bocas  el 
Sacramento ,  ó  por  abusar  de 
él  ó  por  alguna  otra  supersti- 
ción. 

IV.  Que  desde  el  día  17. 
de  Diciembre  hasta  el  seis  de 
Enero ,  en  que  se  celebra  la 
la  Epi^'anía  del  Señor ,  asistie- 
sen todos  á  la  Iglesia ,  ni  se  re- 
tirasen á  lugares  secretos ,  ni 
andubiesen  descalzos. 

Los  Priscilianisras  tenían 
el  error  de  quc-C  hristo  no  ha- 
bla tomado  carne  humana.  Por 
esta  razón  en  los  mismos  dias, 
en  que  la  Santa  Católica  Jgle- 


gria  el  nucimicnro  del  Re- 
dcmoior,  ellos  aumentaban  sus 
penitencias  ayunando  ,  y  an- 
dando dcscilzos  ,  como  dice 
San  León  ,  y  esta  tue  la  razón 
que  tubiíron  presente  los  Pa- 
dres para  establecer  este  Ca- 
non. 

V  Que  los  excomulgados, 
por  sentencia  del  Synodo ,  no 
fuesen  admitidos  á  la  Conm- 
n'on  por  otros  Obispos  ,  bajo 
la  pena  de  incurrir  en  la  mis- 
ma sentencia  de  excomunión. 

Este  es  el  Canon  mencio- 
nado por  Severo,  que  hablan- 
do del  Concilio  Cesaraugus- 
rano  dice  :  AádHum  etUm, 
ut  siqu's  dar/matos  in  comuni- 
cationem  receplsset  ,  sc'iret  in 
se  eamdem  sententiam  promen- 
dam. 

VI.  Que  si  algún  Clérigo 
dejando  el  habito  clerical  pre- 
tendiese por  su  vanidad  y  pre- 
sunción ser  estimado  en  mas, 
por  medio  de  la  observancia 
de  la  regla  monástica ,  tuese 
echado  de  la  Iglesia  permane- 
ciendo asi  hasta  que  por  lar- 
go tiempo  diese  satisfacción 
condigna. 

Hablan  experimentado  los 
Padres  que  Prísciliano  ,  para 
dar  á  sus  errores  mayores  apa- 
riencias de  verdad  ,  y  ocultar 

lo 


los  Concilios  Ce 
lo  que  realmente  era ,  había 
afeftatb  humildad  y  sant'Jad 
en  su  trage  y  convcrsacio-n, 
como  lo  testifica  Sulpldo  por 
estas  palabras  :  Qu/ppe  hi'mi- 
litatís  spe-Jem  ore  ¿^  hnbitu 
pratendenr  hmorem  mi  ve- 
verevtií-'m  cunciJs  ingesserat. 
Por  lo  qual  tubieion  por  n-'uy 
oportuno  el  formar  este  Ca- 
non, s'-i  enii-jargo  de  ser  lici- 
to, aun  en  aquellos  ticinpos  re- 
nunciar el  habito  de  Clérigo 
por  el  de  ^lon^e. 

Vil.  Que  ninguno  se  arro- 
gase el  ofiCio  ,  y  nombre  de 
Dodor  ,  s-'n  serle  concedido 
por  la  autoridad  competente. 

Los  Doctores  eran  elegi- 
dos por  los  Obispos  ,  prece- 
diendo el  examen  necesario. 
Contabasen  entre  las  otras 
IXjgn'dades  Eclesiásticas  de 
Arcediano  ,  Penitenciario  &c. 
Pareció ,  pues ,  muy  necesario 
renovar  la  miCmiOria  ,  y  obser- 
vancia de  esta  antigua  disci- 
plina en  vista  de  los  notables 
daííos  ,  que  se  advirtieron  en 
los  Fieles  ,  por  haber  admiti- 
do incautamente  el  Magisterio 
que  usurparon  contra  la  cos- 
tumbre di;  la  Iglesia ,  Marcos, 
Elpidio ..  Prjsciliano  ,  y  lo  que 
es  tr  as  det  stable  y  vergonzo- 
so ,  \gape  y  Gala. 

Vill.    Que  á  ninguna  Vir- 
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gen  consaprada  a  Dios  ix.  la 
diese  el  velo  d.^  religiosa  ,  iin 
que  precediese  la  comproba- 
ción hecha  por  aigun  Sacer- 
dote 5  de  que  tenia  U  edad  de 
40.  años. 

He  aqui  como  todos  los 
Cañones  que  se  leen  en  el 
Concilio  in^jreso  de  Zarago- 
za ,  se  dirigieron  á  reprobar  las 
costumbres  y  máximas  de  los 
Priscilianistas.  Por  do'ide  se 
hace  muy  visible  coTno  pro- 
bé antes,  que  este  Concilio  es 
el  mii:Ti(->  que  refiere  Sthpi-, 
cío. 

17  No  solo  formaron  los 
Padres  estos  Cañones  ,  sirio 
también  un  Decreto  ,  por  el 
qual  condenaron  á  los  Prisci- 
lianistas  con  la  expresión  de 
sus  nambíes,  com.o  consta  del 
Concilio  I.  de  Toledo :  Etsi 
diu  del'iherantibus  verum  post 
Concilium  Ccesarat!gusti:num, 
in  quo  sent entra,  In  certas  qms- 
que  di¿ia  fuerjt  (^c.  Sulpicío 
nombra  con  distinción  á  Ins- 
tando y  Salviano  Obispos,  y 
á  Elpidio,  y  Ptíscüiano  legos. 
AííaJieron  á  esta  seiítLncia 
particular  otra  general  ,  q«e 
comprehciidia  á  rodos  los  qlie 
en  adelante  comunicasen  con 
ios  heregcs  dichos ,  haciéndo- 
les saber  que  se  pronunciarla 
contra  ellos  la  misma  seníen- 

cia 
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cía  que  en  el  Concilio  se  ha- 
bía pronunciado  contra  los 
Priscilianistas.  La  comisión  de 
intimar  y  publicar  este  De- 
creto se  dió  á  Ithacio ,  al  qual 
se  mandó  también  que  exco- 
mulgase á  Hygino ,  Obispo  de 
Cordooa,  el  qual  después  de 
haber  declarado  su  zelo  pas- 
toral ,  siendo  el  primero  que 
persiguió  á  los  Priscilianistas 
fue  miserablemente  perverti- 
do ,  y  los  admitió  á  su  comu- 
nicación :  Atque  id  Ithacio  So- 
subensi  (debe  leerse  Ossonohen- 
si  )  negotium  dntum  ,  ut  decre- 
tum  Episcoporum  in  omnium 
notitiam  deferret ,  mxximeque 
Myginum  extra  Communionem 
faceret  5  qui  cum  primus  om- 
nium inseSlari  palam  hcereti- 
eos  coepisset ,  postea  turpiter  de 
pravatus  in  Communionem  eos 
recepisset.  Sulpicio?  lib.  2. 

1 8  Gómez  Bravo  dice  que 
Ithacio  egecutó  esta  comisión 
con  mas  ardor  que  prudencia, 
y  que  por  eso  le  notó  Sulpi- 
cio  de  ligero ,  audaz  y  pre- 
suntuoso ,  porque  con  su  in- 
discreto zelo  irritó  mas  á  los 
culpados,  y  avivó  el  fuego  que 
pretendió  extinguir  el  Conci- 
lio. En  lo  qual  se  engavió  mu- 
cho este  Autor  :  lo  uno  por- 
que Severo  no  pone  esta  fal- 
ta de  moderación  en  la  egecu- 
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cion  de  lo  encargado  por  el" 
Concilio  ,  sino  en  las  disputas 
que  precedieron  á  su  convo- 
cación ;  lo  otro  porque  el  no- 
tado por  Sulpicio  no  es  Itha- 
cio ,  Obispo  de  Osonoba ,  si- 
no Idacio ,  Obispo  de  Metida, 
Ithacio  ,  pues ,  no  mereció  re- 
prehensión por  su  exceso  ,  ni 
antes  del  Concilio  ,  ni  en  la 
notificación  del  Decreto  j  sino 
después  que  Instando  y  Sal- 
viano  eligieron  por  Obispo  de 
Avila  á  Prisciliano  :  lo  qual  le 
movió  á  encenderse  en  ira  con- 
tra los  hereges.  Véase  Sulpicio 
en  el  lugar  citado. 

19  Subscribieron  en  este 
Concilio  doce  Obispos ,  como 
denotan  los  nombres  que  se 
ponen  en  el  principio ,  aunque 
Baronio  se  persuadió  que  fue- 
ron mas  los  concurrentes.  Es- 
cribense  con  este  orden. 

I.  Fitadío. 

II.  Delfino. 

III.  Eut  iquío. 

IV.  Am  pello. 

V.  Augencio» 

VI.  Lucio. 
VIL  Ithacio. 
VIH-  Splendonío. 

IX.  Valerio. 

X.  Symposio. 

XI.  Catherio. 

XII.  Idacio. 

Fí- 
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Bracio  y  Delfino  fueron  Fedabio ,  y  finalmente  Seba- 
Obispos  de  la  Provincia  de  dio.  El  segundo  fue  S.  Delfino 
Aquirania.  Del  primero  creen  Obispo  Burdigalense.  San  Pau- 
muchos  que  flie  San  Fegadio  lino  hace  mención  de  él  en  la 
Obispo  Agínense ,  cuyo  nom-  Vida  de  San  Félix ,  contando- 
bre  se  halla  en  los  Códices  con  le  con  los  Varones  mas  sobre- 
grande  variedad ,  escribiendo-  salientes  en  santidad, 
se  Fitadio ,  Fegadio ,  Febadio, 

Nec  minar  occiduií  effulsit  gratia  terris: 

Ambrosias  Latió  ,  Vincentius  extat  Iberis: 

Gallia  Martinum,  Delphinum  Aquitanica  Sumpsit, 

Sobre'Ithacio.  Véase  el  Rmo.  Fl  )rez.  Tomo  XIV.  pag.  215. 

Sobre  Idacio  ,  Tomo  Xlll.  pag.  149. 

Acerca  de  Valerio  véase  el  Tomo  presente  ,  pag.  122. 

Catherio  ó  Carterio  es  mencio-iado  por  San  Braulio  en  la  Epís- 
tola 44.  que  ponemos  en  el  Apend.  donde  testifica  que  fiae 
Gallego  ,  y  Pontífice  de  loable  ancianidad ,  y  de  santa  eru- 
dición. 


Concilio  II. 

Pocos  años  después  que 
los  Godos  abjuraron  los  erro- 
res Arríanos ,  y  abrazaron  la 
Religión  Católica  ,  se  celebró 
el  Concilio  II.  de  Zaragoza  ,  á 


I.  Que  los  Presbyteros 
convertidos  del  Arrianismo, 
puedan  egercer  las  funciones 
correspondientes  á  su  orden, 
después  de  recibir  de  nuevo  la 
bendición  ,  si  se  hallaren  vi- 
vir con  pureza  y  santidad  de 
Fé  y  costumbres;  pero  si  no  si- 


fin  de  abolir  enteramente  qual-  guicren  este  género  de  vida, 
quiera  residuo  del  Arrianismo.    permanezcan    depuestos  del 


Su  época  es  la  Era  530.  año 
592.  de  Christo  ,  y  séptimo 
del  Reynado  de  Recaredo ;  día 
primero  de  Noviembre.  For- 
máronse en  él  solos  tres  Ca- 
ñones ,  y  son  los  siguientes. 


egercicio  de  su  orden.  Lo  mis- 
mo se  determinó  acerca  de  los 
Diáconos. 

II.  Que  las  Reliquias  que 
fueron  veneradas  por  los  Ar- 
ríanos ,  se  presentasen ,  así  que 

fue- 
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fuesen  halladas ,  á  los  Obispos, 
P-ira  que  cii  js  las  examinasen 
en  el  "'uevp  ,  y  q  i;  si  alguno 
f  iere  cj.r/r  ¡  jldj  de  que  las 
ocülfó  KiTíc  excOiiialgado  por 
los  SacerJores. 

li'..  Q  ie  las  Iglesias  con- 
sagradas püí  )S  Obispos  Ar- 
rli  ios  antes  de  recibir  la  ben- 
dición, se  consagrasen  de  nue- 
vo por  bo  Obispos  Católi- 
cos, 

20  Los  Obispos  que  concur- 
rloroi  a  este  Concilio  fueron 
de  la  Pro'\  inc'a  "i  arraconense. 
No  expresaron  aquí  sus  Sedes; 
p.ro  ia-:  doxar^n  declaradas  en 
el  Cóndilo  ill.  de  Toledo  ce- 
lebrado tr  es  años  antes  de  éste, 
donde  los  mas  de  ellos  subs- 
cribieron. En  las  Ediciones  de 
Loaysa  y  Aguirre  son  14.  los 
que  firmaron  ,  los  doce  por  sí 
mismos  ,  y  los  dos  restantes 
por  sus  Procuradores.  En  la 
Edición  de  Labbé  se  omite  la 
subscripción  del  duodécimo 
lugar  ,  acaso  por  creer  que  el 
nombre  de  Julián  se  hallaba 
repetido  superfluamente.  Pero 
son  de  mayor  autoridad  las 
otras  Ediciones  >  por  ser  con- 
for/ncs  al  Códice  Gótico  Emi- 
lianense  ,  copiado  por  Don 
Antonio  Agustín ,  en  cuyo 
traslado  se  halb  en  dos  lu- 
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gares  aquel  nombre. 

21    El  orden  de  las  subs- 
cripciones es  como  se  sigue: 

1.  Artemio  ,  que  como  Obis- 
po de  Tarragona  y  Metro- 
politano presid'ó  el  Concilio. 

2.  Sofronio  ,  Obispo  de  Ega- 
ra.  3.  Estevan ,  Obispo  de  Ta- 
razona.  4.  Julián  ,  Obispo  de 
Tortosa.  5.  Simplicio ,  Obis- 
po de  Urgel.  6.  Asterio  ,  Obis- 
po de  Oca.  7.  Mumio  ,  que 
en  el  tercero  Toledano  fir- 
ma Munimio  ,  Obispo  de  Ca- 
lahorra. 8.  Liliolo  ,  Obispo  de 
Pamplona.  9.  Magno ,  ó  Má- 
ximo ,  Obispo  de  Zaragoza. 
10.  Juan  ,  Obispo  de  Gero- 
na. Véase  el  Tomo  VI.  pag. 
35(5.  II.  Galano,  Obispo  de 
Ampurias.  1 2.  Julián  ,  Obis- 
po de  Lérida.  Véase  el  Tomo 
cit.  pag.  358.   13.  Antedio 
Diácono  en  nombre  de  Gavi- 
no  ,  Obispo  no  de  Oca ,  como 
se  halla  impreso  por  descuido 
en  el  Tomo  cit.  pag.  357.  si- 
no de  Huesca  ,  ü  Osea.  14.  Es- 
tevan Diácono  en  nombre  de 
Aquilino ,  Obispo  de  Víque. 

21  De  el  orden  que  se  ob- 
serva en  estas  subscripciones, 
no  se  puede  formar  argumen- 
to comprobativb  de  la  anti- 
güedad, que  corresponde  á  ca- 
da uno  de  los  subscribientes} 

por- 
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porque  cotejado  este  orden 
con  el  que  los  mismos  Prela- 
dos guardaron  otras  veces, 
se  hecha  de  menos  la  unifor- 
midad ,  y  constancia  ,  como 
justifica  el  Rmo.  Florez  en  el 
Tomo  cit.  pag.  358. 

22  En  este  lugar  se  debe 
hacer  memoria  de  las  Letras 
que  expidieron  Artemio  ,  y 
otros  tres  Obispos ,  de  los  que 
asistieron  á  este  Concilio ,  por 
hallarse  en  las  Ediciones  como 
Apéndice ,  después  de  las  subs- 
cripciones ,  y  por  haberse  for- 
mado en  la  Ciudad  de  Zara- 
goza dos  dias  después  del  mis- 
mo Concilio.  Estas  Letras  se 
intitulan :  De  Fisco  Barcmonen- 
si  y  y  se  dirigen  á  prescribir  la 
tasa  de  los  derechos  que  de- 
bían llevar  los  que  en  el  mis- 
mo año  fueron  nombrados  pa- 
ra el  oficio  de  Numerarios  del 
Fisco  de  Barcelona.  El  Rmo. 
Florez  tocó  este  punto  en  el 
Tomo  precedente  ,  pero  ni  de- 
claró las  cosas  en  particular, 
ni  explicó  las  dificultades  que 
ocurren  en  el  decreto.  Am- 
brosio de  Morales  hizo  tam- 
bién mención  de  él ,  pero  ad- 
virtió que  por  ser  las  cosas, 
que  en  él  se  contienen  ,  tan 
obscuras,  no  las  ponia  en  aquel 
lugar. 

23  La  con^ iislon  que  ocur- 
Tom.  XXX, 
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re  es  sobre  la  inteligencia  de 
los  oficios  que  se  menciomaa 
en  el  decreto ,  y  de  lo  que  sig- 
nifican las  voces  de  que  en  el 
usaron  los  Obispos  para  de- 
terminar la  tasa  ,  y  formar  el 
arancel.  Los  oficios  que  se  ex- 
presan son  el  de  Conde  del 
Patrimonio  >  y  el  de  los  Nume- 
rarios. 

2  4  De  los  tres  oficios  que 
se  conocían  en  tiempo  de  los 
últimos  Emperadores  Roma- 
nos ,  y  que  fueron  instituidos 
para  el  cuidado  de  los  bienes 
pertenecientes  al  Principe  ,  los 
quales  oficios  se  WAmdbvLnComes 
sacrarum  Largitiontim  y  Comes 
prlvatarum  LirgHionum  ,  Co- 
mes  Fatrimonli  \  este  postrero 
fue  también  recibido  por  los 
Godos.  Al  que  tenia  este  oficio 
tocaba  la  procuración  de  todo 
el  Erario  Real ,  y  la  disposi- 
ción y  provisión  de  las  cosas 
tocantes  á  la  mesa  del  Rey.  Eí 
mismo  elegia  los  Numerarios, 
y  los  tenia  sugetos  á  sus  or- 
denes. De  este  oficio  se  hace 
mención  en  los  Concilios  XII. 
y  XVI.  de  Toledo ,  y  en  las 
Leyes  de  los  Visigodos,  lib. 
2.  tit.  26.  y  en  el  12.  tit.  r. 
§.  2.  donde  también  se  halla 
memoria  del  Comes  Patrimo^ 
nii.  El  cuidado  de  los  Nume- 
rarios era  poner  en  el  Real 
Hii  Era- 
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Erario  el  dinero  que  se  paga-  26  Habiendo  ,  pues,  sido 
ba  de  tributos  ,  y  alcabalas;  y  nombrados  por  Scipion ,  Con- 
cxigir  por  sí  ó  por  sus  Agen-    de  del  Patrimonio  los  Ñu- 


tes todos  los  derechos  que  per- 
tenecían al  Rey.  Numerar'ü, 
dice  San  Isidoro  ,  vocati  sunt, 
qui  publicum  nummum  z/Era.- 
rüs  inferunt. 

25  En  la  rasa  que  seííalan 
las  Letras  del  Fisco  ocurren  las 
voces  de  modio  y  siliqua.  El 
modio  aqui  es  una  medida  de 
grano  :  Ignórase  á  qual  de  las 
nuestras  corresponde.  San  Isi- 
doro entiende  por  esta  voz  el 
peso  de  44.  libras,  (i)  Siliqua, 
según  el  mismo  Santo  ,  es  la  vi- 
gésima quarta  parte  de  un  suel- 
do. Siliqua  vigésima  quarta 
pars  soUdi  est ,  ab  arboris  se- 
mine vocahulum  tenens.  (  2  ) 
Por  lo  qual  Jacobo  Guther  de 
Offic.  Dom.  Aug.  lib.  3.  cap. 
24.  y  Budeo  dicen  bien  que 
por  esta  voz  se  significa  una 
especie  de  moneda.  De  aqui 
se  llamó  siliquatico  el  tributo 
que  por  la  venta  de  las  mer- 
cancías se  pagaba  al  Fisco, 
dando  el  que  vendía  media  si- 


merarios  del  Fisco  ,  y  el  Te- 
sorero Real  de  Barcelona,  es- 
cribieron estos  á  Artemio  y  á 
los  otros  Obispos ,  cuyas  Dio- 
ceses  pettenecian  al  mismo  Fis- 
co Barcinonense  ,  para  que 
determinasen  la  tasa  de  los  de- 
rechos que  podrían  llevar  en  los 
territorios  de  su  Jurisdicion. 
Los  Ooispos  formaron  el  aran- 
cel ,  determinando  que  por  ca- 
da modio  pudiesen  cobrar  ocho 
siliquas ,  y  por  el  trabajo  que 
tenían  en  la  cobranza  los  Nu- 
merarios una  siliqua  ,  y  por 
otros  daííos  inevitables  quatro 
siliquas,  que  sumadas  todas  ha- 
cen 14.  siliquas.  Asi  se  lee  en 
todas  las  Ediciones  5  y  es  cla- 
ro que  hay  algún  error ,  ó  en 
las  partidas  ,  ó  en  la  suma  5 
pues  en  aquellas  son  solas  13. 
y  en  esta  se  ponen  14.  Deter- 
minaron también  que  si  los 
Agentes  de  los  Numerarios  se 
excedían  en  cobrar  mas  de  lo 
que  se  les  tasaba  por  estas  Le- 


liqua  ,  y  el  que  compraba  otra  tras  ,  quedasen  obligados  á  la 
medía.  Véase  Gronovio  de  pe-  restitución  de  lo  mal  llevado, 
cun.  vet.  lib.  4.  cap.  ult.  Firmóse  este  Decreto  el  día  4. 

de 

(O  Lib.  16.  Etymol.  cap.  15.  (1)  ibid.  cap.  14.  Siliqua  est, 
quod  dicí4nt  Graci  xtíánt,  yel  Xiini^  minuti  mmmigems.  Bud<ius  Lilf,  z» 
df  Asit* 


íDe  los  Concilios  i 
de  Noviembre  en  la  Era  650. 
año  7.  del  Reynado  de  Reca- 
redo  por  los  Obispos  Artemio 
Tarraconense  ,  Sofronio  Ega- 
rense ,  Galano  Empuritano ,  y 
Juan  Gerundense. 

Concilio  III. 

El  G)ncilio  tercero  Ce- 
■saraugustano  se  juntó  én  el 
día  I.  de  Noviembre  de  la  Era 
729.  año  de  Christo  691. y  del 
Reynado  de  Egica  IV.  Man- 
dólo celebrar  este  Principe, 
con  el  fin  de  que  se  pusiese 
remedio  en  algunos  desorde- 
nes que  se  hallaban  introduci- 
dos contra  la  disciplina ,  que 
los  Padres  antiguos  establecie- 
ron. Y  habiendo  los  Obispos, 
que  concurrieron ,  tratado  mu- 
tuamente del  Mysterio  de  la 
Santísima  Trinidad  ,  según  la 
formula  del  Concilio  Niceno, 
y  conferenciado  las  cosas  que 
parecieron  convenientes  á  la 
edificación  del  pueblo  ,  forma- 
ron ios  Cañones  siguientes. 

I.  Que  ningún  Obispo  de 
qu.ilquier  Provincia  que  sea 
pueda  consagrar  las  Santas 
Iglesias,  sino  determinadamen- 
te en  los  Domingos. 

II.  Que  los  Obispos  Su- 
fragáneos pregunten  al  Metro- 
politano acerca  del  tiempo  y 
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dia  de  la  solemnidad  de  la 
Pasqua  ,  para  que  toda  la  Pro- 
vincia sea  coniforme  en  la  ve- 
neración de  un  dia  tan  fes- 
tivo. 

III.  Que  en  ningún  Monas- 
terio se  reciban  dentro  de  él 
huespedes  seglares  ,  porque 
estos  suelen  sentir,  y  decir  mal 
de  las  acciones  de  los  Monges, 
y  de  su  trato  y  conversación 
nace ,  que  los  que  deben  se- 
guir la  vida  regular  ,  degene- 
ran del  espíritu  ,  y  se  aficionan 
á  las  cosas  del  mundo.  Excep- 
tuante de  esta  ley  los  seglares 
de  vida  tan  honesta  ,  que  no 
se  tema  algún  peligro  5  como 
también  los  pobres  á  quienes 
podrian  recibir  con  benevo- 
lencia para  egercitar  con  ellos 
la  caridad. 

IV.  Que  todos  los  Liber- 
tos a  quienes  los  Obispos  con- 
cedieron la  gracia  de  manu- 
misión, presenten  dentro  de  un 
año  al  Obispo  Sucesor  la  Car- 
ta de  libertad.  Y  porque  suce- 
día que  algunos  de  ellos  no 
cumplian  esta  ley  establecida 
ya  antes  de  ahora,  6  por  igno- 
rancia de  ella  ,  o  por  su  pro- 
pria  negligencia  ,  siendo  por 
esta  causa  condenados  á  vol- 
ver al  estado  primero  de  es- 
clavitud h  se  ordena  que  el 
nuevo  Obispo  cuide  de  averi- 

Hh  2  gtíar. 


2  44  Esparta  Sao^ra 
guar ,  6  por  los  djl  CLro,  6 
par  s'js  doaissticos  ,  quienes 
son  Libertos  ,  y  de  avisarles 
que  muestreii  la  Carta  de  ma- 
numisión"- y  si  avisados  no  qui- 
sieren presentarla  ,  sean  redu- 
cidos á  la  antigua  servidum- 
bre, según  estaba  determinado 
por  los  Cañones. 

V.  Q.ie  la  B.eyna  que 
quedare  viuda  sea  colocada 
en  algún  Monasteáo  de  Virgi- 
nes  consagradas  á  Dios  ,  para 
que  de  este  modo  no  sea  tra- 
tada con  irreverencia  ,  y  desa- 
caro ,  como  habia  acaecido  á 
algunas  ,  y  se  mantenga  con 
el  honor ,  y  respeto  debido  á  su 
grandeza  y  Magestad. 

Establecidos  los  cinco  Ca- 
ñones declararon  ,  que  sería 
excomulgado  y  condenado  á 
destierro  todo  el  que  intentase 
ó  permitiese  quebrantarlos  ó 
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despreciarlos.  Y  concluyeron 
el  Concilio  dando  gracias  á 
Dios  por  la  unión  y  paz  que 
concedía  á  la  Iglesia  Catholí- 
ca ,  y  luego  al  Orthodoxo  y 
Serenísimo  Rey  Egica  ,  por  el 
zelo  con  que  los  habla  junta- 
do en  Zaragoza  para  refor- 
mar los  Ordenes  Eclesiásticos, 
y  por  la  grande  liberalidad 
cjn  que  perdonó  al  pueblo 
cierto  tributo  ;  y  finalmente 
derramaron  devotas  oraciones 
por  la  prosperidad  del  Rey  y 
de  su  Reyno. 

Este  Concilio  ,  como  notó 
Loaysa  ,  se  halla  defectuoso 
en  el  Códice  Emiliane  nse  ,  y 
por  tanto  se  ignoran  los  nom- 
bres de  los  Obispos  que  subs- 
cribieron. En  Zaragoza  pre- 
sidia en  aquel  aíío  Valderedo, 
como  probé  tratando  de  él. 


CAPITULO  X. 


DE  LOS  SASITOS  CESARAUGUSTAMOS. 


I  '"T^Odos  los  Escrito- 
1^  res  que  han  tra 
tado  de  Zaragoza  celebran 
justamente  con  alabanzas  de 
mucho  encarecimiento  las 
grandezas  ,  excelencias  ,  prer- 
rogativas ,  y  glorias  ,  con 


que  se  vé  ennoblecida  esta 
Ciudad  en  todo  generodc  bie- 
nes de  naturaleza  y  de  gra- 
cia. S.  Isidoro  puso  como  una 
suma  de  todas  ellas  en  el  ca- 
pit. I .  del  lib.  1 5 .  de  sus  Etimo- 
iog.  donde  reconoce  las  sin- 

gu- 


S)e  los  Santos  Ccsarau^f^^iistanos.  245 

guiares  ventajas  de  esta  insig-  ma^'-or  esplendor ,  por  haber 

ne  Ciudad  sobre  las  otras  de  sido  Madre  y  Patria  de  inu- 

Espana  :  Cesaraugusta  Tarr.x-  merables  Santos  ,  y  suelo  don- 

conensis  Hispan!^  oppidum  a  de  la  Fé  ha  conseguido  glo- 

Casare  Augusto        situm  riosisimos  triunfos. 
nominaturn  ,  loci  amoenitate  4    Es  tan  crecido  el  honor 

deliciis  prastantius  ClvHat'éus  que  de  aquí  la  resulta,  que 

Hispanice  cun¿iis  ,  atque  illus-  apenas  hallan  los  Autores  titu- 

triusjiorens  San5lorum  Mar-  los  y  elogios  que  la  vengan 

tyrum  sepulturis.  iguales.  Ei  Cardenal  Baronio 

2  En  el  discurso  del  la  nombra  Metrópoli  de  Mar- 
presente  tratado  se  hallarán  tyres  :  otros  Ciudad  Santa: 
muchas,é  individuales  noticias  otros  segunda  Roma  :  pero  á 
que  comprueban  el  grande  todos  excede  el  Poeta  Pruden- 
merito  de  esta  Ciudad  para  ció  en  el  Hymno  que  compuso 
ser  honrada  con  tan  relevan-  de  los  Martyres  que  p.^.decie- 
tes,  y  no  vulgares  elogios.  ron  en  esta  Ciudad.  Dala  pri- 

3  Resta  ahora  tratar  en  meramente   el    epitheto  de 
particular  de  la  gloria  que  mas  Casa  llena  de  grandes  Angeles. 
la  esclarece ,  y  la  grangéa  el 

Plena  magnorum  Domus  Angelorum 
Non  timet  mundi  fragilis  ruinam, 
Tot  sinu  gestans  simul  offerenda 
Muñera  Christo, 
5     Hace  después  cotejo    á  la  presencia  de  Christo  con 
entre  el  numero  de  Santos  que    un  numero  de  Martyres  mu- 
presentardn  otras    Ciudades    cho  mas  crecido  que  el  de  las 
muy  populosas ,  quando  vinie-    otras,  y  mas  rica  de  piedad  ;  y 
re  el  Señor  á  juzgar  al  mundo,    que  por  esta  razón  gozará  de 
y  el  que  ofrecerá  Zaragoza  5  y    mas  ilustres  resplandores  de 
halla  que  esta  Ciudad  vendrá  gloria. 

Sola  in  occursum  numeroshres 
Martyrum  turbas  Domino  parasti\ 
Sola  pradíves  pietate  multa 
Luce  frueris. 

Arre- 
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6  Atrévese  luego  á  com-  Ciudades  se  vé  asentada  en  tt 
pararla  con  la  Cabeza  y  Me-  Supremo  Solio  de  la  tierra,  y 
trópoli  del  Mundo  Carthagi-  dice  que  apenas  se  pueden 
nense  ,y  aun  con  Roma  ,  que  reconocer  en  ellas  algunas  ven- 
corno  Reyna   de  todas  las    tajas  respedo  de  Zaragoza. 

Vix  Parens  Orbis  populosa  Poenif 
Ipsa  vix  Roma  in  Solio  lo  cata 
Te  y  decus  nostrum  ,  superare  in  isto 
Muñere  digna  est, 

7  Dice  finalmente  ,  que    puede  creer  que  ella  es  la  Cíu- 
por  ser  tanta  la  copia  de  los    dad  destinada  á  las  Coronas 
que  padecieron  por  la  Fé  de    del  Martycio. 
Jesu-Christo  en  Zaragoza  ,  se 

Martyrum  credas  Patrian?  coronis 
Debitan?  sacris  ;  Chorus  tinde  surgens 
Tendít  in  Caelum  niveus  togata 
Nobilitatis. 

8  Ninguno  estraiíará ,  ni 
tendrá  por  desmedidas  tan  hon- 
rosas ponderaciones  ,  si  las  co- 

Martyres  de  Zaragoza  en  las 
primeras  persecuciones  de 
la  Iglesia. 

9  De  la  Inscripción  que 
dedicaron  en  España  á  Nerón 
sus  Ministros ,  celebrándole  de 
que  había  limpiado  la  Piovin- 
cia  de  ladrones  ,  y  de  los  que 
seguían  la  nueva  superstición 
C  con  esta  voz  significaban  la 
Religión  Christiana  )  consta 
ciertamente,  que  nuestro  Rey- 
no  díó  al  Cielo  en  aquellos 
primeros  aííos  grande  multi- 


tejdre  primero  con  las  noticias 
que  vamos  á  dar  fiindados  en 
sólidos  testimonios. 


tud  de  Martyres. 

lo  La  primera  Provincia 
que  experimentó  el  furor  ,  y 
crueldad  de  aquel  Emperador, 
fue  la  Tarraconense,  por  cuyo 
motivo  dige  tratando  de  la 
antigüedad,  de  la  Religión 
Christíai  a  en  Zaragoza  ,  que 
ninguno  de  los  siete  Apostóli- 
cos eligió  Sede  en  alguna  de 
las  Ciudades  pertenecientes  á 
la  misma  Provincia.  Y  es  tan 
evidente  que  en  ella  fi.ieron 
perseguidos  los  Christianos, 
que  aun  Cayetano  Cenni,  que 
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pretendió  rebajar  notablemcn-    santidad  ,  pues  no  solo  tiene 


te  el  numero  de  Martyres  es- 
tablecido por  la  referida  Ins- 
cripción, como  general  en  to- 
da España  ,  no  pudo  negar, 
antes  confesó  ingenuamente, 
que  en  esta  se  egecutó  la  per- 
secución Neroniana.  Pero  en- 
tre los  demás  pueblos  de  la 
misma  Provincia  ,  Zaragoza 
puede  gloriarse  con  gravísimo 
fundamento  de  haber  enviado 
al  Cielo  en  esta  ocasión  mu- 
chos ,  y  copiosos  frutos  de 


en  su  favor  la  general  testifi- 
cación que  se  ha  dicho  ,  sino 
también  el  clarísimo  ,  y  parti- 
cular testimonio  de  Prudencio, 
que  asegura  haberse  empleado 
el  furor  de  los  Tiranos  en  los 
Fieles  de  esta  Iglesia  en  todas 
las  persecuciones  que  se  mo- 
vieron contra  el  Rebaíío  de 
Christo.  Trasladaremos  aquí 
segunda  vez  sus  palabras ,  por 
ser  este  lugar  muy  proprio  j  y 
oportuno  para  ellas. 


Savus  antjquis  quoties  procelUs 
Turbo  vexatum  tremefecit  orbem, 
Tristior  templum  rabies  in  istud 

Intulit  iras. 
Nec  furor  quisquam  sint  laude  nostrum 
Cess'it  y  aut  clari  vacuus  cruoris^ 
Martyrum  semper  numerus  suh  omni 
GranAine  crevit. 
Ignoramos  las  Aftas,  y    otra  noticia  ,  que  la  comuníca«- 

da  por  este  Poeta  Chrístiano, 
la  qual  sola  es  bastante  por  la 
gravedad  ,  y  antigi'iedad  de  sil 
Autor  para  acreditar  el  largo 
numero  de  Martyres  Cesarau- 
gustanos  desde  la  persecución 
de  Nerón  en  adelante  ,  de  don- 
de resulta  á  esta  Iglesia  lui 
esplendor  singularísimo. 


II 

aun  los  nombres  de  los  que 
padecieron  en  esta  Ciudad  en 
las  persecuciones  primeras, 
como  se  ignoran  las  de  aque- 
llos que  padecieron  en  Roma, 
y  en  otras  Ciudades  ,  no  solo 
por  la  distancia  del  tiempo,  sino 
por  las  causas  que  expresan 
Arnobio  al  fin  del  lib.4.  contra 
los  Gent.  y  el  citado  Pruden- 
cio en  el  Hymno  de  los  Santos 
Emeterio  ,  y  Celedonio.  Por 
tanto  no  podemos  dar  de  ellos 


San 


2  4-8       España  Sa^ra, 

San  Vicente  M¡xrtyr  ,  y  San 
Valerio  Obispo. 
1 2    No  es  mi  intento  es- 
cribir aqui  las  Adas  de  estos 
dos  Santos ,  por  ser  cosa  hecha 
ya  en  el  Tomo  oftavo,  y  en  el 
presente  ,  sino  solo  hacer  me- 
moria de  ellos  ,  alegando  las 
razones  que  hay  para  poner- 
los en  el  Catálogo  de  los  San- 
tos Cesaraugiistanos,  Y  por  lo 
tocante  á  San  Valerio  son  ma- 
nifiestos los  motivos  por  ha- 
ber sido  natural  de  Zaragoza? 
y  Obispo  de  la  misma  Ciudad, 
como  dige  en  el  Catálogo  de 
los  Obispos  j  adonde  me  remi- 
to. De  parte  de  San  Vicente 
podia  hallarse  mayor  dificultad 
en  vista  de  ías  piadosas  com- 
petencias que  han  tenido  entre 
sí  tres  diferentes  Ciudades,  que 
son  Zaragoza  ,  Huesca  ,  y  Va- 
lencia ,  y  de  la  contrariedad 
de  pareceres  que  han  seguido 
los  Autores.  Sin  embargo  ten- 
go por  indubitable  ,  que  se  de- 
be atribuir  á  Zaragoza  la  glo- 
ria de  haber  sido  sitio  del  na- 
cimiento, bautismo,  confirma- 
ción ,  crianza ,  predicacion,y  fi- 
nalmente d:l  principio  del  Mar- 
tyrio  de  S.  Vicente  ,  f;i!randola 
solo  el  honor  de  ser  la  Patria  de 
su  nacimiento  para  el  Cielo. 

1 3  Digc  que  tengo  por 
indubitable  esta  cosa  ,  porque 
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habiendo  examinado  conateñ» 
cion  los  testimonios  de  Pru- 
dencio ,  no  me  ha  quedado 
razón  alguna  para  dudar  en  el 
punto.  Este  célebre  Escritor  se 
debe  tener  por  coetáneo  á  San 
Vicente  ,  pues  habiendo  naci- 
do en  el  Consulado  de  Filipo, 
y  Salia  año  348.  de  Christo, 
pudo  tratar  con  los  mismos 
que  conocieron  al  gloriosísimo 
Martyr.  Los  otros  Autores 
florecieron  muchos  siglos  des- 
pués ,  y  poi  tanto  no  merecen 
en  el  asunto  tan  firme  asenso, 
antes  se  les  debe  contradecir 
con  el  testimonio  del  referido 
Poeta  ,  con  cuyas  palabras  ha- 
go ya  manifiesta  la  verdad  que 
propuse. 

14  Tratando  pues  de  los 
Alartyres  Cesaraugustanos, 
después  de  haber  hablado  de  los 
diez  y  ocho  ,  á  cuya  alabanza 
dirige  de  proprio  intento  su 
hymno,  pasa  á  San  Vicente , 
enderezando  á  él  sus  palabras, 
declara  los  muchos  títulos  que 
le  obligaban  á  contarle  entre 
los  Martyres  de  Zaragoza. 
Dice  primcramente,que  la  pal- 
ma que  habia  conseguido  por 
su  martyrio,tubo  su  nacimien- 
to en  esta  Ciiidad,y  que  su  no- 
bilísimo triunfo  se  debia  reco- 
nocer como  fi-uto  del  Clero 
Cesaraug  ustano. 

Inde^ 


íDe  los  Santos  Cesaraugustanos, 


Jnde  >  Vlncenti  ,  tua  palma,  nata  est: 
Clerus  hic  tantum  peperit  triumphum\ 
Hic  Sacerdotum  domus  infulata 
Valeriorum. 


15  En  las  Esf rophas  2  3 .  y 
24.  dice  ,  que  aunque  el  lugar 
destinado  para  su  muerte  y  se- 
pultura estaba  distante  de  Za- 
ragoza ;  pero  que  el  preludio 
y  principio  de  íu  pasión  suce- 
dió en  esta  Ciudad  ,  dejándola 
bañada  con  el  rocío  de  su  san- 
gre: y  que  los  vecinos  de  ella 
veneraban  la  preciosa  Reliquia 
con  tanta  piedad  y  -devoción, 
como  si  poseyeran  su  sagrado 
cuerpo.  Dice  esto  ultimo  con 


dos  expresiones  las  mas  signifi- 
cativas de  que  Zaragoza  fue 
patria  de  San  Vicente  ,  porque 
da  á  esta  Ciudad  el  nombre 
de  Césped  ,  6  porción  de  tierra 
donde  estaba  la  raíz  del  santo 
cuerpo  del  generoso  Martyr, 
testificando  con  esta  locución, 
que  alli  habla  nacido  tan  her- 
mosa planta  h  y  demás  de  esto 
declara  ,  que  en  la  misma 
Ciudad  estaba  el  sepulcro  de 
sus  padres. 


Norme  ,  Vinc^nti ,  peregri  necandus 
Martyr  his  terris  tenui  notasti 
Sanguinis  rore  speciem  futuri 

Morte  propinquam, 
Hoc  colunt  cíves  ,  velut  ipsa  memhrA 
Cespes  includat  suus  ,  Ó"  paterno 
Servet  ampleStens  túmulo  beati 
Martyris  ossa^ 


16  De  aquí  Infiere  luego, 
que  Vicente  en  medio  de  haber 
padecido  lejos  de  Zaragoza, 
se  debia  tener  por  Martyr 
Cesaraugustano  ;  y  para  ma- 
yor comprobación  de  esto  aíía- 
de  ,  que  Zaragoza  fue  el 
theatro  donde  el  bendito  Mat;-. 

Tom.  XXX. 


tyr  flie  ungido  con  el  Santo 
Oleo  de  la  Fé ,  que  se  da  en 
el  Bautismo  ,  y  Confirmación, 
y  donde  por  medio  de  una 
santa  educación  aprendió  á 
alcanzar  visoria  del  Tyrano. 


li 
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Noster  est ,  quamvis  procul  bine  in  urbe 
P  as  sus  ignota  dedcrit  sepulchrt 
Gloriam  Vtíior  prope  littus  altte 

Forte  Saguntu 
Noster ,  ^  nostra  puer  in  p alastra 
Arte  virtutis  fideiqiie  olivo 
Un¿ius ,  horrendum  dldicit  domare 

Viribus  hostem.. 


17  Y  porque  los  diez  y 
ocho  Martyres  de  quien  trata 
Prudencio  en  este  hymno  pa- 
decieron algunos  dias  antes 


que  Vicente  ,  dice  que  en  ellos 
tubo  otras  tantas  Coronas  de 
su  propria  patria,  que  le  instru- 
yeron á  vencer  gloriosamente» 


Noverat  Templo  celebres  in  isto 
Omites  partas  deciesque  palmas ; 
Laureis  doélus  patriis  eadem 
Laude  cucurrit. 


18  Finalmente  en  la  Es-  por  el  Santo  Angel ,  Engracia, 
tropha  45.  después  de  haber  y  Vicente)  el  qual  dcbia  á  Za- 
tratado  otra  vez  de  los  diez  y  ragoza  su  sangre ,  y  el  origen 
ocho  Martyres  ,  dice  que  con  del  honor  que  consiguió  por  el 
ellos  serán  presentados  á  Dios  Martyrio. 

Quin  ad  antiquum  numerum  trahentur 
Viva  post  poena  specimen  puella^ 
Morsque  Vincenti  ,  cui  sanguis  bine  est, 
Fons  ^  honor is.. 

19  Los  expresados  testi-  Nebrija  dodisimo  en  la  Len- 
monios  son  tan  urgentes ,  que    gua  Latina ,  afirmó  en  los  Co- 

-  qualquiera  otra  interpretación  mentarlos  que  hizo  sobre  es- 

que  se  les  dé  por  la  parte  con-  te  hymno,  que  San  Vicente 

traria  ,  parecerá  agena  é  ile-  fue  natural  de  Zaragoza.  Del 

gitima.  Por  tanto  Antonio  de  mismo  dictamen   fue  Vaseo 
'  apo- 
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apoyándose  en  la  autoridad  de  cío  tubo  por  Cesaraugusrano  al 

Prudendo.Y  novísimamente  el  glorioso  Martyr  Saa  Vicente: 

eruditísimo  Don  Francisco  Pe-  y  que  San  Eugenio  III.  Ar- 

rez  Biyer ,  Maestro  de  los  Se-  zoblspo  de  Toledo  creyó  lo 

ñores  InGinres,  escribe  en  su  mismo  ;  como  demuestra  el 

Dlsectacloii  histórica  sobre  la  verso  que  está  al  medio  del 

patria  de  los  Santos  Lorenzo,  y  Epigrama  que  compuso  de  la 

Dámaso,  pag.  1 23.  que  según  Basílica  consagrada  en  Zara^ 

su  juicio  es  cíertOjque  Pruden-  goza  al  Santo  Martyr. 

Passio  sacra  tnum  provex'it  ai  £th£ram  nomen. 
Conservet  populum  passio  sacra  tuurn. 


20    Otro  testimonio  se  pue- 
de tomar  de  San  Braulio  en 
las  Actas  de  los  inumerables 
Martyres  :  pues  mencionando 
á  S.  Vicente ,  solo  expresa  dos 
Ciudades  ilustradas  por  el  San- 
to ,  que  son  Zaragoza  y  Va- 
lencia ,  declarando  que  la  ul- 
tima quedó  condecorada  con 
la  posesión  de  su  cuerpo  ,  é 
insinuando  de  este  modo  ,  que 
en  lo  demás  fue  ornamento  y 
esplendor  de  la  primera :  Cum- 
que  lis   sacrilega  fungeretur 
(  Dacianus)  officiis  ,  Casarau- 
gustanam  ingrediens  civitatem 
diabólico  perarmatus  spiritu, 
insignem  nobis  SanBum  trium- 
phatorem  gloriosum  Vincentiurn 
Martyrem  dedicavit ,  qui  bea- 
tissima  illustrationis  ápice  non 
solum  Casar augustanam  t/r- 


bem ,  sed  etiar/i  Valentiam  cor-^ 
poris  sul  decoravit  insigni. 

2  I  Demás  de  haber  ilus- 
trado San  Vicente  á  esta  Ciu- 
dad é  Idesia  con  su  nací- 
miento  ,  predicación  y  Digni- 
dad, la  esclareció  también  con- 
sagrándola con  la  sangre  que 
en  los  primeros  tormentos  que 
padeció  en  su  martyrio  antes 
de  ser  llevado  á  Valencia  ,  re- 
bentó  por  las  narices ,  y  tiñó 
la  túnica  y  la  sagrada  vesti- 
dura que  tenia  sobre  el  alba; 
cuya  Reliquia  libró  á  esta  Ciu- 
dad del  asedio  de  los  France- 
ses. San  Eugenio  puso  en  la 
Basílica  Cesaraugustana  del 
Santo  Martyr  un  Epigrama, 
con  que  se  perpetuase  la  me- 
moria del  suceso.  Dice  así: 


MaSie  decus  proprium  ,  Vincenti  Martyr  alumne, 

li  2  Vni- 
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Unica  spes  nohis ,  miiBe  decm  proprium, 
Purpureus  nlvcum  meriiisti  sanguine  Calum  y 

Et  sequeris  agnum  purpureus  niveiim. 
Passio  sacror  tuum  provexit  ad<iy€thera  nomen  : 

Conservet  populum  passio  sacra  tmim. 
Hic  jacet  Ule  crúor ,  quetii  das  pro  corpore  pignur, 

Nare  fiuente  ,  tuus  hic  jacet  Ule  crúor, 
Hic  tu  a  nuryc  túnica  quod  Christi  Jímbria  prastaty 

Ta6lu  nam  salvat  ,  hic  tua  nunc  túnica. 
Hic  veniam  culpa  mereantur  vota  favor em: 

Gaudia  swnma  ferat  ,  qut  petit  hic  •zvniam. 


Los  Santos  diez  y  ocho  Mar^ 
tyr&s. 

22  El  Protestante  Do- 
wclo  en  la  Disertación  XI.  Cy- 
prianica  ,  y  Juan  Morino  en^  el 
lib.  9.  cap.  ifp.  de  Administ. 
Sacram.  Pocnit.  escribieron  , 
que  la  persecución  decima, 
movida  por  Dioclcciano  y  Ma- 
ximiano,  con  el  fin  de  extin- 
guir el  nombre  Christiano  ,  no 
lieíjó  á  tocar  las  Provincias 
de  España.  Parecióles  c^ue  ha- 
cían demostración  de  su  asun- 
to con  decir  que  gobernaba  á 
España  par  estos  años  Cons- 
tancio,  P.idre  del  Gran  Cons- 
tantino, que  no  promulgó  edic- 
to alguno  contra  los  Christia- 
nos ,  antes  les  favorecía  por 
ser  de  un  animo  clementísi- 
mo. Pero  este  fundamento  ca- 
r»:ce  de  verdad ,  porque  Cons- 
rancíj  solamente  regia  las  Ca- 


lías ,  como  escribe  Vidor ,  y 
las  Españas  estaban  sugetas  á 
Maximiano  Herculio  ,  como 
testifica  Ladancio ,  cap.  lo. 
de  Mort.  Persecutorum.  Con- 
véncese también  la  falsedad 
de  que  no  llegó  á  Fspaña  aque- 
lla persecución  ,  por  las  A¿tas 
que  tenemos  de  una  multitud 
inumerable  de  Santos  ,  coro- 
nados con  d  Mariyrío  en  el 
tiempo  ,  en  que  publicaron  su 
edicto  los  mismos  Emperadores. 
Y  quando  no  tubieramos  otros, 
sola  Zaragoza  nos  ofrece  tan- 
tos que  son  irreducibles  á  nú- 
mero ,  como  veremos  en  ade- 
lante. 

23  Ei  Padre  Daniel  Pape- 
broquio  confiesa  y  que  la  per- 
secución se  movió  en  España» 
y  que  para  mas  exado  cum- 
plímienio  de  los  decretos  de 
Dioclecíano  y  Maximiano,  fue 
enviado  á  estas  partes  el  cruel 

Da- 


¡De  loí  Santos  Cest 
-Daclano  ,  quien  comenzó  á 
mostrar  su  furor  en  Zaragoza, 
cabeza  de  la  España  Tarraco- 
nense ,  con  el  mayor  esfuer- 
zo j  para  que  esta  Ciudad  sir- 
viese de  egemplar  escarmiento 
á  las  otras  Ciudades.  Pero  aña- 
de que  no  pudo  ocuparse  por 
largo  tiempo  en  pratlicar  las 
ideas  que  su  fiereza  le  didaba; 
parque  habiendo  llegado  ¿Es- 
paña al  fin  del  año  303.  Dio- 
cleciano  y  Maximiano  renun- 
ciaron el  Imperio  en  19.  de 
Febrero  del  aíío  siguiente  ,  y 
comenzó  á  dominar  en  el  Oc- 
cidente Constancio,  de  quien 
no  es  creíble  ,  permitiese  se 
hiciese  en  otras  partes  tan  cruel 
destrozo  ,  como  el  que  se  hizo 
en  Zaragoza.  El  referido  Au- 
tor abrevia  demasiado  la  per- 
secución de  Daciauo,  lo  qual 
es  necesario  avisar  para  con- 
firmación de  algunos  puntos 
Chronologicos ,  que  se  han  es- 
tablecido en  esta  Obra,  y  de 
los  que  adelante  estableciére- 
mos. Es  cierto ,  pues ,  que  Da- 
ciano  vino  á  España  en  el  año 
303.  pero  no  debemos  admi- 
tir que  cesó  su  persecución  en 
el  principio  del  304.  La  razón 
es ,  porque  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano no  se  retiraron  del 
Imperio  en  este  año ,  sino  en 
el  siguiente  de  yj).  y  en  el 
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dia  primero  de  Mayo  ,  como 
refiere  La£tancio.  Lo  mismo 
escribe  Vidor  de  CasarJbus, 
pues  ,  dice  que  el  Imperio  de 
Galerio  Maximiano  duró  5. 
años ,  y  el  de  Constancio  solo 
uno,  lo  que  no  seria  verdad 
si  la  abdicación  del  Imperio  se 
hubiera  hecho  antes  del  año 
305.  porque  Constancio  mu- 
rió en  el  306.  en  el  mes  de 
Julio  ,  y  asi  serian  mas  que 
uno  los  años  de  su  Imperio  ,.si 
entró  en  él  antes  del  305.  Vea- 
sj  Pagi  al  año  304. 

24  Otra  cosa  hay  que  ad- 
vertir acerca  de  la  serie  que 
debe  observarse  en  la  relación 
histórica  de  los  Márti  res  Ce^ 
saraugustanos.  El  citado  Padre 
Daniel  Papebroquio  es  de  sen- 
tir que  Daciano  luego  que  en- 
tró en  Zaragoza  ,  quiso  hacer- 
se temer  de  todos  los  Chris^ 
tianos  de  España  ,  y  que  para 
lograr  su  pretensión  ,  quitó 
cruelmente  la  vida  á  la  infini- 
ta multitud  que  salió  fuera  de 
la  Ciudad  en  el  dia  3.  de  No- 
viembre. Que  volviendo  des- 
pués en  busca  de  los  que  ha- 
blan quedado  dentro  ,  sacó  en 
el  mes  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  de  los  escondrijos  ,  en 
que  se  ocultaron,  á  los  18.  que 
Prudencio  celebra  en  su  hynv 
no  ,  y  likim.amente  que  pren- 

dicn- 


2  54  España  SagraL 
díjndj  al  Santo  Obispa  \'ale- 
río  ,  y  á  Vicente  su  Arcedia- 
no ,  los  llevó  á  Valencia ,  con 
animo  de  manifestar  en  ellos  eí 
cruel  tratamiento  que  experi- 
mentarian  los  otros  Christia- 
nos  de  aquella  Ciudad  ,  si  no 
obedíciiii  á  los  Ediílos  de  los 
Emperadores  ,  lo  que  llegó  á 
egecatar  en  el  mes  de  Enero 
del  304. 

2)  Podíase  también  sos- 
pechar, que  los  18.  xMartyres 
padecieron  antes  de  la  perse- 
cución de  Diocleciano.  La  ra- 
zón es ,  porque  Prudencio  ase- 
gura que  San  Vicente  apren- 
dió á  vencer  al  demonio  por 
el  conocimiento  que  tenia  de 
las  vicl:orias  que  alcanzaron 
los  referidos  Santos ,  lo  que  no 
se  puede  verificar  sin  que  pa- 
deciesen el  martyrio  antes  que 
él ,  y  aun  según  parece  antes 
de  la  persecución  dicha,  como 
afirma  Tilemont. 

26  Yo  tengo  por  mas  ver- 
dadero que  Daciano  arrestó 
primeramente  á  San  Valerio  y 
San  Vicentes  después  quitó  h 
vida  á  los  18.  iMartyres  ,  y 
últimamente  á  la  gran  multi- 
tud de  Christianos ,  que  vene- 
ramas  con  el  nombre  de  Inume- 
rables.  Persuadome  que  Da- 
ciano procedió  con  este  orden, 
b  primero  el  testimonio  de 


Trat.  66.  Cap.jo. 
Eusebio  en  el  lib.  8.  de  sü  Hfs- 
toria  Eclesiástica  ,  cap.  2.  don- 
de afirma  que  publicado  el 
Edicto  Imperial ,  per  el  qual  se 
ordenaba  ,  que  las  IgL'sias  fue- 
sen destruidas ,  y  ios  libros  sa- 
grados consumidos  en  el  fue- 
go ,  y  que  de  los  Christianos, 
los  que  eran  nobles  fuesen  te- 
nidos por  infames ,  y  los  ple- 
beyos privados  de  libertad ,  si 
permanecían  en  el  proposito 
de  la  Fé  Christiana  ;  se  pro- 
mulgó después  otro  decreto, 
que  se  dirigía  contra  los  Prc* 
lados  Eclesiásticos ,  mandando 
<que  todos  ellos  fuesen  encar- 
celados ,  y  después  obligados 
por  todos  los  medios  á  sacrifi- 
car á  los  dioses.De  donde  cons- 
ta, que  la  persecución  se  excitó 
antes  contra  los  Obispos  y 
Rectores  de  las  Iglesias  que 
contra  los  otros  Fieles.  En  las 
Actas  de  los  Martyres  Cesa- 
raugustanos ,  que  se  atribuyen 
á  San  Braulio  ,  se  observa  el 
mismo  orden  que  establezco; 
pues  primero  hacen  memoria 
del  glorioso  Martyr  Vicente, 
no  porque  acabase  la  vida  an- 
tes que  los  demás  ,  sino  por 
haber  sido  aprisionado  y  lle- 
vado á  Valencia  con  el  Santo 
Obispo  Valerio  antes  de  ser 
perseguidos  los  Legos  de  la 
Iglesia  de  Zaragoza  ,  mante- 

nien- 


íDe  los  Santos  Cesc 
tíendose  en  la  cárcel  hasra  des- 
pués del  martyrio  á  lo  menos 
de  los  i8.  como  se  prueba  del 
hymnu  de  Prudencio.  Por  lo 
qual  se  lee  en  sus  Actas  que 
estubo  por  largo  tiempo  en  la 
prisión  :  Cumque  jam  defecis- 
se  eos  crederet  ^  Dacianus  ]■  ju- 
gi  injuria  ^  tamdiu  d  publica 
conversatione  sed  uso  i  ^c.  Re- 
fiérese luego  el  martyrio  de  los 
18.  a  los  quales  se  sigue  la 
pasión  de  Santa  Engracia ;  y 
Ultimamente  la  de  los  Inume- 
bles. 

26  Siguiendo ,  pues ,  la 
misma  serie  digo  que  Dacia- 
no  después  de  haber  privado 
á  los  Fieles  de  Zaragoza  del 
grande  consuelo  que  tenían  con 
la  presencia  ,  y  santas  exorta- 
cionesde  su  Pastor  Valerio  ,  y 
del  Arcediano  Vicente ,  comen- 
zó á  poner  en  egecucion  el  in- 
tento que  tenia  de  borrar  ente- 
ramente el  nombre  Christiano. 
Parecióle  que  conseguiría  con 
mayor  facilidad  ,  y  brevedad, 
lo  que  deseaba ,  castigand  > 
primero  á  los  mas  nobles  é 
ilu-srres  del  pueblo  \  porque  de 
este  modo  no  podrían  los  me- 
nores esperar  que  con  ellos  se 
usaría  de  alguna  benignidad. 
Prendió,  pues,  hasta  el  núme- 
ro de  I  i.  cuya  constancia  qui- 
so probar  luego  amenazando- 
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les  con  la  muerte.  Los  Siervos 
del  Señor  fortalecidos  con  el 
Divino  Espíritu  ,  y  heclios  su- 
periores á  la  malignidad  y  fu- 
ror de  Daciano  ,  confesaron 
con  grande  libertad  la  Fé  de 
Jesii'Lhristo  ,  y  declararon 
que  sus  ánimos  estaban  mas 
prontos  y  aparejados  á  perder 
la  vida  ,  que  á  dejar  de  servir 
á  un  tan  buen  Seííor.  Dacia- 
no viendo  la  constancia  y  fir- 
me resolución  de  los  Santos, 
mandó  á  sus  Ministros  que  les 
atormentasen  hasta  ser  despo- 
jados de  la  vida.  Cumplióse 
conforme  á  su  deseo  ,  pero 
tan  lejos  estubo  el  tyrano  de 
conseguir  su  intento  que  los 
18.  héroes  quedaron  victo- 
riosos y  coronados  ,  y  los  otros 
Fieles  de  Zaragoza  mas  con- 
firmados en  la  profesión  Chris- 
tiana  con  tan  ilustre  cgemplo. 
Los  sagrados  cuerpos  ,  vicli- 
mas  de  la  Fé  ,  fueron  recogi- 
dos con  grande  veneración  por 
los  Christianos ,  y  colocados 
en  un  mismo  lugar. 

27  Acerca  de  los  nombres  de 
estos  Santos  se  halla  gran  va- 
riedad en  los  Autores.  Pendré 
primeramente  las  diferentes 
maneras  con  que  se  escriben, 
y  luego  propondré  la  lección 
que  según  mi  juicio  debe  se- 
guirse.H  Martyrologio  Roma- 
no 
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110  en  el  día  16.  de  Abril  los    se  ponen  nombres  particulares 

á  los  quacro  que  en  el  Mar- 
tyrologio  Romano  se  dicen 
Saturninos  ;  y  son  Casiano  > 
Matutino  ,  Fausto  y  Janua- 
rio.  Otras  variaciones  se  lia- 
llan  ,  ya  quanto  á  la  serie  ,  ya 
también  quanto  al  número,  las 
que  no  es  necesario  expresar. 

28    En  tanta  variedad  no 
se  puede  adquirir  conocimi  en- 


pone  asi :  Casar  augusta  in  Hís- 
panla natalis  SanSiorum  decem 
(¿^  oSio  martyrum  Optati^  Lu- 
perciy  Succesl,  M.irtialis  ,  Urba- 
ni  ,  JuUíC  ,  Quintiliani ,  Publil, 
Frontonis ,  Felicis  ,  Cteeillaniy 
Evsnííi,  Primitivi ,  Apodem'i, 
aliorum  quatuor ,  qui  Sa- 
turninl  vocati  esse  referuntuf. 
La  misma  lección  se  halla  en 

el  Martyrologio  de  Bellini,ex-  to  de  la  lección  que  debe  an- 
cepto  que  en  lugar  deJ«//<«  reponerse ,  sino  recurriendo  á 
y  Eventii  se  pone  /«//i  y  Evo-  los  antiguos.  El  primero  que 
íi.  En  el  Matryrologio  de  Adon  nos  puede  comunicar  alguna 
se  encuentra  la  misma  vatie-  luz  es  Prudencio,  en  cuyas 
dad.  En  el  Martyrologio  de  Ediciones  se  hallan  los  nom- 
Notkero  ,  y  en  el  MS.  Trevi-  bres  expresados  en  esta  forma, 
rense  de  San  Máximo  por  J«-  en  las  Estrophas  37-38. 39.  40. 
lU  ss  escribe  JuUam.  Ea  otros    y  41.  que  soti  las  siguientes, 

Ergo  ter  senís  sacra  candidatis 
Di  ves  Optato  ,  simal     Lupe  reo 
Perge  conscriptum  tíbimet  senatum 

Pangere  psalmis. 
Ede  Succesum,  cañe  Martialem, 
Mors  ¿^  Urbani  tibí  concirtatur^ 
Juliam  cantus  resonet ,  simulque 

Quintilianum. 
Publium  pandat  chorus  :  revolvaty 
Quale  Frontonis  fuertt  trophaum: 
Quid  bonus  Félix  tulerit ,  quid  acer 

CsEcilianus. 
Qtiantus  ,  Evo  ti ,  tua  bella  sanguis 
Tiríxerit  ;  quantus  tua  ,  Prímitive : 
Tum  tuos  vivax  recolat  triumphos 

Laus  i  Apodemi. 

QílA- 
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Qujtuof  posthlnc  superest  virorum 
Nomen  extoUi ,  renuente  metro , 
Quos  Saturninos  memorat  vocatos 
Frisca  vetustas. 


a 9  Esta  misma  lección  sí- 
guió  el  Martyrologio  Romano 
exceptuando  el  nombre  de 
Evoto  ,  por  quien  substituyó 
EvenciOi  acerca  del  qual  no  es 
fácil  resolver  qual  sea  el  legi- 
timo por  la  mucha  variedad 
con  que  lo  escriben  los  Có- 
dices ,  asi  modermos  como  an- 
tiguos. Por  lo  tocante  á  los  de- 
más ,  yo  soy  de  dictamen  que 
no  hay  razón  alguna  para  no 
admitirlos,  según  aquí  se  leen, 
fuera  del  nombre  Juliam  que 
debe  leerse  Julium.  La  razón 
de  lo  primero  es  ,  porque  no 
solo  las  Ediciones  de  Pruden- 
cio ,  sino  las  Adas  que  se  atri- 
buyen á  San  Braulio  ,  y  el 
Epigrama  compuesto  por  San 
Eugenio  concuerdan  en  el  mo- 
do de  escribir  los  nombres  ex- 
presados en  las  referidas  Es- 
rrophas.  La  razón  de  lo  segun- 
do es ,  porque  se  convence  ha- 
berse hecho  en  aquella  voz  la 
iacil  immutacion  de  «  en  4 ,  de 
que  en  las  dichas  Adas  ,  des- 
pués de  haber  llamado  Varo- 
nes á  los  18.  Martyres  ,  se  po* 
ne  también  el  nombre  de  j«- 
lioy  Y  lo  mismo  escribe  San 

Tom.  XXX, 


Eugenio  en  el  Epigrama.  Las 
Adas  dicen  así :  Ac  deinde  In- 
lustrium  virorum  decem  ¿^  oc 
to  vesana  crudelitatis  adspira- 
tione  effudit  sanguinem  inno- 
centem  scilicet  Quintiliani:::  & 
julii.  Y  San  Eugenio  :  JuUusy 
Urhanusj  Apodemius,  inde  Pri-- 
mitivus. 

30  Mas  fácil  es  resolver  si 
podremos  admitir  los  quatro 
nombres  proprios  que  dan  al- 
gunos a  los  Martyres ,  á  quie- 
nes Prudencio  ,  cuya  autori- 
dad es  bien  notoria ,  llama  Sa- 
turninos. Ambrosio  de  Mora- 
les escribe  que  sin  embargo  de 
tener  estos  Santos  nombres 
proprios  ,  no  los  expresó  el 
l?oeta  Prudencio  en  su  hymr 
no  por  repugnarlo  las  le- 
yes del  verso  Saphyco  ,  y  que 
esto  significan  aquellas  pala- 
bras: Renuente  metro.V tro  es- 
ta razón  es  falsa ,  porque  cons- 
tando el  verso  dicho  de  pies 
trócheos  ,  spondeos  ,  y  dadi- 
los ,  es  capaz  de  admitir  los 
nombres  de  Fausto ,  Casiano, 
Januario  y  Matutino ,  pues  de 
ellos  se  pueden  formar  los  pies 
referidos ,  como  es  constante. 
Kk  El 
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El  Poeta  ,  pues  ,  no  aludió  en 
aquella  expresión  ,  Renuente 
metro,  á  estos  nombres,  sino  al 
de  Saturninos  que  puso  ,  el 
qüal  no  cabe  en  número  plural 
en  este  genero  de  metro,  por- 
que en  todos  los  casos  es  nece- 
sario que  conste  de  dos  pies 
spondeos  continuados ,  los  que 
de  ningún  modo  se  admiten 


.  Trat.  66.  Cap.  lo. 

en  el  Saphyco.  Por  tanto  re- 
conociendo Prudencio  el  de- 
feílo  cometido  ,  cu'da  de  d  (r 
satisraccion  ,  alegando  que  el 
amor  y  devoción  á  los  noíH:!i^ 
bres  de  los  Santos  Martyres 
despreciaba  el  ajustarse  á  las 
leyes  de  metrificar  con  el  per- 
juicio de  callarlos : 


Carm'nU  leges  amor  aureorum 
Norn'mum  parvi  facit :  loquendi 
Cura  de  Sanói/s  vitiosa  non  esty 
Nec  rudls  unquam. 


31  Sin  embargo  de  que 
el  Poeta  no  expresó  los  qua- 
tro  nombres  en  medio  de  per- 
mitirlo las  leyes  de  la  Poesía, 
digo  que  se  deben  tener  por 
proprios  de  los  Santos ,  á  quie- 
nes Prudencio  por  colocarlos 
en  un  verso  llamó  Saturninos, 
acomodándoles  este  ,  que  les 
era  común  ,  por  ser  acaso  de 
una  misma  familia.  El  funda- 
mento que  tengo  para  afirmar- 
lo asi  es  ,  que  aquellos  nom- 
bres se  hallan  autorizados ,  no 
solo  con  varios  Martyrologios, 
y  con  un  Códice  muy  anti- 
tiguo  mencionado  por  Bivar 
de  su  Monasterio  de  Toledo, 
sino  también  con  las  Aftas  que 
se  atribuyen  á  San  Braulio  ,  y 
con  el  Epigrama  que  luego 


pondré  de  San  Eugenio  ,  cu- 
ya autoridad  es  gravísima  en 
este  punto. 

32  Es  muy  incierto  el  día 
en  que  padecieron  los  glorio- 
sos Martyres.  Hacen  memoria 
de  ellos  los  Martyrologios, 
unos  en  el  dia  14.  de  Abril, 
otros  en  el  1 5 .  y  otros  en  el 
16.  Por  ío  tocante  al  mes  el  P. 
Daniel  Papebroquío  no  pudo 
persuadirse  que  padecieron  en 
el  de  Abril.  Porque  como  pu- 
so la  venida  de  Daciano  cer- 
ca del  invierno  del  año  303. 
y  solo  extendió  su  persecu- 
ción hasta  el  Marzo  de  ^04. 
infirió  que  estos  Santos  no  pur 
dieron  padecer  el  martyrio  en 
el -dicho  mes.  Demás  de  esto 
Prudencio  testifica  que  murie- 
ron 


S)e  los  Santos  C^saraugustanos.  z  5  p 

ron  antes  que  San  Vicente  ,  el  sion  de  Vicente  duró  largo 

<jual  padeció  en  Enero  de  tiempo  como  se  refiere  en  sus 

304.  luego  no  puede  atrasarse  Adías.  Tampoco  hay  incon- 

el  Martyrio  de  los  1 8.  hasta  el  veniente  en  seííalar  el  Abril 

Abril  del  mismo  aíío.  de  ^04.  poniendo  el  martyrio 

33    Ya  queda  probado  de  San  Vicente  en  Enero  de 

que  el  citado  Autor  erró  acer-  305.  pues  como  ya  dige ,  du- 

ca  del  tiempo  que  duró  en  Es-  ró  la  persecución  hasta  el  Ma- 

paña  la  persecución  de  Da-  yo  del  mismo  año  en  que  DIo- 


ciano.  Que  este  viniese  á  Es- 
paña cerca  del  invierno  á  mo- 
ver la  persecución  contra  los 
Christianos  ,  carece  de  toda 
probabilidad.  Lo  cierto  es  que, 
según  Lactancio  ,  el  edic- 
to se  promulgó  en  el  mes  de 
Febrero  del  año  de  305.  y  en 
los  meses  de  Marzo  y  Abril 
estaba  ya  la  persecución  ex- 
tendida á  diferentes  Provincias 
sugetas  al  Imperio  Romano, 


cleciano  y  Maximiano  se  apar- 
taron del  Imperio. 

34  Las  Reliquias  de  los 
gloriosos  Martyres  han  sido 
muy  reverenciadas  en  todos 
los  tiempos.  Propagóse  su 
culto  hasta  Francia  '■,  pues  en 
el  Breviario  Belovacense  del 
año  1554.  se  manda  rezar 
su  Oficio  con  tres  lecciones. 
Cuéntase  por  su  devoto  finí- 
simo San  Eugenio  III.  Arzo- 


como  prueba  Pagi  al  año  302.  bispo  de  Toledo  ,  que  los  ve- 
Por  lo  qual  se  puede  determi-  neró  con  tanta  intensión  que 
nar  por  mes  de  la  'pasión  de  huyó,  como  d'cc  S.  Ildefonso, 
los  18.  Martyres  Cesaraugus-  de  su  Iglesia  por  vivir  Junto 
taños  el  Abril  del  año  303.  es-  al  sepulcro  de  los  Santos  Mar- 
rando ya  presos  los  Santos  Va-  tyres  Cesaraugusranos.  El  mis- 
lerio  y  Vicente ,  y  durando  su  mo  dejó  testificada  su  aidien- 
prision  hasta  el  Enero  de  304.  te  devoción  en  u  \  Epigrama 
por  donde  se  verifica  que  los  que  hizo  en  su  alabanza,  y  di- 
1 8.  murieron  antes,  como  afir-  ce  asi. 
jna  Prudencio ,  y  que  la  pri- 

IncoUt  Tjoc  Templum  sat  felix  turba  p'wrum, 
Quorum  promeruH  sors  henedlcia  polum. 

Hic  montes  sacros  virtutum  culmine  c  el  sos 
Unica  ter  senos  continet  urna  viros. 

Kk  X  Tu- 
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Funjea  ccenosi  liquerunt  gaudia  mundi^ 

Proque  fide  Dom'in'i  ynemhra  dedere  ncci. 
Hic  etiam  compar  meritis  Encratia  Martyr 

Sorte  sepulchralí  dissociata  jacet. 
Hujus  inexhaustum  testantur  sanSla  trínmphum. 

Valla  cruore  rubens  ,  seéía  papilla  fibris. 
Nomina  Saníiorum  si  mavis  nosse  virorum, 

Edicet  cursim  subdita  summa  tihi. 
Sed  qula  cunóla  simul  metrum  non  susciplt  ununit 

Accipe  diversis  hac  variata  metris. 
Quintilianus  adest ,  Eventius  ,  atque  Cassianus, 

Félix  ,  Lupercus  ,  Januariusque^ 
Julius ,  Urbanus  ,  Apodemius  ,  inde  Primitivust 

Optatus  ,  Publius  ,  Ccecilianus. 
Hic  Smcessus  inest  ,  hic  Matutinus  habetur. 

Ecce  Faustus ,  ecce  Pronto  ,  postque  Martialis. 
Hac  tibí  turba  potens  concedat  prospera  ,  Lecior. 

Et  veniam  prastet  hac  tibí  turba  potens. 


Santa  Encratis,  o  Engracia. 

35  Congratulábase  el  Ar- 
zobispo de  Braga  Don  Ber- 
nardo de  Acuña  ,  de  que  para 
grande  gloria  de  la  Ciudad  de 
su  Sede  descubrió  Flavio  Dex- 
tro  un  precioso  tesoro  en  la 
iVirgen  y  Martyr  Santa  En- 
gracia ,  que  siendo  antes  teni- 
da por  natural  de  Lusitania, 
ignorándose  el  lugar  cierto  de 
su  nacimiento  ,  ya  se  veía 
atribuida  á  la  Augusta  Braga. 
Pudo  regocijarse  de  este  modo 
quien  no  sabía  ,  que  señaló 
aquella  patria  un  Autor  ,  que 
deseando  lisongear  á  todos  re- 
partió liberalmente,  y  á  su  ar- 


bitrio lo  que  era  ageno.  Esta 
y  otras  noticias  fabulosas  an- 
dan en  las  historias  de  esta 
Santa  ,  fingiendo  que  flie  hija 
de  un  Rey  de  Portugal ,  y  que 
estando  desposada  con  el  Mar- 
qués de  Rosellon,  llegó  á  Za- 
ragoza acompañada  de  diez  y 
ocho  Caballeros  sus  parientes 
y  amigos  ,  con  animo  de  pasar 
á  la  tierra  de  su  esposo  á  ce- 
lebrar las  bodas.  Toda  España 
estaba  sugeta  en  tiempo  de 
Santa  Engracia  á  los  Empera- 
dores Romanos  ,  que  á  ningu- 
no de  sus  Vasallos  permitieron 
el  nombre  de  Rey.  Tampoco 
se  usaba  entonces  el  titulo  de 
Marqués.  Pero  sin  embargo 

Ain- 


!De  los  Santos  Cesciraugustíinos.         16  l 
Ambrosio  de  Morales  receta    proposito  que  tubo  también  el 


un  medio  de  que  pueden  va- 
lerse los  que  pretendan  justifi- 
car semejantes  expresiones. 
Yo  tengo  estas  noticias  por 
fingidas  ,  pues  no  tienen  le--í- 
timo  fundamento  ;  y  por  tanto 
creo  ser  cosa  viciosa  prestar 
armas  á  los  que  pretendan 
defenderlas.  Y  contentándome 
con  advertir  la  ninguna  firme- 
za que  se  halla  en  estas  relacio- 
nes ,  diré  de  nuestra  insigne 
Martyr  solo  aquello  que  véo 
testificado  en  los  antiguos: 


Padre  Henschenio  en  las  Atlas 
de  esta  gloriosa  Virgen  ,  por 
no  dar  ocasión  de  que  se  mul- 
tiplicasen los  errores. 

36  La  pasión  de  Santa 
Engracia  fue  posterior  al  mar- 
tyrio  de  los  diez  y  ocho  San- 
tos de  quienes  he  tratado. 
Asi  consta  de  Prudencio  ,  que 
habiéndolos  celebrado  en  su 
hymno  ,  dice  luego  que  se 
aííadirán  á  su  antiguo  nume- 
ro Engracia ,  y  Vicente. 


Qííin  ad  antiquum  mimerum  trahentur 
Viva  post  poence  specimen  ptielía^ 
Morsque  Vincenti ,  ¿^^f. 


37  Lo  mismo  se  comprue- 
ba conlasAótas  de  San  Brau- 
lio ,  que  después  de  haber 
expresado  los  nombres  de  los 
diez  y  ocho  Martyres ,  hacen 
memoria  de  esta  Santa  ,  com.o 
de  quien  sufiió  la  crueldad  de 
Daciano  después  de  ellos. 

3  8  Este  cruelísimo  Tyrano 
confuso,  y  avergonzado  de  no 
haber  vencido  la  firmeza  de  los 
Santos  Martyres ,  en  quienes 
egecutó  primero  su  crueldad, 
pensó  alcanzar  vidoria  en  el 
sexo  femenino,  como  m.as  flaco 
para  resistir  á  los  tormentos. 
Prendió  pues  á  la  Virgen  En- 


gracia, y  deseando  experimen- 
tar luego  ,  qué  fuerra  tendrían 
los  tormentos  en  una  tierna  y 
delicada  Doncella  ,  mandó  á 
sus  Ministros  que  la  expusie- 
sen al  castigo  ,  y  egecutasen 
en  ella  qiianto  alcanzase  su  in- 
genio. 

39  En  el  Templo  de  la 
Santa  se  conserva  una  coluna 
de  marmol,  donde  según  tiene 
por  cierto  la  tradición  y  pie- 
dad del  pueblo ,  fue  azotada 
cruelmente  ,  y  porque  los  Fie- 
les la  llevaban  á  pedazos  ,  se 
mandó  cubrir  de  hierro  para 
su  conservación  ,  como  se  vé 

en 


1 6  z         Espa ua  Sagrada.  Trat*  6  6.  Cap.  i  o. 
en  el  día  presente.  Por  este  an-  verdadero, 
tiguo  monumento   se  puede       40    Lo  que  consta  de  Pru- 
crecr  con  prudencia  ?  que  la  dencio  es  ,  que  Engracia  su- 
Santa  sufrió  el  tormento  de  frió  el  horrible  tormento  de 
azotes.  Pero  lo  que  añaden  los  las  uñas  de  hierro ,  en  el  qual 
Escritores  de  este  martyrio,  fue  su  virginal  cuerpo  tan  ge- 
de  que  Daciano  mandó  des-  neralmente  maltratado  y  des- 
pués arrastrarla  por  todas  las  pedazado,que  no  hubo  miem- 
calles  de  la  Ciudad  ,  no  tiene  bro  que  quedase  libre, 
testimonio  que  lo  califique  de 

^arharus  tortor  Jatus  omne  tarpstt^ 
■¿¡anguis  impmsus ,  lacerata  memhra. 


^.i  Por  la  parte  del  cora- 
ron la  afligieron  y  lastimaron 
de  manera  ?  que  cortado  ente- 


ramente el  pecho ,  quedó  des- 
cubierto lo  mas  interior: 


TeBus  ahsctssa  pafmt  papilla 
Corde  sub  ij^so. 


42     Rompieron  su  carne  guardó  muchos  años  con  el 
hasta  las  entrañas,  penetrandola  mismo  instrumento  ,  como  re- 
tan adentro  ,  que  al  sacar  las  fiere  Prudencio  ,  testificando 
uñas  s^lió  presa  en  ellas  una  que  la  vió  él  mismo, 
parte  del  higado  ,  la  qual  se 

Vidimus  partem  jecoris  revulsam 
XJnguUs  longe  jacuisse  pressis. 


43  Atendidas  las  fuerzas 
'de  ía  naturaleza  ■>  no  era  posi- 
ble que  la  Santa  viviese  ,  abier- 
to y  rasgado  todo  su  cuerpo 
hasta  lo  mas  interior  '■>  pero 
quiso  Dios  conservarla  para 
egemplo  de  su  Omnipotencia, 


y  para  testimonio  de  la  virtud, 
y  fortaleza  invencible  que  pone 
en  sus  Siervos. 

44  Carrillo,  y  otros  escri- 
ben ,  que  viendo  Daciano  á 
la  Santa  tanto  mas  gozosa, 
quanto  era  mas  atormentada» 

y 


íDe  los  Santos  Cesarciu<rusta)ios. 


y  que  sus  Ministros  estaban  ya 
cansados ,  determinó  acabarla 
de  una  vez  ,  mandando  que  la 
hincasen  un  clavo  en  la  cabe- 
za ,  con  el  qual  tormento  dió  la 
Bienaventurada  Virgen  su  al- 
ma al  Criador  ,  y  recibió  la 
palma  delMartyrio.  Hasta  hoy 
se  conserva  en  la  Iglesia  de  la 
Santa  el  mismo  clavo  ensan- 
grentado ,  y  en  la  cabeza  se  vé 
el  agugero  que  hizo  quando 
lo  metieron  :  todo  lo  qual  afir- 
ma el  citado  Carrillo  haberlo 
visto  ,  y  tocado  con  sus  ma- 
nos. 

45  Esta  noticia  del  clavo 
se  halla  también  en  los  Brevia- 


rios  anLÍguos ,  cuya  autoridad 
junta  con  el  testimiiio  que  di 
la  preciosa  Reliquia  que  se  ha 
venerado  siempre  en  el  Tem- 
plo de  Santa  Engracia  ,  y  el 
agujero  de  la  cabeza  ,  hacen 
muy  creíble  este  genero  de 
tormento ;  pero  no  es  verdade- 
ro lo  que  se  añade  de  que  la 
Santa  murió  en  el  martyrío, 
porque  Prudencio  ,  á  quien 
como  coetáneo  se  debe  mayor 
té  ,  expresamente  dice,  que  sin 
embargo  de  que  el  Tyrano 
no  la  quitó  la  vida  ,  fue  digna 
de  la  Corona  del  martyrio 
por  la  plenitud  de  su  pasión. 


Invidtis  quamvis  ohitum  supremum 
Fersecutoris  gladius  negar! f-, 
Plena  te  ,  martyr ,  tamen  ,  ut  peremptam 
Poena  coronat. 


'46    Yantes  había  seííalado  ron  acabados  con  el  martyrio; 

entre  los  otros  Martyres  de  pero  á  Engracia  la  duro  la 

Zaragoza  ,  y  Santa  Engracia  vida  después  de  haber  padeci- 

estadiferencia,que  todos  aque-  do  tales  tormentos  ,  que  cada 

Uos  que  padecieron  antes  ,  fue-  uno  bastaba  á  quitársela. 

Martyrum  nulll  remanente  vita 
ContJgit  terris  habitare  nostris: 
Sola  tu  morti  propria  superstes 
Vivís  in  Orbe. 


47  Y  dice  que  sobrevivió  vivió  siendo  naturalmente  Im- 
á  su  propria  muerte  ,  porque    posible  el  vivir  ,   y  porque 

ver- 
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verdaderamente  algunas  por-    ferir  como  una  parte  del  higa- 


ciones  del  cuerpo  de  la  Santa 
se  hallaban  despojadas  de  la 
vida ,  no  habiendo  ella  muer- 
to 5  por  lo  qual  después  de  re- 


do salió  entre  las  uñas  de 
hierro  con  que  penetraron  su 
carne,  dice: 


Mofs  habet  pallens  al  i  quid  tuorum. 
Te  quoque  viva. 


■48  Viendo  pues  Daciano, 
que  la  invictísima  Virgc:i  se 
hallaba  con  fuerzas  en  medio 
de  tener  abierto  el  pecho  ,  des- 
cubierto el  corazón  ,  partido 
el  hígado  ,  y  rasgado  todo  el 
cuerpo  ,  movido  de  las  suges- 
tiones de  su  crueldad,  determi- 
nó dejarla  vivir  de  aquel  mo- 
do ,  asi  para  mayor  tormento 
de  la  Santa  ,  como  para  que 
sirviese  de  espectáculo  lasti- 
moso ,  que  horrorizase  á  los 
Christianos  ,  y  los  obligase  á 


caer  de  animo.  Mandó  que  la 
pusiesen  la  túnica  larga  ,  que 
era  una  especie  de  capa  de  que 
usaban  solamente  las  mugeres 
en  aquel  tiempo  para  cubrirse 
desde  la  cabeza  á  los  pies  ,  la 
qual  como  ílie  puesta  sobre 
las  mismas  llagas,se  bañó  toda 
de  sangre.  Y  esta  es  la  vesti- 
dura que  menciona  San  Euge- 
nio ,  diciendo  que  ella  era  uno 
de  los  testimonios  que  habían 
quedado  del  triunfo  de  En- 
gracia. 


Hujus  inexhatistum  testantur  sanEla  tríur/7úhum, 
Palla  cruore  ruhens  ,  se5ia  papilla,  fihris. 


49  \  Quién  podrá  declarar 
los  trabajos  y  dolores  que  pa- 
deció la  Santa  Virgen  el  tiem- 
po restante  de  su  vida  ,  dejada 
en  una  forma  tan  triste  ?  Pru- 
dencio los  explicó  como  pudo, 
diciendo  que  vivió  por  largo 
tiempo  con  las  heridas  tan  san- 


grientas como  sí  fueran  re- 
cientes ;  que  los  dolores  vehe- 
mentes estubieron  como  pe- 
gados á  las  venas  ;  y  finalmen- 
te que  el  humor  podrido  ,  que 
manaban  las  llagas  ,  iba  cor- 
rompiendo y  consumiendo  el 
cuerpo  hasta  los  tuétanos: 


Qru' 
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Cruda  te  longum  temit  cicatríx, 
Et  diu  venís  dolor  h^esit  ardensy 
Dum  putrescentes  tenuat  medullas 
Tabidus  humor. 


49  Vivió  padeciendo  este 
largo  martyrío  con  una  pacien- 
cia invencible.  Y  aunque  su 
cuerpo  era  atormentado  sobre 
toda  ponderación^  pero  su  ani- 
mo se  recreaba  en  meditar  lo 
que  habia  sufrido  por  la  Fé  de 
su  Esposo  Jesús.  Vivía  tegien- 
do  en  su  coj;azon  la  serie  de  Jas 
penas  con  que  la  afligieron  los 


enemigos  del  nombre  Chris- 
tiano ,  haciendo  como  examen 
y  experiencia  de  los  despojos 
que  la  quedaron  de  su  carne 
cortada  y  rasgada  por  todas 
partes  i  y  finalmente  refiriendo 
y  pintando  quan  amargos  ,  y 
desabridos  eran  para  el  cuerpo 
los  surcos  que  hicieron  en  él 
las  uíías  y  garfios  de  hierro. 


Vivís  :  ac  poena  seríem  retexis, 
Carnís  ¿^  ccesa  spolium  retentans. 
Tetra  quam  sulcos  habeant  amaros 
Vulnera ,  narras. 


5:0  Asi  vivió  hasta  que  apacible  ,  que  extinguiendo 
ilegó^el  tiempo  en  que  quiso  los  horribles  dolores  dio  á  sus 
el  Seííor  llevarla  para  sí  por  núembros  fatigados  el  desean- 
medio  de  una  muerte  suave  y  so  que  apetecían. 

Jam  mínus  mortis  pretíum  pera5i<e  est: 
QuíB  venenatos  abolens  dolorejj 
Concitam  membris  tribuit  quietem 
Fine  soporo. 

%\  ^  Créese  vulgarmente,  íocotrer  ala Christiandad aflí- 
que  dió  sepultura  al  Santo  gida  pór  la  ausencia  de  San 
cuerpo  un  S.  Prudencio  Gbís-  Valerio,  y  San  Vicente.  Algu- 
po  de  Tarazona  ,  de  quien  se  nos  Breviarios  dicen  también, 
escribe  ,  que  fue  á  Zaragoza  á  que  bajaron  Angeles  á  cele- 
'  ^orn.XXX.  Ll  bwr  - 
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brar  el  triunfo  de  la  Santa  j  y 
que  sepultaron  el  cuerpo  con 
júbilos  ,  y  cánticos  de  alegría, 
y  teniendo  velas  encendidas,  é 
incensarios  en  sus  manos.  Pero 
faltando  testimonio  antiguo, 
que  compruebe  estas  noticias, 
nos  recelamos  de  contarlas 
entre  las  firmes  ,  y  autenti- 
cas. 

52  Mucho  menos  adop- 
table es  lo  que  escribió  el  P. 
Bivar.  Este  Autor  afirma  ha- 
ber sucedido  algunas  veces 
consagrar,  y  dedicar  el  Obispo 
Templo  para  la  veneración 
de  un  Martyr ,  aun  antes  de 
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acabar  su  vida  por  el  martyrio. 
Asi  dice  acaeció  en  Zaragoza 
con  la  Bienaventurada  Santa 
Engracia  ,  pues  San  Prudencio 
erigió  en  honra  suya  una 
Iglesia  antes  de  su  muerte: 
para  cuya  confirmación  trahe 
dos  Estrophas  del  hymno,  que 
arriba  está  alegado.  La  pri- 
mera es  la  que  comienza: 
Murtyrum  nnHJ ■,  <¿^c.  que  in- 
terpretada en  el  sentido  legiti- 
mo en  que  la  expuse  ,  no  dá  el 
mas  leve  fundamento  para  lo 
que  pretende  Bi^'ar.  La  se- 
gunda es: 


Hunc  novum  nostra  tkuJum  fruenium 
Casaraugusia  dedit  ipse  Chrhtus: 
Juge  viventis  domus  ut  dicata 
Martyris  esset. 


55  Pero  el  Poeta  Chris- 
tiano  no  quiso  significar  otra 
cosa  ,  que  la  nueva  gloria  j  y 
crecido  esplendor,  que  después 
de  otras  riquísimas  mercedes 
que  recibió  Zaragoza  con  lus 
cuerpos  de  los  Martyres  que 
padecieron  ,  asi  en  esra ,  como 
en  las  persecuciones  anterio- 
res ,  la  concedió  Jesu-Christo 


haciéndola  sagrado  lugar  de 
las  Reliquias  de  Santa  Engra- 
cia, cuyo  espíritu  vive  en  las 
moradas  eternas  del  Cielo. 
Este  es  el  proprio  sentido  de  la 
Estropha.  Por  lo  qual  el  P.  Bi- 
var no  puede  alegar  en  su  fa- 
vor sino  el  verso  del  supuesto 
Marco  Máximo,  que  dice: 


Templa  dicata  sibi  vidit  hac  in  corpore  degens. 


Glo- 


-  (De  los  Santos  Cesávaügustams.  téj 
54  Gloríese, pues, la ílus-  preciable,  e  infame  el  poder 
tr  e  Ciudad  de  Zaragoza  por  y  fortaleza  del  mundo  embra- 
cl  honor  particularísimo  que  vecído  contra  ella ,  como  can- 
ia resalta  de  hallarse  enrique-  tó  Prudencio  en  las  palabras 
cida  con  los  huesos  de  aque-  siguientes ,  dignas  de  ponerse 
lias  grandes  virtudes ,  con  que  como  epitafio  en  el  sepulcro 
la  gloriosa  Virgen ,  é  ¡nvi¿ta  de  la  Santa, 
martyr  Engracia  hizomenos- 

Hic       Encratl  ,  reeubant  tuarum 
Ossa  virtutum  •■,  quibus  ejferaii 
Spritum  tnundi  violenta  Virgo 
Dedecorasti. 


De  U  patria  d?  los  Santos 
Martyres. 

5  5  Son  infinitas  las  noti- 
cias falsas  que  han  corrido  en 
bs  últimos  siglos  ,  como  las 
mas  segaras  y  acreditadas  en 
medio  dé  haber  sido  introdu- 
cidas sin  la  debida  autoridad, 
logrando  la  fortuna  de  hallar 
un  numeroso  tropel  de  Patro- 
nos ,  que  las  admitieron  con 
ligera  fé  ,  y  sin  el  reconoci- 
miento át  los  principios  de 
donde  nacieron-  Tal  es  la  no- 
ticia de  que  Santa  Engracia  y 
los  i8.  Martyres  fueron  Por- 
tugueses ,  y  no  vivieron  en 
Zaragoza  hasta  el  tiempo  de 
su  glorioso  marryrio.  Pues  sin 
embargo  de  faltar  testimonio 
antiguo  con  que  se  pueda  com- 


probar esta  especie,  ha  logrado 
ser  tan  bien  recibida  hasta  de 
Escritores  Aragoneses  ,  que  el 
disentir  á  ella  abiertamente  se 
podía  temer  á  vista  de  un 
egcrcito  de  enemigos.  El  Doc- 
tor Don  Martin  Carrillo  que 
se  inclinó  á  la  parte  contraria, 
llegó  á  recelarse  que  su  sen- 
tencia sería  teoida  por  efedo 
de  la  grande  afición  co  i  que 
miraba  á  su  patria.  Bien  se  y 
dice  ,  qu!  ha  de  pa  '^ecer  que  por 
ser  yo  de  Zaragoza  aplico  a  ella 
estos  Santos,  Tanto  hi  podido 
el  común  aplauso  con  que  se 
han  recibido  muchas  narracio- 
nes fabulosas ,  que  los  que  re-i 
pararon  eo  su  ficción  casi  te  - 
mieron  oponerse  á  ellas  por  no 
incurrir  en  la  nota  de  singula- 
ridad ,  6  de  afe¿to  desorde- 
nado. 

Ll  2  En 
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'   56    En  los  tiempos  presen- 
tes vivimos  ya  persuadidos  y 
ciertos  de  los  muchos,  y  eoiiti- 
nuádos  errores,  que  andan  sem- 
brados en  las  Historias,  por  los 
que  confiaron  solo  en  la  rela- 
ción de  otros.  Por  tanto  des- 
estiman j.o  las  noticias  que  solo 
se  apoyan  sobre  la  multitud  de 
Escritores  ,  recurrimos  á  las 
mejores  fuentes  que  son  los  Au- 
tores mas  cercanos,  al  tiempo, 
de  los  sucesos.  En  el  punto  pre- 
sente es  el  testigo  n  as  abona- 
do Aurelio  Prudencio,  que  flo^ 
recio  en  el  mismo  siglo  en  que 
padecieron  estos  Santos  :  cu- 
yo hymno  intitulado  :  Passh 
decem  ^  oBo  MartyrumCcesa.' 
raugustanorum ,  examinaremos 
al  presente. 

57  Es  cierto  que  este  gran 
Poeta  no  tubo  siempre  el  in- 


tenta  de  Indicar  la  patria  tem- 
poral de  los  Martyres  que  ala- 
ba y  celebra  con  sus  hymnosj 
ni  se  infiere  que  sea  el  lugar, 
donde  ellos  nacieron  6  habi- 
taron ,  aquellas  Ciudade^s  ,  en 
quienes  sucedió  el  maityrio) 
aunque  Prudencio  los4c nomine 
con  el  proprio  nombre  de  ellas, 
que  también  se  atribuye  á  los 
naturales ,  ó  aunque  los  apli- 
que á  las  mismas  Ciudades  co- 
mo cosa  muy  propria  de  ellas. 
Veese  esto  daraniente  en  los 
Santos  Hemetcrio  y  Celedo- 
nio ,  á  quienes  el  titulo  de  sa 
hymno  llama  Callagun  itanos, 
añadiéndose  luego  que  Cala- 
horra los  presentara  al  Rey 
de  los  Martyrcs  Christo  ,  co- 
mo oblación  muy  suya  en  ci 
juicio  finak 


Nostra  prttstabit  Cálagurris  ambos,: 
Quos  veneramur. 


58  Porque  sm  emba'go 
de  estas  expresiones  se  sabe 
que  estos  dos  Santos  fueron 
Legionenses  e  hijos  ,  según  se 
cree  vulgarmente,  de  Marcelo 
Centurión  ,  ni  estubieron  en 
Calahorra  h.ista  su  gloriosa  pa- 
sión. Por  tanto  rengo  por  ine- 
ficaz el  argumento  que  se  íbr- 
ma  precisamenic  de  la  ínscri|)- 


cion  del  hymno  de  los  18. 
Martyrcs  ,  llamados  alli  Cesa- 
raui::ustanos ,  y  del  testimonio 
4e  Prudencio  que  afirma  los 
presentará  Zaragoza  ,  como 
cosa  propria  ,  quando  venga 
Chrisro  al  juicio  universal. 
Pues  para  salvar  estas  locucio- 
nes del  Poeta  basta  que  hayan 
padecido  en  aquella  Giudací> 

la 


íDe  los  SíWtos  Cesarauztístanos^- 


16^ 


lá  que  por  esta  razón:  mere-  á  San  Vicente  ,  tiene  por  cier- 

ce  el  nombre  de  patria  fellci-  to  que  Prudencio  creyó  á  Za-* 

sima,  donde  nacieron  para  la  ragoza  por  patria  del  santísimo 

vida  immortal.  Levita  ,  é  inviüisimo  Martyr; 

59  Pero  no  debo  omitir  lo  qual  prueba  con  las  EstrO'- 
lo  que  un  famoso  erud  to  Es-  phas  26.  y  27.  del  hymn.  7,  y 
pañol  afirma  en.  una  Obra  que  siendo  esto  asi  no  se  puede 
ha  publicado  pocos  años  ha  adoptar  el  que  Prudencio  ca- 
para grande  lustre  de  la  Na-  liase  siempre  acerca  de  las  par 
cion  5  esto  es.,  que  Prudencio  trias  de  los  Martyres  que  ce>r 


nunca  declaró  la  patria  de 
aquellos  Martyres,  cuyos  hym- 
nos  se  hallan  en  el  Libro  Peri- 
stephanon  ,  ni  aun  general- 
mente llamó  Español  á  alguno 
de  ellos.  Oblígame  á  no  con- 
sentir en  esto  su  misma  confe- 
sión., pues  mencionando  luego 


Icbra  en  sus  poemas.  Lo  mísr 
mo  se  convence  por  el  testi^ 
monio  del  referido  Escritor,, 
pees  reconoce  que  el  Poeta  se- 
ñaló ,  aunque  como  de  paso, 
h  patria  de  Santa  Eulalia  enlai 
siguiente  Estropha. 


Germine  nobilis  Eulalia.^ 
Morth-  at  índole  nohilior, 
Emeritam  sncra  Virgo  suam, 
Cujus  ab  ubere  progenita  esr, 
Ossíbus  ornat ,  amore  colit.- 


'60  Vern  os  ya  si  Pru^ 
dencio  determina  la  patria  de 
los  Santos  Martyres ,  de  quie- 
nes hemos  tratado  hasta  aquí. 
El  citado  Erudito  prosiguien- 
do la  prueba  de  lo  que  dejó 
afirmado   contra  Blanchino> 


goza  por  otro  titulo,  que  par 
estar  sepultados  en  esta  Giur- 
dad ;  y  aun  cree  ser  cosa  tes- 
tificada por  Prudencio  el  que 
ninguno  de  estos  Martyres  fue 
vecino  de  ella.  Para  cuya  com- 
probación hace  prcsciites  las 


llega  al  hymno  de  los  1 8.  Ce-    palabras  de  la  Estropha  29.  qu 
saraugustanos ,  y  juzga  que  el    son  las  siguientes. - 
Poeta  no  los  atribuye  á  Zara- 


Martyrum  nulli  rem mente  vita: 
Conti'lt  terris  habitare  nostris. 


Es 
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6i    Es  cieno  que  leídos  so-    tyres  que  padecieron  antes  de 


los  estos  versos  parece  que  se 
concluye  el  asunto  ;  pero  si  se 
miran  con  el  respecto  y  enlace 
que  dicen  con  los  dos  siguien- 
tes >  ¿quién  dudará  que  se  de- 
ben exponer  según  el  sentido 
en  que  yo  los  declaré  tratan- 
do de  Santa  Engracia ,  esto  es, 
que  el  Poeta  quiso  señalar 
cierta  diferencia  entre  los  Mar- 


la  dicha  Santa  ,  y  entre  ella 
misma  :  laqual  diferencia  con- 
siste en  que  todos  los  anterio- 
res marieron  en  el  martyrio, 
pero  la  Santa  vivió  después 
muchos  días  en  medio  de  los 
grandes  tormentos  que  pade- 
ció. Leamos  otra  vez  la  Es- 
trophapara  que  se  perciba  la 
legitim'dad  dí  mi  exposición. 


Martyrum  nulli  remamnte  vita 
Contigit  terris  habitare  nostr/s. 
Sala  tu  mortí  propria  superstes 
Vivís  in  orbe. 


62  En  vista  de  esto  no  de- 
bemos embarazarnos  con  la 
dificultad  propuesta.  Pasemos 
á  reconocer  si  Prudencio  atri- 
buyó á  Zaragoza  los  18.  Mar- 
tyres  por  otro  titulo  que  el  del 
sepulcro.  Yo  juzgo  que  no  so- 
lo por  este ,  sino  también  por 
el  de  patria  natural  y  civil  los 


llama  el  Poeta  Cesaraugusta- 
nos.  El  Sabio  ,  á  quien  impug- 
no ,  propone  algunos  lugares, 
en  que  es  cierto  no  se  engran- 
dece Zaragoza  ,  sino  por  ha- 
llarse sepultados  en  ella  los 
cuerpos  santos.  El  primero  es 
la  Estropha  primera  ,  donde 
dice  : 


Bis  novem  noster  populus  sub  uno 
Martyrum  servat  ciñeres  sepulchro. 

El  segundo  ,  la  Estropha  38. 

05io  tune  Sandios  recelet  decemquc 
Angelus  coram  Patre  ,  Filioque 
ürbis  unius  régimen  tenentes 
^ure  sepulchri, 

.CoB 
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^5    Con  tales  textos  creyó    dice ,  que  los  egemplos  que  ha- 
"  ■  '  bia  tenido  en  las  18.  palmas, 

conseguidas  en  aquel  Templo 
Cesaraugustano  ,  le  enseñaron 
el  arte  de  vencer  ,  y  que  asi 


este  varón  eruditísimo  que  con- 
vencía lo  que  intentaba  pro 
bar,  esto  es  ,  que  Prudencio 


no  atribuyó  á  Zaragoza  los  .  . 

18.  Martyres,  sino  por  tener  instruido  con  las  laureolas ,  y 
sus  Reliquias.  Pero  á  la  ver-    triunfos  que  su  nJsma  patria 


dad  hay  en  <.\  mismo  hymno 
otros  lugares  que  expresan  ha- 
ber sido  Zaragoza  patria  de 
'los  Santos.  El  primero  es  la 
Estropha  27.  en  que  hablan- 
do del  Inclito  Martyr  Vicente, 


alcanzó  en  los  18.  xVlartyres, 
salió  después  vencedor  en  el 
certamen  con  el  tyrano  por 
la  gran  fortaleza  con  que  si- 
guió el  egemplo  de  sus  pai- 
sanos. 


Noverat  Templo  celelrcs  in  isto  - 
O  files  partas  deciesrue  palmasy 
Laureis  doBus  pat;  iis  eadem 
Laude  cucurrit.  . 


54  No  se  diría  con  pro- 
priedad  que  los  triunfos  de  es- 
tos Santos  fueron  también  de 
Zaragoza,  patria  de  San  Vicen- 
te ,  si  esta.  Ciudad  no  hubiera 
tenido  parte  en  la  crianza  ,  y 
educación  espiritual  de  los  18. 
y  si  fuera  verdad  que  pasan- 
do los  Santos  por  alU  para  Ro- 
se llon  ,  los  prendió  el  tyrano, 
porque  de  aqui  solo  podía  re- 
sultar á  Zaragoza  la  gloria  de 
ser  lugar  como  casual  del  mar- 


tyrio  í  pero  no  sena  triun- 
fante en  ellos ,  como  lo  fue 
según  el  testimonio  de  Pruden- 
cio. 

55  El  segundo  lugar  es  la 
Estropha  47.  en  que  el  Poeta 
no  solo  dá  á  Zaragoza  el  ho- 
nor de  poseer  y  guardar  las 
Reliquias  de  estos  Martyresj 
sino  también  la  gloria  de  haber- 
los engendrado  ,  y  sustentado, 
todo  lo  qual  significa  la  voz 
creatrix,  de  que  usa.  . 


Hac  sub  altar  i  sita  sempiterno 
Lapsibus  nostris  veniam  precatur 
..Turba,  qnarn  servat  precerum  creatrix 
J^urpureorum. 


Fal- 
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66    Faltando ,  pues ,  testi-    relación  que  los  apiicalia  á 
monio  antiguo  en  favor  de  los    Portugal ,  y  de  que  no  encon- 
Portugueses ,  y  habiendo  pa-    traban  en  la  antigüedad  rastro 
decido  estos  Santos  en  la  per-    por  donde  se  pudiese  aun  sos- 


secucion  excitada  en  Zarago- 
za ,  y  teniendo  en  fin  por  es- 
ta Ciudad  tan  favorable  á  Pru- 
dencio ,  soy  de  sentir  que  á 
ella  se  deben  adjudicarlos  i8. 
Martyres,  como  á  su  legiti- 
ma patria  ,  no  solo  Eclesiásti- 
ca ,  sino  civil  y  natural :  del 
qual  didamen  son  también  los 
Bolandistas  ,  movidos  de  las 
ÜQciones  que  hallaron  en  la 


pechar  qu;  nacieron  en  aquel 
Reyno. 

Los  Santos  Cayo  y  Cremencio, 

^7  En  ultimo  lu  gar  men- 
cionó Prudencio  en  su  hymnó 
otros  dos  Santos  Cesaraugus- 
tanos ,  cuyos  nombres  son  Ca- 
yo y  Cremencio. 


Addítis  Cajo  (  níc  enim  sikndí) 
Teque ,  Crementi. 


'6% 


El  Martyrólogio  Ro- 
mano hace  también  memo- 
ria de  ellos  en  el  dia  i6.  de 
Abril  por  estas  palabras :  In 
eadem  civitate  SS.  Caji  ^ 
Crementii ,  qui  secundo  confes- 
si,  (¿^  in  fide  Christi  perseve- 
rantes mar.tyrH  xalicem  gusta- 
'verunt. 

69  í  stos  Santos  fueron  tra- 
hidós  por  dos  veces  á  presen- 
cia del  ty  rana  Por  lo  qual  Pru- 
dencio distingue  dos  certáme- 
nes que  tubieron  por  la  Fé  de 
Christo.  Henschenia  fue  de 
didamen  que  en  el  primero 
fueron  presentados  á  Rufino, 
y;  en  el  segundo  á  Daciano  j  y; 


que  en  ambas  ocasiones  fue- 
ron atormentados  ■■>  con  la  di- 
ferencia d¿  que  en  la  prime- 
ra derramaron  sangre  ,  pero 
no  en  la  segunda.  Yo  no  haüo 
í-azon  para  distinguir  dos  di- 
ferentes sugetos ,  bajo  cuyo  po- 
der padecieron  nuestros  San- 
tos ■■>  antes  bien  me  inclino  á 
creer  que  fue  uno  solo  el  que 
los  atormentó  por  dos  veces: 
porque  no  liay  documento  por 
donde  conste  que  Rufino  es- 
tubo  en  Zaragoza ;  y  es  paten- 
te ,  por  las  Adas  de  San  Cu- 
c úfate ,  que  por  este  mismo 
tiempo  persiguió  á  bs  Chris- 
tianos  d¿  Barcelona ,  y  de  los 

Pue- 
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pueblos  comarcanos  ,  á  quie-  los  mandó  encarcelar  para  cas* 
nes  gobernaba  immediatamen-  tigarlos  después  ,  sí  persevera- 
te.  Mas  Daciano  que  era  co-  ban  en  su  proposito ;  como 
mó  Gefe  de  Rufino  y  otros  efe£tívamente  lo  liizo  quan- 
subaiternos,  tubo  su  palacio  en  do  presentados  á  el  mismo  ty- 
Zaragoza ,  eligiendo  esta  Ciu-  rano  segunda  vez  se  ratificaroii 
dad  entre  todas  para  carnice-  en  la  confesión  ,  mandando  a 
tia  de  los  Fieles  de  Christo,  cu-  sus  Ministros  que  los  atorraen- 
yo  número  era  aqui  muy  co-  tasen  ,  pero  con  penas ,  en  que 
pioso.  Juzgo,  pues,  que  acu-  no  hubo  efusión  de  sangre.  Es- 
sados  los  dos  Santos  de  que  to  es  lo  que  Prudencio  testifi-. 
profesaban  la  Religión  Chris-  có  en  su  hymno ,  expresando 
tiana ,  mandó  Daciano  llevar-  el  martyrio  incruento  de  es- 
os á  su  presencia ,  y  viendo-  tos  Santos  en  el  segundo  certa- 
Ios  constantes  en  la  confesión  men  que  tubieron  ante  el  Juez; 

Quibus  incruenfum 

Ferré  provenit  decus  ex  secunda 

Laudis  agone. 

JO  El  P.  Bívar  ,  á  quien  sa  es  formar  tal  juicio ,  quan- 
siguió  Tamayo ,  interpretó  es-  do  ^podemos  exponer  á  Pru- 
te  lugar  de  Prudencio  en  un  dencio  en  el  sentido  que  an- 
sentido  poco  favorable  á  la  tes  declaré  ,  diciendo  ,  que  su 
virtud  y  fortaleza  christiana  intención  no  fue  otra  que  insi- 
de  Cayo  y  Crcmencio.  Pues  nuar  no  hab  er  sido  los  Santo 
como  sino  admitiera  alguna  afligidos  en  la  primera  confe- 
otra  inteligencia  piadosa  y  sen-  sion  ,  como  lo  fueron  en  la  se- 
cilla ,  dice  que  el  Poeta  decía-  gunda.  Acerca  de  la  santa  li- 
ra en  estas  palabras  que  los  bertad  que  tubieron  delante 
Santos  faltaron  á  la  Fé  en  el  del  tyrano  para  glorificar  y, 
certamen  primero ;  pero  que  confesar  á  Jesu-Christo  >  n  o 
arrepentidos  de  su  pecado ,  se  dice  el  hymno,  sino  las  palabras 
presentaron  por  sí  mismos  al  siguientes  que  aseguran  bien 
Juez ,  y  alcanzaron  por  esta  SU  constancia, 
confesión  la  corona.  Indigna  co» 
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uiméo  confessi  Dominum  steterunt 
Acriter  contra  fremitum  latronum, 

71  El  P.  Henschenio  opu-  baba ,  que  ningún  Cesaraugus- 
so  á  Tamayo  un  lugar  del  mis-  taño  faltó  á  la  Fé  en  la  persc- 
mo  Prudencio,  del  qual  se  pro-   cucion  de  Daciano: 

Nec  furori  q^is  sine  laude  nostrum 
Cessít ,  aut  clari  vacuus  crúor is. 

Per  o  como  advirtiese  des-  dice  del  Tomo  II.  de  Abril ,  res- 
pues  que  esta  lección  no  era  tituyendo  este  lugar  á  su  anti- 
iegitima  se  retrató  en  el  Apen-    gua  pureza  y  leyendo  asi : 

Nec  furor  quisquam  sine  laude  nostrum 
Cesslt  ,  aut  clari  vacuus  cruoris. 


Las  quales  palabras  expo-  que  los  Cesaraugustanos  no 

ne  luego  en  el   sentido  mis-  derramasen  su  sangre ,  como 

mo  que  se  ha  dado  en  algunos  se  repite  y  pondera  en  la  otra 

lugares  de  esta  Obra  ,  y  es  >  parte  de  la  misma  Estropha, 

que  no  se  movió  persecución  que  dice : 
alguna  contra  Christianos  >  en 

Martyrum  semper  numerus  sub  omni 
Grandine  crevit. 

Quede  esto  asi  notado  pa-  el  titulo  de  Martyres ,  ó  solo 

ra  que  ninguno  se  engañe  el  de  Confesores.  Galesinio  en 

con  la  primera  lección  ,  si  acá-  su  Martyrologio  no  solamen- 

so  leyere  lo  que  el  referido  te  los  llama  Martyres  ,  sino 

Henschenio  escribe  de  estos  también  afirma  que  padecie- 

Santos  en  el  cuerpo  del  Tomo  ron  graves  tormentos,  y  que 

citado.  bebieron  el  cáliz  del  Marty- 

72    Puede  dudarse  si  se  rio  ,  expresión  que  significa 

debe  dár  á  Cayo  y  Cremencio  haber  muerto  en  la  misma  pa- 
sión: 


!De  los  Santos  C 

sion:  Eadem  in  urbe  Sanólorum 
etiam  Martyrum  Cajh  Engra-^ 
tis  VirgJnis  &  Crementn  ,  qui 
semel  atque  iterum  graviter 
torti  in  confess'ione  constantes 
martyrii  calicem  biberunt.  Ba- 
ronlo  se  ajustó  mas  á  lo  que 
refiere  Prudencio  ,  y  puso  so- 
lo :  Martyrii  calicem  gustave- 
runt.  Henschenio  siguiendo  á 
Antonio  Nebrija  Ies  dá  el  nom- 
bre de  Confesores ,  movido  .de 
que  Prudencio  indica  que  no 
murieron  con  muerte  violenta. 

73  Sin  embargo  reflexio- 
nando sobre  el  hymno  del  Poe- 
ta Christiano ,  que  es  el  único 
que  nos  puede  guiar  en  este 
punto ,  me  inclino  á  creer  que 
deben  ambos  Santos  ser  nomr 
brados  con  el  titulo  de  Mar- 
tyres.  La  razón  es,porque  Pru- 
dencio expresamente  los  pone 
en  este  número;  pues  hecha 
mención  de  los  i8.  Martyres, 
dice ,  que  á  esta  suma  se  jun- 
tarán por  el  Santo  Angel ,  la 
Virgen  Engracia ,  y  San  Vi- 
cente ,  y  luego  Cayo  y  Cre- 
mencio  ,  á  quienes ,  dice  no  es 
razón  pasar  en  silencio  tratan- 
do de  los  Martyres  Cesarau- 
gustanos.  Ni  debemos  asentir 
á  que  la  expresión  con  que 
habla  de  ellos ,  diciendo :  Am- 
bo gustar unt  leviter  saporem 
martyriorum  ,  significa  prec¡- 
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sámente  que  no  consumaron 
el  matyrio  ■■,  pues  admite  la  in- 
teligencia de  que  la  pasión  de 
estos  Santos  cr.  medio  de  haber 
sido  causa  de  su  muerte,  no  fue 
tan  acerba  como  la  de  Vicen- 
te ,  y  los  otros  Martyres  que 
se  mencionan  en  el  hymno  ,  á 
quienes  el  tyrano  quitó  la  vida, 
por  medio  de  tormentos  mas 
crueles  y  espantosos. 

lííVMERABLES  M.ARTYRES, 

74  Esperaba  Daciano  tra- 
her  al  culto  de  sus  falsos  dio- 
ses á  los  Christianos  de  Zara- 
goza ,  egecutando  su  crueldad 
y  fiereza  en  algunos  de  los  mas 
nobles  y  conocidos.  Pero  sa- 
lió tan  frustrada  su  esperanza, 
que  al  paso  que  multiplicaba 
Martyres  crecía  en  los  otros 
Fieles  la  Fé  y  amor  del  verda- 
dero Dios  ;  y  la  Ciudad  pro- 
ducía mas  copiosos  firutos  de 
santidad ,  como  quien  cobra- 
ba nueva  virtud  con  la  sangre 
que  la  regaba.  Viendo  pues, 
que  nada  habla  aprovechado 
en  obsequio  de  los  Emperado- 
res Romanos  ,  y  que  todas  sus 
artes  no  tenían  hasta  entonces 
otro  efedo  que  el  haberse  au- 
mentado las  visorias  y  triun- 
fos de  la  Religión  Christianaí 
puso  su  estudio  en  meditar  e 
Mm  2  idca^ 
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idear  el  medio  mas  eficaz  de 
acabar  el  culto  de  Jdsu-Chris- 
to.  Y  porque  la  experiencia  le 
había  mostrado  quc  nada  ser 
via  atormentar  á  cada  uno  por 
sí  ,  ni  muchos  juntos ,  pues 
los  atormentados  perseveraban 
constantes  ,  y  los  otros  en  vez 
de  temer  se  fortalecían  mas, 
vino  á  concluir ,  sugerido  del 
demonio  ?  que  el  mejor  modo 
era  quitar  la  vida  en  una  mis- 
ma hora  á  todos  los  Christia- 
nos ,  de  suerte  que  no  queda- 
sen en  la  Ciudad  otros  que  los 
Idólatras.  Convocó,  pues  ,  to- 
dos sus  Soldados  ,  con  animo 
de  exponerles  su  intento  y  la 
forma  que  habían  de  observar 
en  su  egecucion  ,  y  teniéndo- 
los en  su  presencia  les  habló 
con  estas  palabras  llenas  de  en- 
gaño e  impiedad  contra  la  sin- 
ceridad, y  mansedumbre  Chris- 
tiana. 

1-;  75  Bien  sabéis  ,  ó  valero- 
sos Soldados  de  nuestros  Prin- 
cipes ,  que  en  medio  de  haber 
empleado  todo  mi  esfuerzo  en 
^te  certamen ,  decretado  por 
los  Edictos  Imperiales  ,  contra 
los  profesores  de  la  Religión 
de  Christo ,  no  he  conseguido 
hasta  ahora  algún  fruto.  Los 
ánimos  de  esta  gente  supersti- 
ciosa se  hallan  tan  adheridos 
al  culto  de  su  Dios ,  que  no 
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hay  Rierzas  que  basten  á  incli- 
narlos un  punto  á  la  venera- 
ción de  nuestros  Idolos.  Es  pa- 
ra mí  gran  conRision  y  ver- 
güenza que  pretendiendo  ven- 
cer á  los  Christianos  por  me- 
dio de  los  tormeiitos ,  no  soy 
otra  cosa  que  siervo  de  sus  vic- 
torias. Deseando ,  pues ,  volver 
por  mi  honor  os  he  juntado 
con  el  fin  de  proponeros  mis 
ideas ,  las  quales  si  fueren  pues- 
tas en  efecto  ,  me  adquirirán 
sin  duda  la  vidoria.  Guardaos 
v^osotros  de  revelar  á  ninguno 
de  ellos  el  secreto  que  voy  á 
descubriros  ;  pues  conduce  al 
servicio  de  nuestros  Empera- 
dores el  sigilo.  Ya  veis  que  es 
inumerable  la  multitud  que  se 
contiene  en  el  ámbito  de  esta 
Ciudad  ;  y  que  sería  negocio 
sumamente  dificU  matarlos  uno 
á  uno  ,  y  demás  de  esto  les  da- 
riamos  multiplicadas  ocasiones 
de  su  propria  gloria ,  como  nos 
han  mostrado  los  egemplos 
pasados.  Por  tanto  la  cosa  se 
ha  de  reducir  á  un  lance  for- 
zoso de  tenerlos  juntos  ,  y  aca- 
bar con  todos  ellos  de  una  vez. 
Para  lo  qual  me  ha  pareci- 
do que  se  publique  por  toda 
la  Ciudad  un  pregón  disi- 
mulado )  concediendo  á  to- 
dos los  Christíanos  licencia  y 
facultad  de  vivir  en  su  Reli- 
gión, 


IDe  los  Santóí  Ce 
glon  ,  con  tal  que  tcxlos  jun- 
tos ,  desde  el  mayor  hasta  el 
menor,  salgan  de  este  pueblo 
á  otro  qualquiera  que  eligie- 
ren. De  este  modo  serán  ma- 
nifiestos todos  los  Christianos 
que  nos  ocultan  las  paredes 
de  sus  edificios.  Entre  tanto 
vosotros  pertrecháos  de  armas, 
y  saliendo  con  gran  cautela 
de  la  Ciudad ,  escondeos  en  los 
sitios  que  hallareis  mas  con- 
venientes ,  y  quando  acechan- 
do viereis  que  están  ya  fiiera, 
salid  repentinamente  ,  y  pasad 
á  cuchillo  toda  la  multitud. 
Ninguno  podrá  escapar  de 
vuestras  manos  ,  asi  porque 
todos  saldrán  desarmados,  y  no 
podrán  defenderse  ,  como  tam- 
bién porque  cen  adas  las  puer- 
tas no  hallarán  adonde  aco- 
gerse. 

j6  Comunicado  el  secre- 
to sugerido  por  el  demonio, 
salieron  todos  los  que  compo- 
nían aquella  junta  diabólica, 
gozosos  por  la  buena  ocasión 
que  se  hs  ofrecía  de  cebar  su 
fiereza  con  la  sangre  Christia- 
na  en  servicio  de  los  Idolos  ,  y 
de  sus  Emperadores.  Y  preve- 
nidos con  la  diligencia  ,  y  cau- 
tela que  les  encargó  Daciano, 
■publicaron  el  Decreto  sencillo 
y  liberal  en  la  apariencia, 
pero  en  la  realidad  lleno  de 
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astucia  y  crueldad.  Cerraron 
también  las  dos  puertas  que 
miraban  al  Oriente  ,  dejan- 
do abiertas  las  Occidentales, 
para  obligar  á  los  Fieles  á  salir 
mas  juntos  ,  y  egecutar  ellos 
con  mayor  facilidad  sus  in-, 
rentos. 

77  Oido  el  pregón  tubie- 
ron  los  Fieles  de  Jesu-Christo 
por  muy  conveniente  salir  de 
Zaragoza  ;  y  aunque  el  dejar 
una  Ciudad  tan  sagrada  podía 
afligir  sus  ánimos,  pero  se  alen- 
taban con  la  consideración  de 
que  era  mucho  mejor  habitar 
entre  las  fieras  ,  que  sirven  se- 
gún su  modo  al  Criador ,  que 
entre  los  hombres ,  á  quienes 
cegaba  tanto  el  amor  á  los 
dioses  falsos ,  que  no  podían 
sufrir  junto  á  sí  á  los  que  ve- 
neraban al  Dios  verdadero. 
En  la  salida  dieron  un  testi- 
monio muy  eficaz  de  que  no 
tenían  puesto  su  amor  en  los 
bienes  terrenos  y  mudables, 
sino  solo  en  los  celestiales  y 
eternos.  Pues  sin  embargo  de 
verse  privados  de  sus  casas  y 
posesiones  ,  no  se  turbaron  ni 
inquietaron  ,  antes  bien  como 
si  se  vieran  libres  de  una  carga 
muy  pesada  ,  comenzaron  á 
cantar  Henos  de  paz  ,  dulzura, 
y  alegría  ,  aquella  suavísima 
canción  ?  que  entonaron  los 

An- 
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Angeles  al  entrar  en  el  mundo 
el  Redentor  :  Gloria  in  excelsis 
Deoj  in  térra  pax  bominibus 
hona  voluntatis. 

78  Era  pues  un  espec- 
táculo el  mas  tierno  ver  vene- 
rables ancianos,  que  apoyando 
sus  cansados  miembros  sobre 
biculos,se  esforzaban  á seguir 
la  multitud  ,  por  no  verse 
destituidos  del  consuelo  que 
percibían  de  ir  en  compañía 
de  sus  hermanos  :  Sagradas 
Virgines ,  que  teniendo  puestos 
todos  sus  amores ,  y  deseos  en 
el  Esposo  Celestial ,  salían  de 
sus  casas  contentas  con  llevarle 
en  su  pecho  como  ramillete 
de  flores  ,  y  gloriosas  por  pa- 
recersele  en  sufrir  destierros: 
Santas  Matronas,  que  rodeadas 
de  sus  amados  hijos  hacían  á 
Dios  un  aceptísimo  sacrificio 
de  sí  mismas,  y  del  fruto  de  sus 
enfrailas.  En  fin  grandes  y  pe- 
queños ,  hombres  y  mugeres, 
que  como  buenas  ovejas  de 
San  Valerio  ,  y  dignos  discípu- 
los de  San  Vicente  ,  salían  con 
el  gozo  de  que  imitaban  á  su 
Pastor  desterrado  ,  y  con  la 
preparación  de  animo  para  to- 
lerar por  Chrísto  los  tormentos 
que  padeció  su  Celestial  Maes- 
tro ,  y  Martyr  yá  de  Jesu- 
Christo. 

79  Asi  que  acabó  de  sa- 
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lir  de  la  Ciudad  aquel  nume- 
rosísimo egercito  de  Santos, 
d,;jaroa  sus  emboscadas  los 
ministros  de  Satanás,  y  vinien- 
do de  repente  con  sus  armas 
sobre  los  Christianos  ,  comen- 
zaron á  herirlos  ,  y  matarlos 
con  grande  confusión  y  des- 
orden. Horroriza  verdadera- 
mente la  consideración  de  la 
impiedad  con  que  se  haría 
este  destrozo ;  porque  el  temor 
que  los  Ty  ranos  tenían  de  que 
algunos  escapasen  de  sus  ma- 
nos, no  les  permitiría  detenerse 
en  acabar  la  vida  de  cada  uno, 
y  manejándose  ciegamente 
las  espadas  ,  estos  espirarían 
recibido  el  golpe  fiero,  aquellos 
caerían  en  el  suelo  medio 
destroncados ,  siendo  para  ca- 
da uno  mas ,  ó  menos  breve  la 
muerte  ,  según  los  varios  gé- 
neros de  heridas  que  reci- 
bían. 

80  A  ninguno  se  perdo- 
naba en  esta  ocasión  ;  y  hasta 
los  niños  tiernos,  cuya  inocen- 
cia ablanda  al  mas  desapiada- 
do, morían  despedazados  entre 
los  brazos  de  sus  proprías  ma- 
dres ,  las  quales  con  razón  se 
tenían  por  mas  dichosas  que 
las  Bethleemitas  ,  por  morir 
juntamente  con  sus  amadas 
prendas.  De  este  modo  rindie- 
ron sus  vidas  los  Fieles  que 

com- 
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componían  la  Iglesia  de  Zara-  celes  todos  los  facinerosos ,  Ies 
goza,  quedando  aquel  dichoso 
campo  consagrado,  y  enrique- 
cido con  la  sangre ,  y  reliquias 
de  Cuerpos  Santos ,  y  la  Ce- 
lestial Jerusalén  hermoseada 
con  tantas  piedras  preciosas, 
quantos  fueron  los  espíritus 
bienaventurados  ,  que  en  un 
mismo  día  entraron  en  ella, 
que  por  su  mucho  numero  se 
llaman  por  la  Iglesia  Immera- 
bles. 

8 1  No  paró  aquí  la  ma- 
lignidad y  astucia  de  Daciano. 
Sabía  muy  bien  que  era  cos- 
tumbre de  los  Christianos  re- 
coger con  gran  cuidado  los 
cuerpos  de  los  que  padecieron 
por  la  Fé  de  Christo  ,  para 
darles  honorífica  sepultura  ,  y 
perpetuo  culto.  Queriendo, 


pues,  que  no  lograsen  tan  bue 

na  suerte  los  que  él  había  des-  algunos  Christianos  , 
pojado  de  la  vida  ,  mandó  á  nociendo  las  cenizas 
los  Paganos  que  los  quemasen 
hasta  convertirse  en  leves  ce- 
nizas ;  y  para  que  ni  aun  estas 
pudiesen  ser  recogidas  ,  y  ve- 
neradas en  algún  tiempo  ,  or- 
denó >  que  sacados  de  las  car- 


cortasen  las  cabezas ,  y  entre- 
gasen al  fiiego  sus  cuerpos, 
juntamente  con  los  de  los 
Christianos.  Púsose  en  efe¿to 
el  mandamiento ,  y  astucia  in- 
fernal ;  pero  el  Señor  ,  contra 
quien  no  hay  poder  ,  ni  sabi- 
duría en  la  tierra ,  y  que  tiene 
prometido  que  no  perecerá 
un  solo  cabello  de  sus  Siervos, 
distinguió  unas  cenizas  de 
otras  por  medio  de  un  mara- 
villoso efcílo  de  su  Omnipo- 
tencia ,  porque  dejando  las 
de  los  cuerpos  de  los  malhe- 
chores en  la  misma  forma  ,  re- 
dujo á  masa  las  de  los  Santos, 
comunicándolas  tal  blancura, 
que  indicase  bien  el  candor 
de  las  almas  que  habitaron  los 
cuerpos  de  quienes  era  aque- 
lla materia.  Viniendo  ,  pues, 

y  reco- 
de los 

Martyres  por  aquella  señal 
milagrosa  ,  las  recogieron  ,  y 
ocultaron  en  el  mismo  lugar 
en  que  se  colocaron  los  cuer* 
pos  de  los  que  padecieron  an- 
tes el  martyrio. 


NO- 
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NOTAS  SOBRE 
de  lo5  Inumer, 

I. 

"ACERCA  DEL  TITULO 
de  Inumerables. 

1  No  faltan  Autores, 
que  pretendiendo  satisfacer  á 
la  curiosidad  de  los  que  desean 
saber  el  numero  fijo  de  los 
Christianos  que  padecieron  en 
Zaragoza  durante  la  persecu- 
ción de  Diocleciano  ,  y  Maxi- 
miano  ,  dieron  una  suma  muy 
puntual ,  afirmando  que  fue- 
ron diez  y  siete  mil.  En  esta 
cuenta  procedieron  sin  la  guia 
de  memorias  antiguas  ,  de 
donde  se  deduce  ,  que  el  refe- 
rido numero  no  es  otra  cosa, 
que  una  imaginación  ,  y  vana 
congetura  de  los  que  quisie- 
ron aumentar  la  historia  de 
estos  Martyres  ,  notando  cir- 
cunstancias muy  inciertas. 

2  Debemos ,  pues  ,  des- 
preciar en  este  punto  toda  in- 
dividuación ,  y  retener  cons- 
tantemente el  nombre  de  Inu- 
merables de  que  usaron  los 
antiguos ,  y  con  que  al  pre- 
sente celebra  la  Iglesia  á  los 
Martyres  Cesaraugustanos  en 


LA  HISTORIA 

ibles  Martyres. 

el  día  3.  de  Noviembre.  Ha- 
llase este  titulo  autorizado  en 
las  Adas  que  se  atribuyen  á 
San  Braulio  ,  cuya  inscrip- 
ción dice  asi :  Passio  SS.  Innu- 
merabilíum  Casaraugustano- 
rum  Martyrum ,  qui  passi  sunt 
sub  Diocletiano  ,  Maximia- 
no.  Ni  en  el  discurso  de  las 
mismas  Adas  se  pone  numero 
determinado  ,  antes  se  perse- 
vera en  la  misma  expresión ;  y 
solo  se  significa  ,  que  el  nu- 
mero de  los  Martyres  consta- 
ba de  muchos  miles :  O  felix 
nimiumque  felix  Casaraugus^- 
ta,  Beatorum  sanguine  cireum" 
lita  ,  qua  tot  milita  Mar^ 
tyrum  oblat iones  Domino  de- 
dicasti.  Siguieron  á  las  Adas 
los  Martyrologios  de  Usuardo, 
Galesinio  ,  y  el  Romano.  El 
primero  dice  :  Casaraugusta 
SS.  Innumerabilium  Marty* 
rum,  qui  sub  Daciano  Hispa- 
niarum  Praside  mirabiliter  pro 
Cbristo  occubuerunt.  El  segun- 
do: Casaraugusta  SS.  Innume- 
rabilium Martyrum  ,  qui  pro 
Christi  laude  dimicantes  confu- 
tata  Daciani  Prasidis  petulan- 
tia  primum  contrucidati ,  dein- 


.  (De  los  Santos  Ce 
de  comhusti  sunt.  El  tercero 
los  menciona  con  las  mismas 
palabras  de  Usuardo.En  el  que 
se  atribuye  á  Beda,  y  aumentó 
Floro ,  y  otros  ,  se  usa  de  la 
misma  vo?  :  Ip^o  dle  passio  In- 
numerab'llum  Martyrum ,  qui 
passi  sunt  sub  Daciano. 

3  Esta  voz  Inumerables 
se  d^be  tomar  aqui  en  su  pro- 
pria  ,  y  rigurosa  significación, 
en  quanto  significa  una  multi- 
tud ,  que  por  ser  grande  no 
puede  reducirse  á  numero.  La 
misma  voz  se  propone  en  las 
Adas ,  como  pronunciada  por 
Daciano  antes  de  poner  en 
egecucion  su  maliciosa  cruel- 
dad ,  de  donde  se  infiere  la 
grande  extensión  que  tenia  la 
Fé  de  Christo  entre  los  vecinos 
de  Zaragoza  ,  como  ponde- 
ré tratando  de  San  Valerio: 
Innumerabilis  hac  multitudo 
Chrlstianorum  ,  qu£  hujus  Ci~ 
vitatls  ambitu  continetur  ,  con- 
sílio  potius  clandestino  ,  quam 
virtutis  atrocitate  perimenda 
est.  De  aqui  se  toma  una  prue- 
ba eficacísima  contra  el  aserto 
que  referí  antes  de  Dodwelo, 
y  Morino  ,  que  afirmaron  no 
haber  tocado  á  España  la  per- 
secución de  Diocleciano  ,  y 
Maximiano  ,  pues  Zaragoza 
es  un  egemplo  muy  singular 
de  que  se  encendió  en  estas 

Tom.XXX, 
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partes  con  el  mayor  esfuerzo. 
Finalmente  del  mismo  princi- 
pio se  forma  un  argumento 
muy  urgente  contra  Cayetano 
Cenni,  que  disminuye  gran- 
demente los  felices  progresos 
que  tenia  en  España  la  Reli- 
gión de  Jesu-Christo  ,  pues 
vemos  qu^  en  Zaragoza  eran 
inumerables  los  Christianos 
por  el  tiempo  del  Concilio 
.  Eliberitano ,  de  que  habla  este 
Autor. 

II. 

ACERCA  DEL  DECRETO 
de  Daciano  ,  y  del  prodigio 
de  las  Masas. 

4  Repetidas  ocasiones  se 
nos  ofirecen  en  el  discurso  de  la 
Historia  Eclesiástica  de  desear 
en  los  x\utores  que  han  conse- 
guido el  renombre  de  críti- 
cos ,  cierta  moderación  y  pru- 
dencia. Al  presente  la  echa- 
mos de  menos  en  el  erudito 
Tilemont  ,  de  quien  los  Bo- 
landistas  dicen  asi  sobre  el 
Martyrobgio  de  Usuardo 
en  el  dia  3.  de  Noviem- 
bre :  Cursim  Martyres  nostros 
memorat ,  A5ia  hinc  inde  ve- 
Ilicans  Tillemontius  tom. 
pag.zT^o.  En  este  lugar  califica 
el  citado  Tilemont  de  poco 
creíbles  las  Adas  que  se  atri- 
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esta  censura  no  se  guia  de  tes 
timonío  alguno  ,  ni  de  razón 
que  pruebe  la  reftitud  de  su 
juicio.  Y  pareciendole  bastan- 
te ,  di  por  causa  lo  que  las 
mismas  Adas  in'brman  acerca 
del  Martyrio  de  los  Inumsra- 
bles ;  esto  es  ,  que  Daciano 
mandó  saliesen  de  la  Ciudad 
todos  losChristianos,  dandjles 
libertad  de  seguir  la  Religión 
de  Chiisto  en  otros  lugares: 
que  luego  que  salieron  fueron 
de  orden  del  mismo  Daciano 
destrozados  por  los  Ministros 
que  estaban  emboscados  fliera 
de  la  Ciudad :  que  para  prohi- 
bir á  los  Christianos  el  que 
honrasen  los  cutrpos  de  los 
Martyres,  mandó  quemar  con 
ellos  á  los  que  por  diferentes 
delitos  se  hallaban  presos  en 
las  cárceles. 

5  Si  estos  hechos  fueran 
repugnantes  de  su  propria  na- 
turaleza j  y  su  repugnancia  se 
hiciera  patente   con  sola  su 


tan  abonados,  y  antiguos. 

6  El  mismo  Tilemont 
afirma,  que  las  A£las  no  hablan 
cosa  acerca  de  lo  que  Baronio 
refiere  de  otros  Autores  sobre 
la  milagrosa  separación  de  las 
cenizas  de  los  Santos  ,  hecha 
por  medio  de  uia  blancura 
particular ,  que  las  dió  el  nom- 
bre de  Jifas  a  blanca  ,  lo  que 
fue  causa  de  que  Bolando  du- 
dase de  esta  circunstancia. 

7  Dos  son  las  cosas  de 
que  se  puede  dudar  en  este  su- 
ceso milagroso :  la  primera,  si 
debe  recibirse  como  verdade- 
ra la  separación  de  las  cenizas 
de  los  Martyres  de  las  de  los 
otros  reos  ,  juntando  Dios 
aquellas  á  manera  de  masa  j  y 
dejando  estas  en  la  forma  que 
tenian ,  para  que  el  viento  las 
esparciese  por  el  campo.  La 
segunda  ,  si  supuesta  la  pro- 
digiosa separación  se  debe  ad- 
mitir el  haber  sido  la  masa 
dotada  de  la  blancura  parti- 


relacton ,  bastaría  proponerlos   cular  que  refieren  algunos 


sencillamente  ,  como  lo  hace 
Tilemont.  Mas  pretender  que 
sean  algo  increíbles  sin  apoyar 
d  didamen  ,  y  no  constando 
ellos  de  alguna  contradiccion,ó 
falsedad  manifiesta,  es  á  la  ver- 
dad insufrible  en  toda  buena 
csitica  j  lejos  de  poder  mover- 


8  Acerca  de  lo  primero 
no  podemos  negar  ,  que  las 
Adas  que  tenemos,  sin  embar- 
go de  reíerir  la  astucia  de  que 
se  valió  el  fyrano  para  impe- 
dir el  cult.)  de  1  )s  Martyres, 
no  expresan  el  milagro  de  .  la 
separación  j  pero  tampoco  se 

pue- 


!De  ¡os  Santos  Cesaraugustanos.  ^ 
puede  negar ,  que  lo  insinúan    prasms  sunt  appellata.  En  el 


de  algún  modo  ,  porque  bur- 
lándose el  Autor  de  Daciano, 
le  dice  expresamente  ,  que 
nada  le  sirvió  el  ardid  de  mez- 
clar unos  cuerpos  con  otros, 
pues  en  medio  de  este  enga-r 
noso  artificio  los  Fieles  venera- 
ban yi  las  cenizas  de  los  San- 
tos: En  c'neres  Innurnerahilium 
SS.  Martyrum   oculis  nostrh 
aspic'ientes  summa.  cum  exulta- 
tione  veneramur   ,  eorumquí 
triumphis  litantes  comp atiendo 
conjungimur.    El  nombre  de 
las  Santas  Masas  se  halla  en  el 
Códice  antiguo  Longipontano, 
que  trahe  Bolando  á  i6.  de 
Abril.    Confirmase  también 
por  el  titulo  que  antiguamente 
se  dió  al  Templo  de  Santa  En- 
gracia ,  llamándole   de  las 
Santas  Masas  ,  como  consta 
del  Concilio  de  Jaca  en  el 
original  citado  por  Zurita  en 
el  Indice  Latino  al  ario  de 
io5o. 

9  La  particularidad  de  la 
blancura  comunicada  por  Dios 
á  las  masas  ,  se  refiere  en  el 
Breviario  que  antiguamente 
usó  la  Iglesia  Cesaraugustana: 
Et  Ucet  si  muí  fuerint  concre- 
mata  ,  coelesti  virtute  sunt  ab 
illis  separata.  Nam  faSia fut- 
runt  omnia  velut  frumenti  can- 
dida massa  ,  qwe  sic  usque  tn 


Códice  Longipontano,  que  yá 
citamos,  se  halla  también  men- 
cionada esta  admirable  blan- 
cura ,  pues  aunque  en  el  dis- 
curso de  las  Aftas  no  se  dé  á 
las  cenizas  otro  nombre  que  el 
de  Masa  Santa  ,  en  el  titulo  se 
llaman  Masa  Candida  ,  como 
afirma  Ruinart  en  las  Notas  al 
hymno  de  los  Martyrcs  Cesa- 
raugustanos.  Pero  i  qué  nece- 
sidad tenemos  de  comprobar 
con  testimonios  antiguos  una 
cosa  ,  cuya  existencia  se  pre- 
senta á  la  vista  ?  Visunturque 
hodie  ,  dicen  las  Lecciones, 
Martyrum  candidi  globi  nito- 
rem  sanguineum  sacrarum  vi6ii' 
marum  aperte  demonstrantes. 
Teniendo  ,  pues ,  la  noticia  de 
este  suceso  tales  pruebas  de  su 
verdad  ,  en  ninguna  manera 
debe  prevalecer  la  sospecha 
de  Tilemont ,  como  destituida 
de  fundamento. 

IH. 

SOBRE    LA  PATRIA 
de  los  Inumerahles  Mar- 
tyres. 

10  Nadie  duda  que  Zara- 
goza fue  Patria  de  este  infini- 
to numero  de  Martyres  ,  en 
quanto  esta  voz  Patria  signifi- 
ca aquel  sitio  feliz  de  donde 
Nn  2  per- 
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perdida  la  vida  mortal  pasa- 
ron los  Santos  á  la  eterna,  cu- 
yo dichoso  tránsito  celebra  la 
Iglesia  con  el  nombre  de  naci- 
miento. Pero  muchos  niegan 
el  que  fuese  Patria  no  solo  na- 
tural ,  sino  también  civil ,  que 
es  la  que  se  adquiere  por  la 
habitación,  y  residencia  conti- 
nuada. 

II    Baronio  al  ario  503. 
afirma,  que  Daciano  visitó  co- 
mo Procónsul  las  Provincias 
de  España  ,  dejando  en  todas 
las  Ciudades  rastro  de  su  cruel- 
dad en  la  sangre  que  derramó 
de  los  Christianos;  y  que  vien- 
do la  flogedad  de  los  Magis- 
trados en  egecutar  la  persecu- 
ción conforme  estaba  ordena- 
da por  los  Emperadores  ,  es- 
cogió á  Zaragoza  para  carni- 
ceria  ,  adonde  mandaba  llevar 
los  Fieles  de  las  otras  Provin- 
cias. La  misma  opinión  tubo 
Perreras ,  diciendo  que  los  eru- 
ditosde  mas  juicio  tenían  creí- 
do ,qne  sin  embargo  de  haber 
■  padecido    los  Inumerables 
Martyres  en  Zaragoza  ,  no  to- 
dos fueron  vecinos  de  ella, 
sino  trahidos  de  otras  partes 
para  ser  alli  juzgados  por  el 
Procónsul. 

12  Este  parecer  no  pasa 
del  grado  de  congctura,  ni  tie- 
ne en  su  apoyo  testimonio  que 
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le  haga  verisimil.  Apenas  Hay 
Ciudad  en  Espaíía  en  que  no 
se  derramase  sangre  durante 
esta  persecución, por  loque  es 
creíble,  que  no  necesitase  Da- 
ciano llevar  los  Christianos  á 
Zaragoza.  El  que  los  Magis- 
trados eran  remisos  en  castigar 
á  los  Fieles,  es  cosa  que  se  afir- 
ma sin  el  mas  leve  fundamen- 
to. Por  tanto  no  teniendo  esta 
opinión  autoridad  positiva  ,  no 
podemos  desposeer  á  Zaragoza 
del  honor  de  haber  sido '  patria 
civil  de  los  Inumerables  ,en  su- 
posición de  que  nos  consta, 
que  fue  el  lugar  de  su  pasión, 
de  lo  qual  se  saca  una  congetu- 
ra  mas  natural  de  que  allí  re- 
sidían como  vecinos. 

13  El  Dodor  Perreras  es 
menos  disimuiable  que  Baro- 
n'o  ,  por  haber  reconocido  la 
autoridad  de  las  Aftas  de  los 
Inumerables  ,  en  cuya  compa- 
ración es  muy  desestimable  la  1 
congetura.  El  afirma  al  aíío 
646.  que  estas  Aftas  fueron 
escritas  por  San  Braulio ,  y  que 
el  Códice  de  Don  Juan  Lucas 
Cortés,  donde  existían  ,  se  ha- 
llaba en  su  poder ;  por  lo  qual 
ni  podia  alegar  ignorancia  ,  ni 
negar  que  se  las  debía  mucha 
fé.  Aquí,  pues ,  tenia  expresos 
testimonios  de  que  los  Inume^ 
rabies  eran  vecinos  de  Zarago- 
za, 


0^  ¡os  Santos  Cesi 
za,porque  se  refiere  en  enas,que 
Daciano  después  de  haberse 
empleado  en  perserguir  á  los 
C.hrístíanos  de  otras  Ciudades 
fue  á  Zaragoza ,  donde  mostró 
primero  su  fiereza  en  San  Vi- 
cente ,  en  los  1 8.  compañeros, 
y  en  Santa  Engracia  5  pero  que 
viendo  á  los  Christianos  de  la 
misma  Ciudad  entregados  cons- 
tantemente á  Jesu-Christo ,  sin 
embargo  de  los  tormentos  que 
padecieron  los  otros  ,  propuso 
acabar  con  la  infinita  multitud 
que  ocultaban  los  edificios  de 
las  casas.  De  lo  qual  se  infiere 
que  los  Santos  Martyres  no 
fueron  llevados  presos  á  Zara- 
goza 5  pues  la  astucia  del  Ty- 
rano  se  dirigía  á  que  ellos  mis- 
mos se  manifestasen  en  virtud 
de  la  artificiosa  libertad  que  se 
Ies  concedía. 

14    Fuera  de  esto  el  Autor 
de  las  Adas  llama  á  los  Inume- 
rables  con  el  nombre  expreso  de 
Ciudadanos:  pues  vituperando 
el  precepto  de  Daciano  sobre 
que  los  reos  de  las  cárceles  fiie- 
sen  quemados  juntamente  con 
los  cuerpos  de  los  Santos  ,  di- 
ce asi :  Va  fui  Minister  diabo- 
U  Daciane ,  non  sufficit  ad  aug- 
mentum  iuorum  scelerum  vi- 
vent'ium  merith  invidere  ,  in- 
nocentfum  Civium  vHam  con- 
-  tro.  jífssa  legum  ext'nguere ,  ni- 


Yángíistams.  185 

si  hujus  nefandi  causam  crimi- 
nis  addere  procurares.  Tenien- 
do 5  pues  ,  un  testimonio  tan 
venerable  en  comprobación  de 
que  los  Inumetables  fueron  ve- 
cinos de  Zaragoza ,  debemos 
desechar  la  opinión  contraria, 
como  mera  congetura,  desam- 
parada de  toda  autoridad  que 
califique  su  verisimilitud. 

DEL  TEMPLO  DE  LAS 
Masas  »  é  invención  de  las  Re- 
liquias de  los  Santos 
Martyres. 

1 5    Los  cuerpos  y  Masas 
de  los  Santos  Martyres ,  cuya 
pasión  se  ha  referido  hasta  aquí, 
fiieron  depositados  en  un  mis- 
mo lugar  con  el  recato  que 
era  posible  en  tiempo  de  tan 
violenta  impiedad  ,  como  la 
que  egecutaba  Daciano  contra 
los  Fieles.  En  la  vida  civil  y 
política  seguían  los  Christianos 
de  aquella  edad  las  costumbres 
regulares  de  los  Gentiles  ,  que 
no  eran  contrarias  á  la  Reli- 
gión de  Christo.  Y  como  era 
ley  de  los  Romanos  repetida 
muchas  veces ,  siendo  Empe- 
radores Diocleciano  y  Maxi- 
miano  ,  que  los  cuerpos  no  se 
enterrasen  dentro  de  los  mu- 
ros de  las  Ciudades  5  los  Fieles 
de  Zaragoza  se  vieron  preci- 
sa- 
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sados  a  depositar  las  Reliquias  que  fue  por  los  aííos  3 12.  hí- 
de  los  Martyres  en  el  campo,  cieron  una  Capilla  soterranea 
Alli  estubieron  sin  culto  pú-  eu  el  mismo  lugar  en  que  es- 
blico  hasta  que  restituida  la  tubleron  los  cuerpos  y  cení- 
paz  de  la  Iglesia ,  y  propaga-  zas  ,  durante  la  persecución: 
do  el  nombre  Christiano  por  y  en  ella  los  colocaron  con  el 
el  Emperador  Constantino ,  tu-  modo  que  les  fue  posible.  De 
bieron  los  Fieles  Cesaraugus-  Jos  1 8.  Martyres  se  sabe  por 
taños  libertad  de  venerar  á  sus  el  testimonio  de  Prudencio,  que 
vecinos  con  obsequio  exterior  todos  fueron  puestos  en  un  mis- 
y  religioso.  En  este  tiempo  mo  sepulcro. 

Bis  noven  noster  popu^us  sub  uno 
Martyrum  servat  ciñeres  sepuícbro. 

Y  del  mismo  Poeta  consta  que  el  sepulcro  era  de  mar- 
mol. 

Nos  pío  fletu  date  perluamus 
Marmorum  sulcos. 

Asi  se  conservaban  to-  ca  en  el  Epigrama  que  com- 
davia  en  tiempo  de  San  Euge-  puso  en  alabanza  de  los  Mar- 
nio>  como  él  mismo  testiíi-  tyres. 

Hic  montes  sacros  virtutum  culmine  celsos 
Unica  ter  denos  continet  urna  viros, 

16    Aunque  se  guardaban  de  las  Adas  de  los  Inumerá- 

en  este  lugar  sagrado  las  Reli-  bles  que  se  conservan  en  un 

quias  de  muchos  Santos ,  cu-  Códice  d^l  Monasterio  de  los 

yos  nombres  eran  conocidos,  Cistercienses  de  Toledo ,  dice 

se  llamó  la  Iglesia  soterranea  asi,  según  el  Padre  Bivar:  Pas- 

délas  Santas  Masas,  por  ser  sio  SS.  Martyrum  Innumerabi- 

este  nombre  mas  general ,  y  lium  ,  quorum  corpora  sunt  an- 

porque  se  perpetuase  la  me-  te  Ecclesiam  ,quíe  dicitur  S  anc- 

moria  de  la  prodigiosa  sepa-  ta  SanSíorum  sub  Daciano  Pra- 

racion  de  las  cenizas  El  titulo  side.  Yo  no  tengo  por  bien  au- 
to- 


los  Santos  d 
torízada  la  denominación  que  , 
aquí  se  di  á  la  Iglesia  de  los 
Santos  Mcirryres.  La  razón  es, 
porque  en  el  Concilio  de  Jaca 
que  tengo  por  mas  antiguo  que 
el  Códice  de  Toledo,  se  llama 
Iglesia  de  las  Masas.  La  Carta 
de  Donación  hecha  en  el  año 
de  1 1 2  1 .  por  Don  Pedro  Lí- 
brana  primer  Obispo  de  Za- 
ragoza ,  después  de  la  salida  de 
los  Moros  tiene  el  mismo  nom- 
bre :  Dcnat'rvum  Sandia  Mas- 
s<e  ,  San¿ti  ty£gídii ,  quod 
hac  eadem  cons'derat'one  B^ex 
Alphonsus  Conc  'lio  Ephcoporum 
¿^  sui  Regni  Procerum  eidem 
fecit.  Año  de  1158.  expidió  el 
Papa  Adriano  IV.  una  Bula 
de  confirmación  de  los  dere- 
chos de  Don  Pedro ,  Obispo 
de  Zaragoza ,  y  en  ella  tiene 
la  Iglesia  el  mismo  titulo :  1n 
quibushac propr'i^  dux'mw  ex- 
prlmenda  voccbulis  ,  Eccleiiam 
Sanóla  María  ,  qu¿e  est  mfra 
muros  Cívitatís  ,  qu'dquid  ju~ 
ris  hahes  !n  Eccles-am  San5la- 
rum  Massarum,  También  me 
desagrada  que  el  titulo  del  ci- 
tado Códice  de  Toledo  diga 
que  las  Santas  Reliqu'as  están 
delante  de  la  iglesia  ,  síjndj 
asi  que  todos  los  vestigios  cons- 
piran en  indicarnos  á  creer,, 
que  siempre  se  veneraron  den- 
tro de  ella  ;  lo  qual  es  otra 


saratigtistanos.  1S7 
prueba  del  poco  asenso  que  se 
merece  el  mismo  titulo  ,  por 
contener  cosas  inverisimiles  ,  y 
que  solo  parecen  originadas 
de  los  que  copiaron  las  Ac- 
tas. 

17  El  Dodor  Dormer  en 
el  lib.  I.  de  San  Laurencio 
defendido  ,  cap.  8.  afirma ,  que 
el  primer  nombre  de  esta  Igle- 
sia fue  de  los  sepulcros  de  los 
Martyres ,  en  cuya  confirma- 
ción trahe  los  testimonios  de; 
ían  Ildefonso,  y  de  San  Isi- 
doro. El  primero,  dice ,  hablan- 
do de  San  Eugenio  :  Qui  saga- 
'^í  fuga  Urbem  Casaraugusta- 
nam  petens  illic  Martyrum  se- 
pulchris  mhítsít  ,  ibique  stu- 
día  sapientia  ,  ^  propositum 
Monachl  decent er  Incoluít.  El 
segundo  ensalza  á  Zaragoza, 
diciendo  de  ella :  Florens  Sanc- 
torum  Martyrum  sepulturis, 
Pero  ningún  fiindamento  se  ha- 
lla en  estas  autoridades  en 
prueba  de  lo  pretendido  por 
el  referido  Dodor^  pues  co- 
mo se  vé  expresamente  los 
Santos  nada  dicen  acerca  del 
titulo  del  Templo  ,  sino  solo 
de  lo  que  en  él  se  veneraba. 

18  La  estimación  que  siem- 
pre se  ha  hecho  de  este  lugar 
sagrado ,  ha  sido  muy  fina  y 
general.  Los  Santos  Eugenio 
y  Braulio  sobresalieron  gran- 
de- 
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demente  en  esta  piadosa  y  re- 
ligiosa devoción.  Ya  queda  tes- 
tificado por  San  Ildefonso  que 
Eugenio  huyó  ,  valiéndose  de 
su  santa  industria  >  de  la  Iglesia 
de  Toledo  ,  donde  servia  en  el 
ministerio  Clerical ,  con  el  fin 
de  emplearse  en  Zaragoza  en 
obsequiar  á  los  Santos  Marty- 
res.  El  mismo  San  Ildefonso 
aiíade  ,  que  residió  alli  hasta 
que  no  sin  gran  violencia  fue 
llevado  á  Toledo  ,  su  patria, 
para  que  presidiese  en  aquella 
Iglesia.  De  San  Braulio  cons- 
ta por  un  antiguo  documento 
citado  por  Gerónimo  Zurita, 
th  el  lib.  2.  de  sus  Anales ,  cap. 
73.  que  edificó  sobre  las  Re- 
liquias de  los  Santos  Martyres 
una  Iglesia  >  cuya  memoria  se 
conserva  en  la  torre  de  Santa 
Engracia  ,  llamada  hasta  hoy 
por  respecto  al  Fundador ,  la 
torre  de  San  Braulio.  El  Autor 
de  las  Adas  se  gloría  de  esta 
Obra  religiosa  ,  viendo  que  en 
el  Templo,  edificado  por  la  de- 
voción de  Braulio,se  veneraban 
con  gran  ternura  del  Pueblo 
Cesaraugustano  las  Reliquias 
de  aquellos  Santos  ,  cuyo  cul- 
to quiso  impedir  la  maligni- 
dad de  Daciano,  reduciendo 
á  cenizas  sus  cuerpos  con  los 
•de  otros  facinerosos  :  Aulam 
deni^ue  ob  Smílorum  hono- 


da:Trat,éé.  Cap.io. 

rem  omn'^potenti  De  o  consecra^ 
vimus  ,  ut  qu'bus  tua  savltles 
nomen  funi'tus  maluH  extir- 
pare  ,  Christ'ianorum  populus 
trupuiiando  non  desinat  eorum 
fest'is  gaiiihs  adsociari. 

19  Quando  los  Moros  se 
apoderaron  de  España  ,  n  o  les 
fue  posible  á  los  Christianos  de 
Zaragoza  la  traslación  de  to- 
das sus  Reliquias  por  su  infi- 
nita multitud  ■•  por  lo  que  se 
vieron  p'  ecisados  á  soterrarlas 
mas  profundamente  en  el  mis- 
mo lugar  en  que  ha:íta  ahora 
las  veneraron.  Sin  embarg  ?  de 
haber  sido  esta  Qudad  do- 
minada de  aquellos  Barbaros 
quatro  sig'os  enteros,  jam  Is  fal- 
tó á  los  Santos  Mirtyres  el 
culto  ,  pues  quiso  la  Bondad 
Divina  que  la  Iglesia  de  ias 
Masas  fuese  una  de  las  que  los 
Arabes  concedieron  a  los  Chris- 
tianos ,  para  que  celebrasen 
los  Oficios ,  según  la  costum- 
bre de  nuestra  Religión.  En  es- 
te tiempo  de  esclavitud  se  ane- 
jó la  Iglesia  de  las  Masas  á  la 
Sede  de  Huesca,  establecida  en 
Jaca  ;  cuya  adjudicación  hi- 
zo el  Obispo  Paterno  con  el 
consentimiento  de  su  Clero  ,  y 
confirmó  después  Gregorio 
VIL  como  dige  en  otra  par- 
te. Acerca  de  las  novedades, 
y  litigios  que  en  los  tiempos 

si- 


De  los  Santos  ( 
siguientes  han  ocurrido  ,  por 
lo  respetivo  al  derecho ,  y  po- 
sesión de  ia  Silla  de  Huesca 
sobre  la  Iglesia  de  las  Masas 
han  escrito  largamente  Ain- 
sa ,  lib.  5.  de  la  hist.  de  Hues- 
ca ,  cap.  8,  y  9.  y  Don  Juan 
Christoval  de  Suelves  en  su 
Cent.  cons.  29.  n.  9. 

20  Aunque  desde  que  se 
ocultaron  las  santas  Reliquias 
no  faltó  en  los  Chrístianos  la 
certidumbre  de  que  se  halla- 
ban en  la  Iglesia  de  las  Masas, 
pero  no  tenían  noticia  distin- 
ta del  proprio  lugar  de  cada 
uno  de  los  sepulcros.  En  el  ano 
1389.se  determinó  reedificar 
aquel  Templo  ,  y  cavando  ios 
oficiales  la  tierra  para  echar 
los  cimientos  de  la  rabrica  erí- 
contraron  en  el  dia  15.de Mar- 
zo dos  arcas  de  marmol.  Abier- 
ta una  de  ellas  se  vió  que  cons- 
taba de  dos  senos  ?  en  cada 
uno  de  los  quales  estaba  colo- 
cado un  cuerpo.  Conocióse 
luego  que  eran  los  de  Santa 
Engracia  y  S.  Lupcrcio,por  los 
tirulos  que  se  leyeron  entalla- 
dos en  el  marmol,  y  decían: 
Engratia  Vlrginis  ,  Lupercu 
MAytyrh  >  de  donde  se  infiere 
que  en  los  'clempos  siguientes 
á  Prudencio  se  hicieron  aque- 
llos sepulcros ,  pues  el  cuerpo 
<de  San  Lupercio^  oue  estaba 

tom.  XXX, 


'esaraugustanos.  r8  ^ 
sepultado  con  los  demis  com- 
pañeros ,  como  consta  del  Poe- 
ta ,  fue  separado  de  ellos  , 
y  puesto  en  sepulcro  fabrica- 
do con  el  fin  de  que  sirviese  á 
éste ,  y  al  de  Santa  Engracia. 
Los  Antuerpienses  deducen  de 
este  hecho  que  ó  entre  los  dos 
Martyres  hubo  algún  lazo  que 
los  unía  estrechamente  ,  ó  San 
Luperciofue  estimado  con  par- 
ticular devoción  en  tiempos 
antiguos  por  alguna  prerroga- 
tiva que  le  distinguía  entre 
los  demás  sus  compañeros.  Sea 
como  fuere  ,  lo  que  se  ha  creí- 
do vulgarmente  del  parentes- 
co de  los  dos  Santos  ,  necesi- 
ta de  testimonio  mas  califica- 
do que  el  de  los  Autores  mo- 
dernos ,  que  han  insertado  es- 
ta noticia  en  la  historia  de  los 
Santos  Martyres.  Ni  admiti- 
mos los  títulos  que  Murillo 
refiere  haberse  hallado  en  el  se- 
pulcro de  los  dos  Martyres ,  y 
son:  BeataEngratia  Virginh  Ó*. 
Martyris  sacrum  corpm.  Cor^ 
pus  Sanóii  Lupercii  ejus  avuur- 
cuU  Martyris :  porque  en  d 
Erevíario  impreso  por  man- 
dado d«  Don  Fernando  de  Ara- 
gón Arzobispo  de  Zaragoza, 
en  el  año  1575.  no  se  hace 
mención  del  parentesco  de  San 
Lupercio,  expresando  solamen- 
te la  Liscripcion  del  sepulcro 
Qp  el 
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el  nombre  del  Santo  ,  sin  otra 
circunstancia  que  la  de  su  mar- 
tyrio.  Por  tanto  creemos  que 
las  palabras  ejus  avunculí  hzn 
sido  aííadidas  modernamente, 
sin  tener  mas  firme  f "undamen  ■ 
to.  que  el  de  la  relación  vul- 
gar de  la  historia  de  estos  San- 
tos. 

2 1  En  el  segundo  sepulcro 
se  encontraron  los  cuerpos  de 
los  17.  compañeros  de  San 
Lupercio  ,  y  algunas  pellas  de 
Jas  Masas  de  los  Inumerables, 
de  m.anera  que  todo  el  vaso 
estaba  Heno  de  sagradas  Reli- 
quias., Prosiguiendo  la  excava- 
ción se  fueron  descubriendo 
otras  muchas  arcas  llenas  de 
cenizas ,  huesos ,  y  Masas  de 
Maityies ,  cuyo  número  llega 
á  trece ,  fuera  de  las  quales  pa- 
reció un  pozo  lleno  también 
de  sagradas  Reliquias,  que  hoy 
está  en  medio  de  la  Iglesia  so- 
terranea.  Divulgada  esta  noti- 
cia por  hi  Ciudad  ,  se  hizo  el 
dia  21.  del  mes  de  Marzo  una 
procesión  solemnisima ,  dando 
á  Dios  infinitas  gradas  por  el 
feliz  descubrimiento  de  aquel 
tesoro  riquísimo ,  el  qual  se  ce- 
lebra todos  los  anos  en  aque- 
lla Iglesia  en  el  dia  13.  del  di- 
cho mes  ,  que  es  el  mismo  de 
la  invención.  Desde  este  tiem- 
po el  nombre  de  las  Santas 
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Masas  y  que  se  daba  antes  a 
aquel  santo  lugar  ,  se  trocó  en 
el  de  Sania  Engracia  ,  cuya  in- 
vocación tiene,  hoy  aquella. 
Iglesia, 

22     Andando  el  tiempo, 
dice  el  Padre  Murillo  ,  para 
que  las  sobredichas  Reliquias 
estubiesen  con  mas  decencia, 
y  aquel  lugar  pudiese  ser  fre- 
cuentado de  los  seglares  ,  go- 
zando mas  libremente  de  la 
vista  de  los  sepulctos  ,  se  hi- 
zo debajo  de  la  Iglesia  princi- 
pal una  fabrica  de  bobedas 
subterráneas  que  se  sustentan, 
sobre  algunas  colunas  de  jas- 
pe, y  marmol ,  asentadas  por 
orden  de  trecho  á  trecho ,  edi- 
ficio ,  que  demás  de  ser  muy 
devoto  está  hecho  con  bue- 
na gracia..  Es  mas  ancho  que 
largo  ;  porque  de  ancho  tiene 
sesenta,  pies ,  de  largo  quaren- 
ta  poco  mas  ó  menos  ,  y  de 
alto  poco  menos  de  veinte. 
Los  pilares  de  la  nave  del  me- 
dio son  mas  gruesos  que  los 
demás  ,  y  los  de  los  lados  son 
mas  pequeños  y  mas  espesos, 
y  todos  de  marmol,  ó  jaspe. 
Bajase  á  este  Santunrio  por  tres 
escaleras  j  la  una  y  mas  ancha 
es  común  para  los  seglares  ,  y 
las  otras  dos',  que  vienen  á  ha- 
cerse una  por  las  espaldas  de 
tres  altares ,  para  los  ReIi:;^io- 

sos. 


(De  los  Santos  Ccsaraugustanos,  a  9  i 
sos.  Divide  esta  Iglesia  tina  Evangelio  tres,  y  al  d 2  la  Epis< 
reja  ,  para  que  los  seglares  no  tola  quatro ,  sin  otros  dos  qae 
puedan  llegar  á  lo  mas  interior  el  ijno  tiene  un  retablo  peque- 
del  Santuario.  En  el  testero  de  ño  de  admirable  pintura ,  y  en 
éntrente  que  viene  á  caer  de-  el  otro  está  el  sepulcro  anti- 
bap  del  Altar  mayor  de  la  guo  de  la  beatísima  Engracia. 
Iglesia  alta  ,  no  ácla  la  misma  Hay  demás  de  esto  en  la  ña- 
parte ,  sino  acia  el  Oriente,  ve  principal  cerca  de  la  terce- 
hay  tres  Altares  adornados  ra  coluna  que  la  sustenta ,  y 
con  mucha  decencia.  En  el  Al-  al  lado  de  la  Epístola  un  pozo, 
rar  de  en  medio ,  y  encima  de  á  quien  con  razón  llaman  san- 
élj  en  un  nicho  ó  encasamen-  tisimo , porque  hay  dentro  de 
to  hay  dos  sepulcros  que  pa-  él  inumerables  huesos  y  cue»-- 
recen  uno ,  porque  está  el  uno  pos  de  Martyres  ,  tesoro  in- 
sobre  el  otro.  En  el  bajo  están  comparable  que  pudiera  enri- 
los  cuerpos  de  los  18.  com-  quecer  muchas  Ciudades  y 
pañeros  >  y  en  el  alto  el  de  Rcynos.  Levantase  del  suelo 
Santa  Engracia.  Al  lado  del  este  pozo  con  un  brocal  cer- 
Evangelio  está  sobre  otro  Al-  rado  con  una  piedra  ,  y  muy 
tar  el  (sepulcro  de  San  Lam-  guardado  por  estar  cercado 
berto  ,  y  al  lado  de  la  Eplsto-  ^on  una  reja  de  hierro  ,  que 
la  en  correspondencia  de  este  *llega  hasta  la  bóveda ,  para 
•hay  otro  Altar  ,  y  encima  de  que  no  pueda  llegar  á  él  la  gen- 
■é\  un  sepulchro  con  las  Masas  te :  y  de  lo  alto  cuelga  una 
candidas  de  los  Inumerables,  lampara  que  arde  perpetua- 
todos  ellos  puestos  en  sus  ni-  mente.  Por  el  contorno  del 
chos.  Luego  por  las  paredes  brocal  está  entallado  el  marty- 
en  el  lado  derecho  hay  dos  Al-  rio  de  los  Santos  j  y*el  Obispo 
tares  con  sus  sepulcros  sobre  Prudencio  que  los  está  echan- 
ellos  ,  llenos  de  pellas  de  las  do  en  el  pozo  para  guardar  las 
Santas  Masas :  y  esto  es  le  que  Reliquias, 
hay  dentro  de  la  reja.  Euera  23  Están  repartidas  trein- 
de  la  reja  hay  en  el  contorno  ta  lamparas ,  dice  Carrillo ,  pa- 
del  Santuario  algunos  Altares,  ra  la  veneración  de  este  San- 
y  sepulcros  llenos  de  Santas  tuario  ,  y  celestial  cámara ,  y 
Masas  ,  y  de  otras  Reliquias  con  ser  asi  que  el  techo  de  es- 
preciosisimas  :  al    lado  del  ta  Iglesia  que  está  debajo  de 
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la  mayor ,  es  poeo  mas  alto  de 
dos  estados,  y  en  algunas  partes 
poco  mas  de  uno,  han  adverti- 
do algunos  ,  y  lo  escribe  el  P. 
Sigüenza  que  las  lamparas  no 
hacen  en  el  techo  señal  de  hu- 
mo ni  olor  de  él.  Y  dice  este 
Padre,que  es  razón  que  el  hu- 
mo no  ose  tocar  aquel  cielo, 
donde  reposan  cuerpos  tan  ce- 
lestiales ,  y  donde  parece  que 
se  levantan  las  almas  de  quan- 
tos  alli  entran ,  causando  en 
ellas  un  horror  y  temor  santo, 
que  eriza  el  cabello  y  pone 
como  fuera  de  sí  al  hombre:  y 
juntamente  un  consuelo  tan 
nuevo  en  el  corazón  que  no 
sabe  decir  como  es,  porque  tie- 
ne sabor  de  bienaventuranza. 
Tanto  puede  la.  compañía  de 
los  santos  cuerpos;  ¿qué -hará 
la  de  las  almas  ?  Hasta  aqui  son 
palabras  del  Padre  Sigüenza. 
Asi  lo  experimentamos ,  prosi- 
gue Carrillo  ,  cada  dia  ,  que  el 
que  llega  á  aquel  Santuario  con 
devoto  y  limpio  corazón  sien- 
te estos  consuelos,  y  un  olor 
■suave  que  no  se  sabe  qué  pue- 
de ser. 

24  Esta  circunstancia  del 
humo  se  hizo  sospechosa  á  los 
Antucrpienses  por  valerse  el 
citado  Carrillo  de  testimonio 
ageno  para  asegurar  su  rela- 
ción ,  no  fiando  en  el  que  le 
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daban  sus  proprios  ojos ,  sletT- 
do  asi ,  qae ,  como  Canónigo 
de  la  Seo  podia  experimentar- 
lo muchas  veces  :  Ea  (  lampa- 
des  )  ad  triginta  excreverunt-, 
cum.'  scriberet  Carilius  ,  qui  de 
fumo  earum  innoxia  coloribus 
fomicis  nonnisi  ex  alieno  relatu 
scribit ,  propriorum  ,  ut  credo, 
ociilorum  Ustimonio  eorum  non 
ausus  dióia  firmare.  Sin  em- 
bargo muchos  son  los  que  tes- 
tifican este  prodigio  con  gran- 
de aseveración  por  haberlo  ob- 
servado con  diligencia ;  como 
Don  Juan  Luis  López  ,  Juris- 
consulto Cesaraugustano ,  que 
en  la  pag.  357.  de  sus  Comen- 
tarios, escribe  asi  :  Tándem^  ut 
religiosius  decentiujque  Reliquia 
horum  Sanóíorum  viserentur,. 
sub  Ecclesia  principe  subter- 
ránea altera  effosa  fuit  j áspi- 
de juxta  ae  marmore  pulcher'- 
rima  ,  cum  nec  lampadum  fu  - 
mus  ,  ut  nos  cum  multis  curió- 
se devotis  observavimus  ,  testu- 
dinem  cceruleo  colore ,  aureis' 
que  syderibus  tesselatam  deni- 
gret ,  coelum  dices  peregrinum 
quidquam  dedignans. 

25  En  el  año  1459.  esta- 
ba en  Zaragoza  el  Rey  Don 
Juan  el  Segundo  de  Aragón, 
Padre  del  Rey  Católico  Don 
Fernando ,  y  devoto  muy  fino 
Santa  Engracia.  Dióle  una 
en- 


tos  Santos  Cesar 
enfermedad  muy  recia  en  los 
ojos  ,  y  acudiendo  á  su  Santa 
Abogada  por  el  remedio  ,  co- 
bró luego  la  sanidad  que  de- 
seaba. Como  vió  tan  patente  el 
favor  quiso  pagarle  ,  corres- 
pondiendo agradecido.  Cele- 
brábase en  aquel  año  Capitulo 
general  del  Orden  de  San  Ge- 
rónimo ,  y  escribió  como  cons- 
ta por  los  a£tos  capitulares  del 
mismo  Orden  ,  rogando  á  los 
Padres  se  dignasen  admitir  la 
Iglesia  de  Santa  Engracia  para 
Monasterio  de  su  Religión,  que 
él  procurarla  hacer  uno  que 
fuese  muy  principal  y  suntuo- 
so. La  Orden  ,  dice  el  Padre 
Sigüenza  (  á  quien  sigo  en  es- 
ta relación  por  escribir  confor- 
me á  los  originales  )  ,  se  mos- 
tró agradecida  á  tanta  mer- 
ced. Señaló  luego  dos  Religio- 
sos para  que  fuesen  á  tratar 
con  el  Rey  del  asiento ,  y  pa- 
ra que  viesen  la  comodidad 
que  aquella  Iglesia  tenia.  No 
tubo  esto  efefto  por  entonces, 
por  estar  el  Rey  apretado  con 
muchas  guerras  que  eran  mas 
que  civiles  ,  pues  las  tenia  con 
su  mismo  hijo  primogénito, 
•  Don  Carlos.  Con  todo  eso  en 
cumplimiento  de  su  deseo  fun- 
dó luego  dos  Capellanías  en  la 
misma  Iglesia  de  la  Santa  pa- 
ra el  futuro  Monasterio.  Si- 


atigustanos».  1 5?  3 

guióse  su  muerte  sin  poder  co- 
menzar esta  obra  ;  pero  dejó 
ordenado  en  su  testamento  lo 
que  acerca  de  esto  habia  de 
cumplir  su  hijo  Don  Fernando, 
Rey  de  Castilla. 

26    Deseaba  el  Rey  Cató- 
lico poner  luego  manos  en  ello, 
pero  hallóse  mas  embarazado 
con  guerras  ,  y  poco,  menos 
pobre  que  su  Padre  :■  porque 
las  revueltas  del  Reyno  unas 
veces ,  y  otras  las  guerras  coa 
los  Portugueses  ,  otras  la  de 
Granada  tan  costosa ,  y  tan  lar- 
ga le  detubieron  su.  deseo  y 
obligación.  Acabada  la  guer- 
ra con  los  Moros  el  año  1491. 
al  principio  del  noventa  y  dos, 
tomada  la  posesión  ,  y  gozado 
el  triunfo  de  aquella  hermosa 
Ciudad  ,  luego  escribió  á  la 
Orden  sobre  este  negocio.  De- 
bió de  llegar  la  Carta  quando 
ya  se  acababa  el  Capitulo, 
porque  está  la  memoria  de  es- 
to en  el  lib.  de  los  Ados  ,  des- 
pués de  las  filmas  del  General 
y  Difinidores  ,  donde  dicen  es- 
tas palabras;  Ansimismo  por 
contemplación  del  Rey  Don 
Fernando  nuestro  Señor ,  y  por 
la  gran  devoción  que  ha  á  nues- 
tra Orden  y  Religión  ,  nos  ha 
por  veces  pedido  ,  que  tome- 
mos á  nuestra  unión  la  Iglesia 
di  Santa  Engracia.  Por  ende, 

pa- 
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para  satisfacer  á  sa  muy  cla- 
ra y  excelente  devoción  ,  reci- 
bimos á  la  dicha  unión  ,  y  á 
nuestra  Religión,  la  dicha  Igle- 
sia para  Monasterio  de  nuestra 
Orden. 

27  Luego  en  el  principio 
del  año  siguiente  de  93.  estan- 
do los  Reyes  Católicos  en  Bar- 
celona ,  donde  querían  cele- 
brar las  Cortes  ,  el  General  Fr. 
Gonzalo  de  Toro  envió  un 
Religioso  profeso  de  Cotalva, 
(  llamábase  Fr.  Juan  Bautista 
iVillaragud )  á  tratar  cierto  ne- 
gocio con  la  Rey  na.  Era  Va- 
ron  discreto ,  y  que  sabia  de 
Corte :  habia  servido  á  los  Re- 
yes de  page  ,  y  conocíanle 
.desde  entonces ,  y  mejor  aho- 
ra por  ser  persona  espiritual. 
Después  de  haber  concluido 
ioque  el  General  le  habia  en- 
comendado, fue  á  besar  las  ma- 
nos aljRey.  Movió  luego  el 
Rey  la  platica  de  su  Monaste- 
rio de  Santa  Engracia ,  porque 
tenia  muy  en  la  memoria  el 
testamento  y  ultima  voluntad 
del  Rey ,  su  Padre.  El  Religio- 
so respondió  agradeciendo  la 
voluntad  y  Juen  intento  de  su 
Alteza  ,  y  que  la  Orden  desea- 
ba mucho  el  ^fedo  por  servir- 
le en  algo  ,  y  por  tener  un  tan 
precioso  tesoro  en  su  guarda. 
Dióle  el  Rey  Cartas  para  el 
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General ,  en  que  significaba  la 
determinación  que  tenia  de  po- 
ner aquello  luego  en  egecü- 
cion.  Y  porque  le  parecía  el 
Padre  Villaragud  hombre  dis- 
creto, y  de  buen  termino  ,  hol- 
garía que  se  le  cometiese  la 
prosecución  de  este  negocio, 
pues  de  aííos  atrás  tenia  cono- 
cido su  talento  y  bacn  despa- 
cho. 

28    Viendo  el  General  que 
esro  iba  tan  de  veras  holgóse 
mucho.  Juntó  los  Diputados 
de  San  Bartholomí  con  ei  mis- 
mo Fr.  Juan  ,  y  dieron  la  tra- 
za que  les  pareció  convenir, 
señalando  desde  luego  á  este 
mismo  Religioso  por  Prior  del 
nuevo  Convento.  Volvió  Fr. 
Juan  Bautista  al  Rey  que  aun 
se  estaba  jen  Barcelona.  Mos- 
tróle el  orden  que  llevaba  del 
General  y  Diputados,  y  luego 
mandó  escribir  á  Roma  para 
que  se  iragesen  del  Papa  los 
rec.^udos  necesarios  para  la  su- 
presión de  la  Iglesia  ,  y  ane- 
xión de  los  beneficios  en  favor 
del  nuevo  Convento  de  Santa 
Engracia.  Escribió  .también  á 
la  Ciudad  de  Zaragoza  para 
que  acordelase  el  sitio  del  Mo- 
nasterio que  quería  hacer  allí. 
La  Ciudad  lo  aceptó  con  mu- 
cha alegría  ■■>  y  el  mismo  año 
de  1493'  día  felicísimo  de  San- 
ta 
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ta  Engracia  ,  se  tomó  la  pose- 
sión del  sitio  det  Monasterio 
Real  i  y  el  día  de  la  Transfi- 
guración del  mismo  año  ,  ha- 
biéndose trahido  las  Bulas ,  y 
tomado  la  posesión  de  todo, 
se  comenzó  por  veinte  y  qua- 
tro.  Religiosos  que  envió  el 
General,  el  Oficio  Divino  en  el 
Convento,  estando  presentes 
los  Reyes  Catholicos  ,  que  fije 
para  ellos  de  gran  contento. 

29  Tubo  siempre  el  Rey 
Catholico  intento  de  que  fuese 
esta  Casa  de  cincuenta  Reli- 
giosos ,  y  hasta  que  viese  aca- 
bada la  obra  no  podian  estar 
en  ella ,  y  asi  se  detubo  en  do- 
tarla como  deseaba.  No  pudo 
hacer  la  Iglesia  ,  ni,  acabar 
otras  piezas  necesarias,  por  te- 
ner tantas  cosas  á  que  acudir? 
y  traherle  muy  alcanzado  las 
cosas  de  Navarra  ,  y  de  Italiaj 
y  finalmente  vino  á  morir  sin 
dejarlo  en  la  per^ccion  que 
deseaba.  Dexó  mandado  en  su 
testamento  á  su  nieto  el  Em- 
perador Carlos,  que  lo  acabase 
todo  conforme  á  la  traza  que 
llevaba  lo.  que  estaba  hecho,, 
y  dotase  la.  Casa  de  suerte, 
que  pudiese  tener  suficiente 
renta  para  cincuenta  Religio- 
sos. Murió  el  Rey  Carbólico 
á22.  de  Enero  de  15 15.  y  el 
Emperador  Don  Carlos  vino  á 
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España  el  siguiente  de  ly.  y  el 
de  18.  entró  en  Zaragoza  á 
tener  Cortes  ,  y  jurar.  Entran- 
do en  aquella  Santa  Casa  ,  que 
la  visitaba  á  menudo  ,  el  Prior 
y  Convento  suplicaron  á  S.M. 
Ies  hiciese  merced  de  mandar 
cumplir  la  clausula  ,  y  salió 
á  ello  con  mucha  voluntad. 

30  Acerca  de  los  progre- 
sos ,  y  perfección  de  este  céle- 
bre Monasterio  ,  de  sus  Reli- 
quias ,  alhajas  ,  y  regular  ob- 
scrvaticia,  véanse  el  P.  Sigüen- 
za  en  el  tom.  3.  dé  la  historia 
de  su  Grden  ,  y  el  P.  Fr.  León 
Benito  Marrón  en  el  libro  que 
escribió  del  Santuario  de  San^. 
ta  Engracia. 

SAN  LAMBERTO 
Martyr» 

31  En  el  Martytologio- 
Romano  se  hacia  antes  memo- 
ria de  este  Santo  en  el  dia  19. 
de  Junio  por  estas  palabras: 
C  tasar  augusta  S.  Lamberti 
Martyris  sub  Daciano  Praside. 
Al  presente  se  pone  en  1 6.  de 
Abril  después  de  los  Santos 
Martyres  ,  de  quienes  se  ha. 
tratado  :  Itemibiáem  S.  Lam- 
berti Martyris. 

3  z  De  este  Santo  no  se  ha- 
llan otras  noticias  que  las  refe- 
ridas por  Autores  modernbs, 

sin. 
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sin  otro  fundamento  que  las    admirable  es  en  sus  Siervos; 


A'oces  vulgares  e  inconstantes 
originadas  del  engaño  y  equi- 
vocación que  han  padecido 
algunos  acerca  de  lo  que  re- 
presentaban algunas  imágenes 
y  pinturas  ,  y  de  hallarse  el 
Santo  Cuerpo  enterrado  en  la 
Iglesia  de  las  Masas.  Pondré  su 
Martyrio  según  lo  trahe  Fr. 
Pedro  de  Vega ,  que  es  el  mas 
.antiguo  que  he  leído. 

3  3  Aunque  los  crueles  Mi- 
nistros de  Daclano  derramaron 
en  Zaragoza  la  sangre  de  inu- 
merables  inocentes,  no  por  eso 
se  hartó  el  Tyrano  ,  antes  en 
este  mismo  día  mandó  prego- 
nar ,  que  si  alguno  tenia  algún 
Christiano  escondido  en  su 
casa  ,  ó  trabajando  en  el  cam- 
po ,  lo  manifestase  sopeña  de  la 
vida ,  o  le  obligase  a  negar  la 
Té  de  nuestro  Salvador.  Y  co- 
mo un  Ciudadano  muy  rico 
tubiese  un  Chtistiano  ,  cuyo 
nombre  era  Lamberto,  ocupa- 
do en  la  labor  de  su  campo, 
fuese  para  él  con  animo  de 
forzarle  á  que  se  redugese  á  la 
Idolatría.    Mas  perseverando 


pues  manteniéndose  el  cuerpo 
sin  caer  al  suelo  ,  se  inclinó 
acia  donde  estaba  la  sagrada 
cabeza  ,  y  tomándola  con  las 
manos,  fue  siguiendo  á  los  bue- 
yes con  que  Lamberto  araba, 
hasta  el  lugar  en  que  yacían 
los  cuerpos  de  los  Inumerables 
Martyres.  Qiiando  U-gó  á 
ellos  los  saludó  ,  diciendo: 
Gozarsehan  los  Santos  en  la 
Gloría  ■■,  y  resp3ndiendo  aquel 
Coro  Celestial :  Alí¿rar:eban 
en  sus  moradas  ,  se  dejó  caer 
el  cuerpo  de  Lamberto  entre 
ios  otros. 

34  Acerca  de  esta  rela- 
ción se  ofrecen  algunas  difi- 
cultades ,  que  prueban  su  po- 
ca firmeza.  La  primera  es  so- 
bre  el  tiempo  á  que  se  reduce 
4a  pasión  de  San  Lamberto.  Si 
el  Santo  hubiera  padecido  en 
la  persecución  de  Daclano, 
¿quién  duda  que  le  hubiera 
mencionado  Prudencio  ,  taa 
amante  de  su  patria  Zaragoza, 
y  tan  diligente  en  expresar  to- 
dos los  Martyres,  cuyos  nom- 
bres eran  conocidos  ,  pues  ni 


Lamberto  muy  constante  en  la  aun  omitió  aquellos  de  cuyos 
Fé  de  nuestro  Señor  Jesu-  martyrios  sabemos  que  n  jtue- 
Christo  ,  indignóse  tanto  el    ron  tan  esclarecidos  como  el 


amo,  que  sacó  su  espada ,  y  le 
cortó  la  cabeza  de  un  golpe. 
Mostró  Dios  entonces ,  quán 


de  Lamberto  ?  Demis  de  esto 
no  hubo  en  España  en  todo  el 
ticm£o  eo  que  estubo  sugeta 

al 


!De  los  Santos  C 
al  Imperio  de  ios  Romanos  el 
nombre  de  Lamberto,  ni  otros 
seme;antes^  que  después  se  re- 
cibieron de  los  Francos. 

37  No  ocurren  menores 
dificultades  sobre  los  hechos 
que  se  refieren.  Que  Daciano 
publicase  el  Ediíto  menciona- 
do en  esta  relación  ,  carece  de 
apjyo.  Las  Adas  de  los  ¡nu- 
merables solo  refieren  el  De- 
creto de  libertad  concedida 
con  disimulo  álos  Christianos, 
para  obligarlos  á  salir  de  Za- 
ragoza ,  y  matarlos  á  un  mis- 
mo tiempo.  La  variedad  misma 
con  que  los  Autores  hablan 
del  Edido  ,  índica  que  no  tie- 
ne firmeza  en  testimonio  abo- 
nado ,  y  que  solo  se  funda  en 
la  inconstancia  de  los  dichos 
del  pueblo.  El  referido  Vega 
afirma ,  que  el  Decreto  se  or- 
denaba a  mandar  á  los  amos, 
que  manifestasen  los  criados 
Christianos.  El  Breviario  im- 
preso en  Zaragoza  aíío  1573. 
dice  ,  ^ue  prohibía  general- 
mente á  todos  el  culto  de  Jesu- 
Christo.  Carrillo  pone  ,  que 
una  délas  clausulas  del  Decre- 
to de  los  Emperadores  DIo- 
cleciano  ,  y  Maximiano  con- 
cedía libertad  a  los  escla- 
vos Christianos ,  con  tal  que 
$e  apartasen  de  la  Fé  ;  y  orde- 
naba pena  de  muerte  comía 
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los  que  perseverasen  en  ella. 
La  publicación  de  este  Decre- 
to la  ponen  en  el  mismo  dia 
en  que  padecieron  los  Inume- 
rables.  Pero  como  he  dicho 
consta  de  sus  Aítas  ,  que  el 
Edido  que  se  promulgó  en 
estedia  no  propoma  penas  ,  ni 
prohibiciones ,  siao  gracias  ,  y 
libertad  de  Religión  ,  aunque 
solo  -en  la  apariencia  ,  y  con  la 
condición  de  que  los  Chris- 
tianos saliesen  de  Zaragoza. 
Lo  que  se  dice  demás  de  esto 
no  es  sino  vaga  narración, 
que  cada  uno  propone  ásu  ar- 
bitrio. 

58  Es  también  increíble, 
que  habiéndose  mezclado  el 
cuerpo  de  San  Lamberto  coa 
los  otros  ,  no  fuese  como  ellos 
quemado  ,  y  reducido  á  ceni- 
zas ,  supuesto  que  se  juntó 
antes  del  incendio  ordenado 
por  Daciano.  Carrillo  para 
ocurrir  á  esta  dificul  ad  dice, 
que  algunos  Christianos  que 
quedaron  ocultos  apartaron  el 
cuerpo  de  este  glorioso  Mar- 
tyr  de  entre  los  otros.  Pero  no 
debe  admitirse  este  recurso 
en  vista  del  gran  cu'dado  que 
pusieron  los  Ministros  de  Da- 
ciano para  estorvar  que  los 
Christianos  venerasen  las  Re- 
liquias de  los  Martyres.  Fuera 
de  que  no  hay  documento  an- 
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tiguo  en  comprobación  de  que 
algunos  cuerpos  se  reservasen 
del  fuego  5  y  ni  las  Actas,  ni  la 
tradición  hacen  memoria  de 
otras  Reliquias  que  de  las  San- 
tas Masas  ,  á  que  por  divina 
virtud  fueron  reducidas  las 
cenizas. 

37     La  acción  milagrosa 
de  llevar  la  cabeza  en  las  ma- 
nos, que  se  cuenta  de  muchos 
Santos  ,  es  de  poco  crédito, 
como  juzgan  los  Padres  An- 
tuerpienses  ,  y  ha  nacido  de 
que  el  pueblo  viendo  las  Imá- 
genes en  esta  forma,  se  persu^? 
dió  esra  creencia  ,  siendo  asi 
que  no  indican  sino  que  tales 
Santos  fueron  degollados.  Al 
modo  que  las  Imágenes  de 
Santa  Lucia,  y  Santa  Agueda, 
que  representan  á  estas  glorio- 
sas Virgines  con  los  ojos  ,  y 
pecho  en  las  manos  ,  no  signi- 
fican que  llevaron  en  ellas 
estos  miembros ,  sino  solo  que 
padecieron  el  tormento  de  ser 
á  la  una  sacados  los  ojos  ,  y  á 
la  otra  cortado  el  pecho, 
i  38    Tampoco  consta  de 
alguna  historia  que  merezca 
fé,  que  San  Lamberto  pronun- 
ciase el  verso  del  Psalmo  al 
llegar  á  los  cuerpos  de  los  San^ 
tos  Inumerables,  Y  el  Brevia- 
rio referido  de  Zaragoza  lo 
cuenta  solo  coi^io  cosa  dicha 
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por  algunos  que  no  expresa: 
Addiint  quiclam.  Y  aun  esto  se 
dice  con  variedad  ,  pues  unos 
ponen  que  el  Santp  dijo  el  me- 
dio verso  ,  y  que  los  ¡nume- 
rables respondieron  el  otro  me- 
dio ;  pero  el  Breviario  lo  pone 
todo  como  dicho  por  S.  Lam-. 
berro. 

39  Siendo  las  cosas  que 
se  refieren  de  este  xVkrtyr  tan 
inciertas ,  resta  solo  el  recurso 
á  alguna  congetura  verosiir.il. 
Parece,  pues,  que  su  marty- 
rio  sucedió  en  tiem.po  de  la 
domiaacion  de  los  Sarracenos 
quando  en  Espaíía  se  tenian 
ya  recibidos  muchos  nombres 
de  los  Francos ,  y  los  Christia- 
nos  servían  á  los  Arabes  en  el 
cultivo  de  los  campos  ,  por  lo 
que  les  permitían  aquellos  bar- 
baros conservar  algunas  Igle- 
sias ,  y  venerar  á  Chrisco :  co- 
mo está  dicho  repetidas  ve- 
ces en  esta  Obra.  A  Lamberto 
tocó  un  Señor  cruel ,  y  ene- 
migo de  Christo  h  que  no  pu- 
diendo  sufrir  que  su  criado  vi- 
viese fuera  de  la  secta  de  xMa- 
homa  ,  le  cortó  la  cabeza  es- 
tando ocupado  en  la  labor  del 
campo. 

.40  En  el  sitio  en  que  el 
Santo  padeció  marryrio  había 
una  zarza  plantada,  según  pia- 
dosa' tradición  ,  por  siis  m?- 

nos, 
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nos,  la  qual  se  mantuba  des- 
de aqncí  rienipo  hasta  cerca 
de  nuestros  días.  Hoy  se  guar- 
da una  parte  de  ella  ,  guarne- 
cida de  plata ,  en  el  Convento 
de  Padres  Trinitarios  con  el 
titulo  de  San  Lamberto  ,  fun- 
dado en  el  mismo  lugar.  Y  afir- 
ma Murillo  que  se  mantiene 
tan  solida,  tan  entera,  y  tan 
sin  carcoma ,  como  si  acabára 
de  cortarse. 

41  Ha  sido  siempre  muy 
fina  la  devoción  con  que  la 
Ciudad  de  Zaragoza  ha  vene- 
rado á  este  Santo  Martyr ,  co- 
mo á  especial  abogado  suyo. 
Encendióse  mucho  mas  el  afec- 
to desde  que  Adriano  Floren- 
cio ,  Obispo  de  Tortosa ,  y  su- 
blimado después  á  la  dignidad 
Pontificia  ,  vino  vestido  ya  de 
habito  Pontifical  á  Zaragoza. 
Porque  todo  el  tiempo  que  se 
detubo  aquí ,  dió  muy  singu- 
lares egemplos  de  su  devo- 
ción ,  visitando  la  Iglesia  de 
las  Santas  Masas ,  y  los  sepul- 
cros de  Santa  Engracia  ,  y  de 
los  otros  1 8.  Martyres  5  pero 
con  particularidad  el  del  glo- 
rioso Martyr  Lamberto.  De- 
seando el  mismo  Pontífice  te- 
ner en  su  poder  una  Reliquia 
del  Santo ,  mandó  abrir  su  se- 
pulcro ,  y  después  de  haber 
adorado  al  santo  cuerpo  tomó 
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para  sí  una  quijada.  Al  hacer 
esta  división  salió  tanta  copia 
de  sangre  ,  que  fue  necesario 
recibirla  en  una  fuente  de  pla- 
ta :  y  hoy  se  conserva  una  bue- 
na porción  de  ella  en  un  reli- 
cario de  cristal ,  que  tiene  por 
fuera  esta  Inscripción  :  San- 
guis  Saníli  Lamberti  ,  chis 
Ctesaraugustani. 

42  El  aumento  que  por  el 
egemplo  de  Adriano  VI.  y  el 
suceso  prodigioso  de  salir  san- 
gre fresca  del  cuerpo  santo  re- 
cibió la  devoción ,  hizo  que  la 
Ciudad  fuese  mas  obsequiosa 
que  antes  en  el  culto  del  insig- 
ne Martyr.  Y  para  que  este 
fuese  solemne  y  perpetuo  ,  se 
concedió  el  sitio  que  San  Lam- 
berto regó  en  vida  con  el  su- 
dor de  su  rostro ,  y  en  la  muer- 
te con  su  sangre  á  la  Orden  de 
la  Santisimá  Trinidad  ,  con  el 
fin  de  que  se  edificase  alli  un 
buen  Convento.  Comenzóse 
este  en  el  año  1522.  y  se  hi- 
zo suntuosamente  con  las  li- 
mosnas que  dieron  los  vecinos 
de  Zaragoza  >  m.ovidos  de  su 
devoción  al  Santo ,  y  de  las 
Indulgencias  que  para  este 
efe£to  concedió  Adriano  es- 
tando en  Tarragona  aperci- 
biéndose para  marchar  á  Ita- 
lia. Expidióse  el  Breve  de  con- 
cesión en  21.  de  Junio ,  y  en 
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el  expuso  el  Pontífice ,  así  la 
donación  del  sitio  hecho  por 
la  Ciudad  ,  como  la  gran  ter- 
nura de  su  devoción  acia  San 
I^amberto.  Dice  asi ;  Sane  pro 
parte  dilc¿íi  fíln  Joannis  Per- 
rtr  Ordinis  Sandissimie  Trini- 
tatis  Rede}72pt!on¡s  Cap^tivorum 
Professoris ,  in  "Theologia.  Ma- 
glstri ,  nobís  nupey  exhibha 
petit'io  continebat ,  quod  post- 
quam   alias  dlleSii  filVi  cives 
Casaraugustani  considerantes 
máximum  devotionis  ajfedium 
quera  jam  diu  nos  ad  S.  Mar- 
tyrem  gerebamus  y  (¿¡^  gerimus 
de  presentí  ,  ad  di¿íi  Joannis 
instantiam  certum  locum  extra, 
muros  civitatis  Casaraugusta 
existentem,  ubi  di5ius.  S.  Lam- 
bertus  pro  Unigénito  Dei  Filio 
martyrium  viriliter  sustulit) 
^  prope  quem ,  ut  pie  credi- 
tury  rubus  quídam  manu  ip- 
sius  S.  Lamberti  plantatus  in~ 
venitur  ,  ad  effeñum  ut  ibi 
quoddam  di¿Íí  sui  Ordinis  mo- 
nasterium  sub  ejusdem  S. Lam- 
berti invocatione  construeretur 
pura  y  Ó"  irrevocabiíi  dona- 
tíone  qu<£  dicitur  inter  vivor^ 
eidem  Joanní  unanimiter  dona- 
ver  ant 

43  Concluido  el  Convento 
se  trasladó  á  él  una  canilla  del 
brazo  de  S.Lamberto  con  parte 
¿e  la  sapgre ,  de  que  se  ha  he- 
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cho  memoria.  En  los  tiempos 
siguientes  se  mejoró  tanto  su 
fabrica  por  la  liberalidad  del 
Exmo.  Señor  Don  Fernando 
dQ  Aragón ,  Arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  y  de  Don  Juan  Sagan- 
ta  ,  Secretario  del  Rey  Felipe 
II.  y  Abad  de  San  Felipe  de 
Argiñon,que  es  al  presente  un 
Convento  suntuoso  ,  y  man- 
tiene un  buen  número  de  Re- 
ligiosos ,  cuya  virtud  y  obser- 
vancia hacen  resplandecer  el 
espiritual  edificio. 

SAN  FOTO  r  SAN  FELIX, 
hermanos, 

44  Para  proceder  sin  con- 
fusión en  las  noticias  que  pre^ 
tendo  dár  de  los  Santos  Ermi- 
taños, Voto  y  Félix  ,  naturales 
de  Zaragoza ,  me  ha  pareci- 
do conveniente  poner  primero 
con  estilo  llano  y  sencillo  su 
vida  ,  reservando  para  luego 
las  Notas  que  creo  muy  nece- 
sarias acerca  de  las  Aftas  que 
tenemos  escritas  por  tres  di- 
ferentes Autores  >  las  quales 
convienen  en  lo  siguiente. 

45  Entre  los  Muzárabes 
que  vivieron  en  Zaragoza  en 
el  primer  siglo  de  su  cautivi- 
dad sobresalían  grandemen- 
te en  el  culto  de  Jcsu-Christo 
dos  Caballeros  hermanos ,  lla- 
ma- 


(De  los  Síintos  C 
mados  Voto  y  Félix ,  nobllisi- 
mos  par  su  linage  ,  ricos  en 
tieiies  de  íbrtLina  ,  y  sobre  ro- 
do perte¿tisimos  Christiaiios. 
Voto  que  era  el  mayor  en 
edad  ,  deseando  suspender  ó 
aliviar  las  tristes  consideracio- 
nes que  le  afiigian  ,  viendo  su 
amada  patria  en  poder  de  im- 
píos Mahometanos. ,  salió  de 
Zaragoza  con.  el  fía  de  entre- 
tenerse en  la  caza  ,  ique  era 
aficionado.  Alejóse  tanto  de  la 
Ciudad  que  llegó  hasta  las 
montañas  de  Jaca.  Salió  de  en- 
tre una  espesura  un  Ciervo 
que  huyendo  del  cazador  y 
de  los  perros ,  vino  á  dar  en 
un  alto  despeñadero  que  sirve 
como  de  tejado  a  una  cueva 
profundísima.  Siguióle  velo- 
cisímamente  Voto  con  su  ca- 
ballo ,  y  estrechóle  de  tal  ma- 
nera que  le  obligó  á  precipi- 
tarse de  la  altura.  Engañado 
el  Cazador  con  las  muchas  re- 
vueltas de  aquella  enmaraña- 
da maleza ,  continuó  su  carre- 
ra con  tanto  ímpetu  que  lle- 
gó al  mismo  lugar  del  preci- 
picio de  la  fiera.  Viéndose 
de  repente  en  el  peligro  cier- 
to é  inevitable  de  despeñarse, 
invocó  el  auxilio  de  San  Juan 
Bautistas  y  halló  tan  favo- 
rable al  Santo  Precursor  que 
.,el  ea  bailo  fijó  sus  manos  en 
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la  vuelta  de  la  peiía  acia  la 
otra  parte  del  Rio  Arago,  y 
vista  de  Navarra ,  dejándolas 
estampadas  para  memoria  del 
prodigio.  Bajóse  Voto  del  ca- 
ballo ,  y  retiróse  del  peligro. 
Y  queriendo  reconocer  la  pro- 
profiandidad  de  la  cueva ,  que 
se  veía  desde  lo  alto  ,  comen- 
zó á  cortar  las  ramas  y  male- 
zas que  le  embarazaban  el  pa- 
so. Perseveró  en  el  trabajo  de 
abrir  camino  por  aquella  espe- 
sura hasta  que  halló  una  sen- 
da estrecha  que  le  guió  hasta 
el  centro  del  peñasco  ,  y  me- 
tido en  lo  interfor  encontró  a 
un  lado  una  hermos.t  fuente 
con  muy  claros  vestigios  de 
que  solo  servía  á  las  fieras  que 
habitaban  en  aquella  monta- 
ña inacesible.  Al  otro  lado  vió 
una  pequeña  Ermita,  y  llegán- 
dose á  la  puerta  advirtió  que 
delante  del  Altar  estaba  ten- 
dido un  cuerpo  entero.  Es- 
te espedáculo  tan  impensado 
le  suspendió  los  pasos  ,  y  le 
tubo  admirado  por  largo  rato.. 
Volvió  en  sí,  y.  armándose  con 
la  señal  de  la  cruz  ,  y  alentan^ 
do«e  con  la  oración  ,  entró  sin 
temor  al  reconocimiento  de 
aquel  cadáver ,  con  cuyo  ve- 
nerable y  apacible  aspedo  se; 
llenó  de  celestial  consuelo. 
Viendo  que  la  cabeza  del  cada? 

v.ec 
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ver  descansaba  sobre  una  pie- 
dra triangular,  quiso  registrar- 
la para  vér  si  por  ventura  ha- 
llaba en  ella  la  decisión  de  la 
duda  que  tenia  acerca  del  su- 
geto ,  cuyo  fue  aquel  santo 
cuerpo.  Y  tomándola  en  sus 
manos  leyó  una  Inscripción, 
que  le  daba  la  noticia  desea- 
da ,  y  decia  asi :  Ego  Joannes 
hujus  Eccles/'oU  conditor  ,  et 
primus  habitator  f  qui  ob  amo- 
rem  De  i  spreto  hoc  presentí  sá- 
culo ,  ut  potui ,  hanc  Ecclesio- 
lam  fabricavi,  San5ioque  Joan- 
ni  Baptistte  consecravi  in  qua 

vixi  dlutius  eremita ,  Ó" 
nunc  mortuus  in  'Domino  re- 
quiesco.  Amen. 

46  Enternecido  Voto  á 
vista  de  tan  admirables  cosas 
como  las  que  habia  recono- 
cido ,  dió  gracias  al  Seííor  der- 
ramando dulces  y  copiosas  la- 
grimas. Envolvió  luego  el  ri- 
co tesoro  que  le  fue  descubier- 
to ,  y  encerrólo  como  pudo 
debajo  de  tierra.  Hecho  esto 
se  resolvió  después  de  largos 
discursos  ,  y  santas  considera- 
ciones á  volver  á  Zaragoza, 
y  poner  orden  en  sus  cosas 
con  el  fin  de  quedar  libre  y 
desnudo  de  todos  los  bienes 
del  siglo  para  seguir  luego  el 
mismo  género  de  vida  que  el 
Santo  Ermitaño  Juan ,  cuyo 
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cuerpo  habia  sepultado.  Diri- 
gióse ,  pues ,  á  la  Ciudad  ;  y 
habiendo  llegado  á  su  casa, re- 
firió a  su  hermano  Félix  los 
prodigiosos    sucesos  que  le 
acaecieron  en  las  alturas  de 
las  montañas  de  Jaca.  Comu-^ 
nicóle  también  el  proposito 
con  que  iba  de  volver  á  el 
santo  lu  ;ar  que  Dios  le  habia 
manifestado  para  vivir  en  ade- 
lante apartado  del  mundo ,  y 
á  imitación  de  aquel  Santo 
Varón ,  fundador  y  primer  ha- 
bitador de  la  iglesia  y  cueva, 
que  acababa  de  vér.  Movido 
Félix  con  la  noticia  y  santa 
resolución  que  le  participó  su 
hermano ,  se  determinó  tam- 
bién con  igual  espíritu  á  despo- 
jarse de  todas  sus  cosas  para 
emplearse  en  el  servicio  de 
Dios ,  en  compañía  de  Voto. 
Unidos  ambos  hermanos  con 
un  mismo  espíritu  ,  vendieron 
sus  haciendas  y  repartieron  eí 
precio  entre  los  pobres  Chrís- 
tianos  ,  tributarios  de  los  Ara- 
bes  :  dieron  también  libertad 
á  algunos  esclavos  que  tenían, 
y  dejando  sus  casas  y  su  pa- 
tria ,  se  retiraron  á  la  cueva. 
Aquí  fabricaron  dos  pequeñas 
celdas ,  y  comenzaron  á  ha- 
cer vida  verdaderamente  reli- 
giosa y  angélica.  Su  alimen- 
to no  era  otro  que  el  fruto 

que 
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que  Ies  producía  aquel  monte. 
Sufrieron  con  increíble  pacien- 
cia la  hambre  y  desnudez,  el 
frío ,  y  las  muchas  incomodi- 
dades que  eran  inseparables  de 
un  lugar  tan  solitario  y  hor- 
rible. Los  demonios  los  persi- 
guieron con  freqüentes  y  mo- 
lestas baterías  ,  que  ellos 
vencieron  como  fuertes  Solda- 
dos ,  ayudados  con  la  gra- 
cia de  Jesu-Christo  5  sus  tra- 
tos ,  pensamientos ,  y  deseos 
no  tubieron  jamás  otro  objeto 
que  lo  divino  y  celestial. 

47    Finalmente  habiendo 
vivido  muchos  años  en  este 
retiro  entregaron  sus  espíritus 
en  manos  del  Criador  5  y  sus 
cuerpos  fueron  sepultados  por 
algunos  discípulos  que  deja- 
ron ,  como  herederos  de  su  es- 
píritu ,  de  los  quales  se  expre- 
san dos  con  los  nombres  de 
Benito  y  Marcelo.  Después  de 
muertos  glorificó  el  Señor  á 
sus  Siervos  con  grandes  pro- 
digios. Porque  los  que  vela- 
ban en  oración  junto  alsepul^ 
ero  de  los  Santos  advirtieron 
repetidas  veces  que  bajaba 
desde  el  cielo  una  luz  divina 
que  los  clarificaba  y  hermosea- 
ba. Los  enfermos  también  con- 
siguieron por  su  intercesión 
milagrosa  salud  5  lo  qual  dice 
solo  en  genetal  el  Autor  de  sus 


iraugustános.  303 
A£tas  ,  sin  especificar  algunos 
casos  particulares. 

48    Don  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  dice    en  el  Cata- 
logo de  los  Obispos  de  Pam- 
plona >  sin  exhibir  testimonio 
alguno  ,  que  el  Rey  Don  San- 
cho Gaítés,  hijo  y  sucesor  de 
Don  Fortun  Garcés,sacó  de  la 
tierra  y  elevó  los  cuerpos  de 
los  Santos  Ermitaños ,  y  esco- 
gió por  su  devoción  aquel  sa- 
grado lugar  para  su  sepultura. 
Briz  escribe  que  esta  elevación 
se  hizo  algunos  años  después 
de  la  muerte  del  Rey  por  Ene- 
co  ó  Iñigo ,  Obispo  de  Ara- 
gón j  y  en  prueba  de  esto  ci- 
ta una  Escritura  de  su  Monas- 
terio que  llama  autentica,  y  di- 
ce hallarse  en  el  Libro  Gótico, 
fol.  97.  y  en  el  número  1 3.  de 
la  "Ligarza  primera.  El  Padre 
Daniel  Papebroquio  sospechó 
que  el  documento  alegado  ,  y 
no  exhibido  por  Briz  ,  no  es 
otro  que  la  hisroria  de  estos 
Santos ,  publicada  en  la  gran- 
de Obra ,  A^a  SS.  Tom.  VIL 
del  mes  de  Mayo  ,  y  es  la  ul- 
tima de  las  tres  que  allí  se  pu- 
blican ,  escritas  por  tres  dife- 
rentes Autores ,  en  cuyo  nú- 
mero 5 .  solo  se  hace  mención 
de  la  dedicación  de  la  Iglesia 
de  San  Juan  de  la  Peña. 
49    Yo  he  averiguado  que 

no 
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no  es  vana  la  sospecha  ;  pues    lalgleslajresuka^-alta  delegali- 
del  reconocimiento  que  se  hi-    dad  en  la  comprobación  dch-üs- 
zo  juridicaraente  de  las  Escri-     orlador  de  S.Juan  déla  Peña, 
turas  del  Archivo  de  aquel       50    Auixjue  se  ignora  el 
Monasterio  ,  ante  el  Doctor    tiempo  en  que  los  cuerpos  de 
Don  Gregorio  Xulve  ,  Regen-    los  Santos  fueron  elevados  por 
te  de  la  Real  Chancillería  de    autoridad  del  Obispo  ^  no  se 
Aragón  ,  consta  que  la  his-    puede  negar  que  el  culto  que 
toria  de  los  SS.  Voto  y  Félix    se  les  ha  dado  publicamente  es 
existe  en  el  mismo  fol.  del  Lib.    antiguo  é  inmemorial.  Su  fiesta 
Gótico ,  y  en  el  mismo  núme-    se  ha  celebrado  según  "IBrevia- 
ro  de  la  Ligarza  ,.que  la  Escri-    rio  del  Monasterio  de  S.  Juan 
tura  mencionada  por  Briz.  Y    de  la  Peña  el  día  29.de  Mayo; 
no  refiriéndose  en  esta  la  ele-    y  en  el  hymno  de  su  Oficio 
vacion  de  sus  cuerpos ,  sino    se  hace  relación  de  lo  que  de- 
solo la  traslación  de  San  Juan    jamos  dicho  guiados  de  la  tra- 
de  Atares ,  y  la  dedicación  de    dic¡on,y  de  sus  Adas.Pice  asi: 
O  Vote  ,  &  Félix  ,  meriti  Patronií 
Ut  queat  nostrum  resonare  quisque 
üjesta-tantorum  ,  date ,  Monachorumj, 
Quassumus  omnes. 
Insequens  cervum  Votus ,  lU  suprema 
Rupis  advenir  juga  ,  devolando 
Quo  cadit  cervus  nimis  inde  lassus, 
Undique  pressus. 
fcscius  casüs  cques  ipse  tanti; 

Mox  equi  pinnzE  pedes  applicantur, 
Cum  ruens  clamat ,  mihi  tu  faveto» 
Sanóte  Joannes- 
Hinc  reviviscens  ,  vepribus  putatis, 
Gratias  reddens  Domino  ,  tetendit 
In  specum  ,  quo  funus  erar  Joannis, 
Quod  scpclivit. 
Parce  nunc  nostris ,  Deus  alme,  culpis, 
Et  domum  semper  tuearis  istam; 
Qui  globum  mundi  regís  &  gubernas, 
Xrinus  &  unus.  Amea. 

APEN- 


apéndices' 

I- 

ACTA 

S.  BRAULIONI EPISCOPO  ADJUDICATA 
de  Marcyribus  Caesaraugustanis. 

Passio  SS,  innumerahilíum  C^saraugustano- 
rum  Martyrum ,  qui  passi  sunt  sub  Diodetia- 
no  55*  Maximiano  Impp,  die  3.  K.aL 
Novcmb,  (303.) 

1  TJRíscorum  mundialium  gesta  Vírorum ,  quorum  obs- 
J.    tinatio  cxtitit  Irrumperc  acies  bellatorum,  cruorem- 

quc  effündcre  innoxíum,  suarum  rite  servantium  jura  terrarum, 
tcdaque  vel  claustra  domorum  ,  non  solum  Graecorum  gyp- 
nasia  concrcpabant  PhilosopKorum  ,  sed  etiam  8c  Ethnico- 
rúm  studia  personarunt  Latinorum.  Celebritatem  quippe  no- 
minis  eorum  tam  raonumenta  Storicorum  ,  quam  etiam  librt 
concinunt  Poetarum.  Hinc ,  ne  fbrtasse  peritura  foret  tempo- 
rum  prolixitate  materies  librorum  diversorum,  tabulis  metaílo- 
rum ,  marmoreorum  scilicet ,  aut  xneorum  sculptos  impres- 

serunt  ápices  litterarum  &  ut  suorum  Civium 

tríumphalia  multarum  laudum  praeconiis  efTerentes  in  futu- 
ris  retro  generatíonibus ,  eorum  fa¿ba  vel  gesta  scriptis  trans- 
mitterent  legenda  ,  ne  eoruiii  i  quoscumque  labenti  saeculo  di- 
lexerunt ,  memoria  funditus  laberetar. 

2  Igitur  si  Gentiles «  ac  sacril^i  homines  nihiíominus 
perituri  ín  eis  ,  qui  periturl  forent ,  aut  fortase  post  humano- 
rum  cffusionem  sanguinum  horribili  morte  interiere  ,  tanta  ac 
talia  oracula  veluti  miracula  conscripserunt  y  ut  post  eorum 

•  Tom.  XXX,  flci  mos- 
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mortem  qua:diim  consolationis  auspicia  fungcretur  ;  qiiM  nos 
oportec  adtitare  Christianos  de  Christ'aiis  parMcibus  ortos, 
nisi  ut  niintüm  Ciiristí  viítoriis  of  icia  lingax  nóstra:  deser- 
viant,&  laudibus  Imperatoris  nostri,  qi\  triumpliali  vcxil- 
io  ,  ut  acerrinie  contra  hostem  dimicarcnt ,  &  vinccrent ,  suos 
martyres  perarmavit  ? 

3  Resoncnt  modulatis  voc!bus  organa  cordium  iiostro- 
rum  ,  quatenus  dum  passlcnibus  éorumdem  compaticndo  ad- 
jungimur ,  orationibus  ipsorum  Christo  Domino  opitulante,  in 
mansionibus  actetnis  adsociari  n^creamur.  ' 

4  Nunc  igitur  ordinem  acccprae  narrarionis  proscquens,  ad 
ca  gressu  propero  pcrcurram  ,  qus:  priscorum  temporum  ta- 
ma relatione  Ethnicorum  ad  nos  usque  delata  est. 

5  Teniporibus  Dlocletiani  &  Max'/miani  Imperatorum  in 
mundi  ambitu  sacrilegarum  institutionum  jussa  mandarunr,  uc 
conventus  omnium  Christianorum  non  solum  de  urbibus  pel- 
leretur  ,  sed  licentiam  quisque  potirerur  eorum  viram  perse- 
quendo  necare.  Prinio  quidem  ut  multis  blanditi's ,  ac  persua- 
sionibu  e  rumiem  m^ntium  intentionem  ad  culturas  demonum 
inclinarcnt ,  ac  deinde  si  nollcnt  imperialia  jussa  complete  ,  & 
diis  ceremonias  immolare,  Christiani  nominis  Religionem  cuín 
seftatoribus  suis  funditus  extirparent.  Ulico  turma:  satellitum 
implent  Principum  feralia  jussa  ,  &  officiis  diabolicis  assump- 
ra:  percurrunt  Apparitorum  sxvientium  turma:  totius  orbis  spa- 
tia,veluti  leonum  catulL  inedias  necessitate  coadi,  San£to- 
rumque  Martyrum  corpora  laniando  corrumpunt.  Sed  quo 
atrocius  eorum  impietas  saeviebat ,  eo  militum  Christi  Religio 
ardjntius  adscrescel^at ,  inter  quos  quidem  eorum  signifer  cunc- 
tis  admodum  pestilentior  prophaníc  ac  sacrilegíE  mentís  Datia- 
nus  ab  eisdem  impiissimis  Imperatotibus ,  ut  in  Spaniam  profi- 
cisceretur  Pra:sidis  nomen  indeptus  est ,  qao  mentís  sua:  rabídx 
erga  membra  Cliristi  ferocíus  desxviret. 

6  Quum  igitur  Spaniae  Províncíam  properans  adrigisset, 
immanitatis  ejiis  ssevities  latere  non  potuit ,  sed  acerbitate  sujb 
infaustx  criidelitatis  velut  leo  rabidus  coepit  Cliristianos  quos- 
cumque  perquirere ,  eorumque  corpora  cruentis  dentibus  la- 
niare  :  sed  Omnípotentís  Domíni  attum  est  providentia  ,  ut 
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pro- ilKistratiorie,  vcl  patrocinio  nonnullarum  urbiam,  sacrilego 
spiritu ,  sacro  alrari  sánelas  liostias  Christo  Domino  dcdica- 
rent,  quorum  intercessione  frequens  civibus  gracia  Domíni 
proven irct.  Cumque  iis  sacrilegii  fungeretur  officiis ,  Ca;sar- 
augusranam    (i)  ingrediens  Civitatem  diabólico  perarmatus 
spiritu  ,  insignem  nobis  Sanftum  triumphatorem  VÍNCEN  - 
TIUM.  Martyrem  dedicavit ,  qui  beatissimse  illustrationis  api- 
ce  non  solum  Carsaraugustanam  urbem ,  sed  etiam  Vaientiani 
(2)  corporis  sui  decoravit  insigni.  Ac  deinde  inlustrium  F/- 
rorum  decem  (¿^  oBo  vesana  crudelitatis  adspiratione  effudit  san- 
giiinem  innocentem  se'ilicet  :   Quintiliani  ,  Matutini ,  Urban!, 
Fausti  ,  FoeIIcís  ,  Primitivi ,  deciliani ,  Frontón! ,  Apodemi, 
Cass'iani ,  PublU  ,  Martialls ,  Successi,  Janu  arii ,  Euvyti,  Op^ 
tati ,  Lup.'ni ,  Ó"  Jii'-'^'-  Addens  etiam  adliuc  copiosissimnm 
martyrio  sacram  Del  Virginem  gloriosam  Engratiam  purpurei 
sanguinis  sui  rore  conspersam. 

7  Quum  igitur  sanft-x  devotionis  C3)  intentionem  Chris- 
to Domino  deditarum  mjntium  Datianus  vincere  nequiret,  sed 
pro  amore  Regis  a:teTni  sacri  Milites  sacrum  libentius  funde- 
rent  sangiii  iem  ad  aliarum  artium  argumenta  (4)  consulens 
eum  diábjlus  perarmavic.  Denique  advocaris  ,  ut  fert  prisco- 
rum  temporum  haud  dubla  fama  j  suis  satellitibus ,  turbulenris 
his  verbis  callidus  serpens  sui  cordis  propala vit  insaniam. 
>»Nihil ,  inquit,  o  Milites  Prlnclpiim  nostrorum  in  hac  certa- 
í>  minis  acie  laborando  proficimus ,  nec  fortitudinem  Christia- 
í>  narum  mentium  ad  deorum  nostrorum  culturam  Inflsdere 
í>  possumus,  &  dum  cupimus  eos  atrocius  sseviendo  vincere, 
»» eorum  vicl3riis  affatim  des.írvímus.  Sit  namque  occultum  nos- 
5»  trx  dispositionis  consilium ,  nullus  vestrorum  proditor  ,  aut 
»>  propalator ,  nec  quisquam  eorum  temporaneam  ,  vel  seroti- 
»  nam  consilii  nostri  audiat  disposlúoncm.  Innumerabilis  hxc 

mukitudo  Chriscianorum ,  qua:  hujus  ClvHati  ambitu  con- 
»>  tinetur ,  consilio  potlus  clandestino ,  quam  virtutis  atrocita- 

Qq  2  »  te 

(i)  Mss.BarcIn.  C/ssaraugustanam  aggreditur  civitatem,  (1)  Bar- 
cin.  (orpore  suo  dedicavit  insignem.  (5)  Barcin.  intemione  christo- 
Domino  deditas  mentes.  (4)  Barcin.  Consulem  smm. 
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i")  te  perimenda  est ,  quibus  si  sigillatim  pro  deorum  nostró- 
»  rum  culruris  tormentorum  genera  inferre  decrevimus  ,  dum 
i>  intenrioiiem  cordis  eorum  vincere  nequimus  ,  nobls  potius, 

quam  illis  periculosum  exítium  procaramus.  Sed  prxcurrant 
9í  officia  prxconantium  totius  ambkum  Civitatis  ,  ut  multitu- 
it  do  corum ,  quíe  a:dificiorum  parietibus  occulitur  ,  ab  hac  ur- 
9í  be  quamtücius  propellatur  ,  quasi  concessa  licentia  liberali- 
j>  tatis  ibi  manendi  ,  laremque  fovendi ,  ubi  cujusque  vo- 
»■>  luiitas  extiterir  ,  ira  iit  nullus  religionis  eorum  á  Dominis 

usque  ad  serves  in  mansiuncalis  hujus  urbis  reperiatur  nos- 
■>y  tro  contubernio  sociandus.  Vos  deniquc ,  commilitones  nos- 
-fi  tri ,  ex  (i)  armamentariis  publicis  arma  proferte  ,  cnsibus 
ii  bis  acuris  vestrorum  compages  lumborum  astringite  ,  <ib- 
)>  dirorum  locorum  latibula  quamrocius  procúrate  ,  &  contra 

inermem  íiostem  bellaturi  ex  locis  occultis  súbito  prosi- 
»  lientes  ,  eorum  multitudinis  aciem  certatim  obruere  festina- 
»í  re  ,  &  quoscumque  repereritis ,  acutis  ensibus  obtruncate. 
jí  Nos  ígitur  portarum  omnium  aditus  obserare  ^ira^cipimus, 

ut  si  fortasse  quisquam  mucronis  aufugiens  aciem  ,  rediré 
)>  ad  civitatem  voluerit ,  omnia  obserata  reperiat  ,  ^^adio  ni- 
>?  hilominus  periturus  qui  ante  ensis  aciem  extiterit  fugitivus, 
r>  &  quos  ad  deorum  nostrorum  nequimus  infle¿tere  cultum, 
»  nullus  eorum  qui  Christum  colere  makiit ,  supersit ,  qui  rc- 
»>  manear  inultus. « 

8  Denique  prjecurrunt  satellitum  turmai ,  totius  civitatis 
(2)  auspicia  5  praeconum  concrepantium  reboant  raucisona  vo- 
cum  officia:  reserantur portarum  occidentalium  claustra^ gan- 
dentque  turbae  piorum  utriusque  sexus  ;  catervatim  prodeunt 
agmina  populorum.  Senes  bacillantia  membra  tremulis  mani- 
bus  baculis  substentare  festinant  (3)  ne  suorum  relinquantur 

so- 

(i)  Barcia.  Armamemis.  (2)  Barcin.  Hosp'ttu.  (3)  In 
ecgrapho  ms.  sic  habebatur  :  Kervorum  reHnqu,tuíHr  solano  cathoUcc' 
nm.  Hanc  vero  ledionem  PP.  BoUand.  ut  mendosam  rejece- 
runt  5  atqu€  Jegendum  existimarunt :  N£  suorum  relinquantur  (  id 
«$t ,  destituantur) cathol'tcorum.  Quam  Jedionem  nos  €Ó 
fidentius  substituimus ,  quod  in  ms.  Barcin.  ita  iegatur. 
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solatio  catholícoriuii.  Multitudo  juvenum  ,  vel  adolesccntium 
suarum  sponte  aperta  relinqiiunt  claustra  domorum.  MuUe- 
rinn  quoque  sexus  infirmior ,  fortiores  animo  qiiam  imbe- 
cíllitate  sexuum  properat  ciim  vagientium  turmis  infantiuni, 
ac  servulorum  perstrepentium  ,  ira  nt  crederes  totius  fundí- 
tus  migrare  populum  civitatis  ad  speftaculum  sxculi  fuñen- 
ris  ,  sicut  ait  cgregius  Prardicator  :  Speóiaculum  fa6li  sumus 
hu'íc  mundo ,  Angelis  ,      hommibus.  Quid  rpulta  i  cxiit  oni- 
nis  turba  christíanorum  laetantium  videlicet  6c  cánentium. 
Gloría  in  exeelsis  Deo  ,       in  térra  pax  hommibus  bon£  vo- 
Juntatis,  Itaque  obserantur  ob  officio  porta:  totius  civitatis, 
ne  quisquam  eorum  reperíret  ingressum  pietatis.  Ex  ocultis 
locís  súbito  prosiliunt  cunei  armatorum  ,  funestis  ensibus  (1) 
impetunt  turmas  christianorum  ,  &  veluti  copiam  magna:  mul- 
títudinis  agnorum  ,  ita  prosternunt  non  resistentium  corpora 
catholicorum.  Madefaciuntur  da:monum  spiculatores  sangui- 
ne  innocentium ,  crassantur  cadaveribus  mortuorum  &  nec 
sic  quoque  satiantur  crudelitate  mulrimoda  defundorum. 

9  Tune  feralis  ille  ac  tortuosissimus  draco  Datianus  Vix- 
ses  prxcepit  multitudini  Paganorum  ,  ut  ante  totius  Civitatis 
conspeüum  congesta  corpora  ignibus  traderent  occissorum, 
&  ne  fortasse  quisquam  procul ,  aut  propé  in  latibulis  situs 
christianorum  sibimet  raperet  ciñeres  martyrum  sanítorum, 
omnes  díversorum  criminum  reos ,  quos  Civitatis  occulta  er- 
gastula  retinebant ,  propere  produci  jussit  á  carceribus  ,  eo- 
rum capitibus  amputatis  infausta  corpora  jussit  sanftorum 
corporibus  sociari ,  &  ita  ignibus  concremari.  Cremantur  ve- 
nusta corpora  martyrum  cum  corporibus  latronum  parrici- 
dalium  ,  capitis  nostri ,  scilicet  veri  Dei ,  &  hominis  exem- 
plum  sequentes ,  qui  ínter  dúos  latrones  pro  nostra  salute  nos- 
citur  crucifixus  ,  justis  nihilominus  tribuens  coelestís  paradisi 
gaudia  sempiterna  ,  lilis  vero  meritorum  suorum  supplicia 
numquam  finienda. 

10  Yx\  tui  mínister  díaboli  Datiane  ,  non  sufficit  ad  aug- 
mentum  tuorum  scelerum ,  viventium  meritis  invidere ,  inno- 

cen- 

(i)   Barcin.  A^^mnt, 
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ccndum  civíum  vitam  contra  (i)  jiissa  legum  cxtlnguére, 
jvsí  hiijLis  nephandi  causam  criminis  adderc  procurares?  Quid 
ribi  profuit  cantar um  sa:vities  immanitatum  ?  Quid  vel  in- 
sanicns  rabies  ist.'.rum  crudclitatuni  ?  Peremisti  terrenje  Ci- 
vicatis  plebem  innocentein  ,  &  dedicasti  populuui  Civitatis 
nostrx  Jerusalem  semper  cum  Christo  ['aLiJcntem.  Nunc  igi- 
tur  ,  justomm  anima  in  manu  Del  smt ,      non  tanget  tilos 
tormentum  mortis.  Te  quoque  retinent  viu¿tum  numquam  fí- 
nienJorum  ínfernalium  igníum  cruciatus.  lili  occissorum  cor- 
porum  suorum  (2)  receptionem  magnopere  pra^stolantur  ,  ut 
ínter  reliquas  martyrum  catervas  ,  duplici  remuneratione  co- 
ron.Mtur.  Tu  quoque  scelerati  corporis  tui  (3)  tecum  millo 
modo  vis  recipere ,  ne  duplici  contritione  animie  ,  scllicet  & 
corporis  ,  cum  diabolo  &  angelis  ejus  aeternis  iiicendüs  man- 
ciperis.  En  ciñeres  innumerabilium  S-'-nCtorum  martvrum  ocu- 
lis  nostris  aspicientes  summa  cum  exultatione  vencramur, 
eorunique  triumphis  litantes  compatiendo  conjungimur.  Au- 
lani  denique  ob  Sandorum  honorem  Omnipotenti  Deo  con- 
secravimus  ,  ut  quibus  tua  saevities  nomen  funditus  maluit 
srirpare  ,  christianorum  populus  tripudiando  non  sinat  eorum 
festis  gaudiis  adsociarí. 

O!  foelix  ,  nimiumque  foelix  Ccesaraugusta  ,  Beatorum 
sanguine  circumlita  ,  qux  tot  milHa  martyrum  oblationcs  Do- 
mino dedicasti.  Gaudeant  igitur  tecum  totius  mundi  urbes, 
precioso  martyrum  sanguine  decoratx.  Gaudeat  denique  ipsa 
caput  gentium  nobilissimarum  Urbium  áurea  Roma  ,  quar 
cum  duobus  magnis  Christi  Consulibus  Sanüis ,  scilicet  Apos- 
tolis  Perro  &  Paulo  ,  gestar  innumerabilium  martyrum  sua- 
vcolentium  incrementa  rosirum.  Gaudeat  etiam  nobiscum  to- 
tius Spaniie  regionis  popiili  multitudo  tecum  gestans  Cliris- 
tiani  nominis  dignitatem  ,  &  licet  nonnullarum  urbium  Ínco- 
la: paucorum  sutíiagiis  martyrum  potiuntur  ,  singulis  videli- 
cet ,  binis  aut  tcrnis  ,  forsan  &  quaternis  ,  tu  copiosius  ex- 

ube- 

(0  Barcin.  íurMi  legum.  (2)  Ita  legendum  judico  ex  nis. 
Barcin.  pro  deceptlone ,  quod  prius  legebatur.  (3)  Melius  in 
Barcin.  Teíam.  sive  potius  Thecam. 
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liberas  íñnumcrablünm  martyrimi  incrementis.  Se<i  diim  nos- 
trorum  S.mdorum  festis  adsocíantur  ,  qui  paucorum  niarty- 
rum  parroci¡";!!S  pcrfruuntur ,  &  (1)  in  mérito  nobiscum  co- 
nim  conriiberniü  poriuntiir.  Nos  autem  ,  quos  príiscntiiim 
Srji¿loriim  Martyrum  uteritis  fídei  sandaí  cathülicp:  unitas 
adscciavit j  annuo  eorum  cursu  festis,  arque  triin  phis  con- 
ga.udeamus  ,  cum  summa  devotione  excubias  celebrtmus,  ut 
coium  (2)  vitge  meriris  participar!  mereamur.  Fxti'tcr/jus  in 
Domino  ,  jubilemus  Deo  Salvatori  nostro  ,  prceocupen.  us  faciem 
ejus  ín  confesiione  ,  in  psalmis  jubilemus  ei  ,  ci  i.r.iam  nos 
popuJus  ejus  ,  oves  gregis  ejus  'h  ut  quí  Sandis  iVartyribus 
SLÜs  contulit  vidoriae  triL-mphum  ,  ncbis  donare  dígnetur  eo- 
rum imitari  exemplum  ,  &  qui  illis  mansiones  anhercas  in 
sui  Regni  prxparavit  potentia ,  nobis  properam  misctlcordiac 
su2e  tribuat  indulgentiam  ,  ut  supernis  mansionibus  sortiri  me- 
reamur refrigeria  sempiterna  ,  concedente  ipso  Domino  Jesu 
Christo  ,  qui  cum  Deo  Parre  ,  &  Spiritu  Sandio  vivit  &  reg- 
nar  in  jsaxula  sacculorum.  Amen. 

NOTAS 

SOBRE  LAS  ACTAS  PRECEDENTES. 


LAs  Adas  que  publicamos 
de  la  pasión  de  los  inu- 
merablcs  Martyres  de  Zara- 
goza, se  hallaron  en  un  Có- 
dice Gótico  ,  que  poseyó  el 
erudito  D.  Juan  Lucas  Cor- 
tés ,  del  (  onsejo  Real  de 
Castilla  ,  quien  viendo  un  tan 
precioso  monumento  de  la 
antigüedad,  lo  comunicó  lue- 
go §in  envidia  á  varios  suge- 
tos  ,  que  conoció  aplicados  á 

(i)    Barcin.  £/  non  mmeñta. 


ilustrar  la  historia  Eclesiásti- 
ca ,  como  fueron  los  Bolan- 
distas  ,  el  Marque's  de  Mon- 
d:jar  ,  y  el  Marqués  del  Ris- 
co D.  Juan  Luis  López.  Los 
primeros  las  publicaron  en  el 
afo  de  1675.  Apéndi- 
ce al  Tom.  2.  de  Abril ,  avi- 
sando que  se  debian  substi- 
tuir por  las  orras  que  colo- 
caron en  el  cuerpo  de  la  Obra, 
y  que  sacaron  de  un  Códice 

Lon- 

^1)    Barcin.  rír^ 
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LongipontanO)  por  hallarse  en 
estas  mayor  extensión ,  y  ser 
escritas  con  estilo  original. 
En  el  mismo  año  las  publi- 
có también  el  referido  Mar- 
qués del  Risco  con  un  doc- 
to comentario  al  fin  de  su  li- 
bro intitulado  :  Commentarius 
ad  leg.  ii.Cod.  de  Re  ligios  is 
Ó'  sumptibus  fumrum.  /.  3. 
tlt.  44. 

Acerca  del  Autor  conge- 
turó  D.  Juan  Lucas  haber 
sido  S.  Braulio,  cuyo  sentir 
siguieron  sin  recelo  D.  Juan 
Luis  López  ,  D.  Nicolás  An- 
tonio ,  y  D.  Juan  Perreras. 
De  estos  ninguno  probó  la 
verosimilitud  de  su  congetu- 
ra  sino  es  López  que  propu- 
so dos  razones  de  congruen- 
cia. La  primera  es  que  el  Au- 
tor de  las  Adas  indica  ha- 
berlas escrito  con  la  ocasión 
de  reedificarse  el  Templo  de 
las  Santas  Masas  ,  pues  dice: 
Aulam  denique  SanHorum 
honorem  omnipotenti  Dec  con- 
secravimus  ,  y  consta  que  el 
reedificador  no  fue  otro  que 
S.  Braulio.  La  segunda  es- 
triva  en  una  Constitución  de 
Justiniano  ,  por  la  qual  se 
prohibía  el  edificar  Iglesia  ü 
Oratorio  antes  que  el  Obis- 
po de  la  Ciudad  hiciese  ora- 
ción ,  y  fijise  una  cruz  en  el 
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sitio  djl  edificio  ,  y  finalmin- 
te  manifestase  á  todos  la  cau- 
sa ;  por  lo  que  es  creíble  que 
S.  Braulio  compuso  estas  Ac- 
tas por  semejante  motivo. 

Yo  sob  tengo  por  cierto 
que  esta  Obra  se  debe  tener 
por  muy  anti2;ua  ,  atendida  la 
antigüedad  del  Códice  Góti- 
co ,  que  testifica  D.  Juan  Lu- 
cas en  la  carta  que  escribió 
á  López  ;  y  me  persuado 
que  se  puede  referir  al  siglo 
7.  ü  8  ,  como  la  refiere-  el 
citado  Cortés ,  por  razón  del 
estilo  ,  que  sin  embargo  de 
tener  algunos  vicios  ,  es  sin 
duda  mas  elegante  que  el  de 
los  siglos  posteriores  ,  en  que 
fue  notablemente  corrompido 
por  la  comunicación  con  los 
Arabes.  Pero  no  hallo  razón 
suficiente  para  adjudicarla  á 
S.  Braulio  ;  antes  bien  el  co- 
tejo de  estas  Adas  con  los 
Escritos  ,  que  fueron  cierta- 
mente trabajados  por  el  San- 
to ,  me  inclina  a  atribuirlas  á 
otro ,  por  faltar  aqui  en  gran 
parte  la  naturalidad ,  blandu- 
ra ,  y  elegancia  que  se  en- 
cuentra en  aquellos  ,  y  por 
cuyas  propriedades  se  hizo 
d  Santo  tan  famoso  como 
ponderamos  en  su  vida. 

Las  razones  alegadas  por 
López  carecen    según  mi 


juicio, de  la  firmeza  necesa- 
ria para  hacer  verosímil  b 
que  intentan.  La  primera, 
porque  el  fin  del  Autor  en  las 
palabras  exhibidas  ,  es  solo 
burlarse  de  Daciano  mostran- 
do que  todas  las  cosas  le  sa- 
lieron al  revés  de  lo  que  pre- 
tendió su  malicia.  Y  como  lo 
ultimo  que  egecutó  aquel  ty- 
rano  ,  y  que  refieren  las  Ac- 
tas en  postrer  lugar  fue  re- 
ducir los  cuerpos  santos  á  ce- 
nizas porque  jamás  fuesen 
venerados  por  los  Christia- 
nos  ,  dale  en  rostro  el  Autor 
últimamente  cok  el  Templo 
que  se  hallaba  edificado  ca 
Zaragoza  para  honra  y  vene- 
ración de  las  Santas  Masas. 
Y  este  es  el  sentido  que  cor- 
responde al  adverbio  denique, 
como  se  puede  ver  en  el 
texto  ,  y  00  el  indicar  que  el 
edificio  de  la  Iglesia  era  re- 
ciente ,  como  quiere  López. 

Aun  es  mas  débil  la  se- 
gunda razón  de  congruencia; 
porque  la  Novela  de  Justinia- 
no  habla  de  erección  de  nue- 
va Iglesia  ,  y  de  ceremonias 
que  se  debían  pradicar  por 
eJ  Obispo  antes  de  comen- 
zarse el  edificio  ,  pero  las  Ac- 
tas hablan  de  reedificación, 
y  de  Templo  que  estaba  ya 
erigido.  Las  paUbías  de  Jus- 
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tíniano  son  :  N'uUi  licentiam 
esse  ñeque  Monasterium  ne* 
que  Ecclesiam  ñeque  orathnis 
domum  indure  ¡edificare  an- 
tequam  Civitatis  Dea  i^mabi- 
lis  Epíscopus  orationem  in  eo 
loco  faciat  ,  ¿^  crucem  figaty 
publicum  processum  illuc  /"i- 
ciens  causam  manlfestam 
ómnibus  faciens. 

En  el  titulo  ds  las  Aftas 
se  dice  que  los  Inumerabl^s 
padecieron  ///.  Kalend.  No- 
vemb.  y  constando  por  la 
tradición  ,  y  por  el  común 
consentimiento  de  los  Marty- 
rologíos  ,  que  esta  pasión  áic 
á  3.  de  Noviembre  ,  es  pre- 
ciso decir  que  las  Kalendas 
no  pueden  entenderse  aquí  en 
el  sentido  común  de  manera 
que  signifiquen  el  día  30.  de 
Odubre. 

López  dice  ,  que  este  lu- 
gar se  halla  viciado  ,  y  que 
debe  leerse  ///.  Non.  al  modo 
que  en  el  Opúsculo  que  es- 
cribió Redempto  del  tránsito 
de  S.  Isidoro  se  lee  pridle  Ka- 
lend. en  lugar  d-^í  pridle  Non, 
como  también  notó  el  Rmo. 
Florez  ,  tom.  9.  pag.  201. 

Los  Bolandistas  no  atri- 
buyen esta  lección  á  error  del 
que  escribió  las  Adas  ,  sino 
á  vicio  de  la  edad  media  en 
que  para  así-  nar  el  día  tercero 
U  d4 
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del  mes  se  ponía  algunas  ve- 
ces ///.  Kalend.  Esto  se  pue- 
de confirmar  con  el  Glosario 
de  Du  Gange,  tom.  3.  v.  Ka- 
lenda  ,  donde  afirma  que  esta 
voz  solía  tomarse  por  qual- 
quier  día  del  mes ,  de  donde 
se  infiere  que  precediéndole 
algún  número  ,  significaba  el 
dia  que  el  mismo  número  de- 
terminaba ;  de  modo  ,  que 
///.  Kalend.  Novemb.  signifi- 
case el  dia  3.  de  Noviembre. 

Qualquicra  de  estas  dos 
cosas  se  dice  con  bastante 
probabilidad  ,  y  solo  ponemos 
esta  adv<írtencia  para  que  nin- 
guno se  engañe  leyendo  la 
Incripcion  de  las  A£ta3. 

En  el  número  7.  escribe 
el  Autor  ,  que  los  Ministros 
de  Daciano  abrieron  las  puer- 
tas occidentales  para  que  los 
Christianos  saliesen  precisa- 
mente por  ellas  5  y  no  tenif'n- 
do  los  muros,  de  Zaragoza 
$ino  quatro  puertas  ,  que  mi- 
ran á  los  quatro  punte::  c?^- 
dinales  del  orbe ,  juzgo  ,  que 
bajo  el  nombre  plural  áo.  puer- 
tas occidentales  comprehendió 
también  la  meridional ,  la  qual 
según  se  cree  vulgarmente  se 
llamó  Cineja  por  las  cenizas 
de  los  cuerpos  santos  que 
junto  á  ella  fueron  quemados. 

De  esté  mismo  lugar ,  que 
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se  halla  también  líteralménfé 
en  el  Códice  Longipontano, 
se  valió  Henschenio  para  afir- 
mar que  en  las  Adas  de  los 
Inumcrables  se  refiere  toman- 
dolo  de  Prudencio  ,  que  aque- 
lla infinita  multitud  de  Chris- 
tianos salió  por  todas  las  puer- 
tas de  la  Ciudad.  Nihilo  me- 
liori  fide  asseritur  omnes  ex- 
tra portam  unam  egressos  ex- 
tra earndem  fulsse  maSiatosy 
quce  ab  eo  tempore  dici  ccepe- 
rit  porta  Chierea  ,  curn  ex 
Prudentío  certius  in  bis  Ac- 
tis  tndketur  ,  portis  ómnibus 
egressa  finsss  Cbristlmorurp 
multitudo. 

Pero  se  alucinó  este  Autor 
en  un  punto  clarissimo  j  pues 
lejos  de  escribirse  en  las  Ac- 
tas lo  que  él  asegura  ,  es  ine- 
gab'e  que  en  ellas  se  deter- 
minan puertas  por  donde  sa- 
lieron los  Santos  Martyres. 
Eeserantur  lllico  ,  dicen  ypor- 
tartm  occidentalium  claustra  : 
catérvatim  exeunt  agmina 
christianorum.  Y  teniendo  Za- 
ragoza las  quatro  puertas  que 
dige  ,  no  se  puede  acomodar 
á  todas  la  voz  occidentalesy 
cuya  significación  no  puede 
estenderse  á  mas  que  á  la 
puerta  que  mira  derechamen- 
te al  occidente  ,  y  á  la  que 
está  al  medio  dia ,  por  ser  este 
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el  puntó  dé  donde  el  Sol  co-  haber  salido  los  Inumerables 
micnza  á  declinar  á  su  ocaso,  por  todas  las  puertas  ,  no 
El  testimonio  de  Pruden-  puede  ser  otro ,  según  mi  ]yxl- 
cío  ,  que  Henschenio  no  cita,  cío  ,  que  la  Estropha  17.  que 
y  que  en  su  dictamen  indica   dice  asi : 

Omnibus  portis  sacef  immolatm 
Sanguis  exclusit  genm  invidorwn 
Déemomm ,      ntgras  pepulit  tenebras 
Urbe  piata. 

Pero  ni  Prudencio  habla  abajo ,  fue  siempre  crecido  el 
aquí  precisamente  de  la  per-  número  de  los  fieles  que  pade- 
secucion  en  que  padecieron  cieron  en  Zaragoza  ;  y  vien- 
los  Inumerables  ,  ni  da  á  en-  do  toda  esta  Ciudad  bañada 
tender  lo  que  dice  Hensche-  de  sangre  ,  pretende  mostrar 
nio.  Su  atención  es  icb.  todas  que  estaba  consagrada  y  san- 
ias persecuciones  que  se  ex-  tificada  en  sus  pu;:rtas  ,  calles 
perimentaron  en  la  Iglesia  ?  en  y  plazas  ^  y  por  eso  aííade  la 
las  qualcs  ,  como  dice  mas   Estropha  siguiente: 

Nullus  ín»:ibrdru',:t  latet  inius  horror. 
Pulsa  nam  pestis  populurn  refugit : 
Christus  in  totis  habitat  plaUis : 
Cbristus  ubique  est. 

Véanse  también  las  Notas  Códices  106.  y  lop  ;  y  halló 

que  pusimos  acerca  de  la  his-  que  se  diferencian  en  que  las 

toria  de  los  ¡numerables  ■■>  pues  A£tas  de  Barcelona  no  tienen 

todas  ellas  pueden  servir  para  los  cinco  números  primeros> 

ilustrar  estas  Adas.  que  en  las  nuestras  sirven  de 

El  Rmo.  P.  Dod.  D.  Jay-  exordio  á  la  narración  del 

me  Cares  mar  cotejó  por  núes-  martyrio  de  los  Inumerables, 

tra  súplica  el  Egemplar  que  le  empezando  aquellas  por  las 

remitimos  de  estas  A¿tas  con  palabras  :  Cum  igitur  Dada- 

las  que  existen  en  la  Santa  ñus  Spania  provinciam  prope- 

Iglesia  de  Barcelona  en  los  rams  attigissset que  son  el 

Rr  2  prio- 
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principio  de  la  historia  de  la  gunas  varlantés  ,  "de  las 

pasión  de  los  Santos  Martyres.  les  hemos  anotado  al  pie  las 

Desde  el  número  6.  dice, que  que  pueden  servir  para  ilus- 

son  subsiancialmente  confor-  trar  las  auestraSk 
Hies }  y  solo  se  advierten  al- 


I  I. 

PROSA  DE  S.  VALERIO  EPISCOPO. 
Ex  Mssal,  antiquo  desaraugustam. 


DEo  cundí  jubilemus, 
Et  hunc  diem  celd?re- 

muS) 
Speciali  gloría. 
Qua  Beatus  Valerius, 
Pater  noster  egregius, 
Scandit  ad  coelestia. 
Arcem  tenens  praesulatus» 
Vita  ,  mente  sublímatus, 
Spernebat  terrestria. 
Deum  trinum  in  personís 
Praedicabat  veris  sonis, 
Unum  in  substantia. 
Huic  Sandas  Vincentius 
Erat  ut  patri  filius, 
Dei  plenus  gratia. 
jQuem  ad  pleaum  informa- 
bant, 

Mt  non  parnm  animabant 

Litterarum  studia. 
Bene  dodus  juvenis 

Sandi  patris  jam  senís 

Supplet  ministeria. 
Plebi  magna;  prxdicans 


Ratíone  indicans 

Ne  colant  daemonía. 
Destruuntur  idola,  ^ 

Plebs  fit  jam  Christícola 

Exultat  Ecclesia. 
Convertuntur  singuli, 

Tara  magni  quam  parvulí, 

Christi  crescit  gloria. 
Tándem  venir  Dacianus 

Vir  iniquus  ,  vir  profanus, 

Prxses  in  Hispania. 
Intrat  hic  Cxsaraugustam, 

Urbem  magnam  ac  veaus-* 
tam, 

Et  secum  gens  impía. 
Mox  perquirir  servos  Deí, 

Qui  statim  sistuntur  ei, 

Sed  non  mente  dubia. 
Qui  post  multa  biandimenta 

Daré  minatur  tormenta 

Dirá  atque  gravia. 
lili  minas  contemnentes 

In  Christo  confidentes 

Excoptant  supplícia* 

Post 


Tost  Valentiam  trahuntur, 

Et  in  carcere  truduntur, 

Negantur  cibarla. 
Hos  non  horror  carceris 

Non  longa  jejunia 

Frangunt  clausos  tenebris 

Per  dierum  spatia. 
Po-t  dirá  Vincentio 

Irrogat  supplicia. 

Sed  seni  Valerio 

Imperar  exilia, 
Ripacurta  relegatus, 

Deo  servir  maceratus 

Per  multa  jejunia. 
Xbl  Sanítus  requievit 

Dum  phis  fremit  &  plus 
saevir 

Centilís  ssvitla. 
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Tamdem  se  se  revelavit, 
Et  quis  esset  indicavit, 
Et  sepulcrum  demonstravit 
Praesuli  per  somnia. 
Ab  Aneto  elevatus, 
Et  in  Stada  tumulatus, 
Post  ad  Rotam  trasportatus, 
Cum  ingenti  gloria. 
Jam  á  cun£tis  celebratur, 
Et  devote  frequentatar, 
Nam  captivus  liberatur, 
Et  íEger  quisque  sanatur, 
Fugantur  darmonia. 
O  Valeri  Pater  Sande, 
Mereamur  te  juvante, 
Et  pro  nobis  exorante, 
Collocari  Deum  ante 
In  coelesti  Curia.  Amen. 


PROSA. 
Ex  anttqm  Breviar.  C<csaraugustam* 

Christi  miles  ad  fidei  non  tardus :  praeconia. 
Haud  expavit  Datiani  praesidis  supplicia. 
Christum  Deum  m  ipsius  confitens  presentía. 
Unde  potens  &  praeclarus  in  ccelesti  curia 
Ab  obsesis  corporibus  ejecit  demonia. 
Pontificem  revelavit  sepultum  ad  ostia. 
Quam  plurimis  captivatis  piarfjuit  auxilia. 
Languentibus ,  &  egrotis  contulit  remedia. 
Ipsum  ergo  deprecenuir ,  ut  sua  clementia 
Nos  commendet  D¿o  ipus  (i )  redundante  gratía. 
(l^    Brev.  íujus. 


EPIS- 


^  1 8  España,  Sagraba, 

III. 

E  PISTOLEE 

SS.  ISIDORI  EPISCOPI 

HISP  ALEN  SIS, 

ET  BRAULIONIS  CíESARAUGUSTANI 
.  MUTUO  DIRECTiE 
ATQUE  INTER  EJUSDEM  ISIDORI  OPERA 
ANTEHAC  S^iEPIUS  EDIT^. 

EPISTOLA! 

ISIDORI  EPISCOPI  HISPALENSIS 

AD  BRAULIONEM  ARCHIDIACONUM. 

In  nomine  Domini.  In  Christo  charíssimo  &  diledissímo  fratrí 
BrauUoni  Archidiácono ,  Isidorus. 

QUia  non  valeo  te  perfrui  oculis  carnís ,  perfruar  saltem 
eloquiís  :  iit  ipsa  mihi  sit  consolatio.:y  incolumem  lit- 
"  teris  cognoscere  ,  quem  cupio  videre.  Urrumque  bo- 
num  esset  si  liceret :  sed  quia  nunc  non  licet ,  vel  mente  de 
te  reficiar ,  si  corporal!  obtutu  non  valeo.  Dum  pariter  esse- 
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mus,  postiilavl  te ,  iit  mihi  decadem  (i)  sextam.  Sandi  Augus- 
tini  transmltteres.  Poseo  ,  ut  quoquo  modo  (2)  me  cognkum 
ei  facías.  Mittimus  vobis  sytionimoriim  libellum ,  non  qiiod 
alicujiis  utilitatis  sit ,  sed  quia  eum  volueris.  Commendo  aii- 
tem  hunc  puerum  ,  commendo  &  memetipsum  ,  ut  ores  pro 
me  misero  :  quia  valde  langueo  &  infirmitatibus  carnis  & 
culpa  meniis.  In  utraque  tuum  presidium  poseí) ,  quia  per 
me  nihil  mereor.  De  cerero  peto  ,.ut  dum  vita  comité^  por- 
titori  ad  nos  regredi  ílierit  opportunitas  ,,  vestris.  nobis  ju- 
beatis  tetificari  eloquiis. 

EPISTOLA  II. 

E TUSDEM  ISIDORI  ADBRAULIONEM 
ARCHID  lACONUM. 

In  Christo  charissimo  6c  diledíssimo  filio  Braulioni  Archi- 
diácono ,  Isidorus» 

DUm  amlci  litteras ,  charissime  fílí ,  suscípis ,  eas  pro  ami- 
co  ampkdi  non  moreris.  Ipsa  est  enim  secunda  inter 
absentes  consolatio ,  ut  si  non.  est  praesens  qui  diiigitur  ,  pro 

eo 

(i)    Qtu  Magrti  Augustini  opuscula  m  tstx  decade  (ontínerentur y 
nunc  y  cum  obliterata  est  ejusmodi  divisionis  memoria  ,  nec  facile  esty 
nec  oferA  frctium  divinare,  inqiiiunt  PP.  BoUandiani,  Tom^z.  Mar- 
tü»pag.  656.  Ego  vero  non  duhho  sextam  Augustini  decadem  esse 
Augustinianx  Explanationis  in  Psalmos  certam  partem  eam  nem- 
pe  ,  qu3B  compleditur  á  Psalmo  LL  usque  LX.  Nam  totum  Au- 
gustini Commentaiium  in  decades  fuisse  aliquando  distributum 
&  Cassiodorus  in  suo  Prologo  ad  Psalm.  testatur  ,  &  aliquot 
MSS.  Códices  ostendunt.-  Legito-  Mpnachoriim  é  Congregatione 
Mauri  Praefationem  in  Tom.  IV,  August.  Operum, 
(a)    Aliena  hsec  verba  sunt  á  mente  Isidori  ,  &  prorsus  inep- 
^  ta.  Quí  enim  ííeri  poterat  ,  ut  Braulio  Isidorum  cognitum  face- 
ret  Augustioo  ante  dúo  propemodum  saecula  mortuo  ?  Itaque  Li- 
brariorum  ¡heuria  perturbatus  est  sensus  j  atque  paucis  litteris 

mu- 
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eo  litterae  amplexefttur.  Direximus  tibí  atinulum  propter  ftos- 
trum  animum ,  &  pallium  pro  amicitiarum  nostratum  amic- 
tu  ,  unde  antiquitas  lioc  traxit  vocabulum.  Ora  igitur  pro 
me.  Inspiret  tibí  Dorniiius ,  ut  mercar  adhuc  in  vita  videre 
te  :  &  quem  mcestiíkasti  abeundo  ,  aliquando  iterum  la:tifices 
te  prajseiitando.  Qaaternioii^m  r'^galaraai  per  Maurentio-. 
nem  (i)  Prímiderium  direximus  De  cutero  autem  opto  tuam 
semper  cognoscere  salutem ,  diledissime  mi  Domine  |  &  gha- 
rissime  fiU. 

EPISTOLA  111. 

BRAULIONIS  EPISCOPI  C^SARAUGUSTANI 
AD  ISIDORUM. 

Domino  meo  &  veré  Domino  Christique  eledo  Isidoro  Epis- 
coporum  summo ,  Braulio  servus  inutiüs  Sandorum  Dei. 

O Pie  Domine ,  &  virorum  prestantíssime  ,  sera  est  inqui- 
sitio  ,  &  tarde  data  mihi  scribendi  optio  ,  quia  peccatís 
meis  ingruentibus  non  modo  sterilitatis  vel  inopix  malo ,  ve- 
rum  etiam  luis  &  hostilítatis  >  quominus  inquirerem  ,  horribí- 
li  sum  praspeditus  incursu.  Nunc  autem  &  si  mille  necessita- 
tibus  ,  mille  cutis  attritus  post  longum  miserize  tempus  ,  velutí 
ab  improbi  soporis  ,  ut  íta  dixerim  ,  gravedinc  suscitatus  ,  is- 
■  tius  meae  suggestionis  affatibus  dependeré  prajsumo  salutís  ob- 

se- 

mutatls  restituendum  censeo  :  Poseo ,  ut  quoquo  modo  mihi  cognham 
eam  facías ,  sciücet ,  sextam  decadem  Augustiniani  in  Psalmos 
Commentarii. 

(i)  Sic  Editl ,  quos  viderim.  Lego  tamen  Vtimiderum  aut 
Primicerium.  De  PrimiclerI  dignitate  mentio  fit  in  Conc.  Emerit. 
c.  10.  &  14.  in  Tolet.  15.  in  subscriptionibus ,  Se  in  Compost» 
c.  I.  Ad  hujus  officium  spedabat  oblationes  Clericis  distribue-t 
re  secundum  uniuscujusque  dignitatem  &  virtutem.  DePrimi- 
ccriatu  vero  videsis  ipsum  Isidorum  Epist.  ad  Ludifredum  Cor- 
dubensem  Episcopum. 


Jpeji dices.  III.  311 
íiequíum ,  &  cordis  de  corporís  humilitate  prostratus  ,  impre- 
cans  exceJlentissimam  tuac  beaticiidinis  potescat¿m  ,  utpecuüa- 
rem  íamulum  ,  quem  pío  illo  sacra:  dignationís  intuitu  sem- 
per  habuisti  siisceptum  ,  iisqiie  in  finem  habere  Jubeas  com-r 
m:ndatum.  Nana  &  ega  'Chriscus  novit )  gravi  dolore  discrii- 
cior ,  quod  emenso  tempore  tam  prolixo ,  vel  nunc  vestrum 
non  mereor  vídere  conspeftum:  sed  spero  in  illurrij  qui  non  obii- 
visckur  misereri  ,  nec  repellit  in  finem  ,  quia  exaudiet  pre- 
cem  pauperis  ,  &  vestro  me  miserum  representabit  aspcclui. 
Suggero  sane  &  omnímoda  supplicatione  deposco  ,  ut  librum 
Etymologiarum ,  quem  jam  favente  Domino,  audivimus  con- 
summatum  ,  promissionis  vestrac  memores  servo  vestro  diri- 
gere jubeatis:  quia  ,  ut  milii  sum  conscius,  magna  ibi  ex 
parte  servi  tui  postulatione  sudasti.  Et  ideó  in  me  primum  ex- 
iste munificus ,  sic  in  Sandorum  coetibus  ,  &  felix  iiabearis  3c 
primas.  Gesta  etiam  synodi  in  qua  Sintharius  examinis  ves- 
tri  igni  ( etsi  non  purificatus ,  invenítur  tamen  decodus  )  qase- 
so ,  ut  vestro  instindu  á  filio  vestro  Domino  Rege  nobis  di- 
rigantur  cito.  Nam  &  nostra  ejus  sic  flagitavit  gloriam  sug- 
gesrio ,  quia  multum  in  Concilio  pro  investiganda  opus  est 
verítate.  De  cetero  creatoris  altljsími  píetatem  efHag'to ,  ut  co- 
ronam  beatitudinis  vestríe  pro  integritare  fidei ,  &  statu  Eccle- 
six  si\x  longo  tempore  prxcipiat  conservare  ,  meque  inter 
oblatrantia  pnesentis  mundi  varia  >  &  innumerabilia  discrimi- 
na munitum  reddat  tux  íntercessionis  gratia ,  ac  reconditum 
in  gremium  memori^e  tuae ,  tutum  ab  omni  tempestate  pec- 
cati  oratu  vestro  efficiat  Trinitas  sacratissima  :  Et  mam  sua. 
Ego  servus  Domini  Braulio  Isidoro  :  in  Domino  fruar  te ,  lucer- 
na ardens,  &  non  marcescens. 


Tom.  XXX. 


Ss 
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EPISTOLA  IV. 

ISIDORI  AD  BRAULIONEM  EPISCOPUM. 
DDmir>.>  meo  &  Del  Servo,  Rraulb  ii  Episcopo,  Isidoras. 

QUia  te  incolumem  cognovi ,  gratíasChristo  egi :  &  utl- 
nam  cujus  cognovi  salutem ,  in  hoc  corpore  aspicerem 
vision<:m.  Quid  autem  mihi  evenit  pro  peccatis  meis, 
manifestaba:  qiiia  non  fui  dignus  tua  perlegere  eloquia,  quia 
sratím  ut  accepi  pittacium  tuum,  puer  regius  ad  me  venit ,  de- 
di  cubiculario  meo  illud  pittacium  :  (i)  &  confestim  ambula- 
vi  ad  Principcm  ,  ut  postea  perlegerem ,  &  rescriberem.  Re- 
versus  é  Palatio  Regis  non  solum  scripta  tua  non  inveni,  sed 
etiam  quidqu'd  aliud  in  cliartis  fuit ,  pcriit.  Et  idcirco ,  scic 
Dominus ,  luxi  mjrituni  meum  ,  quia  non  perkgi  eloquium^ 
mum  ,  sed  r3go-,  ut  quscumque  occasio  veaerit ;  rescribas  mi- 
hi. Er  gratia.n  ve:b'  t.ii  non  anferas ,  ut  quod  ex  meo  delido- 
perJidl ,  iterum  g  "ara  tua  recipiam>  Et  manu  sha.  Ora  pro  no-- 
bís ,  beatissime  Domine 

EPISTOLA  V. 
BRAULIONIS  AD  ISIDORUM. 

Domino  meo ,  &  veré  Domino ,  Christique  elefto  Isidoro  Epfs- 
coporum  summo  Braulio  Servus  inutilis 
Sandorum  Dei. 

SOIet  repleri  laetítía  homo  interior  ac  spiritualis  ,  cum  mqui- 
sitione  fungitur  amantis :  ob  id  velle  meum  est ,  mi  Do- 
mine reverentissíme  ,  nisi  culparum  maceria  mearum  obsis- 
tat,-  &  benigne  te  ínquisitioncm  meam  ampledi ,  &  querela-; 

rum 

( i)  Pittacium^ííiííV«>'  stheda ,  stu  Epístola  brevís  &  modiea.  Augus^ 
mus  enlloque  kuc  roce  usus  (sf  S(m.  178.  de  Verb.  ^p»  í<íp  7^ 
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rum  caliimíiiam  patientcr  acciperc.  Utrumquc'ením  ago  ,  &  of^ 
ficiuai  iiiquisitionis  persolvo,&  tíbi  contra  te  causarum  mearum 
necess!tac:s  dirigo ,  quod  ut  beni^nissimé  tuo  auditui  admitías, 
in  ingressu  hujus  diítationis  portuqiie  prostratus  peto  á  culmiae 
vestrí  apostolatus  :  &  quanquam  vacülec  calumniae  objedio, 
ubi  lacrymarum  est  intercessio  ,  cum  lacrymx  non  sint  signa 
calumnias,  tamen  sint  opto  &  lacrymabiles  calumnia!,  &  calum- 
niabiles  lacrymae.  Sed  utrumque  pro  licentiosa  amoris  prajsump- 
tione  ,  non  autem  pro  arrogantix  temeritate.  Sed  jam  causam 
cxordiar.  Septimum,  ni  fallor  ,  annurri  témpora  gyrant ,  ex  quo 
me  iiiemini  libros  á  te  conditos  Origínum  postuíasse ,  &  vario 
diversoque  modo  praesentem  vos  me  frustratum  esse,  &  absen- 
ti  nihil  inde  vos  rescripsisse  ,  sed  subtili  dilatione  modo  nec- 
dum  esse  perfedos ,  modo  necdum  scriptos ,  modo  meas  lit- 
teras  intercidisse  ,  aliaque  multa  opponentes  ad  hanc  usquc 
diem  pervenlmus  ,  8c  sine  petitionis  effedu  manemus.  Ob  hoc 
&  ego  vertam  preces  in  querelam  :  ut ,  quod  süpplicatione  ne- 
qui vi,  vel  calumnia  lacessendo  valeam  adipisci.  Saepe  namquc 
solet  mendiea  prodcssc  vociferatio.  Quo  circa  cur ,  qiia;so  re, 
mi  Domine  ,  non  tribuas  quod  rogaris  ?  Unum  scias ,  non  di- 
mittam  ,  quasi  fingens  me  nolle  negata.  Sed  quxram  ,  &  ins- 
tanter  quscram  ,  quousque  aut  accipiam ,  aut  eliciam  ,  piissimo 
Redemptore  jubente :  Qu^eriíe  mvsnietis  :  6¿:  adjiciente:  Púl- 
sate <^  aperietur  vobls.  Quaísivi ,  &  quzero  ,  etíam  pulso.  Unde 
&  clamito  ,  ut  aperias.  Nam  hujus  argumenti  me  consolatur  in- 
ventio :  quia  qui  contempsisti  postulantem ,  exaudies  forte  ca- 
lumniantem.Hinc  &  ego  scienti  tua  ingero;  nec  jaftatione  :  no- 
vi  aliquid  suggerere  insipiens  proferto  prjesumo  5  nec  tam;n 
crubesco  imperitus  disertissimo  loqui  Apostolicí  memor  prac- 
cepti ,  quo  prxciperis  libenter  suíferre  insipientem.  Quamob- 
rem  accipe  clamores  calumnia:.  Cur  rogo  talentorum  distribu- 
tíonem ,  &  cíbariorum  dispensationem  tíbi  creditam  hucusque 
retentas  ?  Jam  solve  manum  ,  impertiré  famiUis ,  ne  inopia  pc- 
reant  famis.  Nosti ,  quid  creditor  veniens  reposcat  á  te.  Non 
minuetur  tibi  ,  quidquid  dedcris  nobis.  Memor  esto  ,  parvis 
panibus  multitudinem  satiatam  ,  &superasse  reliquias  fragmea- 
torum  maguitudine  panum.  An  putas  donum  tibi  coUatum 
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pro  te  sülummodo  esse  datum  ?  Et  vestrum  est ,  8¿  nostrürm 
commune  est ,  non  privatum.  Et  quis  dicere  vel  ínsanus  prae- 
sumat ,  ut  prívate  tuo  gaudeas ,  qui  de  communi  tantüm  in- 
culpabiliter  gaiidere  scias  ?  Nam  cüm  Deus  tibi  oeconomiam 
sui  thesauri ,  6¿  divitiariim  ,  salutis  ,  sapientíje  ,  &  scientíae  te- 
nere  concesserit :  ciir  larga  manu  non  eífundis ,  qiiod  dando 
non  minués?  An  cum  in  membris  superni  capitis  unusquisquc 
quod  non  accepit ,  sic  in  altero  posideat ,  ut  alteri ,  qiiod  ha- 
ber possidendum  sciat :  tu  forsitam  ideo  nobis  parcus  existís, 
quia  quod  mutuo  á  nobis  resumas  ,  non  invenís  í  Sed  si  ha- 
benti  das ,  tantillae  mercedis  fruftum  reportas.  Sin  vero  non 
habenti  tribuís ,  pra:ccptis  Evangelicis  satisfecis  ,  ut  reddatur 
tibi  in  retributione  justorum.  P.oinde  &  ego  remordeor  cons- 
cientia ,  eó  quod  in  me  communicabile  nihil  boni  sentiam, 
quoniam  jubcmur  per  charitatcm  serviré  invicem  ,  &  unus- 
quisque  ,  quam  accepit  aratiam  ,  in  alterutrum  illam  adminis- 
trare ,  sicut  boni  dispensatores  mukiformis  gratiae  Dei :  atque 
unicuique  sicut  divisit  Deus  mensuram  fidei  ín  unam  com- 
pagem  membrorum  ,  debet  eam  ceteris  paitíbus  communí- 
care :  quia  haec  omnia  operatur  unus  atque  ídem  Spiritus  di- 
videns  singuiis  prout  vult.  Sed  ad  unum  ac  pecuiiarem  subsi- 
díum  ,  quod  prxmisi  ,  recurro  ,  ad-  importunitatem  scilicet 
amicam  amicina  destitutis  ,  ac  nulla  membrorum  honestorum 
gratia  decoratis.  Idcirco  audi  vocem  meam  tot  interjacenti- 
bus  terris.  Redde,  redde,  quod  debes.  Nam  servus  es  Chrís- 
ti  &  Christianorum ,  ut  illic  sis  major  omnium  ncstrum  ,  & 
quia  nostri  causa  tibi  collatam  persenris  gratiam  ,  sitientibus 
animis  scientíacque  fame  cruciatis  impertiri  non  dedigneris.  Non 
sum  saltim  pes ,  qui  ad  injuncla  discurrens  possím  alvo  Ec- 
clesiíE  ,  membrorum  scilicet  judici ,  obedientise  discursu  pare- 
re  ,  nec  principatui  capitis  imperanti  obsequendo  placeré^  Quin 
&  si  de  inhone&tioribus  membrís  me  esse  sciam  :  sufficiat ,  quia 
qií.x  te  constar  á  capíte  percepisse  ,  per  me  est  dignum  ege- 
rcre,  nec  re ,  me  non  egerere ,  quam  vis  mínimum,  Ciirísti 
tamen  sanguine  redemptum.  Nam  nec  dicit  caput  pcdibus, 
non  csiis  mihi  necessarii  ,  quoniam  qux  vídentur  membra 
curporis  íiifirniiora  esse  ,  necessariora  sunt ,  &  qua:  putanrur 
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ignobiliora  esse ,  his  honorem  abundantiorem  clrcumdamiis,  & 
qux  inhonestiora  sunt  nostra>  majorem  honestatem  habenr.  Sic 
itaque  creator  noster  ac  dispensator  cunda  dispensat ,  ut  com 
in  altero  alteri  dona  divina ,  qux  in  se  non  percipir ,  possidcnda 
tribuuntur,  charitas  cumuletur.  Deníque  tune  bcne  multiforinis 
gratia  dispensatur  :  quando  acceptum  donum  &  cis  ,  qui  hoc 
non  habent ,  creditur  :  quando  propter  eum ,  cui  impenditur, 
datum  puratur.  Hoc  Apostoli  capituium  á  nobís  in  parte  pra:- 
missum  ,  oprime  novit  prudencia  cliaritatis  vestrx  iiuic  reí 
<:ongruere  totum  ,  &  quidquid  summatim  tetigi ,  te  procul- 
dubio  nosse  melius  ,  latct  nullum.  Itaque  hoc  solum  superest, 
quod  &  magnopere  pero  ,  ut  pra^stes  postulara ,  &  si  non 
pro  me  ,  saltem  pro  ipsa  charitate  dívinitus  impertirá.  Pro 
qua  jubemur  &  nosse  &  pra:stare  omnia ,  &  sine  qua  nihil 
sunt  omnia.  Sed  &  si  qua  superfina ,  si  qua  negligenter ,  si 
qua  minus  humiliter  aut  mutiliter  potius  effudi  quám  dixi: 
cundta  quaeso  benigne  suscipias ,  cunda  ignoscas  ,  cunda  ores, 
ut  Deus  ignoscat.  Ergo  &  hoc  notesco  ,  libros  Etymologiarum, 
quos  á  te  Domino  meo  poseo,  etsi  detruncatos  corrososque  jam 
á  multos  haberí  sciam  :  índe  rogo  ut  eos  míhí  transcriptos ,  Ín- 
tegros, emendatos  ,  &  bene  coaptatos  digneris  mittere :  ne  rap- 
tiis  avíditate  in  perversum  cogar  vitia  pro  virtutibus  ab  aliissu- 
mere.  Ego  autem  opto ,  quamvis  nullius  egeas  >  &  ultronese  di- 
cuntur  putere  merces,  &  dignatío  vestra;  benígnítatís  imperet  no- 
bis  in  id  quod  possumus  &  valemus,  rantüm  ut  obsequio  nostro 
utaris,  immó  charitate,  qux  Deus  esr ,  perfruaris.  His  igitur  ex- 
pleiis,  erunr  mihi  quxstianes  de  sacris  divinisque  paginis,  qua- 
rum  mihi  expositioncm  cordis  vestrílumen  aperiret;  si  tamen  & 
nobis  jubes  rcsplcndere  ,  &  divinx  legis  obscura  reserare.  Nec 
si  ista  ,  qux  p>.to  ,  perccpero ,  de  illis  silebo :  sed  viam  reseras 
capienda;  ñducix  ,  cüm  in  hac  prima  fronte  non  me  confode- 
ris,  stímulís  verccundiae  ,  &  ignaviae  mex  locum  dederis  ve- 
nix  ,  quod  quem  diligebas  ,  quamlibet  ímmeritum  ,  non  [us- 
seris  reprobare  :  quia  ignominiosum  valde  viderur  ac  viie  ,  sí 
needum  satiatus  quis  charirate  ,  ab  eo  ,  quem  amabat ,  invenl- 
tur  secedcre.  Obsequio  autem  mex  servitutis  dependo  jura 
salutis  ,  &  quxso  pietatcm  sandissimx  vestrx  potestatis ,  ut  pro 

me 
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me  orare  dígneris :  quatenus  quoridie  fiudiiantem  animam  in 
nulis  tLiD  intercessu  lucrerls  ,  &  ad  portiim  tranquillkatis 
a:rerna;  deducás  erLitam  á  míseriis  &  á  scandalis.  Dulce  mi- 
hi  fuit  dki  ad  te  loqui ,  quasi  corám  pjsirus  vultum  viderem 
tux  facíei ,  ideo  nec  verbositatem  caví :  &  temericatcm  tor- 
tassis  incurrí.  Sed  aut  hoc  aut  aliad  agere  d-íbu!  ,  tantüni  ut 
quod  noluisti  per  humilitatem  ,  saltem  tribu  as  per  turnultuan- 
tem  improbitatem.  Eece  quantum  audacix  dedir  mihi  gratia 
vestra:  benevolentiae.  Et  ideo  si  quid  in  huc  displicuerit ,  sibí 
imputet :  q\ix  tantum  amat ,  ut  timorem  toüar,  Nam  perfeda 
charleas  foras  mittit  timorem.  Spedali  quoque  gratia  fretus 
speciali  domino,  ín  quo  vires  Sanílar  Ecclesix  consistunt,  sug-, 
gero  :  ut  quia  Eusebius^  naster  Mctropolitanus  dccessit ,  habeas 
misericordia;  curam.  Et  hoc  Filio  tuo,  nostra  Domino  suggeras: 
ut  utilem  illi  loco  praeficiat ,  cujus  dodrina  &  sanditas  ceteris 
sit  vita:  forma.  Hunc  autem  filium  prxsentem  beatissimx  potes- 
tati  vestra:  per  omnia  commendo  :  ut  tam  de  his,  qua:  hic  sug- 
gessimus ,  quam  etiam  de  his ,  qux  suprá  questi  sumus  ,  elo- 
quio  vestro  per  eum  illustrari  mereamur. 


EPISTOLA  VI. 

ISIDORI  AD  BRAULIONEM. 

Domino  meo  &  Del  Servo ,  Braulioni  Episcopo ,  Isidoras. 

TUx  sandltatls  Epístote  me  ín  urbe  Toletanainvenerunt. 
Nam  permotus  fueram  causa  Concilií.  Sed  quamvís 
jussio  Principis  in  itinere  positum  remeare  me  admonuisser. 
ego  tamen  quia  propinquior  eram  prsesentia;  ipsius  quam  re- 
gressloni ,  malui  potius  cursum  ítineris  non  intercludere.  Ve- 
ni  ad  pra:sentiam  Principis ,  inveni  pra:sentem  Diaconum  tuum: 
per  etim  eloquia  tua  susciplens ,  amplexus  sum  &  legi ,  &  de 
salute  tua  Deo  gratlas  egi :  desiderío  omni  desiderans  ,  quam- 
vís debilis  atque  fessus  ,  fiduciam  tamen  habens  per  Chrís- 
tum  in  hac  vita  videndi  te :  quia  spes  non  confunditur  per 
charitatem^  qua:  diíFusa  est  iii  cordibus  nostris.  Codícem 


Hcet  inemendatum  prje  invaletudine  ,  tamen  tibí  modo  ad 
emendandiim  statueram  oífcrre  ,  si  ad  destinatum  Concilii  lo- 
cum  pervenissem.  De  constituendo  autem  Episcopo  Tarra- 
conensí ,  non  eam  ,  quam  petisti ,  sensi  sententiam  Regís  :  sed 
tamen  &  ipse  adhuc  ,  ubi  certius  convertat  animum  ,  illi  ma- 
'  net  rncertum.  Peto  autem ,  ut  pro  meis  peccatls  apud  Do- 
miniim  existere  digneris  intercessor  :  ut  impetratu  tuo  delean- 
tut  delicia  mea  ,  &  remittantur  facinora  :  Item  manu  sua.  Ora 
pro  nobis  beatissime  Domine ,  &  egregie  frater. 


EPISTOLA  VIL 
EJUSDEM  ISIDORI  AD  BRAULIONEM. 


Domino  meo,  &  Dei  Servo  Braulíoni  Episcopo ,  Isidorus. 
"^N  tibí  ,  siait  poIficitLis  sum  ,  misi  opus  de  origine  quarum^ 


JLIí  dam  rerum ,  ex  veteris  ledíonis  recordatíone  colleduni, 
atque  ita  in  quibusdam  lods  adnotatum  x  sicuc  extat  conscrip- 
tum  stylo  majorum. 


EPISTOLA  VIIL 
EJUSDEM  ISIDORI  AD  BRAULIONEM. 


Domino  meo,  &  Dei  Servo , Brauliónl  Episcopo  ,  Isidorus. 

OMni  desiderFo  desideraví  nunc  videre  facíem  tuam  ,  & 
utinam  aliquando  impleret  Deus>  votum  meum  ,  ante- 
quam'  moriar.  Ad  pra:sens  autem  deprecor ,  ut  commendes  me 
Deo  orationibus  tuís ,  &  ut  in  hac  vita  spem  meam  impleat,. 
&  in  futura  beatitudinis  tuse  consortíum  miiií  concedat.  (  Et 
marn^  sua.)  Ora  pro  nobis ,  beatissime  Domine ,  6c  frater. 


EPIS- 
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EPISTOLJE  BRAULIONIS  ANTEHAC 
inedíU  y  ^  novissime  in  pervetustj  Códice 
Gothico  S.Ecclesi^  Legloncnsis 
repert£» 

EPISTOLA  IX. 
BRAULIONIS   EPISCOPI  AO  JACTATUM 

PRESBYTERUM. 
Domno  meo  Jadlato  Presbytero ,  Braulio. 

EXigere  á  me ,  frater  beatissime  ,  velle  te  persentio  verbí 
pastum  divini ,  quod  ultra  vires  meas  esse  intelligoj  de- 
votioneni  enim  tuam  eo  quam  máxime  adprobo ,  quo  etiam 
imporrunitatem  tuam  nec  ibi  cohibas  ad  sandi  stuiü  exercí- 
tationem  ampliandam  ,  ubi  manet  tibi  scientia  parum  possc 
invenire  quíEsita  :  nam  cum  cotidie  In  lege  Domiiii  mediteris, 
&  bjatissimorum  Patrum  peritissimorumque  revolvas  pagi- 
nas vírorum  ,  quid  in  nobis ,  aut  quantulum  est ,  quod  a  ut  ip- 
se  velis  addiscere  ,  aut  de  quibas  co  it'ngat  tibi  sacrum  desi- 
derium  alere  ?  Sufñcit ,  &  valde  su^ficit ,  ut  amicum  tuum  le- 
gas Sandum  Augustinum,  ut  Hieronymum  ,  ut  Hilarium  ,  ut 
ceteros  dodissimos  viros ,  quos  &  mihi  commemorare  longum 
est ,  &  te  usui  habere  dubium  non  est.  Eorum  te  sermo  pas- 
cat :  eorum  sententia;  instruant ;  imo  isti  cunda  ,  quae  quaeris, 
perJjceant ,  eisque  contentus  nostram  paupertatulam  nec  in 
propatub  trahas ,  n^c  inviientium  oculis  nudam  vídendam- 
que  exponas.  Unum  quod  aptum  mihi  ,  etsi  non  efficaciter 
sentio  ,  efficcre  tamcn  cupio  ,  ut  postulem  communis  Domi- 
ni  Redemptoris  singularem  ,  &  inexhaustam  pietatem  >  ut 
tibi  njbisqui  vitam  socia  felicítate  largiatur ,  &  commodita- 
tem  visendi  nos  tribuere  dignetur  ,  quatenus  os  ad  os  loquen- 
tes  6c  mutuo  sermone  pascamur,&in  Domino  optata  tran- 
quillitate  fruamur.  Quod  ut  tam  cito  fíat  quam  voló,  te 

quo-: 
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quoqiie  Vicíssím  orare  pro  me  quícso ,  sed  ut  puto  facile  hoc 
foret ,  sí  sanclitas  tua  ,  quando  Tírassona  succedit  ,  ad  nos  ve- 
nire  delectaretur.  De  Reliquiis  vero  Reverendorum  Apjstolo- 
rum  ,  quas  á  nobis  flagitastis  vobis  deberé  mitd,  fid-Iiter  nar- 
ro, nulluis  Mircyrain  me  ka  Iiabere  ,  ut  qua:  cujas  sint ,  pos- 
sim  scire.  Prxcessorum  &  Dorainorura  meorum  sententia 
fuit ,  ut  quia  passim  ,  aut  furtim ,  aut  etiam  inviti  ipsi ,  & 
coadi  multorum  charitate  ex  his  ,  quae  habebant ,  aut  date, 
aut  carere  cogebantur  ,  cun¿torum  notitiíe  ne  ullius  pateret  in- 
dicium  ,  tituli  tollerentur ,  &  sub  üno  conclavi  mitterentuc. 
Reservatae  sunt  tamen  admodum  septuaginta  ,  quse  in  usu  ha- 
bentur ,  ínter  quas  eae ,  quas  quzerítis  ,  mínime  reperiuntuc 
Ad  summam  autem  constat ,  te  oppido  salutare  ,  &  intentissi- 
ma  mente  iterum  íterumque  precarí ,  ut  pro  nobís  jubeas  ora- 
re. Citatim  ,  ut  occurric  >  dídavi :  vacet  negligencia  ,  si  ali- 
quid  praetcrivi. 

epistola  x. 

ejusdeM  braulionis  ad  jactatum 

PRESBYTERUM. 
Sanáissimo  &  Vcnerabili  in  Christo  fratri  Jaftato  Presbytero.' 

ABstrusum  penitus  me  &  prorsus  remotum  maníbus  cura- 
rum  tuae  litterae  in  memetípsum  reporrarunt :  afle£tu 
cnim  obruto  solicítudínibus  mundí ,  &  tempestatíbus  procel- 
larum  ,  quae  loco,  quo  praesídemus  ,  quotidie  naufragia  obten- 
tant ,  non  sinimur  id  esse ,  quod  esse  aut  dicimur ,  aut  debe- 
mus  ,  sed  cum  tua  me  permovit  Epístola ,  dorso  postposui 
omnia  ,  &  te  meque  contemplatus  níhil  médium  nisi  ipsam  di- 
ledionem,quac  est  utrorumquc  creator,  sum  contuítus,ad  quem 
conversus  persolvere  grates  gestiens  nihil  dignum  potui ;  tan- 
tum  reminiscor  quia  voluí ,  tanto  enim  tantillus  nequit  persol- 
vere munus.  Ipsc  enim  tuam  excitavit  conscientiam  ,  ut  in  me 
se  pra;beret  sjlicita ,  quocirca  ,  si  dsbltx  ilU  incxpUcabiles  sunt 
Tom.XXX,  Tt  era- 
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gratiac,  in  te  eas  convertens ,  qu3eso,ut  expíeant  officia  8c  red- 

hibitionís  &  devotionís. 

Nam  quibus  te  questus  es  angnstiis  coar£i:ari ,  ídem  ípsis 
&  quasi  e  vestigio  porredis  fateor  me  angi,&  mecummet  cau- 
sar! cur  tanto  distent  intervallo  ,  quoium  cst  una  d¡Iedio> 
&  habeant  quibus  carere  cupiant,  &  careant  quos  habere  cu- 
piant ;  S'wd  rursus  video  non  hic  esse  patriam  piorum  ,  &  ideo 
esse  discretos  in  Regione  mortallum  ,  ut  sint  concreti  in  térra 
vivorum ;  nam  sufficiat  peregrinis  indisruptum  habere  vincu- 
lum  chariratis  ,  ac  per  hoc  consolar!  in  eo ,  &  mente  serviré 
legi  illius  ,  qui  veré  cliaritas  est  ,  carne  autem  á  charis  abjungí, 
ut  sit  carentibuschaiis  ipsa  charitas  dulcís,  per  quam  absentium 
memoria  dulcescit.  Tu  autem  si  vehementer  amares  ,  moras 
rumperes ,  iter  arriperes ,  ad  me  venires  ,  &  non  obsisteret 
longitudo ,  non  qualibet  necessitatis  cccasio.  Sed  quasi  quibus- 
dam  calcaribiis  promcvete  ,  st'mulisque  confodi  animum  ,  & 
suscita  in  co  vim  amoris ,  igncmqne  dilefiionis ,  ut  ardeat ,  & 
aqua  multa  extinguí  non  queat.  Quorsum  ista  locutus  ?  Vi- 
deiicet  quia  venisti  1  irasonam  j  &  pene  sa'pe  morarís,  &  nos  vi- 
dere  contemnis.     nosce  culpam  ,  si  vis  ut  t^bi  ignoscam  ,  & 
indagi le  studioso  da  opportunitatem  ,  qua  debeas  prima  post 
Pascha  te  nobis  exhibere. 

Ego  vero  sah  to  in  Domino  Jesu  Cliristo  multimodo  af- 
fedu\  &  multipl'ci  vtneraticne  ,  miiltifarieque  &  oppido  pe- 
tens  j  ut  me  Creatori  meo  promptissima  oratíone  tua  com- 
mendes.  Christi  autem  Dei  nostri  Omnípotentia  in  te  au- 
geat  ,  &  audam  perficiat ,  &  perfeftam  conservet  suam  gra- 
tiam. 

Direxisti  nobis  quod  In  Sacramento  offertur  Corporís  Chris- 
ti :  remisimus  vobis  quod  in  ejusdem  Domini  Mysterio  san- 
guinem  prefigurar ,  vini  metra  videlicet  dúo  :  direximus  & 
metrum  olei ,  &  modium  olivae  in  gemino  charitatis  prarceptoj 
aliud  nimirum  quo  Dei ,  &  aliud  quo  proximi  diledio  signatur. 
Damascinx  modinm  unum  ,  de  quo  non  invenía  quod  dicam, 
nisí  forsitam  id,  quod  nato  Domino  virtus  Civitatis  illius,  unde 
hoc  genus  pomí  ortum  est ,  offerenda  promíttitur.  Hoc  est  au- 
rim  5  quod  á  Magis  oblatum  sandum  refert  Evangelinm. 
^  ^  EPIS- 
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EPISTOLA  XI. 


EJUSDEM  BRAULIONIS   AD  TAJUM 
PRESBYTERUM. 

Domino  meo  Tajo  Presbytero  Braulio. 

SAlo  mentís  quatcris ,  &  procellosís  tempestatibus  ímpatien- 
tía:  jaclaris  ,  ita  ut  aequum  sit  dicere :  módicas  patientlze, 
quare  turbar is?  Atque  utinam  ita  movereris,  ut  ad  huniUtc- 
tem  confugeres ,  &  non  ad  convida ,  &  ad  contumelias  te 
converteres.  Nam  crede  pro  certo,  coram  Deo  enim  loquar, 
me  causa  joci ,  &  non  tui  vituperii ,  quod  etiam  ipsa  fáceti  o- 
sitate  facile  est  posse  videre ,  de  ilío  asino  in  litteris  meis 
conscripsisse  ,  in  quo  te  ascenderé  hortavi :  Tu  é  contra  ve- 
lut  Graculus  itsopíus  superbia  tumidus  in  Camelo  me  jussis- 
tí  ascenderé  ,  &  caput  cavere  ,  ne  in  fores  EcclesisE  impinge- 
rem  ,  minus  quidem  prudenter ,  sed  nec  satis  eleganter  isra 
profúdisti ,  deterius  quidem  ceteris  prjemisis  nesciens  ,  quia 
caput  nostrum  ,  quod  est  Christus ,  non  impingit  in  fores  Ec- 
clesiae  ,  forte  in  Synagoga  Satanae ;  &  ideo  non  nobis  vide- 
tur  contumelia  in  verbo  ,  sed  ín  sensu ,  nec  nescientiam  usque- 
quaque  culpamus,  sed  animum  tuum  humifíorem  esse  volu- 
mus  ,  nam  virum  humilem  patíentia  ostendit  injuria  ,  qu^c 
quanta  in  te  sit ,  hac  didici  occasione.  Nam  quid  dicam  de 
ceteris  qua;  scripsisti ,  cum  dum  niteris  objeda  purgare ,  non 
cessas  purgata  sordidare  ,  quae  si  velim  ,  ut  sunt  reprehensio- 
ne  digna  ,  redarguere ,  nec  difticultas  officiebat ,  nec  labor 
contradicebat ,  cum  nil  aliud  csset  objcóta  destruere  ,  quam  e 
reg'one  per  antithv'ta  ea  ipsa  opponere  ;  sed  nc  faciat  longas 
fábula  nostra  moras,  Domnum  Leonem  habeo  in  testem  ,  qua 
tibi  scripserim  mente  ,  sed  &  te  ipsum  ctsi  ingratum  ,  &  in- 
vitum  ,  dum  &  dicis  te  sermone  nostro  Izesum  ,  &  tamen  per- 
tinere  tibi  confítcrís  hoc  ipsum  ad  profedum. 

.Sed  ne  in  multiloqaio  oñendair.us  amicum  ,  breviter  apud 
te  habcas  fixum  me  posse  remo  dere  si  velim  ,  posse  genui- 

Tt  i  num 
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num  IsESiis  ínfige^e  :  quia  &  nos  juxta  Haccum  dídícimtís  Ut- 
terulas  ,  &  sxpc  manum  ferulae  subrraximus  ,  &  de  nobis  dic 
potest :  Foenum  habet  in  cornu  ,  longe  fuge :  imo  illud  Vir- 
gilianum  :  (i)  Et  nos  tela  ,  pater,  ferrumque  haud  debile  dextra 
Spargimiis  ,  &  nostro  sequitur  de  vulnere  sanguís.  Nam 
Paradigma  tuum  illud  in  armatura  compositum  quam  mihi 
erat  pervium  &  pede ,  ut  ajunt ,  conterere  ,  excepto  illud  pace 
Gregorii  quod  peculatum  imo  corruptum  vidi.  Sed  dum  stu- 
íiemus  &  charitati  serviré  ,  &  te  non  amittere  ,  omittimus 
cunda ,  nec  aliquod  risu  dignum  inserimus ,  ne  habeat  ingra- 
tos fábula  nostra  jocos  ,  secundum  Ovidium ,  ac  secundum 
Appium  caninam  videamur  exercere  facundiam  :  sed  ut  dixi, 
spretis  his ,  officii  nosrri  funftionem  exequentes  ,  &  Magisírí 
Domlni  Christi  hnmilitatemtenentesjmagis  vo'umussequi  eum,  , 
cui  ait :  Dorsum  meum  posui  ad  flagella  ,  &  maxillas  meas  ad 
palmas.  Qui  cum  malediceretur  ,  non  remaledicebat ,  cum  pa- 
teretur  non  comminabatur  :  quocirca  &  nos  ,  diledissime, 
spernamus  illa  ,  &  haec  tam  dukia  sequamur  exempla;  abji- 
tíamus  rancores  ,  qui  veniunt  per  diversas  suspiciones :  nam 
scit  Dominus  aliqua  ,  quae  litteris  tuis  mihi  scripsisti ,  me  nec 
suspicasse  ,  nec  eo  sensu  didasse  ,  quo  te  video  illa  intelle- 
xisse  j  aliqua  autem  data  venía  non  satis  video  tibí  patuisse, 
nam  aliaie  mihi  non  illa  respondisse.  Sed  quia  seu  error ,  seu 
suspicio  ab  inimico  nobis  ingerir ur  ,  communiter  eum  reji- 
cientes  simus  in  Christo  ,  &  in  unanimitate  dilectionis  perma- 
nentes ,  hoc  est ,  quod  magis  magisque  opto.  Geterum  si  Deo 
meo  placuerit  ibi  ibo  ,  &  qusecumque  non  secus  quam 
volvi  dixi,  puto  me  á  te  cito  veniam  consequi.  Interim  tu 
sprevisti  charitatem  in  tantum  ,  ut  indignatione  motus  petitio- 
ni  tua:  effedum  ipse  tribueres.  Ego  autem  non  solum  injuriis 
tuis  non  n-K)veor ,  sed  blande  ,  quas  scripsisti ,  recipio  ,  &  tibi, 
si  quod  offendi ,  veniam  peto ,  ac  ut  me  magis  magisque  dili- 
gaSy  opto ,  memor  quia  Christiani  sumus  ,  &  dispendia  anima- 

rum 

(i)  Híc  Virgilianus  versus,  qnt  ex  neid.  XII.  sumptus  est, 
adoiodum  vitiose  legitur  in  Ms.  hebet  cnim  :  í,t  nos  $eU  fmttr  ftr- 
rum(¡ue  aut  dtb'tU  dextra.  ■ 
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lum  nostrarum  ponimesc€r.e  non  amare  debemiis.  Ecce  si  an- 
te tibi  fliit  motus ,  modo  sit  modus  5  &  cui  potias  placent  vina, 
flLum  verba ,  caveat  vina,  ne  cum  offendant  verba.  En  dum  iir- 
eeum  fingere  voló  ,  ut  ait  Terentius  ,  amphoram  finxit  maniis: 
Nani  brevem  schedulam  scribere  coglraveram  ,  sed  pene  pro- 
lixa  evasit  Epístola  ;  tu  vero  pro  Epístola  tcstamentum  dírexisti, 
quod  forte  nisi  post  mortem  tuam  firmetur,  nam  modo  legitime 
Kseratum  non  est.  Vale  ,  dileaissime  ,  &  mihi  á  charitate  dili- 
gende ,  &  da  veniam,  quia  dum  de  amore  tuo  pra:sumo ,  etiam 
superftue  tibi  scribo, 

EPISTOLA  XII. 

EJUSDEM  BRAULIONIS    AD  FLORIDIUM 
ARCHIDIACONUM. 

Domino  meo  Floridío  Archidiácono,  Braulio  Servus  inutilís  ■ 
San^orum  Dei. 

Fldelíter  fateor,  'dilede  fili ,  me  tuas  lítteras  ínter  anxie- 
tatum  curas^  &  occupationes  detentum  varias  ita  susce- 
pisse  ,  ut  libuerit  quidem  tuam  cognoscere  salutem ,  non  ta- 
men  ad  ea  ,  qjLiae  petisti ,  celeriter  responderé ;  ne  aut  tumul- 
tuario sermone,  quae  petebas  eftiinderem,  non  scribentis  ma- 
turitate  ,  sed  didationis  temeritate  ,  aut  certe  non  cunda  ex- 
plerem ,  quae  de  his  rebus  necessaria  sunt  exponere ,  quae  si 
minus  quam  decet  dicantur ,  non  in  dodrinam  ,  sed  in  casum 
vertuntur.  Incidir  enim  tempus  difíicillimum,  quando  mihi 
tacere  melius  quam  loqui  fúit ,  ita'  ut  studiosorum  stud¡a(i) 
cessarent ,  quanto  magis  pigritantium  ,  düm  nobis  potius  im- 
pendat  salutis  necessitatem  \ltx  compendia  cogitare,  quam  jux" 
ta  Appium  caninam  facundiam  exercere. 

Itaque  quamquam  res  sensui  tuo  aptas  á  me  petieris  tibi 

di- 

(O    Ex  Ep.  Hieronymi  ad  Aug.  quae  est  inteí  Augustinianas 
172.  ísta  verba  huc  relata  sunt  á  Braulione.. 
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dirigendas  ;  tamen ,  quia  impeditum  me  díversarum  caiisa- 
rum  tempus  invenit ,  ut  praemisi ,  melius  fuit  v-niain  á  te  pc- 
tere ,  qnam  voluntad  non  plene  satisfácete-  Quapropter  pe- 
tens  veniam  rogo  ,  ut  pro  nobis  oratianem  ante  Dominum  fon- 
das ,  quatenus  intercessu  tuo  sk  venia  peccato  meo.  Porro  si 
me  Djus  fecerit  te  vid -re  ,  m:lias  os  ai  os,  qu«  petis, 
tradam,  quam  absens  scribam. 

Denique  nisi  quispiam  prius  nu 'netos  illos  in  gra^citatc 
scierit ,  facile  hjc  intelligere  non  potcrit  dumtaxat  cum  alitet 
sint  in  gr3eco,atque  alicer  in  latino,  &  prolixitas  tanti  opc- 
ris  pí;ne  Übri  magnitudinem,  non  Epistolam  fiai^ítct ,  ut  &  cía- 
rius  dici  possit  j  &  nihil  debeat  prasretmitri :  s  i,  ut  dixi,  príc- 
sens  prxsenti  facilius  tradi  potest ;  nam  habet  n  .-scio  quid  la- 
tentis  energise  viva  vox ,  de  in  aure  transfusa  ibrtius  sonar, 
dum  &  is  qui  audit ,  ubi  non  ita  sentit ,  aperit  >  &  qui  osten- 
dic  ,  ubi  enucleatius  immoretur  ,  scit ;  siquidem  maliem  pro 
angustia  temporis ,  secundum  Apostolum  qui  ait :  Quoniam 
tempus  breve  est ;  charitati  potius  operam  daré  ,  qux  jcdificat; 
quam  scientiae ,  qux  difficile  cst ,  ut  non  aut  inflet ,  aut  non 
pateat  invidiae.  Vetumtamen  quoniam  te  sentio  ardenter  vel- 
le  exercere  ingenium ,  morigerabor  tibi,  &  formabo  hanc  Epis- 
tolam  ne  informem  dimittam  ;  Jam  tuum  erit  acutia  ,  qua  va- 
les ,  ingenio  ,  quo  polles ,  aut  ista  scletiter  adíre ,  aut  exponen- 
dum  me  expélate. 

De  cetero  salutem  impensissime  persolvo ,  &  profusissime 
flagito ,  ut  naótis  oportunitatibuj  me  reficias  affatibus, 
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EPISTOLA  XIII. 

EJUSDEM  BR  AULIONIS  AD  FRUNIMIANUM 

PRESPYTERUM  ET  ABBATEM. 

Domino  meo  Fruiiimíaiío  Presbytero  Se  Abbati,  Braulio  servus 
inutilís  Sandorum  Dei. 

NOii  díssimílí  contritíone  afficior  ,  dum  vestram  tristítiam 
tentationibus  imminentibus  esse  cognosco ,  sed  quid  in 
taiibus  aüionibus  agendum  sit ,  meliiis  vestra  prudentía  no- 
vit ,  qiiam  sermo  noster  suü:gerere  possit.  Optime  nos»;! ,  Do- 
mine ,  vítam  monasticam  non  egere  poenkentia  ,  dum  íta  sit 
humilítati ,  &  quotidianis  tristitiis  apta ,  ut  ín  omni  cursu  viraí 
iliius  poenitudine  non  habeatur  aliena  ,  sed  &  melius  prospi- 
cis ,  si  mercedem  tanto  tempore  conquisitam  pro  tua  quiete 
non  amittis ,  ne  dum  augere  meritum  vis  ,  profiigatum  dis- 
perdere  videaris.  Grave  est  etenim ,  ut  curam  fratrum  spernas, 
imo  eharitatem  deledantium  prseesse  te  vilipendas.  Nam  de 
eo  ,  quod  ortum  est ,  ego  suadeo  ,  &  suggero  ,  ut  tu  tempo- 
ribus  tuis  illa  agas  ,  unde  scandalum  non  babeas  ,  &  tran- 
quillitatem  tanto  tempore  conquisitam  perturbar!  non  sinas. 
Quapropter  expedir ,  ut  in  vita  tua  ,  unde  tibí  ratio  ante 
Deum  constabit  >  curam  fratrum  non  abjicias  ,  &  non  illis 
praeponas  ,  quem  nolunt ,  ut  scandalum  caveas  ,  ut  sit  in  díe- 
bus  tuis  pax  ,  &  frudus  dodrinae  atque  operís.  Postea  autem, 
quid  sit  íliturum  ,  ne  cogítaveris  ,  cum  Redor  universitatis, 
prout  disposu^rit ,  Congregatíonem  illam  gubernabit. 

Nam  fateor  ,  mi  Domine ,  non  parum  stupere  in  tantum 
scandalorum  quacumque  occasíone  sascentium  adversitate 
ita  turbarí,  ut  ab  adio  ie  seníoratus  tui  optes  discedere?  &  mal- 
le  in  silentio  vitam  degere ,  quam  in  his  ,  quae  tibí  commissa 
sunt ,  permanere  ;  &  unde  erit  beata  perseverantia  ,  si  defuerit 
patientia?  Nam  memores  Apóstol!  dicentis  ;  Quoniam  tribuía- 
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tío  patieiitlam  operatur.  Sed  &  illud :  Omnes  >  qui  píe  volunt 
vivere  ¡n  Chrísto  Jesu.j  persecutionem  patlearur  5  qux  noa  iri 
eo  rantum  est  ,  quod  in  confessione  naminis  christianí  ferro 
aut  ignibus  ,  aut  diverso  genere  poenarum  peragitur  ,  sed  & 
dissimilitudines  morum  &  contumacia;  inobedientium  ,  &  ma- 
lignarum  cela  linguarum  ,  6c  diversas  tentationes  in  hoc  gene- 
re continentur  pcrsecutionum  ,  nam  nuUa  negotia  sine  pericu- 
lis  extanc.  Sed  quis  inter  fludus  navem  dirigir  ,  si  Gubsrna- 
tor  abscedit  ?  Qais  á  lupis  oves  custodiet ,  si  Pastor  non  vi- 
gilet?  vel  quis  latronem  expellet ,  si  speculatoreni  á  conspec- 
tu  explorationis  quies  abducit  ?  Permanendum  esc  ín  opere 
crédito  ,  &  in  labore  suscepto  ;  tenenda  est  justitia  ,  &  príes- 
tanda  clemencia  :  odio  habenda  sunt  peccata  ,  non  homines  í 
tolerentur  infirmi ;  corrigantur  tumidi ,  etsi  ultra  quam  pos- 
sumus  ,  ingruerit  tribulaf  io  ,  non  expavescamus  quasi  propriis 
vifibus  resistendo  ,  sed  oremus  cluti  Apostólo  ,  ut  faciat 
Deus  cum  tentatione  proventum  ,  ut  sustinere  possimus  ,  cum 
&  forcitudo  nostra ,  &  consilium  sit  Christus ,  sine  quo  ni- 
hil  possumus  ,  &  cum  quo  cunda  possumus.  Ecce  verbosus 
sum ,  dum  ad  interroganda  responderé  cupio  ;  sed  ut  &  de 
co ,  quod  prsEmisi  aliqua  d  icam  >  melius  ipse  ,  Domine  ,  nosri, 
invitis  nemincm  deberé  pra:poni  ,  ne  aut  contempnatur^  aut 
odiatur ,  &  fiant  minus  Relígiosi  subditi ,  dum  student  vaca- 
re contentioni.  Quia  ,  qui  suscipiunt  ,  quem  nolunt  ,  non  ei, 
ut  debent  ,  obediunt ,  cC  oritur  per  inobedientiam  scandalum, 
5c  amiccicur  propositum ;  sed  hxc  omnia  cemperare  est  pru- 
dentiíE  vestrai ,  &  illis  dulcedinem  charitatis  afferre  ,  &  futu- 
ra ín  spe  D¿i  poneré ,  &  ipsi  ut  placet  (i)  debite  ordinare  ,  qua- 
liter  &  vos  quietam  vitam  peragere  ,  &  illi  possint  temporibus 
vestris  devotíssime  Deo  serviré  :  Nam  non  possunt  habere  obe- 
dientiam  ,  si  fuerlnt  provocati  ad  contumaciam  ,  &  erit  calami- 
tas detestanda  ;  si  cum  futuris  providere  volumus  ,  in  pracscnti- 
bus  subjedionis  ordinem  perturbemus. 

Ea  vero  ,  quae  mihi  direxistis  ,  omnia  suscepi ,  pro  ómni- 
bus grafías  egi ,  &  adhuc  agere  non  cessavi ,  sed  Christum 

Deum 
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Üeúm  deprecor  ,  quí  vitam  &  culmen  beatitudinis  vestra:, 
pro  meo  remedio  &  íntercessione  apud  Dominum  sua  &  con- 
server ,  &  perornet  clementia. 

Quía  me  ego  ímparem  sentio  responderé  merítum  ád  tan- 
ta beneficia  ,  interea  precor  ,  ut  ores  pro  me  tuo  servo  ,  nam 
nec  á  nobis  vacant  tenrationes  ,  &  diversis  affligimur  malis : 
unde  quxso ,  ut  orationis  tuí^  ope  mQ  fiílcias  ^  ne  naufragio 
coiilisiun  condoleas. 

EPISTOCA  XIV. 
EJUSDEM  BR  AULIONIS  AD  FRUNIMI ANUM 

PRESBYTERUM  ET  ABBATEM. 
Domino  meo  Frunimíano  Presbytero>&  Abbati,  Braulio. 

MEmbrana  nec  nobis  sufficíunt ,  &  ideo  ad  dirígendum 
vobís  defíciunt ,  sed  pretium  direximus ,  unde  si  jus- 
seritis  comparare  positís.  Istum  Apostoli  com  mentar!  um, 
qiiem  direximus ,  diligenter  legite  prius ,  &  in  ordine  consti- 
tuiré ,  &  quia  diversorum  opiniones  etiam  ad  aurem  liabet 
conscriptas ,  unumquodque  ut  fidet  catholic.ae  consruum  essc 
perspicitis  ,  &  ordo  se  afferet  >  in  corpore  contexite  >  &  ita  di- 
ligenter conscribite  ,  ut  per  singula  capita  commenta  sequan- 
tur ,  &:  non  per  paginas  divisum  ípsum  opus  habeatur  sicut 
¡stud  est ,  ut  iterum  nos  de  vobis  debeamus  nobis  retroscribere. 
Tu  autem ,  Domine  ,  more  tuo  ca  ,  quac  optime  nosti ,  á  nobis 
petis  scirc  ,  & ,  dum  humilitatem  tuam  insinúas ,  nostram  nes- 
cíenriam  probas. 

Sed  quxso ,  ut  sí  quid  In  hoc  negligenter  dixero  ,  ad  te 
respiciat  causa  ,  quia  ultra  jubcs  quícrere  quam  dedisti ,  & 
magis  vis  exigere  ,  quam  ínformastí. 

Consulis  enim  ,  utrum  sexta  feria  Paschae  per  ledioncs 
singulas  Amen  responderi  debeat ,  vel  consueto  modo  decan- 
taría Gloria  ,  quod  ñeque  apud  nos  fit  ,  ñeque  ubicumque  fieri 
viditnus  y  nec  apud  prxstantissimaj  meaiorise  Doaiiium  meura 
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Isídorum  ,  denique  nec  Toleto  quidem  ,  vel  Gerunda.  Romae 
autem  ?  ut  ajunt ,  nuUum  eo  die  celebratur  officíum  :  Credo 
equidem ,  qtiod  non  alia  causa  ,  nisi  ut  passionis  Domini  sem- 
per  mnovetur  memoria  ,  &  tristitia  vera  animas  in  corpore 
cjas  ipsius  temporis  significatione  monstretur  5  aut  fdrtc  ,  ut 
Apostolorum  perturbatio  eadem  die  deserto  officio  osten- 
datur  5  imo  quia  forte  Ecclesia  ab  ea  die  in  Petro  sumens 
exordium  a  moerore  iniiíum  cepit ,  ut  gaudium  in  resurrec- 
tione  metat. 

An  quia  omnis  Christianus  ad  instar.  Christi  pie  in  hac 
vita  degens  per  varias  pervenit  ad  Regnum  Dei  tribulatio- 
nes  :  ideo  hxc  admoniiio  tristiriarum  rediviva  anni  conver- 
sione  in  Christo  nobis  significatur  ,  ut  Christus  proculdubio 
imitetur  ? 

Sed  &  ob  hoc  mihi  videtur  illiiis  nodis  instituta  moestl- 
tia  ,  &:  ut  ab  Ecclesia  ,  (px  adhuc  in  hoc  mundo  visibilis 
est,  ea  ,  qux  corporaliter  in  Christo  gesta  sunt ,  visibiliter  im- 
pleantur  :  nam  sicut  resurredio  Domini  simpla  in  Isetitia ,  ita 
nostra  dupla  .  &  in  przesenti  ,  scilicet ,  &  in  futuro  sa;culo  sig- 
nificatur in  Pascha  ,  &  ideo  necesse  es,  ut  illa  die  prjemitta- 
tur  moeror ,  quasi  prsesentis  vitx  forma  ,  &  sumatur  gaudium 
in  Redemptoris  nostri  Resurreélíone  gloriosa. 

Ecce  quíE  sensi  ,  citatim  ,  ut  occurrit ,  quanta  potui  bre- 
vitate  suggessi.  Vestrum  est ,  inde  siquid  melius  probaveritis 
eligcre  ,  arque  si  qua  offenderint ,  vestro  judicio  aut  corrigere, 
aut  amputare. 

De  vestiendo  autem  altari ,  seu  vela  mittenda  hoc  -usus 
habet  Ecclesiarum ,  ut  jam  declinante  in  vesperam  die  orne- 
tur  Ecclesia  ,  &  lumen  verum  ab  inferís  resurgens  cum  adpa- 
ratu  suscipiatur  ,  quia  &  illas  Virgines  ,  quae  lampades  suas 
coapraverunt ,  in  Resurreclionis  claritate ,  sponsi  prxstolarunt 
adventum  j  unde  ipsa  no£te  eo  usque  celebrantur  festa ,  quoad- 
usque  nox  transeat  media  ,  qua  hora  &  nos  credimus  resur- 
recturos ,  &  Dominum  vivos  &  mortuos  judicaturum  ,  hoc 
enim  sequetur  in  membris ,  quod  pra:cessit  in  capite. 

De  cetero  obsequia  servitutis  mea:  devotus  dependo ,  & 
me  in  vitas  hujus  tempestate  fluduantem  ,  salvandiim  tuí 
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orationibus  .ccJmmítto  ,  si  forre  re»plciat  Domínus  de  cceüs, 
&  milii  ignoscat  ,  &  his  ,  quibus  indignl  prxsidemus  ,  miseti- 
cordiam  conccdar. 

EPISTOLA  XV. 

EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  BASÍLLAM 
GERMANAM  SUAM. 

Dominse  mtx  &  düedissima:  ín  Chrísto  filia;  Basillae>  Brau'io 
servus  inutilís  Saii¿torum  Dd. 

INter  liorribilis  nuntii  procellas  vexatus  cogor  tuis  lltteris 
responderé  inquisitus  ,  &  quid  primum  debeam  adsum  e- 
re  ,  satagit  animus  ;  utrum  moerores  meos  indicare ,  an  tibi 
consolationcm  adhibere  ;  vel  si  commodiim  sit  prxsentem  sa- 
lutem  intimare  ,  si  tamen  salus  dicenda  est  vita  moeroribus 
afRida.  Nam  ecce  quotidie  migrant  ab  Ecciesia  boni ,  &  au- 
gentur  quotidie  maü ,  quorum  non  miniis  nos  illorum  defec- 
tus  )  quam  istorum  contristar  successus  :  &  quid  !m  proliibe- 
mur  ab  Apostólo  mortuos  nostros  lugere ;  sed  quis  non  lu- 
ger  ,  quando  bono  caret  pra:senti  ?  Nam  ípse  vas  eledionis 
gaudct ,  quod  Epaphras  sibi  fuerit  restitutus  de  viciniis  m or- 
tis :  in  quo  utique  sicut  gaudium  de  restitutione  ,  ira  procul- 
dubio  habere  debuit  moestitiam  de  ejus  decessíone.  Spe  eniin 
cvigimur ,  dum  fidelibus  viram  in  melius  mutari  non  dubi- 
tamus ,  &  apud  Deum  fortiores  intercessores  illos  habemus, 
quorum  hic  ad  prxsens  desolatione  desrituimur  ;  s^d  nescio 
quomodo  inter  prascepta  consolationum  &  spem  resurreítla- 
nis  ,  quamvis  credulam  mentem  desiderii  firangit  afíictus.  Sed 
ubi  non  reperitur ,  quo  evadatur  ^  alius  portus ,  hunc  ipsuin 
ampledere  debemus  totis  viribus.  Qaoniam  in  illo  ,  qui  justi- 
ficar impíos  ,  &  resuscitat  morruos ,  spes  non  confundir ,  quia 
credimus  nos  cum  liis  ,  qui  jam  dormierunt ,  in  (i)  Regione 
Beata  futuros. 

Vv  2  Kon 
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Non  est  siquidem  optimus  consolatof ,  iqúeiíi  proprTí  virt- 
cunt  gemituSj&quemá  verbis  lacrymze  aut  síngnltus  excludunf. 
Nam  ecce  moerentem  moerens  ipse  consolad  dum  cupio  ,  vol- 
vuntur  per  ora  lacrymíc ,  &  obfirmato  animo  non  queo  dissimu- 
íare  quod  patior :  sed  quid  agimns ,  quoniam  hxc  sors  post 
peccatum  mortalitatis  nostrae  una  est  una  sententia.  Pius  &  iin- 
pius ,  jnstus  &  scekratus  ,  probas  &  ncquam  rapitur  5  sed 
non  posthac  una  sententia  ,  una  cohabitatione  San£lus  Se 
damnatus  detinetur.  Ob  hoc  toleremus  amaritudines  viese  pre  - 
sentís  patienter  expedtantes ,  quod  quandoque  flituri  sumus, 
&  gaudeamus  in  Domino  de  spe  Vitae  felicis ,  orantes  pariter 
&  precantes  ut  tam  caris  praemissis ,  quam  pobis  subsequen- 
tibus  &  placatus  ubique  occurrat  ,  &  non  distridionis  sua; 
judicio  nos  usquequaque  discutiat  j  sed  superexaltet  miseri- 
cordia judicium  ,  &  consueta  pietate ,  dum  iiÜ  beneplacitum 
fuerit  ,  in  refrigerio  promptuarii  sui  nos  dignetor  adunare. 

Hac  spe  animemur  ,  hoc  aífe¿ta  illi  serviamus  ?  &  ín  in- 
vicem  in  illo  &  affe£tam  dileftíonis  &  reuiedium  consolatio- 
nis  habeamus.  Te  autem  quam  máxime ,  Domina  filia  Ger- 
mana ,  -exhortans  precor  ,  ut  non  solum  tibi ,  sed  ómnibus, 
quibus  recessus  tanti  viri  moerorem  attulit  ,  tam  prudenter 
modum  consolationis  adhibeas  ,  ut  illum  expedtare  videami- 
ni ,  non  amisisse  ,  nec  doleatis ,  quod  tali  tutore  carueritis ,  sed 
gaudeatis  ,  quod  talem  habueritis. 

De  cetero  omnes  parí  affeftu  saluto  ;  omnes  parí  supplica- 
tione  deposco  ,  ut  &  pro  me  oxitis  ?  &  tristitiam  ,  quae  acci- 
dit ,  asquanimitate  temperetis  :  non  sum  ignarus;  quantum  vo- 
bis  ftttulerit  lajngatum  hujus  niintii  malum. 
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EPISTOLA  XVI.' 
EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  APICELLAM. 

Dominae  &  in  Chrlsto  filia:  Apicellae,  Braulio  Servus  inutUis 
Sanclorum  Dei. 

SIquIdem  alü  fuerat  híc  Codex  conscríptus  ,  tamen  quia  pe- 
titionem  vestram  otfendere  non  potuimns ,  vobis  eum  nú- 
slmus.  Credo  enim  superno  nutu  hoc  contigisse  ,  ut  alü  prse- 
paratus  vobis  esset  collatus :  habes  enim  ibi  Sandum  Tobiam, 
cujus  amissio  oculorum  consoletur  animum  tuum  super  amissum 
virum  :  habes  &  Judith ,  qux  in  viduitare  ornara  vidiiitatem 
tuam  doceat  virtutibus  esse  compositam  ,  arque  mortificatum 
in  corpore  tuo  eum,  in  cujus  typo  Holofernes  príecessic ,  ut  be- 
nediítionem  gentis  fideique  tuíe  consequaris  ,  &  in  futura  pos- 
teritate  in  nomen  memoriamque  perpetuam  benedicta  habea- 
ris.  Vale  in  Domino,  &  nostti  memor  pro  nobis  orare  dignare. 

EPISTOLA  XVIL 
EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  WILIGILDUM 

EPISCOIUM. 

Domno  Beatissimo  ,  &  in  Christi  membris  venerando ,  atque 
omni  diledionc  amplectendo  Domino  in  Christo  meo  Wili- 
gildo  Episcopo  ,  Braulio  servus  inutiüs 
Sanítorum  Del. 

NOn  sum  Ignarus  me  contra  Patrum  Sandiones ,  &  de- 
creta Canonum  egisse  ,  cum  Monachum  vestrum  de 
asylo  M.0  lasterii  msscio  &  Subdiaconum.'&  Diaconum  sacras- 
se :  quia  quamquam  Ecclesia  Christi  toto  orbe  terrarum  di- 
fijssa  m  universitate  Catholica  habeatur  una  :  tamen  cum 
Rectoribus  suis  iañiutiir  ^  atque  prsesulibus  gubernatur ,  &  di- 
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visa  in  privilegíis  ,  6c  una  habetiir  in  compage  Credulíta  tis, 
ac  per  hoc  sentio  me  ordinem  excesisse  :  uad,:  in  prima  fron- 
te hujus  Eplstolae  lioc  studui  poneré ,  ut  fass j  errore  compen- 
diosius  perciperem  indulgentiam  venix.  Nam  cum  hace  ipsa 
recogito  ,  qajA  quamvls  diversitate  Redorum  in  multis  par- 
tkitur  ordiaatio  Ecclesiarum ,  tamen  cum  unim  cam  esse  pro- 
culdiibio  meminimus,  spe  caritatis  animamur , qua;  nos  com- 
pulic ,  &  de  vobis  tanta  presumere  ,  &  ordinem  oene  postpo- 
nere  j  quía  charitas  ,  ut  ait  quídam  Patrum  ,  ordinem  nescit  5  & 
Apostülus  :  Charitas  non  quxrit  qiix  sua  sunt  >  ac  sic  cum  ego 
vestra  prarsumpsi ,  non  mza.  qiiaesivi quod  3c  vos  faceré  cr^- 
did!,  si  tamen  huic  vos  pspercisse  didicerím  ,  &  ideo  in  hunc 
famulum  vestrum  ordinationem  d^di ,  non  taraen  sine  testifi- 
catione  &  inquisitioii&  ípsius  vitae  ;  unie  rogo  >  ut  tam  mihf, 
quam  ei  ignoscatis ,  ut  si  á  districtionis  vestrse  sententia  tam 
longinquus  terrarum  me  situs  immunem  reddit ,  hinc  saltem 
benigp.itatem  ostendatis ,  cum  isti  prarsenti  pietatis  &  bonita- 
tis  intuitu  pro  me  remittitis  :  quod  si  obtineo ,  quseso  ,  ut  gra- 
dus  á  me  susceptois  ,  imo  per  manus  pusillitatis  mese  accep- 
tos  eum  habere  permittatis  ,  &  pro  parvitatis  mex  infeiici  ta- 
le Christo  Domino  indesinenter  supplicetis ,  quatenus  non  so- 
lum  á  vobis  veniam  percepisse  me  sentiam  ,  sed  etiam  ves- 
tra; orationis  ope  saífakus  adjuvari  mí  in  liujus  vitíc  mortalí- 
tate  á  Domino  manifestis  indiciis  teneam. 

Salutem  autem  religiosa  iiumilitate  &  devotissima  servi- 
tute  vestríc  beatitudini  persolvens  quxso  ,  ut  nadis  occasioní- 
bus,  vestris  merear  illustrari  apicibus.  Hsec  &  Ayulfo  Presbyr 
tero ,  &  Abbati. 
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EPISTOLA  XVIII. 
EJUSDEM  BRAULIONIS  AD 

CONSANGUINEAM  SUAM  POMPONIAM  ABBATfSSAM. 

Domina;  &  in  Christo  ñllx  Pomponlx  x\bbatissae  ?  Braulio  Ser- 
vas inutilis  Sanclorum  Dei. 

UNo  vulnere  confossus  ,  &  multo  doleré  excmciatus  cum 
lingua:  officium  non  smeret  exercere  amaritudinis  vin- 
culum  &  magis  liberet  fiere  ,  quam  loquí :  Ecce  alia  affliclio 
super  afñidionem  venir ,  &  contritio  super  contritionem  in- 
ruit ,  quomodo  si  quis  fugiat  á  facie  leonis  ,  &  occurrat  ci  ur- 
«us  y  aut  á  percussu  scorpionis  ejulanti  adjiciatur  morsus  co- 
lubri  i  ira  me  sentio  usquequaque  dejeclum  &  contritionis  mi- 
seria afflidum.  Fateor  enim  ,  mi  Domina,  quotíescumque  volui 
jliquid  tibí  de  transitu  Sandíe  memoria:  germanze  tux  DonníE 
Bassillíe  scribere  ,  roties  amaritudine  aífedus  ,  &  anima;  stupo- 
rem  &  sensus  hebetudinem  8c  iinguíe  incurrí  rorporem  ,  quia 
occupatus  luclu  ,  in  funere  mente  versabar  :  sed  dum  in  tem- 
poris  prolixitate  cum  doloris  mei  relevatione  vellem  proferre 
sermonem ;  rursus  geminato  malo  perculsus  in  lacrymis  conta- 
besco;  id  est,  reverenda;  memoriíe  Domini  mei  Nunniri  Episco- 
pi  exitus  mihi  ex  itit  exitiosus:  Unde  compressus  quantiilacum- 
que  emitto  verba  3í  gemitus.  O  quantum  in  his  duobus  nos- 
tris  bonum  perdidimus  temporibus  !  quod  lumen  veritdtis! 
quod  exemplum  bonx  aftionls  !  quantumque  intercessum  pro 
piaculis  nostris !  Ubi  nunc  pi  a;sidium  nostrum  ,  quod  in  illis 
fuit  apud  Dcum  '<  Ubi  miserorum  refúgium  ?  Ubi  suscep- 
tio  peregrinorum  ?  Ve!  ubi  Monachorum ,  &  Monacharum 
retrigerium  <  Vides  tu  proculdubio  quid  tangam ,  &  quid  ex- 
plicare non  Valcam  :  aíFcctum  tantum  ostendo ,  nam  bonum 
eorum  diccre  nec  incipío  ,  sciens  quia  etiam  si  esset  mihi  ser- 
monis  copia  &  lingua;  gratia  cum  ingenii  memoria  ,  in- 
explicabile  mihi  fore  cxistimaveram  eorum  refricare  sanc- 
tissima  gesta  :  sed  tantum,  ut  dbíi ,  demonstro,  quid  moe- 
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rear  ,  &  qiiatttum  moeroris  in  me  patíar. 

Vx  vx  presentí  vitaí ,  quam  decet  potius  flere  ,  quam  am- 
ple¿lece  ,  odire  quam  amare.  Transeunt  buna ,  succedunt  ma- 
la ,  &  assiduo  cursu  transimus :  &  nos  ,  nescio  qua  ebrietatc 
mentís,  permansuros  putamus ;  insensiblliter  enim  fugiunt  tém- 
pora ,  &  mors  propinquat  futura  &  nobis  spcs  pr.xsentium 
iinaginatur  gaudia  temporum.  Felices ,  quorum  ktitia  Deus 
&  giudlum  de  Beatirudhe  est  futurorum  ;  quorum  cru- 
ciatus  cum  Chrísto  ,  &  opprobria  in  crucis  ejus  vexillo  ,  ut  in 
acterno  recondantur  triumpho  :  ergo  in  íllo  noster  omnis  díri- 
gatur  afíedtus  5  ibi  omnis  extendatur  servitus  ,  ut  ab  ipso  síc 
iiíterior  homo  noster  consolatus ,  qui  pro  nobis  est  passus  ,  dc 
nos  numquam  &  nusquam  relinquat  solos. 

Quapropter  adhibe  animx  tux  solamen  Sanftarum  Srip- 
turarum  meditatione ,  &  per  te  consolentur  sórores  cerera:, 
simuJque  dignamini  orare  >  ut  mihi  per  orationis  vestrse  prae- 
sidia  dirigat  Omnipotentia  divina  inter  vita?  praesentis  nau- 
fragia  ,  variaque  discrimina  pietatis  suae  surífagia  ,  quatenus 
merear  vestro  interventu ,  omnipotentis  vobiscum  potiri  prac- 
sentia  in  aeterna  vita. 

Saluto  omnes ,  qui  tecum  Chrísti  Domini  mancipantur 
servitio ,  teque  praeceteris  singular!  pietate  salurans  peto ,  ut  sí- 
cut  illius  circa  me  boni  studii  persenseras  dileftionem  ,  ita  tuum 
in  me  conferas  sanítum  amorem  :  nihil  enim  extraneum  facis, 
si  me  diligis,  cujus  &  qualitatem  nosti  mentís ,  &  quem  consor- 
tem  habes  sanguinis.  Explícit», 

EPISTOLA  XIX. 

EJUSDEM   BRAULTONIS   AD  HOJONEM 
ET  EUTROCIAM. 

Domnis  &  filiis  meis  Hojoni  &  EutrocI^  Braulio. 

SCio ,  scío  non  esse  optimum  consolatorem ,  qui  indigeat 
consolatore  ,  Se  non  relevare  ludum  alterius  ,  quem  pro- 
prü  vincunt  gemitus.  Sed  tamen  quia  peccante  homine  haec 
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lex  mundo  datá  est ,  &  ísta  sententia  Del  est ,  ut  quotquot 
hominiun  nativíras  iii  lucem  producit ,  mors  amara  occídar ; 
necesse  esc ,  ut  tam  mihi ,  qnam  vobis  hoc  ad  solatium  oc- 
currat ,  scilicet  >  quia  in  funere  Hugnanis  nostri  nec  primi  ista 
nec  novissimi  sustinemus.  Sed  &  ut  aliquid  de  altioribus 
&  melioribus  rebus  ad  memoriam  reducamus  ;  spes  omnium 
credentium  Christus  excedentes  á  mundo  dormientes  vocat , 
non  mortuos ,  dicens :  Lazarus  amicus  noster  dormit.  Sed  Se 
Sandus  Apostolus  non  vult  nos  contristari  de  dormientibus , 
ac  per  hoc  si  fides  nostra  hoc  haber ,  quia  omnes  credentes 
in  Christo  secundum  vocem  evangelicam  non  modentur  in 
ícternum  ;  fide  scimus,  quia  nec  ille  mortuus  est,  nec  nos. 
moriemur.  Quoniara  ipse  Dominus  in  jussu  &  in  voce  Ar- 
changeli,  &  in  tuba  Dei  descendetde  coelo  ,  &  mortui,  qui 
in  eo  sunt ,  resurgent.  Spes  ergo  nos  resurrectionis  animet , 
quoniam  quos  hic  amittinuis ,  illic  revidebimus?  tantum  esc, 
ut  in  eo  bene  credamus  ,  prseceptis  scilicet  ejus  patentes  , 
apud  quem  est  summa  vircutis,  suscitare  íacilius  mortuos,  quam 
nobis  somno  deditos. 

Ecce  isra  dicimus ,  tamen  affedu  nescio  quo  in  lacry- 
mis  retrahimur,  &  credulam  mentem  desiderii  frangit  affec- 
tus.  Heu!  miserabiiis  humana  conditio,  &  sinc  Christo  va- 
num  omne  quod  vivimus.  O  mors ,  quse  conjunctos  dividís, 
&  amicitia  sociatos  dura  &  crudelis  dissocias !  Jam  jam  con- 
fracl^  sunt  vires  tuae.  Jam  contritum  est  impium  jugum  tuum 
ab  illo ,  qui  tibi  per  Oses  rigidus  minabatur  :  O  mors ,  ero 
mors  tua.  Unde  per  Apostolum  insultamus :  Ubi  est  mors 
victoria  tua  i  Ubi  est  mors  aculeus  tuus  ?  ipse  qui  te  vicit, 
nos  redemir ,  qui  animam  suam  düe^lam  tradidit  in  manus 
ímpiorum ,  ut  ex  impiis  feceret  sibi  dilectos. 

Longum  quidem  est  &  multum  ,  qnx  ad  consolatíonem 
communem  de  divinis  Scripturis  debeant  rcplicari.  Sed  suf- 
ficiat  nobis  spes  rcsurredionis  &  oculorum  nostrorum  direílío 
ad  gloriam  nostri  Redemptoris ,  in  quo  nos  per  fidem  jam 
resurrexisse  putamus ,  dicente  Apostólo  ;  Sí  enim  mortui 
sumus  cum  Christo ,  credimus ,  quia  simul  etiam  vivimus  cum 
ipso.  Unde  ,  qu^so  vos ,  ut  6c  VOS  mecipsas  ,  ut  Christianae , 
Tm.XXX,  ut 
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ut  sapientes,  ut  fortes  consolcmini ,  &  illas  orpfianáS  vestras 
lamentis  inferiré  non  patiamini.  Nam  sapienti  luCíns  sufficit 
seprem  diebus  ad  instar  videlicet  pracsentis  mundi ,  qui  in 
hoc  numero  quotidie  currit. 

Quapropter  consolamini  in  Domino  ,  &  in  omnlpotentia 
virtutis  ejus ,  qui  &  orpiianos  &  viduas  suscipit ,  &  omnes 
sua  gratia  regit ,  facit  judicium  pupillo  ,  &  vidua; ,  iiumilem 
&  pauperem  justificar ,  ne  videamini  in  hominem  spem  ,  & 
non  in  Dominum  habuisse. 

Novi  quíppe ,  quod  vos  in  illo  dignitatis  amissae  recor- 
datio  cniciet^  altera  enim  prolem ,  altera  amisit  conjugem; 
sed  &  nos  ipsi  amicum.  Sed  quid  agimus  vel  facimus>  quia 
omnis  caro  fa;num  ,  &  omnis  gloria  mundi  velut  flos  fxni  ?  Si 
Crcarorís  nostri  ,  imo  quia  ipsius  hxc  est  voluntas  ,  unde 
Apostolus  dicit :  Ortus  est  sol  cum  ardore  &  arefeeit  faznum, 
&  flos  ejus  decidit :  dcbet  nobis  ejus  voluntas  esse  cara ,  quam 
&  renuere  nefas  ,  &  non  amplefti  impHum  est ;  cum  procul- 
dubio  non  quod  nobis ,  sed  quod  ipsi  placer ,  &  immutabile, 
&  fírmum  duret.  Non  enim  sumus  nostri  ,  sed  ejus  qui  nos 
redemit ,  ex  cujus  volúntate  voluntas  semper  nostra  penderé 
debet ;  ob  hoc  &  in  oratione  dicimus  :  Fiat  voluntas  tua. 

Quamobrem  necesse  est ,  ut  cum  Job  in  funere  dícamus  r 
Dominus  dedit  ,  Dominus  abstuÜt  ,  sit  nomen  Domini  bene- 
di¿tum.  Dicamus  hoc  cum  Job  hic  ,  ne  dissimiles  in  causa 
prxsenti  ab  eo  inveniamur  illic. 

Jam  autem  finem  sermoni  faciam  ,  ne  taedium  tegenti  in- 
geram.  Quod  superest  vero ,  oro  Omnipotentem  Dominum, 
qui  vobis  tribuat  &  consolationis  medelam  ,  &  \kx  tutelam, 
&  mihi  per  vestra  scripta  moeroris  vestri  relevationem  os- 
tendat.  Hermcnfredum  nunc  ad  me  remittite  >  ut  viso  me  ad 
vos  debeat  redice.  ExpUcit. 
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EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  EOSDEM. 
Domnls  &  filiís  meis  Hojoni  &  Eutrociíe  Braulio. 

IN  quantum  audío ,  nulla  vobis  est  consolado  post  septi- 
mum  diem.  Jaiit  debuistis  deponere  lu¿tum  ,  quía  gran- 
dís  íii  sua  pietas ,  Impktas  ín  Dominum  est. 

Co  ntra  volantatem  Creatoris  agitis,  si  ultra  modum  lu- 
getis.  Nos  enim  ad  Hugnanem  properabimus ;  porro  ille  non 
revertetur  ad  nos ,  &  ideo  sustinendus  a  nobís  est  quasi  ab- 
sens,  non  quasi  mortuus.  Omittendus  ,  ut  illum  expeftare  non 
amisisse  videamur.  Unde  precor  ,  ne  forte  íram  Dei  contra 
vos  concitetis  ,  deponite  luftum  ,  sumite  consolationem  ,  ne 
cadatis  in  desperationem  ,  nam  iniqua  res  est,  quod  commu- 
nitet  ómnibus  accidit ,  singulari  obstinatione  defiere.  Vincite 
quantum  potestís  ,  imo  plusquam  potestis  mollitionem  znimx 
vestrx  &  ubertim  fluentes  lacrymas  reprimite  ,  nam  quod 
Chrísto  non  placet ,  nec  Christianis  placeré  debet.  Jam  enim 
&  nos  nominis  ejus  memoriam  in  oblationem  ad  altarium 
Domini  fecimus ,  &  Christo  Omnipotenti  animam  ejus  com- 
mendavimus. 

Ut  cognovi ,  &  vos  ita  egistis.  Commendavimus  cum  Crea- 
tori  Chrisro  Domino  ,  qui  eum  creavit  &  recepít ;  de  opere 
suo  quod  voluit,  egit.  Quis  enim  dicet  ei :  quid  fecisti?  aut 
quis  stabit  contra  judicium  eJus?  nunquid  potest  dicere  lu- 
tum  figulo  suo  :  quare  sic  fecisti  ?  cum  potestas  sit  ejus , 
cum  voluerit ,  fingere ;  &  cum  voluerít  fi-angere.  Rationa* 
biles  vos  Dominus  condidit :  reddite  vobis  metipsis  rationem, 
quoniam  nihil  potestis  afiUdione  vestra  ei  conferre ,  &  cá- 
vete, ne  forte  dum  contra  Dd  voluntatem  agentibus  debite 
irascitur ,  etiam  illi  indignetur.  Unum  est ,  quod  superest ,  ut 
&  vos  solatia  capiatis ,  &  quotidianam  orationem  pro  illius 
tequie  ante  Dominum  fundatís ,  nam  &  nos  ita  facimus  : 
hoc  solum  Ucet,  amplius  lugere  non  Ucet.  Quapropter  ob- 
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ecro  per  Dommum  ,  ut  consoletis  vobís ,  &  potius  pro  RTs 
qui  remanserunt ,  quam  pro  eo  ,  cui  subvenire  non  potestís, 
Cüram  portctis. 

Dominus  autem  Omnipotens ,  illud  vobis  tribuat  ,  ut  & 
illum  rkon  oíFendatis ,  &  quietam  vitam  in  hoc  mundo  per- 
agatis.. 

EPISTOLA  XXI. 

EJUSDEM  BRAULIONIS  NOMINE 
CONCILII  VI.  TOLETANI  SCRIPTA 

A  D  H  O  N  O  R  I  U  N  I. 

Domino  Reverendiss'mo  ,  &  Apostólica:  2.\oúx  mentís  hono- 
rando  Papíe  Honorio  uninsversi  Episcopi  per  Hispaniam 

costituti. 

OPtime  satis  valdeque  congrue  Cathedra:  vestra:  á  Deo  vobis 
coUatas  munus  persolvitis  ,  curr»  sanda  solicirudine  om- 
nium  ccclesiarum  ,  prcenitente  doctrinae  lumine  in  specu- 
lis  constituti  EcclcsisE  Christi  digna  tutamina  providetis  ,  & 
daminicx  túnica  derisores  divini  gladio  verbi ,  &  superni  te- 
lo zeli  confoditis ,  atque  Sandam  domum  Dei ,  matrem  nos- 
íram  studio  vestro  vel  vigilantia  á  nefandis  pra;varicatoribus 
&  execrandis  desertonbus  ad  Nechemi2s  similitudinem  ex- 
purgatis. 

Hoc  quidem  jam  oUm  altissimo  inspiramine  ,  &  sacra 
meditatione  gloriosissimi  &  clementissimi  ñlii  vestri  Principis 
nostri  Chintilanis  Regis  insedcrat  animis.  Sed  dum  sua  acce- 
lerat  vota  ,  vestra  Deo  fa  vente  ad  eum  per  lata  sunt  horta- 
menta.  Nam  Jam  totius  Hispania:  atque  Narbonensis  Gallis 
Episcopi  in  uno  coadunati  eramus  collegio  ,  quando  Turni- 
cü  deportante  Diácono  ,  vestrum  nobis  est  allatum  decre- 
tum  ,  quo  &L  robustiores  pro  fide  ,  &  alacriores  in  pcrfido- 
rum  essemus  rescindenda  pernicie. 

Unde  fatemur ,  prxstantíssime  Prxsulum  ,  &  Beatissime 

Do- 
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I)onilne  >  non  humannm  hic  ,  nec  mortalíum  laborasse  con- 
siKum  ,  sed  Onim'potentis  Creatoris  ubique  providam  ,  &  nus- 
<]uam  nurantem  adfuisse  senrentíam.  Cum  enim  tot  interja- 
centibus  terris ,  tantisque  interjeítis  marinís  spatiis  uno  modo 
eademque  sententia  vegetator  omnium  ,  &  reftor  animarum 
corda  Principis  simul  &  vestra  conformíter  pro  Religione 
commoverit-  quid  aliud  datur  inteliigi ,  quam  his ,  cui  cura 
csr  de  ómnibus ,  íllud  utrobique  divinitus  inspirasse  ,  quod  in 
sapientia  a'ternitatis  su^  Catholica:  prpdesss  pr^evldir  Ecclesix  ? 

Quamobrem  inenarrabili  affeftu  grates  rependimus  Do- 
mino Regi  Ccclorum  ,  &  benedidum  nomen  ejus  cxtollimus 
ultra  omnia  pra^conia  laudum.  Quid  enim  majus  ,  aut  quid 
potest  esse  commodius  humanaí  creatura:  ,  quam  pra:Geptis 
divinís  obtemperare  ,  &  aemulatione  discretje  scientia;  dispj- 
ratorum  ánimos  studio  vigilanti  ad  viam  salutis  reducere  ? 
Nec  coronge  vestrac  confidimus  infruíluosum  hunc  fore  labo- 
rera ,  quo  studes  &  excitaros  fieri  alacriores  pro  fide  ,  &  Spi- 
ritus  Sandi  calore  minus  ferventes  accendere.  Equidcm  nec 
nos  tantu*  torpor  involverat ,  urofficii  nostrl  immemores  nul- 
lo  coelestis  gratis  instigante  moveremur  prospeííiu  ,  sed  pro 
qualitate  temporum  díspensatio  extitit  przedicantum  ,  8c  quod 
á  nobis  non  est  hucusque  sedatum  ,  dispensativc  potius  quam 
negligenter  aut  formidolose  vestra  noverit  Bearitudo  perac- 
riün  :  ut  Apostolus  monet  dicens  :  In  lenitate  corripientes  ,  di- 
versa sapientes  ,  ne  forte  det  illis  Dominus  poeniíentiam  ad 
-cognoscendam  veriratem  ,  &  resipiscaiir  de  diaboli  laqucis. 

Quo  circa  artificioso  temperamento  agere  voluimus  ,  ut 
quos  vix  inclinari  posse  disciplina  rígida  cernebamus ,  chris- 
tianis  blanditiis  flefteremus ,  &  genuinam  duritiara  assiduis  & 
long'nquis  praedicationum  fomentis  subigeremus. 

Na  m  non  credimus  ad  damnum  pertinere  5  quando  vic- 
toria propagatur  ex  dilatione  ,  cum  nil  sit  tardum  ,  ubi  res 
majori  discretione  ponde.  atur.  Et  licer  nos  horum  ,  quíE  in 
objurgat'onem  nostrí  vestra  Sanüitas  indebite  protulit,  pro  hac 
dumtaxat  aftione  nihil  omnino  respeftet ,  praícipue  tamen  il- 
lud,  non  Ezechielis  sed  Esaia;  testimonium  ,  quamquam  Pro- 
pheta;  omnes  uno  proloqiiantur  Spiritu  :  Canes  muti  non  va- 

lenr- 
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lentes  latrare :  ad  nos ,  si  Bcatitudo  vcstra  dígnatur  conside- 
rare ,  ut  praimisímus  ,  nullo  modo  pertinet  ;  quia  gregis  Do- 
mini  custodian!  ,  ipso  inspirante  ,  Jugi  vigilia  peragentes  ,  & 
hipos  morsu  ,  &  fures  terremus  latratu  ,  ilío  in  nobis  non  dor- 
miente  ,  ñeque  dormitante  ,  qui  custodit  Israel.  Ejus  enim  su- 
mus  figmentum  creati  in  operibus  bonis  ,  quae  pracparavit ,  ut 
in  illis  ambulemus.  Quippe  locis  opportunis  ,  &  censuram 
propter  transgresores  edidimus  ,  &  debitum  prasdicationis  of- 
íicium  non  tacuimus  5  quod  nc  Apostolatus  vestri  apex  con- 
sideret  á  nobis  excusationis  ,  &  non  veritatis  causa  depromi, 
rctroaóta  temporum  gesta  cum  a¿lis  pracsentibus  vobis  arbí- 
trati  sumus  necessario  esse  mittenda. 

Proinde  ,  Domine  Beatissime  ,  &  honorabilis  Papa  >  ín  ea 
charitate  ,  qux  nobis  przecipuum  munus  ex  Deo  est  ,  cum 
veneratione ,  qua  Sedi  ApostoUcíE  ,  &c  tuae  Sanítitati  honori- 
que  dcbemus ,  fidenter  intimAmus  de  conscicntia  bona  ,  &  fi- 
de  non  fi£ta  ,  quid  existimatio  nostra  in  hac  habeat  causa. 
Arbltramur  enim  putasse  falsiloquos ,  facile  aures  mansuetu- 
dinis  vescrx  opinioni  patere  sinistrae  ,  cum  saepe  solear  sine 
audore  falsa  didio  evagare ,  atque  levitate  sui  mentes  insta- 
bles penetrare  ,  ut  gremio  foveantur  mendacil  infidi  verita- 
tis &  nescii ,  ac  sic  quia  nulla  eos  aperta  consolatur  veritas, 
flicata  saltem  tutetur  iniquitas.  Sed  quoniam  destruir  Detis  os 
loquentium  iniqua  ,  ideo  figmentum  colubri  non  credímus  fe- 
cisse  vestigium  in  Petra  Petri ,  quam  fuhdatam  esse  novi- 
mus  stabilitate  Domini  Jesu  Cbristi  i  &  quamquam  tu,  Sanc- 
tissime ,  bene  officii  tui  memor  nos  pro  divino  cultu  zelare, 
adhortatione  sacratissima  mones  ;  tamen  non  credimus  tam 
funesti  venenum  mendacii  in  pedoris  vestri  placiditate  lo- 
cum  patulum  invenisse  ;  scimus  enim  óptimas  esse  mentís  in- 
diclum  prava  difficilius  credere.  Nam  &  ad  nos  perlatum  est 
(quod  tamen  incredibile  nobis  ,  nec  omnino  creditum  est) 
oraculis  venerabilis  Romani  Principis  peroíissum  esse  Judacis 
baptizatis  revertí  ad  superstitionem  sua;  religionis  ;  quod 
quam  falsum  sit ,  sanftimonia  vestra  melius  novit.  Callidus 
,€nim  ,  &  ubique  insidiosus  humani  generis  inimicus  ,  cum 
operis  sui  impensam  pcrsentit  nihil  proficere ,  ex  mendacio 


'jipendíces.  III.  351 
hmx  damnacoruüi  nititur  corda  solarí.  Sed  ta  ,  Revercndissí- 
me  virorum,  &  Sandissime  Patrum,  insta  ,  insta  virtutc  qua  in 
Domino  vales ,  pricdicatione  ,  qua  polles  ,  industria  ,  qua  fer- 
ves  ,  &  inimicos  crucis  Cliristi  ac  demonicolas  Antichristi 
variam  quamrocius  per  occasionem  transduc  in  sinum  Ma- 
tris  Ecclesia:.  Utraque  pars  ,  Orientis  scilicet ,  &  Occidentis, 
voce  tua  commonita  &  divino  pra:sidio  tuo  sibimet  inesse 
sentiat  adjutorio  ,  &  pravorum  studeat  demoliri  perfidiam  ; 
quarenus  alterum  Eliam  aíferens  ,  dum  infaustos  prophctas 
Baal  punís  ,  &  zelo  majori  excruciatus  solum  te  remansisse 
conquereris ,  superna  auJias  voce  ,  quia  multi  reliqui  sunr, 
qui  non  curvaverunt  genu  ante  Baal :  hxc  enini  nos  non  jac- 
tantiíe  ,  ñeque  superbiaí  spiiltu  inflad  vestrac  suggerimus  bea- 
titudini »  sed  veritatis  cultores ,  ut  de  nobis  noveris  vcrita- 
tem  prseeunte  humilitate ,  Justum  vobls  putavimus  intimare, 
ut  Ínter  nos  veritas  constet ,  cum  infideles  vanitas  fallir. 

Et  quamvis  ratio  posceret ,  ut  vobis  ad  singula  debere- 
mus  responderé ,  tamen  ne  in  longum  sermo  protradus  fas- 
tidium  vestris  inferret  auditibus  ,  breviter  quidem  ,  sed  suf- 
ficienter  respondimus  ,  ut  putamus.  Sapienti  enim  viro  pauca. 
dida  sufficiunt. 

Hoc  autem  potíus  &  propensíus  quaísumus  honorificen- 
tiam  Sanditatis  vestrie  y  ut  ad  beatorum  Apostolorum  memo^ 
rias  ,  omnfumque  Sandorum  ,  cum  preces  pro  totius  Eccle- 
sÍ£E  statu  ín  conspsdu  d  tfgis  Domini  ,  pro  nostrae  quoque 
parvíratis  humilitate  pietate  benigna  emínentius  digneris  ef- 
fundere  ;  ut  fíimo  vestrae  supplícationis  ex  aromaübus  myr- 
IX  &  thurís  peccammum  nostrorum  resolvatur  sentina  foe- 
toris  :  vidjücet  ne  digna  fedis  ín  príEsenti  veí  futuro  persol- 
vamus  sarculo  ,  qui  neminem  mortalium  novímus ,  hoc  mare 
magnum  transmeare  sfne  pericufo. 

Ergo  ,  praccipue  &  exceflentíssíme  Antístitum  ,  tam  pro 
Serenitate  filii  vestri  Principis  nostri  r  quam  pro  nobis  ,  vel 
pro  plebibus  nobis  commisis  apud  Deum  intercessíonis  tuae 
porrige  opem  ,  qux  Sanditudínii  vesrrae  ad  gíoriam  proficiat 
aeternalem.  In  h  jc  quippe  &  nos  impendimus  operam  ,  á  Do- 
mino petcntes  Oiimipotente ,  ut  tranquülum  &  quietum  ín 

con- 
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conversatíonís  relíglosissimae  dignitate  Ecciesííe  sux  cürsutn 
tribuat  temporalem  :  ut  navis  fidei ,  qux  ínter  scopulos  ten- 
t.itionum  ,  &  charibdim  voluptatum  ,  atque  fludus  persecutio- 
num  ,  vel  scyllx  latratus  ,  rabiemque  gentilium  assidue  con- 
vexatur  ,  sua  gubernatione  ,  ac  moderatione  ad  saliitis  portum 
quietissime  deducatur ,  ut  increpato  mari ,  &c  ventis ,  cunda 
eí  prospero  succesu  proveniant  ex  voto  felicitatis. 

In  calcem  hujus  Epístola  rati  sumus  aliquíd  pecullarí 
modo  ceii  capiti  nostrs  administrationis  manu  porrigere ,  ut 
gravissimo  examinis  pondere  Apostolatus  vestri  elegantia 
pjnsitet  ,  utrum  debeant  quolibet  facinore  implicati  á  nobis 
sententía  tam  severa  percellh  ut  istos  prarvaricationis  nievo 
macularos  vestra  censuit  Beatitudo  damnari.  Nam  hoc  num- 
qaam  ,  &  nusquam  aut  majorurn  nostrorum  gestis  peraílura* 
aut  eloquiis  divinis  ín  novi  Testamenti  paginis  reperímus  ia- 
sertum. 

EPISTOLA  XXÍI. 

EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  EUTROPIUM 
EPISCOPUM. 

Damino  meo  Eutropío  Epíscopo ,  Braulio. 

SOlicítudini  BeatítudÍQÍs  vcstrx ,  qua  te  dignaris  immeri- 
tum  reqiiirere ,  diim  non  possum  dignas  gratlas  agcre, 
quanto  minus  responderé  ?  sed  ille  qui  solus  se  debitorem  fe- 
cit  pro  inope  ,  &  cui  cura  est  responderé  pro  imposibile, 
vice  mea  tibí  Domino  meo  respondeat  ,  &  benignitatem, 
quam  in  me  ostendis ,  ípse  restituat.  De  festo  autem  Pascha- 
:lí ,  quod  inquirere  ab  humiliiate  nostra  jussisti ,  noverit  Sane- 
titas  vestra  ,  lioc  esse  redum  ,  ut  sexto  Idus  Apriles  ,  luna  vi- 
césima prima ,  Pascha  anno  isto  celebrctur.  Sic  ei>im  anti- 
qui  majores  nostri  praescripserunt  ,  id  est ,  ad  Theodosium 
Imperatorem  Theophilus ,  sic  succesor  ejus  Cyriilus  ;  sic  Dio- 
nysius ;  sic  ad  Papam  Leonem  Proterius  ;  necnon  &  Pasca- 
slnus ,  &c  reliqui ,  quorum  longum  est  faceré  mcntionem.  Sed 
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&  nostrí  femporis  vir  insignis  Hispalensis  Isidorus ,  nec  ere- 
da  eos  in  negotío  taiii  magno  ac  necessario  prxterraissa  di- 
Jigenría  &  labore  potiiísse  dclinquere. 

ín  laterculo  j)  autem  ,  qu^m  Daminus  inspexisti ,  sicut 
V'*srra  Sanclitas  scribit  ,  forre  mendosi  Codicis ,  aut  Librarii 
error  est ,  &  ideo  non  ut  debuit ,  sed  ut  contigit ,  prarscrip- 
tum  habet.  Nam  in  Kalendis  Aprilis  hoc  anno  non  Chris- 
tianorum  ,  sed  Pascha  occurrit  Judxorum  ex  veteri ,  &  non 
ex  Novo  Testamento.  Sed  quoniam  oportet ,  ut  illorum  pra;- 
cedat ,  &  sic  nostra.  sequatur  ,  quia  prius  vetus  ,  postea  No- 
vum  exrítit  Testameatum  ;  unde  &  Dominus  quinta  feria  ve- 
tus Pascha  cum  Discipulis  manducavit  ,  &  nobis  post  hoc 
Sabbatum  ,  quod  in  Dominica  lucescit ,  Passione  S¿  Resur- 
reclioiae  sua  sacravít ,  ideo  cum  illis  simul  celebrare  non  pos- 
sumus  ,  prohibente  etiam  Nicaeno  Concilio ,  iquod  in  séptimo 
íibro  Ecclesiastico  refertur  historia:. 

Quodrca  in  sequenti  Dominica  celebrandum  est  á  no- 
bis Pascha  ,  quod  erit ,  ut  praimisi ,  sexto  Idus  Apriles  ,  lu- 
na x'icesima  prima?  cum  illorum  ín  Kalendis  Aprilíbus  in  pix- 
cedeiiti  Dominica  luna  celebretur  quarta  decima. 

Porro  quod  semissis  ex  tertia  ^arte  usu  nostro  decurrit, 
apud  iilos  vacat ,  qui¿  nisi  quarta  decima  fiierit  impleta  ,  non 
ceJebrant  Pascha, 

Sed  ut  in  brevi  satísfaciam  ,  &  Dominus  noster  Jesus- 
Christus  ,  qui  venit  non  solvere  legem,  sed  implere  ,  quia  fí- 
nis  legis  Christus ,  prius  constitutum  ex  lege  Pascha  hoc  ser- 
mone consummavit  :  Non  bibam  amodo  de  hoc  genimine 
vitii  j  post  hoc  ,  ut  initiaret  novum  ,  &  secerneret  á  vetere, 
&  non  in  unum  confiinderet  vetus  &  novum  ,  ita  exorsus 
est :  Hic  est  CalLx  novum  Testamentum  in  sanguine  meo : 
&  iit  ita  á  nobis  sccernatur ,  distinxit  diccns  :  Hoc  facite  in 
meam  commemorationem. 

Ecce  ut  in  brevi  occurrit  tibí  meo  Domno  suggcssi  ,  sed 
Tcm.XXX.  Yy  q¿a:- 

(í)  Mí.  in  laterculum.  Latcrculus  AUtem  v#x  est  apud  Ecclesias-' 
titos  máxime  Branlionis  tempore  usitutá  ad  si¿mjiiaHda0i  tdellAm  ,  i» 
qM4  fesu  mohiliA  erArtt  udmata. 
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quaeso  ,  nt  nec  verbosus ,  nec  superfiuus  reputar :  Nam  non 
cst  meum  solum  quod  dixi :  Veritas  enim  communis  est  om- 
nium  ,  ac  per  hoc  si  quid  dignum  dixi  ,  donum  Dei  est  5  de 
quo  tu  mérito  plus  praesumis  ,  in  quo  in  commune  sumus 
omnes  si  quid  per  me  veritas  loquitur ,  potius  tuum  est, 
quam  meum  ,  quia  tu  potius  diligis  veritatem  ,  quam  ego  5 
&  quia  omne  datum  bonum  de  sursum  est  ,  ideo  magis  tuum 
est ,  quia  tu  illius  es  ,  qui  sursum  est  ■■>  si  autem  cst  in  his 
diftis  ,  quod  displiceat  rationi ,  meum  est ,  non  Dci ,  ac  sic 
cum  vera  dicimus ,  Dei  sunt ,  non  nostra  :  Et  ideo  plus  ejus 
sunt ,  qui  plus  ejus  est  quam  suus  ,  &  cum  in  me  invenís, 
quod  ejus  esr ,  tuum  invenís  ,  &  in  me  illius  possides  ,  cujus 
sunt  illa ,  quae  possides. 

Quod  reliquum  est  ,  salutem  cum  reverentia  ,  &  amore 
dependo  ,  &  me  orationibus  tuis  salvandum  committo. 

EPISTOLA  XXIII. 

EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  UNIANIMUM 
•     VALENTINUM   E  P  1  S  C  O  P  U  M. 

Domino  Unianimo  Valentino  Epíscopo  ,  Braulio  servus  inutiUs 

Sandorum  Dei. 

SAnftitudinis  vestrae  ápices  gratis  adaiodum  nobis  ,  jucun- 
deque  perlati  sunt  eo  quam  máxime  cum  essent  pignus 
charitatis ,  &  salutis  vestrae  Índices ,  ut  essct  vicissim  occa- 
•sio ,  quam  caram  vobis  esse  confidimus  ,  qua  diledioncm  mu- 
tuam  redderemus.  Sed  quoniam  nil  sine  Oeatoris  nostri  ,  & 
disposito  rcrum  moderamine  credimus  accidisse  ,  ipsi  recur- 
rentes gratias  retulimus  ,  quantas  cor  nostrum  potest ,  &  iin- 
gua  dicere  non  potest.  Nam  quid  melius  &  animo  gera- 
mus,&:  ore  loquamur ,  atque  stilo  promamus ,  quam  de  eo 
gratias ,  nec  dici  dignius ,  nec  audiri  brevius ,  nec  cogitari  lae- 
tius  ,  nec  intelligi  vel  agí  fruduosius  puto. 

Legi  enim  litteras  tuas  &  blandiloquio  tuo  persuasus,  . 

t»p- 
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oppñmi  me  pótius  officíis,  quibns  me  tibí  computas  parui- 
se ,  quam  sublevari ,  perscnsi.  Nil  enim  iii  nobis  aut  parum 
ess¿  s2iiti:Tias  d>;  hís  ,  qiix  benevolenria  vestra  nobis  adscri- 
bir ;  sed  &  síquid  ibi  verum  pro  me  est  dictum ,  ad  illum 
rcu:rrí  necesse  ese ,  á  quo  omnz  datum  opcimum  est ,  á  quo 
etiani  merirum  tale  extat  tuum ,  ut  per  quemlibet  non  tibí 
Tespondeatur  nisi  benigne.  Et  tu  qiiidcm  ,  mi  Domine  ,  di- 
lectionem  erga  nos  tuam  ut  ostendas  ,  ita  scribis.  Sed  qux- 
so  ne  amore  fallaris  ,  quamquam  ipsum  amorem  non  in  scrip- 
tís  tantiim  ,  sed  in  animo  collocarc  videaris.  Proinde  cum 
tibi  debitorem  me  esse  non  ignorem ,  si  laudes  tuas  repli- 
cem ,  non  quidem  ero  mendax  ,  sed  superflúi'is  esse  vereor, 
cum  ea  utique  vera  de  te  dicere  possem  ,  qux  ignorat  nemo, 
sed  &  verccundise  tuse  peperci ,  ne  inter  laudes  meas  pudo- 
rem  eíFundenem  ,  dum  vinceret  conscientiam  pudicissima  na- 
tura rúa. 

Sed  quid  faciam  ?  scríptura  est :  Reddíte  debitum  ,  &  ne- 
mini  quidquam  debeatis  5  sed  in  hac  parte  malo  pe  esse  de- 
birorem  ,  quam  retriburorem  ,  ne  forte  dum  mihi  rursus  de- 
bitum compensare  contendis  ,  me  talia  de  me  velle  audirc 
arbitreris.  Quocirca  peto  á  te ,  ut  quoties  tuis  fruor  eloquiis, 
tux  orationis  potius  pcrsentiam  emolumenta. ,  quam  beneficia 
mea  immerito  enumerara. 

Ecce  quod  ad  momentum  occurrit ,  amore  charítatís  in- 
flammatus  respondí :  ur  cum  tibi  pro  parvis  verbis  sed  mag- 
nis  multa  sed  parva  respondeo  ,  ipsa  sermonis  morosi  proli- 
xitas  sit  desíderii  mei  satietas :  quia  quidquid  scriptis  eíflmdo 
potius  quam  loquor  ,  quasi  in  facie  tua  positus  ita  milii  coa- 
fabulari  videor. 

Cum  sis  autem  altera  anima  mea  ,  ímo  sit  in  Christo 
una  anima  tua  &  mea  ,  precor  &  obsecro  ut  impensissima 
sit  ad  Deum  pro  me  oratio  tua  ,  nec  me  putes  alicujus  esse 
meriti  ,  ne  pigrescat  interpellatio  orationís  tuge  circa  rae, 
putando  id  esse  mihi  ,  quod  decst  in  rae  ,  &  minus  ores  ,  ut 
sim  ,  quod  forte  esse  me  credis  ;  cum  si  arcana  adionis  m'ex 
penetres  ,  plus  in  me  invenías  ,  quod  deleas ,  quam  ab  ora- 
tione  ccssando  ,  quod  gaudeas. 

Yy  2  Per- 
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Perfun£\:ís  namque  occasionibus  tuis  mercár  lUustráti  aHa- 
tibus ,  &  satago  petitionibus ,  &  amplissimx  salutis  obsequia 
dependo ,  quasi  pracsens  tuis  obtutibus. 


EPISTOLA  XXIV. 
EJÜSDEM  BRAULIONIS  AD  VALENTINUM 
EPISCOPUM. 


Domino  meo  Valentíno  Episcopo ,  Braulio  servas  inutilis  Sane-* 

toruai  Dei. 

/^Uibus  tempestatibus ,  procelHsve  vestram  queriminí  con- 


turbari  quietem  ?  eadem  noscito  me  laborare  moles- 


tissima  vexatione.  Quid  enim  poterit  esse  tutum  liis, 
in  quibus  fines  jam  ssculonim  devenerunc  5  ut  ñútante  & 
senescente  ,  ut  ita  dicam  ,  mundo  ,  &  accrrimis  aegrirudinibus 
concusso  5  potius  experiamur  ejus  morbis  &  lapsibus  affici, 
quam  quiete  maturitatis  &  gravitatis  refíci.  Sed  recurrendum 
est  ad  Deum-,  apud  quem  summa  rerum  ,  &  potestas  constar 
unlvesorum  ,  ut  nec  nostris  meritis  justa  rependat  ,  &  miseri- 
cordia consueta  praessuris  ,  arque  necessitatibus  nostris  occur- 
rat  ,  de  cujus  clementia  przesumimus  in  hoc  corpore  adiiuc 
constituti  impertiri  opportunitatem  re  visendi  ,  de  rúa  bcnc- 
didione  percepta  te  fruendi  ,  ut  quod  magnopere  desidera- 
mus  j  quandoque  oculatim  capiamus.  Et  quamquam  non  di- 
rimir absentia  corporis  ,  quos  neclir  unanimitas  in  Domino 
parilis  ,  quia  ubicumque  simus  ,in  illo ,  qui  ubique  est ,  unum 
sumus  j  quia  eum  unum  ,  &  in  ilio  proximum  diiigimus  j  ta- 
men- exilia,  ex.  corpore  &  anima  constamus  ,  ad  supplementum 
cursibilis  vitae  amplius  quiddam  videtur  videre  ,  quem  desi- 
deres  ,  quam  desidorare  quem  videas  :  hoc  amore  flagrantes 
&  mutuo  desideramus  &  mutuo  salutamus.  Ego  autcm  im- 
pensissime  referáis  gratias  dignationi  tua:  ,  qua:  sic  diligir, 
m  inquirat  ?  peto  veniam  negligentiae  mex  ,  qua:  non  in- 


qui- 
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<íiiínt  lit  Met ,  quoniam  Regionis  nostrjc  (1)  homines  per- 
gere  illuc  pavent  ob  latrones.  Sane  precor ,  ut  non  mihi  vi- 
cissltudo  restituatur  ,  sed  qnoties  patescit  aditus ,  de  tua  in^ 
columitate  mihi  commonitorium  mittatur. 

EPISTOLA  XXV. 

EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  ^MILIANUM 
PRESBYTERUM    ET  ABBATEM. 

Domino  meo  ^Emiliano  Presbytero  &  Abbati ,  Braulio  Servus 
inutilis  Sanílorum  Dei. 

QUamvis  undique  de  mundíalis  vertigine  assiduo  aestu 
quatiamini  >  quoniam  ita  prospeítu  divino  in  ordine 
"estis  constituti  rerum  pro  copiosis  luctis  animarum  5 
tamen  notui  anchoram  mentís  vestrse  (2)  ita  supra  solidissi- 
mam  cíelestem  fondatam  esse  petram  ,  ut  non  queat ,  quibns- 
libet  modis  sa^viat  raundus,  intumescat  pelagus  ,  Sí  hoc  ma- 
re  magnum  vorticosam  erigat  cervicem ,  penitus  dissoh^i  , 
nec  Carybde  ebibi ,  nec  latrantibus  Scylteis  canibus  devora- 
ri,  nec  modulamine  Syrenarum  resolví.  Qnapropter  rede 
veritas  de  tali  sapiente  proíata  est.  Quia  adificasti  domum 
tMMn  supra  -petram^  descendit  pluvia- y  venerunt  Jlumina  ^ 
fiaverunt  venti ,  cí^  impegerunt  in  domum  istam  ,  Ó"  non  ce- 
cídit ,  Jmdata  enim  est  supra  petram. 

Quorsum  ista?  videlicer  quia  pervenit  ad  me  &  invacan- 
XIX  vestrse  sudor  ,  &  placidse  mentís  pro  ómnibus  labor  ,  & 
quod  gemina  quodammodo  via  ita  graderis,  nt  &  pra^sentis 
Sícculí  pro  multiplicatione  bonorum  operum  inquietudines  to- 
leres j  &  sandi  studiiírudus  conversatione  sanda  procures  : 
atque  ita  non  ego  adsenrationis  modo  ,  nec  fallacibus  blándi- 
tiis  ista  depromo,  quoniam  qui  adulatur ,  blandus  quidem  , 
sed  inimicus  censeruií  sed  ad  (5)  vestros  roborandos  animos,& 
ad  solaría  tentationum ,  atque  tolerantiam  procellarum  ,  sine 
quibus  hxc  vita  non  gerítur    ista  premisi ,  ut  &  adversa  for- 

titer 

(i)láí.  hominis  pergeret  ilHc.  (2)  Jw  lis,  íí#msüpra  (3)  Mj.  voí. 
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titer  tolerentur ,  &  prospera  caveantur ,  arque  inrer  utriim- 
que  ita  gradíamur ,  iit  praesentis  vitai  labores  exercitio  sint 
nobis,  non  exitio.  Nam  quia  susceptor  meus  esse  dignatus  es, 
&  parrem  animx  mex  te  esse  non  dubito  ,  sic  pro  re  mihí 
solicitudo  quasi  pro  me  ipso  instar ,  notum  est  Domino.  Undc 
prarsentem  servulum  vestriim  benignitati  vestra:  commendo, 
ut  &  per  vos  glorioso  Domino  nostro  presentetur ,  de  vestía 
cnra ,  quomodo  debeat  incedere  ,  instruarur. 

Veruntamen  quseso  ,  ut  quia  librum  Aprincii  Pacensis 
Episcopi  traftarum  Apocalypsin  quxro  &  non  invenio,  á  vo- 
bis  ad  rranscribendum  accipiam  direílum ,  facile  enim  vobis 
erit  propter  amplissimam  potestarem  vestram ,  &  celcbrita- 
rem  urbis ,  etiam  si  eum  non  habeatis,  perquirere  á  quo  ha- 
bearur  ,  ut  nobis  per  vos  praesentetur.  Sane  in  tcmpore  apud 
Laurentium  Comitem  dudum  eum  fuíssc,  noví.  Jam  Domini 
mci  erit  ubi  ubi  perquirere,&  petirionem  meam  implere,  citius 
enim  &  transccibetur ,  &  remitterur.  ' : 

De  cerero  famularus  mei  obsequia  omni  dependo  devo- 
rione  vobis  (i)  offerenda  ,  &  eruditissimo  sermonis  vesrri  sry- 
io  (2)  perenniter  diredo  inlustrari  vehementer  desidero. 

EPISTOLA    XX  VI. 

^MILIANl  PRESBYTERI  ET  ABBATIS 
AD  BRAULIONEM. 

Domno  meo  Braulioni  Episcopo  ,  iEmilianus  peccator. 

QUo  obsequio  ,  veí  cordis  affeílu  Domino  meo  gratias 
referam  pro  bcnignitatis  &  gratiae  vestrac  beneficio, 
■"quo  meam  pusilliratem  &  admonere  libenter  ,  &  sa- 
liitari  consílio  instruere  dignaris,  quia  verbis  explere  nequeo, 
Deum  vobis  retributorem  votis  ómnibus ,  &  obsecratíone 

de- 

(i)  Mí.  ofFenda.  (a)  Locus  corrtiptus  in  Ms.  legitur  tmm  : 
Per  in  rem  diredum  :  Qonpáo  vero  smptum  fu'isse  a  BrauUone : 
Perenniter  diredo  ,  qnasi  cxposcente  ab  ^mUiano  n0n  intcrruptam 
Ep'tífolarum  direcYtonem. 
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depósco  ,  postiilans  tuam  Domini  mei  potestatem ,  ut  quae  pe- . 
culiarirer  eloquiis  admones ,  tuis  meritis  ,  &  orationibas  apud 
Dominiim  in  me  perficienda  obtincre  digneris  ,  ut  mercar  be- 
nedictíonibus  vestris  id  cons^qui ,  quod  &  Deo  nostro  & 
vestris  animis  placirum  esse  possit. 

Pro  libro  aiuem  ,  quem  inquisitione  mea  inventum  diri- 
gendum  vcstrx'  Beatitudini  praecepisiis?  testis  est  míhi  Deus  , 
quia  omni  intentione  quxsivi  ,  ut  potui ,  &  quando  alibi  in- 
venire  non  valui ,  filio  vestro  Domno  nostro  suggessi ,  &  ipse 
Ínter  libros  saos  inquircre  jussit ,  sed  omnino  iste  ccdcx  inve- 
niri  non  potuit ,  nam  &  pro  libris  Laurentii  soliciti  fuimus  , 
sed  quia  illo  tempore  res  ,  sicut  nostis  ,  in  dispersionem  ve- 
nir ,  nihil  inde  investigare  potuimus. 

M-i  vero  famulatus  reverenter  reddens  officium  ,  idem- 
que  me  vcstrx  mentis  arcano  fovcndum ,  tucndumque  com- 
niitto  ,  &  satis  humilitcr  obsecro  ,  ut  quoties  sese  occasio 
pra:bet  vestris  de  felicítate  propria  merear  eloquiis  informari. 

EPISTOLA  XXVII. 

BRAULIONIS  AD  ^MILIANUM 
PRESBYTERUM   ET  ABBATEM. 

Domino  meo  ^Emiliano  Presbytero  ,  &  Abbati  ,  Braulio 
Servus  humilis  Sandorum  Dei. 

SI  vestrum  adventum  scire  meriiissem ,  si  viam  ,  sí  tempus, 
sí  denique  constiaitum  locum  ,  ubi  praesentiam  vestram 
possem  videre  ;  culpam  non  incurrerem.  Nam  de  his  ómnibus 
ignarus ,  novit  Dominus ,  quia  &  pracsentiae  tuse  me  praísentari 
desidero,  &  quomodo  fieri  posset,  ignoro.  Sed  si  utrumque  fie- 
ri  potest,  quxso,  ut  non  djspícias  visionem  parvitatis  nostra; , 
propter  quam  redimendam  visibilem  se  pra;buit  Redemptor  hu- 
mani  generis  adsumens  infirmitatem  nostram.  Sin  alias  placer , 
qua;so  te  ,  ut  ores  pro  me  misero,  &  non  alium  reputes  j  quam 
si  me  summa  officiositate  susceptum  vidisses ,  nam  ubi  cum  cor- 

pcre 
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pore  animoque  &  susceptus ,  &  servus  tuas  sím  ( síne  ñ^io- 
ne  coram  Deo  loquor )  potui  te  ubicumque  adsequi  ;  sed 
eveclio  spiritualis  est ,  ego  autem  carnalis  sum  venundatus 
sub  (i)  correptione  infirmitatis  i  ac  per  hoc  desiderium  nos- 
trum  spirimale  est ,  &  versa  vice  evedionis  subsidium  cor- 
ruptibile.  Quapropter  discordia'  2)  concors,  «Se  concordia  discors 
est;  ac  sic  miseria  dominante  ,  qux  volumus ,  non  facimus  , 
iit ,  qux  nolumus  faciamus.  Sed  jam  sufficit  apud  prudentes 
aures  effedum  prodidisse ,  &  impossibilitatem  notuisse. 

De  cetero  commendans  me  ,  mihique  deli¿ata ,  qugcso , 
ut  sis  nobis  propitius ,  &  digneris  ,  non  solum  orationibus  tuis, 
sed  etiam  tuere  nos  culmine  mx  proteclionis. 

EPISTOLA  XXVIII. 
EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  ATAULFUM. 

Domino  meo  Atauiro,Braulio  Servus  inutilis  Sandorum  Del. 

UT  audivi ,  socrus  tua  Domna  Mello  ab  hac  vita  reces- 
sit.  Puto ,  ut  est  anima  tua  Christiana  ,  quod  doleas. 
Sed  sic  dolerem  adhibe  ,  ut  possis  &  uxorem  ,  &  cognatum 
consolari.  Prudentis  vlri  est  fortitudine  animi  &  tolerare  mala 
praesentia  ,  8c  disimulare  adversa.  Unde  decet  te,  charissimc 
Domine  ,  ut  virtute  ,  qua  vires  ,  sic  consolationem  tuis  adlii- 
bcas  ,  ut  te  fra¿tum  fuisse  dolore  non  ostendas ,  non  quod 
omnino  non  doleas ,  quia  in  restitutione  Epaphratis  Aposto- 
lus  gaudet ;  &  pro  cujus  restitutione  gaudium  habuit ,  do- 
leré ,  si  transisset ,  debuit :  &  quia  non  sit  optimus  conso- 
lator ,  quem  proprii  vincunt  gemitus.  Tu  tamen  in  hac  an- 
cipitl  vía  ita  moderare  animi  tui  naviculam  ,  ut  &  msercn- 
tibus  solaraen  adhibeas  5  &  inimicis  occasionem  gloriandl  non 
tribuas. 

De  cxtcro  cum  omni  humilitate  &  reverentia  saluto ;  & 
prccor  pietatem  divinam  ,  ut  te  conservare  dignetur  in  omni 
sua  gratia. 

EPIS- 

(i)  Mallem  legere  :  Corruptlone  ,  qmi  r'iámr  innuere  cor- 
i'uptibilc  subsequem.    (i)  Ms.  Consors. 
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EPISTOLA  XXIX. 

EJUSDEM  BRAULIONIS 
AD  GUNDESVÍNDx\M  ET  AGIVARIUM. 

Inlustribus  Domnis ,  &  in  Christo  dik£tissimis  Gundesvindsc/ 
&  Agivario,  Braulio  Servus  inutilis  Sanítorum  Dei. 

HUmanx  vkx  miserias  ipse  redíus  deplorar ,  qui  se  qud- 
tidie  moriturum  expedat,  &  ideo  non  ram  transisse  de 
mundo  ,  quam  vixisse  cum  mundo  luduosum  esr. 

Porro  si  ita  vivitur  ,  ut  Christo  serviatur ,  mundum  vi- 
cisse  est ,  non  cum  mundo  vixisse ,  quod  sandas  meniorisc 
vestram  credímus  matrem  fecisse  ,  ac  pjr  hoc  congratulan- 
dum  est  iili ;  quia  caruit  tentationibus  ,  etiam  si  nos  reli- 
quit  in  diversis  casibus.  Christianorum  enim  transitus  pro- 
culdubio  gaudium  est ,  de  quo  dicit  Apostolus  :  Nolo  vos 
centristari ,  sicut  ceteri ,  qui  spem  non  babent.  Et  iterum : 
Mihi  vivere  Christus  est ,  ^ori  lucrum.  Quod  si  spes  nos- 
tra  Redemptor  est  noster  ,  in  quo  nobis  &  mortis  vidoria  , 
&  resurredionís  gloria  tribuitur  ,  non  est  ,  quare  deplore- 
mus  eorum  casus  ,  quos  bene  transisse  scimus,  Quapropter 
consolaminí  in  Domino  ,  &  in  omnipotentia  virtutis  ejus , 
qui  &  nostrum  potest  esse  refugium  ,  &  transeuntium  rcfirr- 
gerium.  Nec  lugeatis  ,  quod  amiseritis  ;  sed  gaudcte  quod  ad 
vitam  seternam  matrem  vestram  prsemiseritis.  lliic  enim  ii ,  quí 
nos  praecedunt ,  nostrum  adventum  operiuntur ;  s:d  utinaiu 
tribuente  Deo  sit  tale  ,  unde  non  solum  ipsi ,  sed  etiam  An- 
gel! pacis  laetentur.  Quid  in  longum  trahor  ?  fluvius  mor- 
talitatis  stare  non  potest :  currit  &  secum  nos  trahit  •■>  ac  sic 
tolerandum  est,  quod  conditio  peccato  obnoxia  habet.  Vcnit 
ad  hanc  etiam  Salvator ;  &  cum  Lazarum  dormijntem  voca- 
ret  ,  similiter  &  puellam  ;  tamen  ipse  hujus  torrentis  turbu- 
lentissimam  amaritudinem  ,  ut  biberet  ait  :  T ristis  est  anima 
mea  usqii;  ad  mortem.  Hoc  ille  pro  nobis ,  non  pro  se  dixir. 
Sed  quia  non  est ,  quod  declinet  hujus  mali  inevitabi- 
Tom.  XXX.  Zz  lera  . 
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lem  cruciatum  >  patient^^r  tolerare  neccsse  est  >  quo3  evá- 
dere  millus  hominuai  porest.  Nec  primum  nóbis ,  ncc  no- 
vissime  contigit  :  si  primum  5  diceremus  ab  alio  coepisse 
deberé  :  si  novissiiniun  •■>  quererenius  in  alio  debuisse  desi- 
nere  5  ut  qiucumqae  modi  á  nobis  evacuaretur.  Sed  qoia , 
ut  pra:mi>lmus ,  naUius  liber  est  pes  ab  hiijus  laquei  musci- 
..pu!a,  taciamus,  quod  cliristiani  deb-mus:  toleremus  mala^ 
&  speremus  bona  :  charitate  reficiamur  ,  in  Domino  gljrie- 
mur :  in  Chrisro  consülemur ,  &  d3clrina:n  iliius ,  quantum 
ipse  juverit :  excquamur.  Pjtens  est  &  illi  réquiem  ,  &  nobis 
auxilium  ,  &  iill  regnum  ,  &  nobis  gubernationem  prasstare. 

EPISTOLA  XXX. 

-      EJUSDEM  BRAULIONIS 
AD  WISTREMIRUM. 

Domnomeo  Wistremiro ,  Braulio  servus  inutilis  Sandorum  Dei. 

CUm  non  sit  optimus  consolator  ,  quem  proprii  vincunt 
gemicus  5  tamen  communem  dolorem  totum  ipse  opra- 
bam  suscipere  ,  rantum  ut  tuam  consolationem  audireni.  Jam 
enim  ille  feralis  Nuntius  me  coníecerat  ,  quando  per  tuas 
lirteras  redintegratus  redivivus  aderar.  Heu  mortis  amara 
conditio  5  &  sine  Christo  vanum  omne  ,  quod  vivimus ! 
Etíligiunt  lacryma: ,  occurrit  hebetudo  animx  ,  trémula  ipsa 
diclatio  ,  (i)  &  pra:  moerore  Jugis  concussio  non  venir  suo 
^ordine  5  sermo  abit :  abiit  quam  dileximus ,  in  qua  tibi  &  co- 
pula carnis  &  consolatio  omnis ,  &  nobis  causa  decoris  & 
specimen  chariratis  fuit. 

Decus  tuum  ,  nostra  laus  ,  &  ornamentum  tuum  ,  nosrra 
exultarlo  erar.  Quis  enim  crederet  tam  parva  aetate  eam  dis- 
cedere  quai  senecluti  tu£  credebatur  data  divina  provisio- 
ne ,  ut  recrearet  lassum  ,  &  foveret  inter  curas  sxculi  anxium  ? 
sed  quod  non  puravinius,  occurrir ,  &  quod  non  a:stimavimus, 
venir.  \'x  vita:  mortali  ,  &  quotidie  viventibus  vanesccnti! 

Sed 
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■  ■  Sed  quid  agimus ,  qaoniain  morraÜLim  cst  ista  condirío  ? 
GDnsokmLir  ¡n  Domino  ,  in  qiio  est  longe  melíoris  vkx  con- 
solatío,  &  quod  ñdes  habec  vera,  non  desinamus  despera- 
re de  illa  ,  &  tr^nsduclam  eam  ad  meliora ,  &  liberatam  de 
virar  prarsentis  miseria:  quem  enim  libeat  ad  tanta  mala,  quac 
insurgunt ,  vivere  ,  nescio  si  possim  invenire  5  qui  si  inventus 
fiierit,  aut  stultus,  aut  insipiens  erit.  Ergo  quia  Crearor ,  & 
Rcdemptor  noster ,  qui  &  futura  prxvidet  ,&  prícsentia  tenet, 
quid  illi  animx  convenirec ,  vidit ,  ob  hoc  eam  raptam  puto  , 
quia  eam  dilexir ;  &  ne  malitia  múndi  mutarec  intellectum 
ejus  ;  nam  sufticit  diei  malitia  sua.  Quapropter  congaudsre 
debemus ,  non  lugere  ;  non  quia  amisimus ,  sed  quia  talem  ha- 
buimus ,  tu  uxorem  ,  nos  vero  sororem  ;  sed  quia  prudentix 
ru£  est  illo  vivere  ordine  ,  qui  non  incedat  inimicis  in  re- 
reprehensione  h  consolare,  &  animi  magnitudine  sperne  dolo- 
rem  ,  &  ut  compendiosius  loquar ,  simul  in  te ,  &  absentis 
amorem  ,  &  rationabilem  pruebe  cons  )lationem.  Credo ,  quod 
in  spacio  temporis  facilius  possit  fieri.  Sed  jam  incipe ,  nam  om- 
nía  diu  meditara ,  &  frequenter  cogitata ,  quamvis  sint  atrocia, 
efiiciuntur  lenia  j  ac  per  hoc  in  hoc  studium  pone  ,  Illustrissi- 
me  virorum  ,  ut  &  te ,  &  tuos  consoleris ,  &  quos  cum  illa  di- 
Jexisti ,  illius  morte  non  obliviscaris  5  ut  atfectum  ,  quem  ví- 
vente illa  per  iUam  habuisti,  amisisse  non  videaris. 

Deus  autem  Omnipotens  cor  tuum  sua  gratia  repleaf ,  ut 
&  mcerorem  auferat ,  &  vitae  tEcernx  te  post  multa  témpora 
cum  illa  participem  reddat. 

EPISTOLA  XXXI. 
EJUSDEM  BRAULIONIS 
AD    CHINDAS  VINTHUM   R  E  G  E  M. 

Suggerendum  glorioso  Domino  nostro  Chindasvintho  Ref^I 
Braulio  servus  inutilis  Sanctorum  Dei  &  vester. 

DOminus  Omnipotens  ,  ad  eujus  similitudinem  regnant 
bon$  istius  mundi  Potestates,  supplicantum  precibus 
fleclitur  ,  intuitu  miseriarum  miseretur  ,  &  afilictos  desolatio- 
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ne  iterum  Consolatur.  Nam  &  Ninivitis  indulsít,  ííSedechí* 
miserias  respexit  &  Acliab  afiilclio-iibus  quamvis  iniqui  pro- 
pitiatus  pepercic.  Hoc  ideo,  sacrarissime,suggero,  Princeps ,  ut 
jam  jam  tándem  respicias  me  aííiidum,  miserinn,  &  remedium 
postulantcm :  denudatLim  solatio  ,  dcstitutum  consilio  ,  &  fra'^ 
güira  te  infirmitatis  opprcssum  ,  &  cujas  vita  in  amaritudine 
posira  potius  desidv^rat  mortem  penetrare  ,  quam  in  prxsen- 
tis  vita;  auras  respirare. 

Erat  mihi  utcumque  hnjus  vitae  solamen  etsi  in  multís 
necessitatibus  constituto  serví  vestri  Eugenii  mei  Archidiaconi 
visio ;  quia  etsi  diversis  concussa  damnís  Ecclesia ,  in  qua  in- 
digni  deligati  fueramus,  cor  nostriim  amaricabat :  veruni- 
taiiien  recurrentes  ad  Dei  verbu  n ,  quia  non  in  solo  pane  vi- 
vir ium  ,  quod  non  iminerito  hujus  vitze  subsidio  intelligi- 
tur ,  sed  in  o'Tini  verbo  Dei  reficiebamur  :  qwoniam  scriptum 
esr.  Frater  fratrem  aijuvms  exaltahitur  :  Et  :  Ferrum  ferro 
acuitur ,      homo  exacuit  faclem  amici  sui. 

Nunc  vero  jussione  glorix  vestrae  aufertur  pars  anímaj 
meae ,  8¿:  quid  in  hac  aetate  jam  agam ,  nescio.  Lumine  cor- 
poris  excutio  ,  virtute  vacillo  ,  seientia  destituor ,  ideoque 
pr?ces  dírigo  ,  ur  non  separes  eum  á  me  ,  sic  non  separeris  á 
regno  Dei ,  &  semen  tuum  regaum  possideat  tuum.  Nam  ve- 
re  ,  ut  fideliter  sugg'^ram  ,  ignoro  ,  quantum  illic  possit  pra;s- 
tare ;  tamen  abscntia  istius  in  hac  vestra  Civitate  multum 
habet  impediré ,  quia  ,  ut  suggessi ,  ego  nihil  jam  valeoi  iste 
autem  in  ómnibus  erat  aptus  ,  &  in  legatoriorum  susceptio- 
ne ,  &  ad  implendam  vestram  jussionem  ,  &  in  diversarum 
rerum  subvenienda  occasione. 

Tibi  ,  piissime  Princeps ,  cunda  fatemur  :  ilie  autem  qui 
arcana  &  secreta  perlustrat ,  &  necessitates  nostras  pensi- 
tat ,  animis  vestris  inspiret ,  qualiter  sic  iinam  Ecclesiam  or- 
dinetis ,  ut  aliam  non  destituatis. 
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CHINDASVINTHI  REGIS 
AD  BRAULIONEM. 

Dominus,  San¿lo  ac  Venerabili  Patri  Braulioni  Episcopo. 

SUggestionem  eloquentte  vestra:  verbis  florenrissimis  ador- 
narain,  cuiictisque  euphoniis  vérborum  succindam,  quam 
ad  nostram  clementiam  tua  curavit  Sanditas  transmittendam, 
susceplmus ,  in  qua  per  lucubrationem  tuorum  verborum 
studio  nobis  datur  intdligi ,  nuUa  vos  intelledus  necessitate 
Gompressüs ,  nuUaque  indigentia  sapientiae  exiguos  apud  vos 
Eugeniam  Arcliidiaconum  retinen. 

Quod  á  nostra  gloria  expetitis  fusis  precibus,  immuta- 
to  proposito  eum  vobis  potius  relaxari.  Etenim  vestra  Sane- 
tiras  ista  nec  immerito  crediderit  provenire  ,  quod  nostríc 
serenitatis  animus  ardenter  eum  ad  hunc  honoreni  nititur 
provocare.  Nam  Deus  Omniporens  ,  cuJlis  nutu  universa  de 
serviunr ,  ubi  vult  inspirar ,  don^c  suam  bonam  volunratem 
impleat,  ut  ad  immolandum  sacrificium  suo  Creatori  pla- 
citurus  arcedat :  nam  praeeminens  Domini  pietas  hos  Jam  pra^- 
scivit ,  qcios  etiam  in  nielius  prsedestinare  desiderat.  Adco  , 
si  ista  in  Dei  volúntate ,  ut  confidimus ,  persistunt  ;  aliud 
nos  >  quam  quod  ípsi  complacer ,  faceré  non  debemus.  Nec 
enim  sub  hac  vestra  postulatione ,  nostra  est  príEtermittenda 
justitia ,  quod  ipse  hinc  extiterit  oriundus,  ubi  nunc  conse- 
crandum  Speculatorem  optamus. 

Ergo  quia  nosrrae  parti  proculdubio  patet  justitia  ,  nosrríc 
devotioni ,  quae  promissa  sunt ,  non  fraudabuntur,  quae  ChrístO 
sunt  placitura.  Hoc  nempe  ingrate  vestra  beatitudo  recipe- 
re  non  deber :  nam  máximum  exinde  ante  Dominum  conse- 
quí  poterit  praemium  ,  dum  Speculatorem  eum  Deo  relaxave- 
ris  immolandum  ;  tuaque  sublimior  apud  divinam  effici  po-, 
terit  laudatio ,  si  ex  tuis  doctrinis  San¿ta  Catholica  praeful- 
serit  Ecclesia. 
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Ergo ,  Beatlssinie  vir ,  quia  aliud ,  quam  quod  Deo  est 
placitum  ,  non  credas  me  posse  fadurum  ,  necesse  est,  ur  jux- 
ta  nostraiTi  adhortationem  hunc  Eugenium  Archidiacoaum 
nostrae  cedas  Ecclesiac  Sacerdotem. 

EPISTOLA  XXXIII. 
BRAULIONIS  AD  CHINDASVINTHUM 

REGEM. 

Swggerendum  glorioso  Domino  nostro  Chindasvintho  Regí , 
Braulio  Servas  inutilis  Sanftorum  Dei ,  &  vester. 

Ij'Tsi  disrupto  potius  quam  scisso  societatis  vinculo ,  cum 
j  quo  servo  tuo  Eugenio  Archidiácono  in  Domino  con- 
nedebar  j  tamen  eum  ad  vestram  ,  ut  jussio  glorias  vescras 
habuit ,  misimus  praesentiam  non  sine  spe  pietatis  vestrae , 
qua  soliti  estis  &  miseros  respicere ,  8c  aflidis  subvenire ,  sci- 
licet  uc  restituatis  eum  Patrono  vestro  Sando  Vincentio  in  eo 
quo  hiicusqu^  fuit  ofñcio.  Ceterum  si  supernaí  dispositionis 
providentia  cor  clementias  vestríE  nostra  prece  avertit ,  ce- 
dat  necesse  est ,  quod  mortalis  voluntas  expetit ,  atque  dum 
gloriae  vestrac  ordinatio  suppleta  fuerit ,  commendamus  ,  quan- 
ta  possumus  obsecratione  ,  ejus  deplorandani  peregrinationem, 

EPISTOLA  XXXIV. 

'-     EJUSDEM  BRAULIONIS 
AD  NEBRIDIUM. 

Domino  meo,  &  mihi  praecipue  in  Christo  filio  Nebrídio, 
Braulio  Servorum  Dei  inutilis  Servus. 

Vita  ista  fugitiva ,  &  fumea  suadens  &  decipiens  ,  &  ante 
decipiens  quam  suasa  comnlens ,  quam  sit  nuUa  ,  &  á 
«apientibus  8¿:  prudentibus  intelligitur,  de  quibus  tu  unus 
existís ,  &  quotidic  oculis  &  causis  ipsis  labentibus  pra;videtur. 

Ad 
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Ad  me  pervenit  ,  quia  filia  mea  conjux  tna  &  utrisque 
charissima  heti!  ab  hac  migravit  vira,  (i)  Sortem  humanaí 
vitíE  ,  non  tam  in  illa ,  quam  in  nobis  metipsis  doleo  ,  & 
quid  d¿  nobis  contingat  ,  dubius  suspiro  Interea  &  nobis  in 
Do!BÍno  &  redemprore  nostro,  quia  sua  niorte  mortem  d^vicit, 
cjisolatij  ,  ut  ille  in  cujus  potcstate  ,&  nutu  mors ,  &  vita 
nostra  consistit  ,  ipse  nobis  á  s:cunda:  niortis  porestate  sit 
defcnsio;,  qui  solus  valuit  inferna  penetrare  .  &  pcenas  mor- 
tis  damnare  ,  &  ad  superos  post  diem  teitium  romeare.  In 
hoc  sperantes  ñon  deficinus  fii-  ,  quia  rtiis-ricordia  sua  cir- 
cumdabit  ,  quorum  spes  i.i  ilb  manet. 

Hanc  fidem  tenuisse  uxorem  tuam  &  ipse  nosti ,  &  nos 
proculdiibio  non  sumus  ignari  ,  propterea  ením  &  illa  fuir, 
&  nos  sumus  Christiani.  In  hujus  anchorze  stabilitate  admo- 
nemur  ab  Apostólo  consolari ,  cum  ait :  Nolo  vos  ignorare  de 
'dormientibus  ,  ut  non  contrhtemini ,  srcut  ceteri  ,  qüi  sperú 
non  habent.  Nam  utique  Christianis  apud  Dcminum  vita  non 
aufertur ,  sed  melior  mutuatur.  Hinc  morrui  dormientes  vo- 
•cantur  secundum  quod  Dominus  ín  Evangelio  de  Lázaro 
dicit  :  Amlcus  noster  Lazarus  dormit.  Ha:c  dormitio  in  re- 
surredione  fidelibus  vitse  erit  plenitudo ;  ac  sic  quia  Chris- 
tiani sumus  ,  consolari  debemus  non  in  nobis  ,  sed  in  eo  qui 
suscitat  mortuos  ,  &  vivificar.  í 

Hxc  quidem  vivificatio  ,  credo  ,  quod  vestra  jam  sit  con- 
solarlo. Sed  adfiigit  cor  ínter  pra^cepta  virtutum  ,  resurreC' 
tionisque  spem  presens  desolatio.  S?d  si  aut  primí  hoc  in-* 
curreremus ,  aut  novissimi  reputarenur  dicentes :  cur  aut  ante 
nos  non  fadum  fusrir ,  aut  post  nos  non  erit  ^  Sit  ergo  con- 
solatio  ,  quibus  nec  primis ,  nec  novissimis  hxc  accedit  mor^ 
tis  occasio.  Verumtamen  quia  omnis  mundus  ita  labitur  ,  & 
de  nobis  hic  casus  quotidie  formidatur :  in  patientia  nostra 
possideamus  animas  nostras  ,  &  sit  in  nobis  tolerantia ,  qua- 
Üs  esse  debet  in  anima  christiana  ;  &  desinat  dolor,  ubi  non 
subvenitur  nullo  remedio  ,  ín  conspedu  íllius  animas  nostras 
effundentes  ,  qui  &  defundis  est  requies ,  &  víventibus  mise- 
ricordia relevationis.  Sed 

.(i)    1A.S.  Sorte  humana  viu  mn  tmen  in  illa ,  quam  &(,  ■ 
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Sed  quid  ín  íongum  tibí  necesse  est  alíquíd  d'cere  ;  cúm 
non  passit  esse  aequus  consolator ,  quem  in  hac  causa  pro>- 
prius  viiicít  djbr  ?  Sed  &  me ,  &  te  consoletur  ia  D^mm 
patie  uia  &  spes ,  ut  &  meliora  speremus ,  &  ea ,  qas  nobis 
supervenÍLint  ,  toleremiis.  Peto  aatein  ab  illj  ,  cui  &  pra:sens 
vita  ,  &  futura  est  in  pjtestate  ,  ut  de  illi  réquiem  ,  &  nobis 
dignetur  impertiri  in  se  salutem. 

Multa  sunt  quse  occurrebant ,  ut  charitati  tux  sciíberem. 

EPISTOLA  XXXV. 

S.  EUGENII  m.  PRIMATíS  TOLETANI 
AD  BRAULIONEM. 

Suggetendum  Domino  meo ,  &  veré  proprio  Domino  Brau- 
lioni  Episcopo  ,  Eugenias  servulus  vester. 

DUx  res  obortsc  sunt  in  Ecclesia  mea  ,  unde  nimium  con- 
tabescit  anima  mea  ,  &  quid  rcmedii  adhibeam  ,  nisi 
consiíium  vestrum  prícbuerit ,  pe.iitus  scientia  nostra  non  ha- 
bet.  De  quodam  fratre  reperimus  ,  qui  non  accepto  presby- 
terii  gradii  presbyteri  peragit  officium  ,  &  ut  causam  cer- 
cius  agnoscatis  ,  omnia  singulariter  innotesco.  Fuit  idem  ipsc 
frater  molestissimus  Domino  meo  Eugenio.  Rogatus  á  Rege, 
ut  eum  Presbyterum  ordinaret ,  quia  jussioni  Principis  resís- 
tete non  praívaluit ,  iioc  genus  fadionis  invenir.  Duxit  eum 
ad  altariu'ii ,  manum  non  imposuit  ,  &  cantantibus  Clericis 
in  excelso  pro  benedidione  maledictionem  effudit ,  sicut  ip- 
se  hoc  personis  idoneis  ,  &  sibi  carissimis  postmodum  pu- 
blicavit  conjurans  ,  ut  lioc  quandiu  viveret,  reticerent.  Quid 
inde  fieri  prsecipit  vestra  prudentia  ,  cita  me  jussione  certi- 
fica ;  nam  nescio  ,  aut  si  iste  Presbytcr  habeatur  ,  aut  si  illi, 
qui  per  eum  baptizati  chrismate  przenjtati  sunt ,  rede  Chris- 
ticolaj  vocitentur. 

Solve  mihl  hmc  ,  de  qua  satis  ambigo  ,  quaestionem  : 
Ira  Sülvat  Cliristus  culpa;  vestrse  ,  si  tamen  est  aliqua  ,  nexio- 

neiu. 
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ném.  In  alíquibiis  itidem  locis  Diáconos  chrísmare  persensí- 
mus ,  &  ignoro  quid  de  his  qui  ab  eisdem  chrismati  snnr, 
faceré  debeamus  :  niinquidnam  irerabitiir  sancli  chrismatis 
undio  >  aut  si  non  iterabitur ,  aiit  pro  chrismate  reputabitur, 
qiiod  íbrsiram  aut  praisumptio  compulít ,  aut  nescientia  per- 
petravit.  Quid  in  lioc  servare  me  deceat ,  suggero  ,  ut  ves- 
tía mihi  pietas  innotescat. 

Duabus  prarmissis  occurrit  &  tertia.  Presbyteri  aliquí 
Contra  jus ,  &  vetitum  Canonum  de  chrismate  ,  quod  sibi  ip- 
si  conficiunt ,  (  si  tamen  clirisma  istud  est  nominandum  )  bap- 
tizatos  signare  pra:sumunt ;  quid  aut  taliter  signatis  rcmedií, 
aut  his  possit  pro  corre¿tione  prxberi  ,  me  fateor  ignorare  > 
sed  á  te  de  his  iluminari  me  postulo  ,  qui  divina:  sapientiíc 
majori  lumine  pollens  ,  &  legis  sandse  quotidie  meditationí 
deserviens  latebrosas  nigrorum  cordium  fadiones  &  vehe- 
menter  insequeris ,  &  prudenter  invenís  ,  &  acute  dissolvis; 
In  nobis  autem  etsi  fuit  aliquantula  scientiolze  modiculje  vé- 
nula ,  ingruentibus  aegritudinibus ,  &  curarum  multifidis  tem-^ 
pestatibus ,  ita  penitus  exíccata  defecit  ,  ut  nec  tantillo  sudo- 
re  distillet.  Inde  per  eum  te  precor  ,  cu  Jus  dono  beatus ,  cu- 
jiis  instruftione  peritus  esse  probaris  &  doftus  ,  ut  me  de 
his  causis  celerrime  sacra  tui  oris  jussione  certifices. 

EPISTOLA  XXXVI. 

BRAULIONIS  AD  EUGENIUM  PRIMATEM 
TOLETANUM. 

Domino  singulariter  meo  Eugenio  Prímati  Episcopommj, 
Braulio  servus  inutiíis  Sandorum  Dei. 

SI  Immensa  curarum  genera  non  me  circumvallarent ;  $i 
procellis  suis  mundi  nequitia  non  obvolveret  >  si  deniquc 
oblatrantium  invidorum  erga  me  strepitus  sileret  ,  nec  solitu- 
do  ,  in  qua  mérito  destitutus  obvení ,  terreret ,  nec  sic  quo- 
que  ¡nterrogationibus  vestcis  inaudicis  milii,  ¿c  inexpertis  h-. 
Tom,  XXX.,  Aaa  cüe; 
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cile  ,  ut  jubes ,  responsiim  rcdderem  ,  cum  &  res  incógnita 
animiim  turbet ,  ncc  ante  prxvisa  ,  &  diu  meditata  facile  res- 
ponsum  habcant.  Sentio  tamen  acuminis  tui  prudentiam  il- 
lud  velle  in  me  experíri ,  quod  mihi  nequeat  impediré  ,  &  pe- 
ritiam ,  quíc  deest  aliis ,  ostendere.  Velle  tuum  bonum  prx- 
sentio  ,  sed  posse  meum  non  ignoro.  Quid  enim  in  nobis  ,  aut 
qu^mtulum  est ,  quod  áo(Xx  vocis  prseconio  ira  attollis  ,  ut 
segnsm  ,  &  pene  jam  senem  oblitum  sui  attingere  celsa  co- 
garis  ,  &  vetcranum  jam  ,  arque  utinam  non  inveteratum  in 
his  quaestionibus  introducás  ,  in  quibus  est  perniciosa  nes- 
cientia  ,  &  sclentia  príEsumptuosa  ?  Verumtamen  ?  quia  ait 
unicus  Magister  &  Dodor  coelestis  ,  qui  docet  homíncm 
scietitiam  :  qu'a  sine  me  n'ihil  potesth  ,  mecum  autem  omn'ia 
poteritis  &  iterum  Propheta  ;  Dominus  dab'it  verbuyn  ;  arque 
iterum  :  Aperl  os  tuum  ,  ego  adimpleho  illud  ;  pro  jussu  tuo, 
pro  obsequio  meo  ,  pro  spe  divini  promissi ,  pro  eo  ,  quod 
nihíl  impossibile  esr  credenti ,  tentabo  dicere ,  ut  potuero,  & 
ut  mihi  ille  ministrare  jusseút ,  qui  Ecclesiam  suam  regir ,  si 
qua  invenire  quivero  ,  &  tibi  meo  Domino  consentanea  ra- 
tioni  narrábo.  Jam  ruum  eric  ea ,  qua:  suggero ,  discretione, 
qua  vigcs ,  soleitia ,  qua  pollcs  ,  instructione  ,  qua  plurimum 
vales  ,  éc  adprobare  re¿ta  ,  &  corrigere  errata ,  &  tegere  in- 
digna ,  &  reserare  digna. 

Igitur  jam  ad  ipsas  causas  veniamus.  Dicis  te  in  Episto- 
lis  tuis  dúo  observara  fiiisse  in  Ecclesia  tua  ,  unde  contabes- 
cit  anima  tua  ,  &  quid  remedii  adhibeas  ,  penitus  scientia  ves- 
tra  non  habere ;  scilicet  de  quodam  fratre  ,  de  quo  scribitis, 
qui  non  accepto  Presbyterii  gradu  Presbyrerii  peragit  offi- 
cium  ,  &  ur  causam  omnem  exponercs  ,  narras  eum  fliisse 
molestissimum  Prxcessori  vestro ,  qui  rogatus  á  Rege  ,  ut  eum 
Presbyterum  ordinarer  ,  quia  jussioni  Principis  resistere  non 
prarvaluit ,  (ut  vestris  verbis  loquar)  hoc  genus  fadionis  in- 
venir. Duxir  eum  ad  altarium  ,  manum  ei  non  imposuit  ,  & 
cantantibus  Clericis  in  excelso  ,  pro  benedidione  maledidio- 
nem  cftudir ,  sicut  ipse  Pra;ccssor  vester  hoc  personis  idoneis, 
&  sibi  charissimis  postmodum  publicavir ,  conjurans  ,  ut  hoc 
quandiu  ipse  viveret  ,  reticerent  :  Quid  inde  fieri  debeat  á 

me 
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me  jubes  expetere  ,  quia  ignorare  vos  dicítis  :  Urriim  Presby* 
ter  habcatiir ,  an  s¡  ílli ,  qui  per  eum  chrismate  prxnotati  su;it, 
rede  chrísticolar  vocitentur. 

Post  hoc  conjuras  meam  inscitiam  ,  ut  hanc  quaestionem 
solvam.  Hxc  est  prima  inrerrogatio  vestra  »  ad  quam  dum 
multis  ,  ut  príemisi ,  ad  respondcndum  iinpediar  causis  ,  sum- 
raa  illud  conficit  ,  quod  nequit  tenebris  obsitus  videnti  prx- 
berc  ducatum.  Sane  quia  jubcs  ,  ut  dicam  ,  quod  sentio  :  per- 
quiratur  persona  ,  quaí  maledicto  subje¿la  esse  dicitur  ;  si 
tempore  maledicentis  ipso  prjesente  ofñcium  Presb)'terü  egit, 
nec  tamcii  prohibirus  ab  ipso  est ;  si  baprizavit ,  si  chrismavir, 
si  sacrificium  obtulit  ,  &  iüe  passus  e>t  eum  lioc  agerc  ,  qui 
sibi  conscius  erat  eun  maledixisse  ;  in  nuUo  iste  mihi  ,  sed 
potius  ille  viderur  cubabllis  fuisse  ,  qui  dolo  malo  aliud  e¿ir, 
&  aliud  simulavit ;  ac  per  hoc  ille  ,  cujus  tactio  iii  tantum 
nefas  prorupit  ,  ut  mihi  videtur  ,  onus  suum  ipse  portabit  : 
vestra  autem  San£litas  ab  hoc  delicto  immuais  erit  ,  quia 
unumquemque  ,  in  qua  vocatione  invenistis  ,  in  ea  esse  per- 
miftitis.  Et  cur  non  habeatur  Presbyter  ,  non  video  ,  si  ille 
eum  publicavit  Presbyterum  ,  qui  noluit ,  ut  Iste  Presbyter 
esset  ;  aut  quare  non  ab  isto  unguine  sacro  tintti  vocentur 
Christicote  ,  quia  etsi  iste  indignus ,  chrismate  tamen  vera 
sunr  illi  peruncli.  Optimc  novit  prudentia  tua ,  canonum  an- 
tiqua  esse  instituta  ,  ut  Presbyter  chrismare  non  audeat ,  quod 
servare  &  Orientem  &  omnem  Italiam  hucusque  scimus  ;  sed 
pjstea  consultum  est,  ut  chrismar^^nt  Presbyteres, s^d  de  chris- 
mate benedicto  ab  Episcopis  ,  ut  non  videretur  Presbytero- 
rum  hoc  esse  privilegium  ,  cum  ab  illa  unction^  sancta  po- 
pulum  Dei  sacrant ,  sed  Episcoporum  ,  quorum  bcnedidionc 
&  permissu  quasi  de  manu  Episcopi  ita  hujusce  rei  peragunt 
ofiida.  Quod  si  ita  est  ,  cur  &  iste  quasi  manus  Episcopi 
quamvis  inutilis  ,  quos  chrismavit ,  non  habeantur  catholici  ? 
cum  ,  ut  dixí ,  sando  &  vero  chrismate  ab  Episcopo  sacrato, 

cum  iliius  permissu  fuerint  perundi.  Manifestum  est  bap- 
tisma  in  nomine  Trinitatis  datum  non  deberé  iterari ,  chrisma- 
re autem  non  prohibemur  haireticos ,  quos  á  vero  chrismate 
ínvenimus  extráñeos.  Iste  autem  redo  chrismate  chrismavir,  ut 

Aaa  2  jam 
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jam  dixi  ,  non  mihi  videtur  trivoliim  esse  ,  qnod  fecit; 

Addiru'L  his  ,  quod  il'e  >  qui  eum  permisit ,  numquam 
contradixit ,  &  chrisma  á  se  bcnedidum  tradere  ¡sri  non  dubv- 
tavít  >  ac  per  hoc  ,  quod  iste  fecit ,  ille  egit.  Quid  enim  sU 
ve  per  occasionem  ,  sive  per  vcritatem  ?  quia  in  catholica  ac- 
tum  cst ,  necesse  irerari  non  est ;  nam  &  ilii ,  qui  post  ex- 
cessum  Prarcesoris  vestri  cum  talia  narrasse  referunt ,  melius 
facient ,  si  istam  causam  in  aliam  vitam  sibi  reservant.  Quís 
enim  eis  illo  desistente  aut  contradicere  nunc  poterit  ,  aut 
purgare  objefta  poterit  ?  Vobis  tamen ,  quod  ille  non  dissipa- 
vit  j  dissipare  non  convenir ,  memores  illius  sententiae :  NoJite 
ante  tempus  quidquam  judie  are.  Et  iterum  :  Quod  apertura  est-, 
vobis  ,  quod  occultum  est ,  Deo. 

Ecce  quod  videtur  nescientia;  meae ,  &  pro  modicirate  ca- 
pacitatis  nostrx  ,  nec  afñrmans  ,  nec  spernens  omnino  ista 
suggessi. 

Ad  cereras  interrogátiones ,  si  hoc  non  abhorret  ,  tran- 
seamus.  Scribitis  etiam  &  hoc  ,  in  quibusdam  locis  Diáconos 
chrismare  vos  reperisse.  Nihil  in  hac  quxstione  amplius  quam 
ín  prima  invenio  ,  nisi  ut  sacrum  chrisma  vestra  audorirate  & 
indulgentia  Pontificali  pers'stat :  &  illi  qui  ista  ,  aut  nescien- 
tía  ,  aut  praesumptione  patrarunt ,  dignam  in  se  &  distridio- 
nis  vindidam  ,  &  ecclesiastici  ordinis  normam  sub  pocna 
&:  pcenitentia  persentiant  ,  &  ita  sint  mulftati  ,  ut  in  exem- 
plum  aliis  dati  talia  nequáquam  ultra  prxsumant. 

His  duobus  in  brevi  prarmissis  quarstionibus ,  tertiam  in- 
gerit  ignorantiíE  mex  prudentia  vestra  scribens  ,  quod  quí- 
dam Presbyteri  de  chrismate  ,  quod  sibi  ipsi  conficiunt  (si  ta- 
men chrisma  istud  erit  nom.inandum)  baptizatos  signare  pra:- 
sumunt.  Bene  fateor  ,  &  optime  dubitatur ,  non  esse  chrisma, 
quod  non  solum  non  ab  Episcopis  ,  sed  contra  jus  &  vetitum 
Canonum  á  príesumptoribus  Presbyteris  videtur  esse  sacra- 
tum.  Nam  si  coelestis  Magister  &  Dominus  reliquit  suum 
Episcopis  Vicariatum  ;  quod  constitutum  ab  illis  est ,  ab  spi- 
ritu  Christi  ,  juxta  Apostolum  constitutum  est  ;  &:  si  quís 
pra:cepta  eorum  spernit  ,  Christi  prarcepta  spernit.  Unde  vi- 
detur mihi  a  sanítü  &  vero  chrismate  denuo  pra:sig.narl  deberé, 
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iquí  atafibus  sunt  peruncli  frauda  5  pra:siimprorum  tamen  dis- 
ciplina ín  vestro  est  arb  trio  posira  ,  dum  alicer  emendetur  er- 
ror j  arque  aliter  condemnetur  prssumptor.  Jam  vestrce  est  sa- 
p!enria:&  cum  ignaris  mitins  agere ,  &  prarsumptores  vehe- 
inenter  distringere.  Pro  ineruditx  impedimento  lingLi<E  brevem 
evenire  volui  tramitcm  Epistolx  ,  sed  iit  est  illiid  tibi  notum> 
dum  urceum  faceré  nitor  ,  amphoram  finxit  manus. 

Jam  nunc  salutem  persolvo ,  &  quotidianas  molestias  meas, 
tribulation>;sque  asiduas  orationibus  vestris  commendo  foven- 
das  ,  &  per  Christum  te  conjuro  ,  ut  quidquid  inutilirer  ,  aut 
secus  ,  quam  habet  ratio  ,  in  hac  paginóla  repereris  eíFusum, 
non  ante  aliis  pateat  quam  mihi  hoc  tua  Epístola  innorescat. 
Nam  ñeque  spatium  fliit  inde  cogitandi ,  ñeque  vacatio  didan- 
di ,  &  quod  lingua  deprompsii ,  aliena  manu  exaravi ;  nec  índe 
retradace  occurrit. 

EPISTOLA  XXXVII. 

EJUSDEN  BRAULIONIS  AD  CH INDAS VI NTHUM. 

R  E  G  E  M. 

Suggerendum  gbrios'ss'mo  Domino  nostro  Chíndasv'ñtho  Re-- 
gi,  Braulio  ,  &  Eutr.?pius  Episcopi  servuli  vestri,  cum  Presbyte-; 
ris  ,  Diaconibus ,  &  ómnibus  á  Deo  sibi  creditis ,  nec- 
non  &  Celsus  servus  vester  cum  territoriís  á  Cle- 

mentia  vestra  sibi  comissís.  I 

QUi  corda  Regum  in  manu  sua  tenet ,  ut  fides  nostra  ha-- 
beat ,  ipse  &  omnia  regir.  Undé  non  est  sine  illius  ins- 
piramme  ,  quod  clementis  vestríe  cupimus  sugeerere- 
quapropter  ,  pie  Domine  ,  Hbenrer  servorum  tuorum  suscip¿ 
preces  ,  quas  fidei  intentione  vides  anhelare ;  spe  enim  ,  & 
crebro  cogirationis  studio ,  quo  unusquisque  vitze  sus  .tranquil- 
lítate  mdesidcrat,  &  pcriculosos  casus  evirat  alterna  conlatio- 
ne  conferentes  ,  &  pra:terira  discrimina  reminiscentes  animad- 
vertimus,  quantis  perículis ,  quantis  necessitatibus,  quantís 

etiam 
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eriam  patueilmús  adversariorum  íncursibus  ,  quíbus  caslesti 
misericordia  vos  cxcitatos ,  &  vestro  regimine  nos  ereptos  dLim 
magna  contemplatione  videmus  ,&  vestros  labores  cogitantes 
&  in  futurum  patrix  providentes ,  ínter  spem  metumque  va- 
tillantes  ,  fiducia  vincente  metum  ,  ad  tuam  pietatem  recurre- 
re  decrcvimus  ,  ut  qiiia  compendiosius  nihil  nec  quieti  vestríet 
nec  casibus  nostris  prospicimus,  in  vita  tua ,  &  te  bene valen- 
te  scrviim  tuum  Dominum  ílecesvintum  ,  Dominum  nobis, 
&  Regem  deposcimus,  ut  cujus  a;tatis  est  &  belligerare  ,  & 
foellorum  sudorem  suft^rre ,  auxiliante  superna  gratia  ,  &  nos- 
ter  possit  esse  Dóminos  >  &  defensor ,  &  Serenicatís  vestra:  re- 
feclio,  qiutenus&  ¡nimicorum  insidia;  arque  strepitus  conquies- 
cant  &  íidelium  ve>trorum  vita  absque  pavore  secura  perma- 
neat.  Ñeque  enim  poterit  glorise  vcstra;  esse  contemptus  talis 
filii,  &  tanti  Patris  filio  debitus  profeüus. 

Unde  Cselorum  Regem  &  Sedium  omnium  B.ed:orem  sup- 
plici  prece  deposcimus  ,  qui  &  Maysi  Jesum  successorem  ,  de 
in  David  throno  filium  ejus  constituit  Salomonem ;  ut  clemen- 
ter  insinuec  vestris  animis  ea  ,  quae  suggerimus  ,  &  perficiat 
auxilio  omnipotentiae  sux  ,  qux  in  nomine  ejus  á  vobis  peten- 
tes  fieri  opramus  5  nam  etsi  incurrimus  petitionis  temeritatem, 
non  (t)  vero  insolentia  prxsumptionis  ,  sed,  quam  praemisimus, 
cogitationis  necessitate, 

EPISTOLA  XXXVIll. 

EJUSDEM  BRAULIONIS  AD  RECESVINTUM 

REGEM. 

Glorioso  Domino  nostro  Recesvinto  Regí ,  Braulio  Servorum 
Del  Inutilis  servus  &  vester. 


CUm  sit  mendacii  genus  promissa  tardare ;  ego  támen  tar- 
ditatis  mea;  suggerere  cupio  rationem.  Mendositam  ete- 
■nimCodicis,  quem  ad  cmendandum  accepi,  omnes  vires  suas 

coa- 

(i)    Mí.  Non  per  insolentiít. 
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contra  calígines  meas  armavit  ,  &  dum  cupio  easdem  dcbel- 
lare  i  ipsa  visio  ,  qux  czecuriebat ,  visa  est  in  contrariam  par- 
tem  manus  daré  ,  &  in  detrimentum  sui  obscuritatem  multipli- 
care. Tamen  quantus  ibi  labor  sit ,  quantaque  operis  instan- 
tia  ,  quotiens  de  emendatione  ejiis  despcraverim  ,  quoticnsque 
ffgritudinibus  diversis  obviantibus  ccssaver¡m,&  rursus  intencio- 
ne jussionis  implendx  ad  opus  iatjrdimissam  redierim  in  ejus 
versuum  additamenta  ,  vel  litterarum  abolimentia ,  gloria:  ves- 
XXX  patebit5  nam  tantis  obrutus  est  neglig^ntüs  scribarum,  ut 
vix  reperiatur  sentencia  ,  qua:  emendari  non  debeat,  ac  sic  com- 
pendiosius  fuerat  denuo  scribi ,  quam  possit  scriptus  emendari. 
Per  jussionem  autem  Serenitatis  vestra:  commoda  rcgni  vestrí 
voris  omibus  optamus  agnoscere  ,  &  felicitatem  clementise  ves- 
líx  ab  omnipotente  Domino  petimus  corroborar!. 

EPISTOLA  XXXIX. 
RECESVINTl   REGIS   AD  BRAULIONEM. 

Domino  Sando  ac  venerabill  Patrí  Braulioni  Episcopo. 

VEnustissima  iux  sanditatis  eloquia  litterarum  elementis 
depida  nostra  ovans  suscepit ,  ac  reseravit  clementia, 
pro  quibus  studium  laboris  tui  pro  emendando  Códice  vobis 
dudum  á  gloria  nostra  porredo  non  sine  suspiriis  innotescit: 
Dum  etiam  inter  crebra  (i)  hujus  vitia  tuis  intentionibus  ob- 
viantia  aciem  vlsus  obtundi  significas ,  compatimur  siquidem 
tuo  Sando  dístillanti  sudori ,  sed  in  parte  xeficimur ,  dum  te 
scribente  cognoscimus  ,  sanditudinem  tuam  vigilantiae  suje  ve- 
la suspendere ,  &  prosperantibus  auris  ad  cvellendas  vel  cor- 
rigendas librariorum  ineptias  divina  gratia  pervolare.  Erit  igi- 
tur  voto  tuo  á  Domino  attributa  tuarum  vlrium  forritudo ,  & 
internorum  luminum  copiosa  prxvisio  ,  dum  putredines,  ac 
vitia  scribarum  intelledus  tui  constanter  inchoaverit  incisio 
resecare ,  &  tune  protinus  ktior  nostra  gloria  exultabít ,  dum 

tua 

(i)    In  Ms.  deest ,  inter. 
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tiia  ,  ut  optámus  ,  paternitas  promissa  faclis  compícvérít. 

De  cetero  sospitem  tuam  b¿atitudiaem  sospítes  ipsí,  ut 
Deo  tribuente  consistimus ,  sxpe  noscere  delectamar. 

EPISTOLA  XL. 
BRAULIONIS  AD  RECESVINTUiM  REGEM. 

Glorioso  Domino  nostro  Recesvinto  Regí-,  Braulio  Servorutn 
Dei  inutiiis  servus,  &  vester. 

DUm  cupío  satisfacere  jussiotii  gloria  vestrx,  nudavi  oc- 
culta  ignavix  mea: ,  &  hujus  quidem  cod'cis  textum ,  ut 
pra:cepisti ,  sub  titulis  mísi ;  sed  utinam  tam  crficaciter  ,  quam 
obedienter :  ergo  si  displicuerit ,  "lioc  brevitas  intelligentia; 
meac  fecit ,  sin  autem  placuerit ,  quoi  magis  opto  ,  illius  mu- 
nus  erit ,  qui  asininam  segnitiam  per  humanae  locutioiiis  mo- 
dos distrinxit :  tuam  tamen  ,  Serenissime  Princeps  ,  quaeso  pie-^ 
tatem  ,  ut  in  hac  parte  non  meam  attendas  inutilitatem  ,  quia 
&  si  non  quod  volui,  potui ,  ut  potui  tamen  patientiam  prse- 
buivsic  ubi  forte  minus  absoluta  (i)  alicui  servotum  vestro-, 
rum,  qu^ecollegi,  vid^ntur,  ad  (2)ea,  de  quibus  edita sunt?  re-» 
éurrere  non  dedignetur.  Qaodsuperest  autem.(3) 

EPISTOLA  XLL 
RECESVINTI  REGIS  AD  BRAULIONEM. 

Dominus  noster  Sando  ac  venerablli  Patri  Braulloni  Episcopo. 

SUggestionem  Beatitudinis  vestra:  suscepimus ,  in  qua  dc- 
nudatam  ignaviam  ,  qux  erat  occulta  in  hoc  libro  ,  queni 
nostra  Serenitas  vestrae  sandltati  ad  emendandum  dedérat ,  ma- 
hifestas;  morís  est  enim  sapientum  ignarum  se  judicare  ,  ne  p?r 
árrogantia;  stimuium  vidcatur  elationem  incurrere.  Sed  quia 

ins- 

(0    inMs.Aliqui.  (z)  In  M.Í.  ader4s.  (5)  Deest  finií  EpsttvU. 


hoc  Códice  &  insranter  obedientiam  prxbuisti ,  &  ut  voiui, 
ejus  .efficaciain  in  procinclii  sapienter  coHegísti ,  pro  quibjs; 
e'tiam  insulíHcienter  vestra;  paternitati  referímus  gracias,  &  su- 
per  liis  salutis  ofticimn  reddentcs  petimus ,  ut  pro  aobis  orare 
digneris. 


FRAGMENTUM  EPISTOL.£ ,  QUAM  TA-JUS 

PRESBYTER  ET  ABBAS  SCRIPSIT 
A  D   B  R  A  U  L  I  O  N  E  xM. 


Idcoque,  virorum  saadissime ,  tuis  auditibus  hujuscemo- 
di  quxstiunculam  detero  ,  &  si  certissime  credendum  est ,  ut 
prxfatus  siim,cruürem  Domini  post  ejus  resurreclionem  apud 
aliquos  remansisse  ,  abs  te  certissimis  testimoniis  ,  ac  verissimis 
documentis  cupio  íUustrari.  Utinam  libellum  de  hac  re  ex  tua 
largitate  perciperem.  Magnuni  mihi  specimen  semota  ambi- 
guitate  Dominus  Jesus-Christus  prsbebit,  si  id  deprecatio  mea 
impetrare  v'alueric. 

De  cetero  humilitatc  ,  qua  valeo  ,  sanditatem  Dominí  meí 
salutare  pra&sumo,  obsecrans  ut  oratianibus  vestris  merear  com- 
mendari ,  &  Epistolis  vestris  de  eo  ,  unde  sugg^ssi,  quamtocías 
rccreari. 

C*)    Irigmcntttm  istud  in  eam  Ipistolam  referendum  ,  quam  Ta- 
jus  dd  BrMlioHem  d'trexit ,  uti  dix'mus  ,  pag.  189.  Tum  quod  ^rgamen- 
tum  ídem  est  cum  eo  quod  in  sequenti  pertraclatur  ,  tum  quod  ipse  Braií- 
Ito  prima  hujaj  fr.igmenú  verba  Uudut  scriherts :  Pia,  ut  ipss  ais ,  reli- . 
gio  ,  sed  incerta  nutabir. 

Mutu  vero  hic  deesse  ex  bis  qua  Tajus  quasierat ,  optime  ahimad- 
vertit  Dom.  Tranc.  Cerda  Regi<t  BíbliothecA  meritissimus  Subcustos,.  >■ 
qui  has  Epístolas  ex  Cod.  Legionettsi  ab  se  máxima  tum  diligenti a  ex- 
criptas nobiscum  eommunicavu.  Quod  etiam  ipsum  Braulionis  responsHtn 
pro  ceno  prorsus  habendum  ostendit. 


Pia  quidem  talís  est  religio  ,  sed  mihi  fateor 


dubia. 
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EPISTOLA  XLII. 

BRAULIONIS  AD  TAJUM  PRES3YTERUM 
ET  ABBATEM. 

yenerabill  &:  in  membris  Christi  Reverendissimo  in  Christo 
fiutri  Tajo  Presbytero  &  Abbati,  Braulio  Servorum 
inutilis  Ser V  US. 

UT  litterls  tuis  illico  non  responderem ,  dlversarum  me  arc- 
tatum  fateor  ftiisse  necessitatum  ,  eminentius  tamen  scgri- 
tudine  oculorum  &  variarum  aftiictione  infirmitatum:  sed  nunc, 
quia  ínter  angustias  meas  utcumque  respirare  potui ,  ad  litte- 
ras  tuas  relegendas  recurrí ,  in  quibus  comperi  multa  de  me 
benignitatem  tuam  sperare  ,  quae  me  minime  sentio  possc  im- 
plere. 

Quid  enim  aut  quantulum  in  me  est ,  ut  imago  tantorum 
taliumque  virorum  á  nobis  á  te  expedtetur  ?  Cum  &  corum 

lectio  pro  á  fe  habeatur  visitata  ,  &  in- 

telligentia  rlmetur  assidua  ,  atque  ín  pe£tore  tuo  ,  ut  ita  díxe- 
rim  ,  nidaverint  ipsorum  eloquia.  Otia  etenim  tibi  sunt  sandia, 
&  nobis  vítíE  praesentis  fludibus  anxia  '■>  velut  quis  ínusitatus, 
aut  sentina  vexatus  ,  aut  marina  cumba  jaceat  sauciÜs.  Verum- 
tamen  e:si  im nerito  ea  ,  qu<E  pzús ,  naturae  acum'ne  mihi  fuis- 
se  it  adlata  >  miiní  n 2  á  ras  essent  prxsumpta  5  seis  enim  dog- 
ma nostrum  humíliratis  tenere  vexillum  ,  &  in  plana  ,  &  fortía 
vell-  conquiescere  quam  ad  summa  gradu  nitente  periculose 
ascenderé.  Unde  &  te  quaeso ,  charissíme ,  ut  minus  conquera- 
ris  de  circumhabitantium  tibí  tepore ,  seu  cupidltate ,  quo- 
niam  patienter  debes  omnia  tolerare.  Quid  enim  probis  malc 
morígeratio  aliena  nocet :  ñeque  enim  valde  laudabíle  est ,  bo- 
num  cum  bonis ,  sed  bonum  esse  cum  malis. 

Hinc  de  Ecclcsia  scriptum  est :  Sicut  lílía  ínter  spinas ,  síc 
amica  mea  ínter  filias.  Nam  &  hí ,  qui  tales  á  nobis  credun- 
tur ,  forte  sufikit  eis  sccundum  Apostolum  scire  Christum, 

& 
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&  hunc  crucifixum :  Ipso  nos  docente :  Non  alta  sapientes ,  sed 
huiiiiies  cons-intientes.  Ec  nolice  esse  prudentes  apud  vosmet-  - 
ipsos:  Scíentia  qiiippe  ínflat,  charitas  vero  aedíficat ,  &  cete- 
ra ,  qii^  te  latere  non  possunt.  Talí  enim  sensu  ,  &  humilitas 
catholica  tenetur,  &  íllud:  Et  unusquisque  in  siio  sensu  abun- 
det  ,  proculdubio  impletur.  Unde  ídem  Apostolus  prieccpír 
ut  non  nobis  >  sed  proximis  placeamus.  Et  ad  Phílippenses  scri- 
bit,  ut  in  humiütate  superiores  nobís  invicem  arbitremur,  non 
qua;  nostra  sunt  singuli  quxrentes ,  sed  quae  aüorum.  Humiiium 
quidem  virtus  est ,  de  scíentia  non  gloriari  ,  quia  communis 
est  ómnibus.  Valet  enim  iioc  multum  ad  reprimendam  men- 
tís audaciam  ,  ut  &  alíos  contemptibiles  non  reputemus  ,  & 
siagularem  nobis  scíentiam  ,  vel  sanílitatem  non  adrogemus: 
ne  superno  audiamus  oráculo  :  Reliqui  mihi  septem  millía  vi- 
rorum  &c. 

Hxc  causa  amoris  tui  me  dixisse  charitas  tua ,  quacso  ,  cen- 
seat.  Ceterum  de  quaestione ,  qua  me  consulere  decrevisti ,  no- 
veris  non  me  aliud  de  rcsurrc¿tíone  mortuorum  credere  aut 
cxpedare ,  quam  qux  á  Sando  Augustino  per  diversa  opuscu- 
la  sua  ,  quae  ad  manus  vcnerunt  meas  'prudenti  ingenio ,  &  ele- 
ganti  sunt  dissertata  sermone,  quac  ad  laborem  meum  evítandum 
ideo  non  rcplicaví  ,  quia  &  tt  per  Epistolam  tuam  ea  didicí 
índubiranter  tenerc.  Igitur  quia  in  resurredione  &  noster  red- 
dendus  &  sanguis  non  dubito  :  Utrum  autem  qui  in  omni  vi- 
ta tollitur ,  totus  in  qualltate  sui  reddatur  ,  dubito  ,  quia  &  ip- 
sc  supeiftuus  invenitur ,  non  noster  secundum  Médicos  ,  sed 
csse  nobis  noxius.  Nam  si  illa  pulchritudo  hoc  permittet,  quam 
habituri  sunt  Sancti :  credo  quod  fiet ;  si  hoc  illa  non  sinet; 
hoc  &  hic  credendum  est ,  quod  de  unguibus  8c  capillis  su- 
perfluis,  qui  in  commixtione  matura;  aliis  membrorum  partí- 
bus  redentur  ,  Sando  Augustino  docente  ,  ipse  sensisri.  Ad  opi- 
ficis  enim  nostri  omnipotentiae  artem  pertinet ,  ut  vult,  &  mo- 
dificare grandia  &  majorcscere  parva.  Nulla  tamen  in  Sando- 
rum  membris  est  credendum  m  resurredionc  reddere  inde- 
cora. 

Propterea  vero  puto  mínima  &  extrema  membrorum  nos- 
trorum  Dominum  memorasse  &  círcumscribere ,  cum  de  capil- 

Bbb2  ils 
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lis  loqueretur  ,  quod  si  capilli  non  pereunt  ,  quanto  minus  ma- 
jora  membra  disperibunt.  Non  tamen  superriuos  humores ,  á 
quibus  aut  corruptela  nascuntur ,  aut  vicia  generantur ,  qua: 
utique  in  restaúralo  corpore  non  erunr ,  comprehendi  voluisse. 

Credo  quidem ,  quod  quidquid  ad  naturam  proprie  nos- 
tram  pertinet  ,  hoc  restaurabitur  in  resurredtíone  :  quidquid 
r.urcm  in  natura  aut  superfluo  concrevit ,  aut  naturam  morbi- 
'divit,vel  habitum  potuit  demutare  ,  demendum  est.  Natu- 
ram dumtaxat  dixi ,  secundum  quam  constat  integrum ,  sanum- 
que  hominis  corpus :  ac  sic ,  quia  sine  sanguine  esse  non  possu- 
mus  y  in  quo  virtus  animae  in  corpore  divina  asseritur  audori- 
tate,  reddendus  est  non  superfiuus,  sed  naturalis ,  id  est  ¡  non 
alienus ,  sed  noster. 

Sed  quid  multa  ?  hoc  mihi  eredibile ,  hoc  etiam  non  diffi- 
cile  ad  aftirmandum  :  sed  constat  esse  minus  dubitandum  ,  hoc 
unumquemque  in  resurreclione  exceptís  corruptionibus  & 
vitüs ,  ut  jam  superius  dLxi ,  decenter  recepturum,  quod  potuit 
illa  xtate  ,  qua  Dominus  est  passus ,  ejus  habere  corpus  ratio- 
nabi.Lter  integerrime  constitutum ,  dicente  Apostólo  :  Hoc  sen- 
tite  in  vobis  ,  quod  &  in  Christo  Jesu.  Et  alibi :  Doñee  occur- 
ramus  omnes  in  virum  perfectum  in  mensuram  aetatis  plenitu- 
dinis  Christi. 

Cauti  tamen  in  hac  inquisitione  esse  debemus  j  vas  eledio- 
nis  prohibente  non  plus  sapere ,  quam  oportet  sapere ,  sed  sa- 
pere  ad  sobrietatem  ;  ne  forte  eo  usque  progrediamur ,  ut  su- 
perstitiüsl  reputemur  ,  sicut  hi ,  qui  de  abortivis  quaerunt  foeti- 
cibus,  qux  utique  consistunt  ex  corpore  utriusque  sexus  ,  quid 
de  menstruo  possunt  sanguine  arque  impuro  virili  sentiri  hu- 
more  ,  quem  in  omni  pene  vita  neccsse  est  ctiam  naturaliter 
egeri ,  in  quibus  superflue  erunt  superstitiosi. 

Sed  cur  non  credatur  &  sanguis  humanus  perire  detra£tus, 
cum  &  ipse  humor  generabilis  ,  atque  sanguis,  sicut  &  aborsus 
neutri  reddatur  in  resurre£tione  pareati  :  si  tamen  parens  jam 

- -dicendus  est ,  cujus  aut  liquor  fa'cius ,  aut  inanimarus  proflindi- 
tar  foetus,  Verumtamen  non  sunt  hi,  qui  nob's  affirmant  verum 
esse  cruorem  Domini ,  qui  pro  reliquüs ,  ut  ipse  dicis  ,  ab  ali- 

-  quibus  hdbctur ,  ita  istum  eruorem  non  fuisse  assumptum  in 

re- 
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resarre^^Ionc  corporis  Domini  ,  sici^í  nequáquam  assumptus 
esr.  Unde  columna  illa  infecta  Hierosolimis  ab  insigni  Sancto 
Hiéronymo  Presbyrero  &  ab  aliis  post  muha  saecula  &  ^■isa 
traditiir  &  conscripta  :  quod  potius  passioni  divina:  pro  testi- 
monio debemus  deputar  e  ,  quam  pietatis  testimonium  inficia- 
re  ,  quoniam  majorum  nostrorum  stylo  jam  hoc  habemus  di- 
gestum. 

Sed  &  iUo  tempore  notuerunt  fieri  multa  ,  qux  non  haben- 
tur  conscripta  ,  sicut  de  linteaminibus  ,&  sudario  ,  quo  Corpus 
Doiuiai  est  ¡nvolutum  ,  legitur  ,  quia  fiierit  repertum  ,  &  non 
legitur  ,  quia  fuerit  conservatum  :  nam  non  puto  ncgleclum 
esse ,  ut  futuris  temporibus  inde  reliquix  ab  Apostolis  non^  re- 
servarentur  ,  &  cetcra  talia. 

Sub  hac  tamen  occassione  non  debemus  inimicis  CathoH- 
•cx  locum  date  ,  ne  aut  veneno  falsitatis  ,  aut  maledicli  gratia 
velint  virginem  Christi  castam  corrumpere.  An  forte  ex  eadem 
columna  á  fidelibus  erasus  crúor  in  reliquiarum  honore  toto 
-est  d'spersus  in  orbe  ,  quod  facile  crediderim  ,  ut  apud  Eccle- 
siarum  Principes,  succedente sibi  posteritate,  traditum  potuerit 
conservari  5  nam  tantae  rei  fama  non  video ,  quomodo  possit 
Ghristíanis  esse  dubía. 

Sed  ut  adhuc  aliquid  dicam  :  forte  sudor  ille  Domini ,  quem 
Evangélica  leftio  nobis  tradit  ut  sanguinem  fiiisse  decursum, 
tanta  diligentia  á  discipulis  putatur  fiiisse  colleftus :  vel  certe, 
quando  lancea  percussum  est  I>omint  corpus ;  &  sanguis  ,  & 
aqua  manavit ,  cujusquam  est  solicirudine  pro  reliquiis  reservar- 
lus.  S;d  minor ,  si  hoc  a  quoquam  possic  approbari ,  cum  du- 
bitatio  discipulorum  etiam  in  passione  postea  inveniri  potuerit, 
&  solus  Joannes  cum  mulieribus  ad  cmcem  Domini  astiterit. 
Qui  tamen  scribens  Evangdium ,  nihil  tale  aut  se  ,  aut  alium 
fecisse  narravit :  testimonium  perhibuit  &  verum  testtmonium 
conscripsit ,  quia  lancea  corpus  Domini  percussum  fuerit ,  & 
sanguis  &  aqua  manaverit  >  nec  taraen.  hoc  colledum  fuisse 
ab  aliquo  meminit. 

Sane  si  in  eo  loco  ubi  ait :  Multa  &  alia  signa  fecit  Jesús, 
qux  non  sunt  in  hoc  libro  scripta  :  adstruit,  quis  eum  &  de  hoc 
jangu'ne  esse  locutum  convincat  sipotuént,  &  hoc  esse  sig- 

num 
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niim  ,  qiiod  mihí  ut  ^clat ,  omníno  videtur  dufum ,  quod  si 
audjrítatc  Scripturae  non  firmaverit ,  pía  ,  ut  ipse  ais  >  creduli- 
ras,  sed  incerra'nutabit,  cum  sponsa  verítatis  non  solum  re- 
cipit  veritate  pium ,  sed  &  pietate  veriim  ,  tuncque  sit  firmum, 
CLim  non  nutat  veritate  pium.  Affirmet  hoc  qui  valet  5  ego  au- 
tem  fateor  me  lioc  ignorare. 

Igitur  omissis  iiis  ,  Se  in  potestate  Ledoris  relidís  ,  quo- 
niam  non  usquequaque  przejudicant  fidem  resurredionis  >  nec 
debemus  prsescribere  inteUedum  melioris  inquisítionis  ,  ñeque 
audoritati  contraire  multitudinis  ,  qnx  asserit  hujusmodi  reli- 
quias inveniri  in  Cathedralibus  Ecclesiis  ,  quod  tamen  in  Ec- 
cl..*sia  mea  nullius  invenitur  tempore  fliisse  Pontificis,  &  me- 
lius  est  dubitare  de  occultis  ,  quam  litigare  de  incertis  :  ad  ve- 
ra &  firma  convertamur  ,  quae  nulli  pr  jrsus  Cliristiano  &  rec- 
te  Catholico  aut  in  ambage  ,  aut  in  disceptatione  venire  pos- 
sunt :  esse  scilicet  nobis  per  Sacramentum  panem  &  vinum 
D;o  oblatum  Christi  corpas  &  sanguincm  verum  secundum  ip- 
sius  Domini  verba  ,  &  Scripturas  Sacras  Spiritu  Sando  diges- 
tas ,  quod  quotidie  super  altare  ipsius  ab  Ecclesia  Catholi- 
ca  secundum  ordinem  Melchisedech  á  vero  Pontífice  offertur 
Chrísto  Jesu  mystica  intelligentia  &  inenarrabilc  sermonis  ino- 
pia ,  quia  omnía  excedit  supereminens  gratia.  Haec  ,  ut  occur- 
rit ,  &  prout  tempus  exegit,  paucis  tibí,  charissl  me  ,  rescripsís- 
se  sufficiat  j  &  quam  vis  ingenti  ardorí  tuo  ,  non  ut  dignum  est, 
responderim,  tamen  ut  occupatlo  sivit ,  voluntati  tu^e  parere 
studui.  De  cerero  Beatitudinis  mx  oratíones  ut]mi  suífragentur, 
vehementissime  quaeso. 

Et  unum  ,  quod  mihí  &  prac  ómnibus  neccssaríum  ,  Se  híc 
fuerat  prsetermisum  ,  peto  ,  ita  Christus  cursum  propositl  tui^ 
efiiciat  gloriosum ,  ut  mihí  códices  Sandi  Papx  Gregorü  in- 
expositos ,  qui  necdum  in  Hispanía  erant  tuoque  studio  &  su- 
dóte de  Roma  liuc  sunt  delati  ad  transcribendum  ocius  mittas; 
nam  non  solus  ego  hujuscemodi  reí  sum  petitor  sed  &  domi- 
nus ,  germanusque  meus ,  tuus  amator  :  quapropter  ambobus 
satisfacies  ,  si  uní  praestaveris  ,  &  ambos  contemnes  ,  si  unum 
spreveris.  Credat  mihi  certe  charitas  tua  ,  códices  istos  remit-; 
tam  ,  quo  tempore  institueris.  Parvam  putavi  evcnire  Episto- 
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lam,  sed  diim  hínc  inde  susurrantibus  moveor  scrúpiilis  ,  nec 
brevitatem  potui  tencre ,  nec  omnia ,  quae  me  adhuc  movebant, 
dicere. 

Vale  in  Domino ,  frater  ,char¡sslme ,  &  in  Christi  membris 
venerabiliter  ampledende. 

EPISTOLA  XLIII. 

FRUCTUOSI    PRESBYTERI  AD 
BRAULIONEM. 

Domkio  meo  proprio  Braulioni  Episcopo ,  Fruítuosus  exiguus, 

semperque  tuus. 

SCripturae  Sacr»  textu  narrante  didicimus  quam  sit  gratus 
homini  de  longinqua  térra  nuntius  bonus,  (i)  &  quis,  qua- 
lisve  alius  melior  nuntius  nobís  est  cxpeítandus ,  quam  Chris- 
ti dile£tio  ,  quam  Catholicae  Ecclesias  intemerata  professio  ar- 
que propagatio ,  quam  amicorum  Dei ,  Sacerdotumve  Christi 
sincera  vita ,  felix  a£tus ,  dodrinaque  fidelis<  Hsee  nos  desiderare 
v^hementer  atque  sitienter  agnoscere  cupere ,  Pater  Beatissime, 
confitemur. 

Hic  solus  nuntius  arentia  mentís  nostrae  saepe  viscera  pascit, 
&  vestrorum  fettcitate  gestorum  inter  raucisona  spumantis  sa- 
li  fr  era  ,  atque  occeani  gurgites  >  &  a^quora  inquieta  humili- 
tatis  nostrx  mulcet  auditus  >  quod  Caísaraugusram  vestram 
vestra  Jugis  augusta  do£trina  nobiiitat ,  &  florens  per  dies  sin- 
gulos  vestri  culminis  vita  tanto  affluit  divinas  legis  studio,  quanr 
to  &  bonorum  operum  jugi  atque  sedulo  vallatur  praeconio. 

Ob  hoc  indesinentcr  Regi ,  &  conditori  nostro  Domino  re- 
ferimus  laudes  h  quod  mundi  jam  termino  propinquante  tan- 
tus  talisqive  Pontifex  existís  ,  qui  &  vitac  mérito  ,  &  docendi 
praeditus  beneficio  Apostólica  per  omnia  vestigia  consedaris  per- 
ccpturus  cum  his  inefí^büem  supernas  patrias  gloriara ,  quo- 
rum 

(i)   W.  &  qniá. 
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ruin  in  hac  tempestate  mundana  incorruptam  ipse  sequeris  vi- 
tam.  Temerarium  fortasse  árripiens  opus  piissimam  vestram 
praisumo  salutare  coronam  ,  atque  eodem ,  quo  cupimus ,  sa- 
lutis  vestra:  nuntio  vestrorumque  sacrorutn  apicum  indi- 
cüs  reficiamur  ,  oramus.  Mendicans  ipse  vestrarum  mensa- 
rum  dapibus  residua  micarum  fragmina  poseo ,  atque  ab  spi- 
rituali  Patre  caslestium  divitiarum  thesaurís  affluente  cxigui  cu- 
jusdam  talenti  peto  munus ,  quod  ut  accipiam  ,  importunus  pe- 
titor  nocturni  temporis  spatia  vigilo  ;  &  licet  negligens  ,  tameo 
quxrens  peto ,  &  pulso atque  ut  indigno  ac  vilissimo  tuo  ape-? 
ricis  qux  ignoro ,  tribiias  qua;  non  iiabeo  ,  San£torum  Deíj 
quorum  solatiis  confovemur  ,  fültus  adminiculis  quaero. 

Primum  igitur  flagito ,  ut  qua:dam,  quae  Parens  sandimo-. 
nía!  &  particeps  gloria:  vestrx  Beatissimus ,  eruditissimusque 
vir  pra!termisit  enodare  Hieronymus ,  ex  leótione  priscorum  Pa- 
trum  ,  &  doctrina  Sanfti  Spiritus  refertus  Dominus  meus  mi-, 
hi  leproso  tuo ,  novitioque  Eleazaro  ulceroso  brevi ,  &  apertá 
digneris  significare  pagella,sic  tibi  Dominus  cxlestis  panda t 
regni  introitiira  ,  quemadmodum  supradidüs  vir  quatuordecim 
post  diluvium  annos  Máthusalam  vixisse  testatur  :  &  si  omnis 
caro  ,  qux  in  arca  non  introiit ,  cataclysmo  perempta  est ,  hic, 
de  quo  qua:stio  est ,  ubi  fuit ,  ut  evaderet ,  quem  cum  ceteris 
introisse  in  arcam  non  legimus. 

lilud  queque,  quod  addidit  Agar ,  quod  grandem  Jam 
Juvenem  Ismaelem"  fugiens  Dominam  suis^vedarct  cervicibus» 
qualiter  explanetur  ,  nosse  desidero. 

De  Salomone  quoque  similem  suo  loco  intulit  quxstionem, 
eo  quod  deduda  summa  temporum  ,  annorumque  serie  subno- 
tata  inveniatur  undécimo  juxta  Scripturse  tcxtum  anno  Roboam 
filium  generasse  ,  quod  fieri  utique  vix  possibile  est. 

Hoc  mihi  &  reliquis  concaptivis  meis  flagito  propalari,  non 
quolibet ,  ut  quídam  ager^  solent ,  astu  facilitaris ,  sed  puro  & 
sincero  affedu  vestrx  diledionis  &  impulsus  cognitione  yeritatis.  ■ 

Specialiter  tamen  ,  Domine  mi ,  quod  in  hac  regione  ,  íti  _ 
qua  degimus  ,  non  invenitur ,  supplex  suggero  ,  ut  pro  mercc-: 
de  tua  de  Colledionibus  Casiani  illumines  Monasteria  ista ,  & 
vitam  Sandorum  virorum  Honorati  atque  G«rmanl  3  vestríque 

Bea- 
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Beatissimí  novi  l^.miliani  pusiUitati  nostríc  vestra  lariiitate  fa- 
ciatis  attribui :  &  qui  alios  assiduo  vestrornin  eloquioruni  mel- 
le saruratis  ,  nos  longe  pósitos ,  &  occidentis  tenebrosa  plaga 
depressos  non  despiciatis. 

Age  ,  piissime  Domine  ,  ut  vesrra  pro  hoc  merccs  clareat 
ant^  Dominum.  Septcm  Colla tiones ,  quas  memorares  Casianus 
jfoviniano ,  Minervio  ,  Leontio  ,  &  Theodoro  scripsit ,  jam  hic 
Christianis  tribuentibus  ,  habemus.  Reliquas  decem  ,  quas  Hel- 
ladio  &  Leontio  Episcopis,  3c  alias  scptem ,  quas  Sando  Hono- 
rato atque  Eucherio  se  asserit  edidisse  ,  minime  habemus.  Has 
exoramus ,  ut  percipere  vobis  largíentibus  mereamur.  Vale  in 
Domino  ,  &  nostri  memor  esto  ,  Papa  beate. 

Exigui  servuli  tui  compauperes  nostri  Sandam  coronam  ves- 
tram  oppido  salutantes  cxposcunt,ut  abjefti  tui  precem  non  res- 
puas,  sed  votis  supplicantis  assistas  -.meminent  S^nCíi  Dei  digna- 
tionem  vestram. 

EPISTOLA  XLIV. 
BRAULIONIS  AD  FRUCTUOSUM 

í^""  PRESBYTERUiVÍ. 

•Domino  mérito  eximio  &  in  Christi  membris  suavissimo  filio 
Fruftuoso  Presb^^terOjBrauIío  servorum  Dei  inutilis  servus. 

INter  laudum  tuarum  in  me  pra'conia  ,  &  adionum  mearum 
merita  a:quus  quidem  arbitcr  jndicio  rationis  prícsidcre  dc- 
•beo,  talemque  me  (i;  veritate  censurx  aesrimare  , qualem  intus 
•  sentio,  &  non  qualem  foris  ab  aliis  aiíter  purantibus'aud'o :  nam 
plerurnque  ex  sola  benevolentia  fit ,  ut  bonus  homo  de  buno 
•thesauro  cordis  sui  proferat  bona  5  &  utique  non  poterit  fons 
:  dulcis"amaros  producere  lárices.  Sed  plerum.que  fit ,  ut  faüatur 
xstimatio  humana  ,  &  malus  bonus  ,  &  bonus  íerimctur  malus. 
<Nec  verenda  est  hic  illasentcntia:  Va:  his,qui  dicunt,quod  bo- 
num  est,  malum,  &  quod  rpalum  est,  bonum;  si  aut  amore  falfí- 
tur,aut  certe  hominem  malum  ex  bonitate  sua  a:stiment  bonum. 
Tom.  XXX.  Ccc  Sed 

(1)    Us.  rer'itAtem  cetisura. 
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Sed  potÍLis  illis  cavenda  est ,  quibus  aut  vitía  pro  vlrtutí- 
bus  plac.^nt ,  aut  cerré  virtutes  pro  vitiis  displicent.  Et  ex  hu- 
jus  perversitatis  regula  ,  aur  malum  homi  leai  ban'iin ,  aut 
bonum  zestimant  malum.  Qui  vero  ipsum  homia;ím  dicit  bo- 
num  ,  qucm  putat  justum  ,  nesdtque  injustum  ,  non  in  doc- 
trina rerum  bonarum  &  malarum  ,  sed  in  occultis  liumano- 
rum  fall  tur  morum.  Ego  tamen  non  talem  me  esse ,  qualem 
predicas  &  ipse  novi ,  &  veraciter  sclas  me  pcofiteri. 

Tibi  quippe  ista  legitima  dico  ,  quem  in  membris  Chrís- 
ti ,  &  pro  gratia  Cliristi  in  Christo  suscipio.  Ceterum  illis, 
de  quibus  dicitur  :  Oieum  p>?ccatoris  non  impinguet  caput 
m^um  i  quibus  hxc  ipsa  adulatio  olei  in  finem  inter  stultas 
ac  fatuas  deficiet  virgines,  nostrae  nequáquam  patetc  debent 
conversationes.  Qaid  enim  prodest  ei  pándete  conscientiam, 
á  quo  noi  poteris  culparum  percipere  remedia'  Ergo  ilüs  pro- 
fiteri  debemus  peccata  ,  quorum  orationibus  sumimus  adju- 
nienta  ,  aut  damus  conversibnis  exempla.  Emendabít  &  ar- 
guet  me  ,  ait  ,  justus  in  mis  ericordia.  Et  de  istis  dicitur : 
Confitemini  alterutrum  peccata  vestra  ,  «Se  orate  pro  invicem. 
Sed  quoniam  operosum  &  longum  est  probrosos  mores  meos 
tibi  propalare  ,  tíbique  ex  ordine  narrare  ;  hoc  sacratissimae 
ánimze  tux  mihi  sufnciat  pándete  ,  non  qualem  me  sestimaí 
csse ,  sed  quaeso  ,  ut  ores ,  ut  qualem  sestimas ,  efficiat  me  Deus 
talem. 

Sane  ut  qux  (i)  prohibeo  te ,  ipse  in  laudibus  tuis  agam, 
dicturus  forsitam  eris :  Cur ,  qui  hxc  prohibes  ,  ipse  facis  ? 
Sed  necessario  partibus  meis  faveo  ,  dum  tibi  debitum  red- 
do,  quia  ab  Apostólo  instru'jnar  ,  ut  ómnibus  debitum  red- 
damus  ,  &  nemini  quidquam  debeamus.  Nam  forte  quantum 
in  me  est  non  fallor  5  sed  quantus  milii  videris :  dicere  parco 
propter  verecundiam  tuam  ,  quam  utinam  minus  dicei-^o  ser- 
vasses  in  laude  mea. 

Laudem  quidem  animam  tuam  ,  sed  in  Domino  ,  in  quo 
redos  laudare  debemus ;  unde  &  Psalmista  diccbat :  Redos 
decct  collaudatio  :  &  :  In  Domino  iaudabitur  anima  mea  ,  cu- 

jus 

(i)    Mallem  legere  :  si  quai  ,  ve/  s'i  qui. 
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jus  cst ,  &  á  quo  est  onine  bcniim  ,  cuí  etíam  grates  persol- 
vimus  pro  adnisa  vestri  profeclus.  Idcoquc  quanto  niagis 
hovi ,  quod  loquaiis  animo  circa  me  fiddi ,  tanto  magis  vi- 
deor  debito  pra^gravari  >  ac  sic  accipe  ,  quod  gestio  dicere. 

Félix  tu  ,  qui  iiujus  mundi  contcmnens  negotia  ,  prarele- 
gisti  otia  sanüa.  Ardorem  tuum ,  animique  vigorem ,  lumi- 
nisve  candorem  Spíritu  Sando  íiilgentem  intelligo  ,  deledor, 
diligo  ,  an-.pleftor ,  &  ut  pro  meis  fiag'tiis  ,  facinoribusque  an- 
te Dominum  prxvaleat  ,  ariditate  bibula  anhelo.  Félix  illa 
eremns  ,  &  vasta  solitudo,  qiia:  dudum  tantum  ferarum  cons- 
cia  ,  nunc  Monachornm  per  te  congregatorum  laudes  Dco 
prarcinentium  habitaculis  est  refería  ,  peregrinorum  mundi, 
civium  Dei ,  Babylonia  captivorum  ,  Jerusalem  praedestina- 
torum.  Te  enim  tuosque  in  Christo  attollo  prseconio  ,  quo- 
rum studium  ornar  eremum  ,  quam  dodissimi  pra:stantissimí- 
quc  virorum  Hieronymus  &  Eucerius  ol"m  jam  miris  verbo- 
rum  ,  sententiarumve  venustarunt  fíoribus  ;  &  ut  in  breví 
muirá  compingam  ,  &  quasi  in  parva  tabella  mundum  de- 
pingere  velim  ,  quía  in  longum  non  est  mihi  temporis  spa- 
tium  ,  nec  est  ingenii  studium  ,  nec  lingux  eloquium  ,  Gcnti- 
íis  Poeta;  antiquum  in  te  vertara  praeconium ,  8c  hxc  solum 
dicam :  O  decus  Hispaniac  sacrum  5  ne ,  quarso  ,  me  aut  as- 
sentatorum  vitium  ,  aut  adulatoris  reamini  peragere  officium, 
sed  cujus  ministerii  cst  vera  pra:dicare ,  de  vobís  ,  quod  sen- 
tio  ,  non  debeo  reticere  :  tantum  est ,  ut  perseverantia  vestra 
usquc  in  finem  per  patientiam  perducatur  ,  in  qua  animas 
nostrás  possidere  jubemur  ,  quia  qui  perseveraverit  usque  in 
finem  ,  hic  salvus  erit  5  namque  finís  przecepti  est  charitas ; 
charítas  quippe  ,  secundum  Joannem  Deus  est  ,  Deus  vero 
Christus ,  propter  quem  omnia ,  &  nihil  ob  aliud  agere  de- 
beamus  j  in  quo  Psalmista  omnis  consummationis  vidit  fi- 
Jaem  ;  unde  &  quídam  tituli  Psalmorum  in  finem  pra:scribun- 
•tur.  Ad  hunc  pervenientes  non  erit  ultra  ,  quo  cursus  fíde- 
Üum  diiigatur  ,  ipso  díccnt^  :  Venite  ad  me  omnes  qui  labo- 
ratis  &  onerati  estis  ,  &  ego  vos  requiescere  faciam.  Studium 
vestrum  ,  ut  coepít  ,  ardeat  ,  &  majores  in  Domino  fiammas 
•inittat ,  quia  nisi  profecerit ,  deficiet ,  &  vclut  in  rapidisslmo 

Ccc  2  am- 
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amníiim  cursu  scapha  non  consistens ,  nisi  ad  superiora  pro* 
grediatur  ,  ad  inferiora  delabitiir. 

Cavere  autein  dudum  illius  Patrias  venenatum  Priscilliani 
dogma  ,  quo  &  Di£tinum  &  muiros  alies  ,  ipsum  quoque 
Sandum  Orosium  invcnimus  fuisse  infedum  ,  quamvis  postea 
á  Sando  Augustino  corredum.  Nam  ita  etiam  perversiratís 
siiae  studio  sacras  depravavit  Scripruras  ,  ut  adhuc  ex  ipsius 
corriiptoris  nxvo  d.'pravatas  inveniamus  multas. 

Nec  vos  vaniras  cenodoxia: ,  aut  aura  popularis  in  aliam 
partem  fle£bt,quia  hoc  est  postremum  apud  Athletas  Dei  cer-. 
tamen  ,  in  quo  est  &  novissimum  discrimen. 

Jam  ne  ultra  modum  Epistolarem  protraham  sermonem, 
ad  quaesriones ,  quas  proposuisti ,  accedam  ,  &  ea  ,  quae  inde 
legerim  ,  ut  á  te  speratum  est ,  majorum  nostrorum  senten- 
tia  ,  ut  occurrit ,  depromam  :  quaedam  vero  brevitatis  causa 
meo  sermone  compingam.  Ita  enim  petitionis  lux  sumis 
exordium. 

Primum  ,  inquis  ,  flagito  ,  ut  quaedam  ,  quae  Parens  sanc- 
timonicE  ,  &  particeps  glorix  vestríE  ,  Beatissimus  ,  Eruditissi- 
musque  virorum  pra:tcrmisit  enodare  Hieronymus  ,  ut  ex  lec- 
tione  priscorum  Patrum  mihi  brevi ,  &  aperta  signifíces  pa- 
gelh  :  quod  cur  dixeris  ,  ignoro  5  cum  ilie  Sandissimus  vir 
manifestam  mihi  expositionem  ,  &  satis  idoneam  reddiderit  ra- 
tionem.  In  libro  Quíestionum  hebraicarum  talem  hinc  aperuit 
solurionem. 

Famosa  quxstio  ,  &  disputatione  Ecclesiarum  omnium 
ventilata  ;  quod  juxta  diligcntem  supputationem  quatuorde- 
cim  annos  post  diluvium  Mathusalam  vixisse  refcratur  :  ete- 
nim  cum  esset  Mathusalam  annorum  167.  genuit  Lamech: 
rursum  Lamech  cum  cssct  188.  genuit  Noe  ,  &  fíunt  simul 
usque  ad  diem  Nativitatis  Noe  anni  vitac  MarhusalíE  355.  Sex- 
centésimo autem  anno  vitíc  Noe  diluvium  fadum  est  5  ac  per 
hoc  habita  supputatione  per  partes  ,  nongentésimo  quinqua- 
gcsimo  quinto  anno  Mathusalac  diluvium  fliisse  convincitur. 
Cum  autcm  supra  nongentis  sexaginta  novcm  anni  vixisse 
dicitur  ,  nulli  dubium  est ,  quatuordecim  cum  annos  vixisse 
post  diluvium  ;  &  quomodo  verum  est ,  quod  odo  tantum 
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'animse  In  arca  salvx  hCíx  sunt?  Hucusque  propositio ,  ab  liiiic 

solurio.  .0.1 

Resta  t  ergo  ,  ut  quomodo  in  plerisque  ita  oí  in  hoc  sit 
error  in  numero.  Siquidem  in  Hebrícis  ,  &  in  Samaritanoruni 
libris  ¡ta  scriptum  reperi :  Et  vixit  Mathusalam  centum  oc- 
toginta  septem  annis  ,  &  genuit  Lamech  ^  &  vixit  Mathusa- 
lam ,  postquam  genuit  Lamccli  782.  annos ,  &  genuit  filios, 
&  filias  j  &  fuerunt  omnes  dies  Mathusalaí  anni  nongenti  se- 
xaginta  8c  novem  ,  8c  mortuus  est  :  &  vixit  Lamecli  182. 
annos  ,  &  genuit  Noe.  A  die  ergo  nativitatis  Matliusate 
iisque  ad  diem  nativitatis  (i)  Noe  anni  sunt  369.  his  adde 
sexcentos  annos  Noe  ,  quia  in  sexcentessimo  vitas  ejus  anno 
dtluvium  fadum  est ,  atque  ita  fit ,  ut  nongentésimo  sexagesi- 
íno  nono  anno  vitas  suae  Mathusalam  mortuus  sit  eo  anno> 
quo  coepit  esse  diluvium. 

Cujus  reí  veritatem  ut  certius  credas  ,  ad  ípsius  san£tlssl- 
nii  virorum  recurre  translationem  ,  &  nullam  habebis  dubi^ 
tationem.  Nam  Se  Sandus  Augusiinus  in  libro  de  Civitate 
Dei  quinto  décimo  >  dum  annorum  dissonantlam  inter  He- 
breos Códices  ,  8¿  Septuaginta  eventilat  translationem  ex  He- 
braso  afñrmans  in  finem  disputationis  sux  de  eadem  re  inter 
cetera  sic  dicit :  ( Omnes  anni  vitíe  Mathusalam  nongenti  se- 
xaginta  novem  computantur :  )  &  post  modicum  :  Detraftis 
nongentis  quinquaginta  quinqué  ab  ortu  Mathusalíe  usque 
ad  diluvium  rcmanent  14.  quibus  vixisse  creditur  post  dilu- 
vium ;  proprer  quod  eum  nonnuUi ,  &  si  non  in  térra  ,  ubi 
omnem  naturam  qiiam  vivere  in  aquis  natura  non  sinit ,  cons- 
íat  fuisse  deletam ,  cum  Patre  suo  ,  qui  translatus  fiierat ,  alí- 
quantum  fuisse ,  atqu¿  ibi  doñee  diluvium  príEterisset  ,  vixisse 
arbitrantur  ,  nolentes  derogare  fidem  codicibus ,  id  est,  trans- 

la- 

(1)  Ms.  legit  ,  mortis,  sed  mendoshs'me  cum  a  riAtmtate  Ma- 
ihusalem  ad  mortem  'üJoe  annos  ultra  1500.  exactos  constet,  Legendum 
trgo  nativitatis.  íJam  cum  v'txisset  Mathusalem  187.  annos  genuit 
Ldmeih.  Lameih  vero  182.  annos  natus  genuit  Noí.  His  autem  nunie- 
ris  in  Hnam  sumtnam  colleñis  confidunt  ^'íp.  Totidem  ergo  sunt  anniy 
f^uos  supfutare  o^orteí  á  nativitate  MaíbusMem  ad  nativitatem  Naí. 
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lationis  Septuagínta  ,  quos  in  audoritatem  celebríorem  susce- 
pit  Ecclesia  =,  &  crecientes  Judseorum  potius  quam  istos  noa 
habere ,  quod  verum  est.  Non  enim  admittunt  ,  quod  magís 
liic  esse  potuerit  error  Interpretum ,  quam  in  ea  lingua  essc 
falsum  ,  unde  in  nostram  per  Grxcam  scripturam  ipsa  trans- 
lata est :  &  post  aliqua  :  Hanc  opinionem ,  vel  susceptio- 
nem  accipiat  quisque  ut  putaverit ;  certum  est  tamen  non  vi- 
xisse  Mathusalam  post  diluvium ,  sed  eodem  anno  fliisse  dc- 
(fiinftum, 

D-ínie  interpositis  quorundam  disputationibus  ,  atque  ri- 
te deletis  :  Credibilius ,  inquit  ,  quis  d'xerit ,  cum  primum  de 
Bibliotheca  Ptolomei  describí  ista  prxceperint ,  tune  aliquid 
tale  fieri  potuísse  in  Códice  uno  ,  sed  primitus  inde  descrip- 
to  ,  unde  jam  latius  emanaret  ,  ubi  potuit  quidem  accederé 
etiam  Scriptoris  error  ,  sed  hoc  in  illa  quarstione  de  vita  Ma- 
thusalae  non  absurdum  est  suspicari  deinde  non  longe  :  Ita- 
que ,  ait ,  illa  diversitas  numerorum  aliter  se  habentium  iti 
Codicibus  GrsEcis  ,  &  Latinis  ,  aliter  in  Hebrajís :  &  subjun- 
git ;  Scriptoris  tribuatur  errori ,  qui  de  Bibliotheca  supradidi 
Regís  Codicem  descríbendum  prímus  accepit. 

Deínde  post  aliqua  :  Sed  quomodolibet  istud  accipiatur, 
sive  credatur  ita  esse  fadum ,  sive  non  credatur ,  sive  postremo» 
8ive  non  ita  sit,  recle  fieri  nullo  modo  dubitaverim  ,  ut  cum  di- 
Versum  aliquid  in  utrisque  codicibus  ínvenitur  ,  quandoquident 
ad  fidem  rerum  gestarum  utrumque  esse  non  potest ,  utrum  ei 
ÜnguíE  potius  credatur  ,  unde  est  in  aliam  per  interpretes  facía 
translatio.  Nam  in  quibusdam  etiam  Codicibus  Orareis  tribus  & 
uno  Latino ,  &  uno  etiam  Syro  ínter  se  consentientibus  inventus 
est  Mathusalam  sexannis  ante  diluvium  fuisse  defundus.  Hxc 
Sanctus  Augustinus  per  intervalla  ,  ita  ut  posuimus  ,  sicut  & 
Beatus  Hieronymus  narrar. 

Nee  nobis  aliter  lícet  sentiré  ,  quam  hi  eruditissimi  vi- 
rorum  sensere.  Porro  Eucerius  vír  egregise  scientix  &  pre- 
cipua: intelligentia:  ,  verbis  ,  sentenriisque  affatím  copiosus 
&  copióse  disertos  hanc  inter  suas  reliquas  qiiarsrionem  hoc 
fnodo  describir  :  Quid  est  quod  in  annis  Marhiisa  ac  qua- 
tuordecim  anni  per  diligentem  supputationem  ultra  dijuvium 

re- 
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reperluntur  >  (1)  cum  oclo  tantum  animas  in  arca  fuissc  refe- 
ranair  ?  Responsio.  Error  in  numero  est ,  quippe  cum  in  He- 
bra:orum  libris  ita  legatur ,  ut  ante  diluvü  tempus  hic  quatuor- 
djcim  annorum  numerus  expleatur. 

Hi  tres  ad  confirmationem  solutionis  liujus  sufficere  no- 
bls  visi  sunt ,  cum  scriptum  sit :  In  ore  duorum  ,  vel  trium 
testium  stabit  omne  verbum.  Nam  muhi  hinc  multa  scripse- 
runt  j  nostris  vero  temporibus  incomparabilis  scientiae  vir  Isi- 
djrus  >  Hispa'ensis  Episcopus  ,  in  libro  Etymologiarum  ,  dum 
hujus  nominis  vult  originem  absolvere  ita  fassus  est :  Ma- 
thusalam  interpretatur  ,  mortuus  est.  Evidens  Etymologia  no- 
minis j  quídam  enim  eum  cum  Patre  translatum  fuisse,  &  dilu- 
vium  príEteriisse  putaverunt  ;  ob  hoc  signanter  transfertur 
mortuus  est  ,  ut  ostenderetur  non  vixisse  eum  post  diluvium, 
sed  in  eodem  Cataclysmo  fliisse  defundum.  Solí  enim  o¿to 
homines  in  arca  diluvium  evaserunt. 

Ceterum  de  Ismael  ,  quod  sciscitaris  ,  quod  juvenem 
eum  cervicibus  mater  ve¿taverit  »  Sandus  Hieronymus  in 
prarfato  Quxstionum  libro  ,  ita  ponit :  Et  vidit  Sarra  filium 
Agar  vE^yptiae ,  quem  peperit  Abrahíe ,  ludentem  :  quod 
sequitur  ,  cum  Isaac  filio  suo  ,  non  habet  in  Hebraeo.  Dupli- 
citer  itaque  hoc  ab  Hebraiis  exponitur  ;  sive  quod  idola  (2) 
ludo  fecerit ,  juxta  illud  quod  alibi  scriptum  est :  Sedit  po- 
pulus  comedere  ,  &  bibere  ,  &  surrexerunt  ludere.  Sivc 
quod  adversum  Isaac  ,  quasi  majoris  setatis  (3)  joco  sibi ,  & 
ludo  primogénita  vindicaren  ,  quod  quidem  Sarra  audiens 
non  tulit.  Et  hoc  ex  ipsius  approbatur  sermone  ,  dicentis  : 
Ejlce  ancillam  hanc  pum  filio  suo  j  non  enim  heres  erit  filius 
ancillx  cum  filio  meo  Isaac.  Et  sumpsit  panes  ,  &  utrem 
aquae ,  &  dedit  Agar  ,  ponens  super  humerum  ejus ,  &  par- 
vulum  ,  &  dimisit  eam.  Quando  Isaac  natus  est  ,  tredecira 
annorum  erar  Ismael ,  &  post  abladationem  ejus  (4)  ludit ,  & 
cum  matre  expellitur  é  domo. 

Iter  Hebraeos  autem  varia  opinío  est ,  asserentibus  aliis> 

quin- 

f  i)  Ms.  reprehenduntur.  (2)  M.s,  luto.  (3)  Ms.  loco. 
(4)    Mí.  lit. 
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quinto  anno  ablaílationis  tempus  statutum  B¿  aííls  duode- 
cimum  annum  vindicantibus.  Nos  ígitur  ut  breviorcm  eliga- 
mus  artatem ;  post  decem  &  odo  annos  Ismael  SLippiirabímus 
ejedum  csse  cum  matre  ,  &  non  conventre  jam  adolescen- 
tem  matris  scdisss  cervicibus.  Vcrum  cst  ígitur  i'lud  Hebraro- 
rum  Hngua:  idioma  ,  quod  omnis  filias  ad  comparationem  pa- 
rentum  iafans  vocetur  &  parvulus. 

Nec  mircmur  habere  fi)  Hebrxam  linguam  proprietates 
suas,  cum  hodieque  Romae  omnes  filii  vocentur  infantes.  Posuit 
ergo  Abraham  panes  ,  Sí  urrem  super  humerum  Agar ,  & 
hoc  fado  dedit  pueram  matri  ,  hoc  est ,  in  manus  ejus  tradi- 
dit ,  comm?ndavit ,  &  ita  emisit  e  domo. 

Qnod  autem  sequitur :  Et  projccit  puerum  subter  abie- 
tem  ,  &  abíens  sedit  contra  longe  quasi  jadu  sagittac ,  dixit 
enim  ,  non  videbo  mortem  parvuli  mei  ,  &  sedit  contra 
eum  ,  &  statim  jungitur :  Et  clamavit  puer  ,  &  flevit  ,  & 
audivit  Deus  vocem  pueri  dí  loco  ubi  erat ,  &  dixit  Ange- 
lus Dci  ad  Agar  de  Coelo ,  &  reliqua  :  nullum  moveat ;  in  He- 
braro  enim  post  hoc  ,  quod  scriptum  est:  Non  videbo  mor- 
tem pueri  mei  ita  legitur  ,  quod  ipsa  Agar  sederit  contra 
puerum  ,  &  levaverit  vocem  suam  ,  &  fleverit ,  &  exaudie- 
rit  Deus  vocem  parvuli  ,  fíente  enim  matre  &  mortem  filS 
miserabiliter  praestolante  ,  Deus  exaudivit  puerum  ,  de  quo 
pollicitus  fuerat  Abrahce  ,  dicens ;  Sed  &  filium  ancillaí  tux  in 
gentem  magnam  faciam.  Alioquin  &  ipsa  mater  non  suam 
mortem  ,  sed  filii  deplorabat. 

Pepercit  igitur  ei  Deus ,  pro  quo  fuderat  &  fletus.  De- 
nique  in  consequentibus  dicitur  :  Surge  ,  &  tolle  puerum  ,  & 
teñe  manum  ejus  5  ex  quo  manifestum  est ,  qui  tenetur ,  non 
oneri  matri  fuisse  ,  sed  comitem,  Quod  autem  manu  parentis 
tenetur  ,  solicitus  monstratur  afíedus. 

De  Iiac  quaestione  fateor  me  ,  &  alios  tradatores  Eccle- 
siasticos  legisse  ,  sed  ut  est  mihi  memoria  facilis  ad  obif- 
•viscendum  ,  non  occurrit  in  quo  opere  quisque  hinc  trac- 
taveric ,  nisi  lii  qui  secundüm  Apostolura  voluerunt  hoc  allego- 

ri- 

(i)    Ms.  barbaram. 
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rizare.  Plañe  ut  m  compendio  possim  dícere ,  cura  Hebrceo- 
rum  autumatio  alii  quinqué  ,  alii  duodecim  ¡n  abladtatione 
computent  annos :  nos  in  Machabxorum  libris  pro  ablada- 
tione  tantumdem  trijnnium  reperimus  scriptum ,  ita  Ma- 
chabira  filiuiii  Inter  cerera  adhortante  :  Fili,  ínquit,  mise- 
rere mei ,  qua:  re  in  venrre  novem  mensibus  portavi ,  &  rrien- 
nio  ladavi ,  &  perduxi  ad  hanc  aetarem.  Igitur  si  huic  audtori- 
tatí  creditur  5  demptis    duobus  annis  sexdeclm  relia- 
quuntur. 

Sed  cum  redítur  ad  divinae  Scripturae  seriem ,  non  inve- 
nitur  in  Hebraica  verirate ,  ut  Ismael  eolio  gestatus  sit  matrís 
sux  :  quapropter  cur  assumamus  laborem  ,  ubi  nullam  habe- 
mus  difFicultatem  ? 

Restat ,  ut  de  Salomone  hoc  vobís  intimemüs  ,  quod  vos 
sdre  in  scriptis  vestris  intelleximus.  Quoniam  in  quantum, 
datum  est  nobis  ,  cum  litteras  vestras  legeremus  ,  intelligK 
Hon  ignoratis  Epistolam  sxpe  didí  viri  Beati  Hieronymi  ad 
Vítalem  Presby terum  scripram  qualia  de  Salomone ,  &  de 
Achaz  Regibus  contineat ,  d¿  qux  etiam  ipse  sub  testificatio- 
ne  jliramenti  audisse  se  suis  temporibus  scribat.  Qui  &  in  fi- 
nem  Epístola:  suae  firmam,  certamque  sententiam  omnipoten- 
tiam  Dei  definlvit. 

Sane  nec  ego  contra  tanti  viri  audoritatem  alíud  possum 
sentiré  ,  nisi  ejus  vestigia  sequi ,  &  humilitate  christiana  á 
majorum  nostrorum  semitis  non  devíare  ,  David  dicente: 
Ñeque  ambulavi  in  magnis  ,  ñeque  in  mirabiíibus  super 
me.  Super  se  namque  attoUitur  ,qui  á  majorum  lineis  excé- 
dens  in  his,  qua;  ultra  vires  s«as  habent ,  videri  conatur.  Undc 
&  sequitur  :  Si  non  humiliter  sentiebam  ,  sed  exaltavi  ani- 
mam  ,  sicut  abladatus  super  matrem  suam  ,  ita  retribues  in 
animam  meam.  Ac  per  hoc  conducibile  est  nobis  humiüa 
sentiré  ,  Apostólo  dicente :  Non  alta  sapientes ,  sed  humiíi- 
bus  consentientes  ,  &  ablaftationem  cUm  Isaac  percípcre-, 
utfortiori  cibo  possimus participare  ,  quam  cum  Ismaele  án- 
cillx  filio  utrem  cum  aqua  ,  5c  non  mero  portare  ,  &  ab  a:ter- 
na  repelli  hsereditate. 

His  igitur  pro  vestra  volúntate  digestís ,  Códices ,  quos 
Twj.XXX,  Ddd  vo-  - 
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vobis  á  nobis  dirigendos  mandastis ,  scriptos  duplices  non  ín- 
veni  5  aliquüs  ,  ncc  singulares  reperi ,  subtraftos  eos  de  ar- 
mario nostro  animadverti,  inquisitioncniquc  ociipatio  tulit. 
Sed  si  Deus  voluerit ,  &  vita  comes  foerit ,  est  spes  eos  & 
inveniendi  j  &  vobis  mittendi. 

En  respondí  pedestri ,  &  peculiari  sermone,  quianontam 
verbis  inhiare  >  quam  debemus  sententiis  studere ,  iit  &  lo- 
cutio  nostra  Evangelicam  simpliciratem  teneat,6<:  spumas  Gen- 
tilíum  eloquiorum  refugiar.  Jam  modus  superfluus  Epistolar 
cogir  me  tacere  ,  sed  desiderium  tuum  loqui  compellet.  Op- 
rabam  autem  obviis  manibus  complexum  tuum  accipere  ,  ut 
mutua  coilatione  ,  ve!  disceremus  aliqua ,  ve!  doceremus ;  si- 
quidem  non  sit  hoc  omnipotenti  Domino  ,  apud  quem  non 
est  difficile  oñine  verbum  >  impossibik.  Verumtamen  aegritu- 
dini  mortalitatis  wex  quotidie  spero  finem :  mallem  tamen, 
ut  si  hoc  quod  pra'misi ,  tribuat  Deus  de  ailegorizandis  quses^ 
tionibus  ,  &  mysticé  inteliigendis  ,  &  Veteris  instrumenti  in 
Novi  affirmatione  exercitatio  nostra  esset ,  quam  in  Historias 
superficie  inquisitio  nostra  constaret ,  ut  verc  abyssus  abys- 
sum  in  voce  cataraítarum  tuarum  invocaret  ,  quia  illudprje- 
cedit  tempore  ,  istud  dignitate  5  hoc  enim  est  pabulum  animac 
christianac  5  his  enim  anima  pascitur  ,  quibus  deledatur  j  nam 
ingenium  tuum  admirabile  habeo  ,  &  sermonis  tui  supcIJec- 
tilem  infinitam  vehementer  intueor. 

Mafte  virtute  ,  cujus  talia  erumpunt  germina  ,  qualia 
cxistent  fi:u¿tuosi  fru¿luosa  frumenta?  Sed  huic  tanto  bono 
cum  accedit  studium  divinarum  Scripturarum  ,  príesertim  in 
coilatione  mutua  in  brevi  emittet  palmites  ,  &  afferet  suavis- 
simos  botros ,  ut  &  propriae  naturas  conferat  fru£his ,  &  aliis 
subministret  jucunditatis  gaudium.  Nihii  in  te  mediocre  con* 
templatussum  ;  crede  amori  vera  dicenti:  si  fieri  posset,  quid- 
quid  aliis  ex  parte  datum  ,  &  ex  parte  in  cognitione  resera- 
tum  est  5  totum  inte  perfeftum ,  atque  esse  desidero  sum- 
mum ,  quia  ita  convenir  finibus  s2Eculorum,  ut  prarparentur 
ad  certamen  Antichristi  vasa  ele£ta  Christi. 

Ne  ,qua:so,  vos  ex  eo  contemptibiles  velle  xstimari ,  quod 
occidentaü  tenebrosa  plaga  queritis  vos  esse  depressos ,  quo- 

niam 
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niam  co  clarlores  estís  ,  quo  vos  in  calígine  esse  vídetis ;  di- 
cenre  Domino  Pharisxis  :  Sí  cxci  essetis ,  non  haberetís  pec- 
carum.  Et  cun£tí  proculdubio  novimus ,  quía  ex  eo  etíam 
maculas  corpóreas  líquidius  videmus  ,  quo  lumini  propia- 
qiiamus  ;  &  lumen  vcrum  ?  quod  illuminat  omnem  hominem 
venicntem  in  hunc  mundum.  ex  occasu  suo ,  &  non  conti- 
nuo (i)  nativitate  resplenduit  mundo.  Unde  &  Propheta: 
Populus  quí  sedebat  in  tenebris ,  lucem  vidit  magnam  •■>  ha- 
bitantibus  in  regione  umbr»  mortis  lux  orta  est  eis. 

Provincia  namque  ,  quam  incolitis  ,  8<:  Gríecaui  sibi 
originem  defendit ,  qu3E  magisrra  est  lítterarum  ,  &  ingeniis 
&  ex  ea  ortos  ftiisse  recordamini  elegantissimos  ,  &  dodissi- 
mos  viros  (  ut  aliquos  dicam  )  Orosium  Presby terum ,  Turi- 
bium  Episcopum ,  Idatíum  ,  &  Carterium  laudatse  senedutis, 
&  sandx  eruditionis  Pontificem :  ac  per  hoc  Christi  gratia 
superabundantius  príedicanda  ?  quam  regio  segnitie  est  cul- 
panda. 

Ecce  dum  nescit  amor  ordinem  ,  plus  oneravi  Epistolam 
meam  sermone  ,  quam  utiiitate ,  &  ut  ait  quídam  :  dum  ur- 
ceum  faceré  nitor ,  amphoram  finxit  manus.  Hoc  denique  su- 
perest ,  ut  digneris  orare  pro  me  cum  tuis-comperegrinis  pau- 
peribusve  spiritu ,  ultra  omnes  homines  pcccatore ;  si  forte  in- 
exhausta pietas  Redemptorís  humani  exhauriat  foetoris ,  vora- 
gínesve  flagitií ,  facinorisquc  mei. 

Vale  in  Domino  mihi  charitate  germane  ,  mérito  Domine, 
fili  xtate  ,  collega  dignitate ,  atque  parens  affinitate  ,  &  pro 
me  tu  ,  tuique  orate ,  &  na¿tis  occasionibus  stude  tuum  milii 
mitterc  sermonem. 

(i)    US,  vanitatc. 


Dda 
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NOTAS  SOBRE  LA  CARTA  PRECEDENTE. 


LA    doftisima  Epístola  , 
que  San  Braulio  dirigió 
á  San  Fructuoso  Bracarense, 
no  ha  sido  tan  desconocida 
de  los  Escritores  ,  como  otras 
del  mismo  Santo ;  pues  Sane- 
toro  ,  Marieta  ,  y  Don  Fran- 
cisco Padilla  la  menciona- 
ron ,  exhibiendo   el  texto 
con   que  se  justifica  ,  que 
el  célebre  Paulo  Orosio  no 
fi-ie  natural  de  Tarragona  ,  si- 
no de  Galicia.  De  aqui  to- 
mó ocasión  *el  Padre  Higue- 
ra para  fingir  haber  él  halla- 
do en  el  Archivo  de  Santa 
Justa  de  Toledo  la  referida 
Carta  ;  y  para  hacer  creíble 
su  dicho  ,  añade  ,  que  vió 
en  ella  el  titulo  siguiente: 
Domino  meo  ,   sanSio  viro^ 
veré     venerando  FruBtioso 
Presbytero  ,  serve  Dei ,  saníid 
EcclesU  Bracharensis  Archi- 
presbytero  ,  salutem  in  Do- 
mino Jesu.  Don  Nicolás  An- 
tonio ,  en  su  Bibliotheca  Vet. 
tom.    I.  lib.  5.  cap.  5.  dá 
contra  esta  noticia  su  cen- 
sura en  estos  términos :  Ejus^ 
dem    aliam  ad  TruEimsum 
Presbyterum  BracHarensem  de¡- 
tam   se  vidisse  in  Archivo 
S,  Justa  Toletana  finxit  sup 


more  Pseudo  JuJianus  Advers. 
488.  El  fundamento  que  tu- 
vo Don  Nicolás  para  con- 
denar como  falso  lo  referido 
por  Higuera  ,  fue  sin  duda 
el  haber  sabido  que  no  exis- 
tía en  el  Archivo  de  Santa 
Justa  la  Carta  mencionada? 
y  al  presente  se  nos  ofrece 
otro  nuevo  argumento  de  la 
suposición  5  pues  la  Epístola 
legitima  tiene  titulo  muy  di- 
ferente ,  y  conforme  a  los 
que  San  Braulio  acostumbraba 
poner  en  sus  Cartas. 

El  Marqués  de  Monde - 
jar  escribió  C  Dis.  4.  cap.  i. ) 
que  no  tomaba  á  su  cuenta  la 
legalidad  de  la  misma  Epist. 
aunque  se  ofreciese  ingerida 
su  memoria  en  Juliano ,  por 
no  constarle  los  originales  de 
que  se  copió.  Alentado  con 
esta  confesión  Dalmases ,  res- 
pondió al  testimonio  que  se 
alegaba  de  ella ,  para  justificar 
que  Orosio  fue  Gallego  ,  que 
supuesta  la  duda  ,  que  se  te- 
nia acerca  de  la  legitimidad 
de  la  Epístola  ,  no  tenia  que 
satisfacer  en  este  punto.  Y  en 
el  num.  13.  dice  asi :  Ta  se 
vé  de  lo  ponderado  la  poca 
fuerza  que  hace  la  Carta  de 

San 
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San  BrmVíO  ,  por  no  ser  mu- 
rba  ,  ni  comunmente  recibida 
la  autorida  l  de  quien  se  sacó, 
que  es  Juliano  Arcipreste  de 
Santa  Justa.  Pero  Dalmasss 
se  olvidó  al   escribir  estas 
palabras  de  lo  que  dejaba  di- 
cho en  el  num.  i.  esto  es? 
que  la  clausula  exhibida  por 
Marieta  y  otros,  no  se  halla- 
ba en  lo  impreso  de  Juliano; 
de  donde  pudo  colegir ,  que 
el  testimonio  trahido  por  los 
Antores  ,  que  defendieron  ha- 
ber sido  Orosio  natural  de 
Galicia  ,  no  estrivaba  en  la 
autoridad  de  aquel  Escritor 
supuesto  ■•,  fuera  de  que  el 
mismo  testimonio  se  citó  al- 
gunos aííüs  antes  que  se  pu- 
blicase  el   fingido  Juliano; 
pues  consta  ,  que  los  tres  Es- 
critores mencionados  al  prin- 
cipio ,  dieron  á  luz  sus  obras 
anteriormente  á  la  edición  de 
aquella  obra  fingida  por  Hi- 
guera. Por  tanto  es  preciso 
confesar  ,  que  vieron  la  Carta 
de  San  Braulio  en  algún  Có- 
dice antiguo :  y  en  conse- 
quéncia  de  esto  ,  que  la  au- 
toridad es  mayor  que  la  del 
Pseudo- Juliano  modernamen- 
te inventado. 

•  Al  presente  no  podemos 
dudar  acerca  de  la  legitimidad 
de  la  Epístola ;  pues  nos  consta 
hallarse  insertada  con  otras 
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de  San  Braulio  eri  el  Códice 
de  la  Santa  Iglesia  de  León, 
que  es  de  los  Góticos  de  mas 
probada  antigiíédad  ,  por  lo 
que  debe  también  reconocer- 
se par  muy  eficaz  el  testimo- 
nio que  han  alegado  los  Au- 
tores en  comprobación  de  ha- 
ber nacido  en  Galicia  el  insig- 
ne Paulo  Orosio.  Por  eso  el 
Reverendísimo  Florez  ,  que 
al  tratar  de  proposito  este 
asunto  ,  se  abstuvo  de  citar 
el  texto  de  San  Braulio  ,  por 
dudar  acaso  ,  como  el  Mar- 
qués de  Mondejar  ,  de  su  le- 
galidad ;  informado  después 
sobre  la  existencia  de  la  Car- 
ta en  un  Códice  tan  venera- 
ble ,  lo  exhibió  á  la  letra  en  el 
Tom.  16.  pag.  90.  en  confir- 
mación de  lo  que  dejaba  ex- 
puesto en  el  Tom.  precedente. 
Mas  porque  sin  embargo  de 
esta  diligencia ,  no  quedaba 
vencida  enteramente  la  difi- 
cultad acerca  de  la  patria  de 
Orosio  ,  por  haber  escrito 
Dalmases  en  su  larga  Diserta- 
ción un  capitulo  ,  en  que  pre- 
tendió satisfacer  al  testimonio 
de  San  Braulio  ,  aun  en  supo- 
sición de  ser  legitimo  ,  me 
ha  parecido  necesario  adver- 
tir ahora  ,  que  toda  su  satis- 
facción se  halla  desvanecida 
en  esta  misma  Carta  ,  y  deci- 
dida con  la  mayor  expresión 

en 
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en  favor  de  Galicia  la  contro-  &  Dióiinum,  ^  wultos  alior^ 
versía.  ipsum  quoque  Sanóium  Oro- 
Respondiendo  ,  pues  j  el  sfum  inven/mus  fulsse  infec" 
citado  Autor  á  la  clausula,  tum ,  qtiamvis  postea  a  Sanc- 
que  se  alegaba  de  San  Brau-  to  Augustino  correSium.  Don- 
lío  ,  dice ,  que  de  su  contex-  de  claramente  se  menciona  la 
to  ,  solo  se  puede  inferir  ,  que  heregia  de  Prisciliano  ,  que 
huvo  un  Orosio  Gallego,  muy  inficionóla  Iglesia  de  Braga, 
dofto  ,  erudito ,  y  consuma-  en  la  Galicia ,  de  donde  era 
do  en  todo  genero  de  litera-  Fructuoso  ;  y  al  mismo  tiem- 
tura  ;  pero  que  en  ella  no  re-  po  nombra  á  Didinio  ,  Obis- 
fiere  el  Santo  circunstancia  po  de  Astorga  ,  que  también 
alguna  ,  por  donde  se  pueda  se  comprehendia  en  la  misma 
entender  ,  que  habla  del  Oro-  Provincia  :  y  á  Orosio  ,  que 
sio ,  sugeto  de  la  disputa ;  pues  movido  de  los  errores  que 
solo  le  nombra  Orosio  Pres-  infestaban  su  patria  hizo  via- 
by tero ,  sin  decir  que  fue  dis-  ge  á  la  Africa  ,  con  el  fin  de 
cipulo  de  San  Agustín  ,  ni  de-  consultar  al  Grande  Agustino, 
terminar  el  tiempo  en  que  y  aprender  de  tan  famoso 
floreció  ,  &c.  Y  asi  que  el  Maestro  la  dodrina  necesaria 
Orosio  mencionado  por  San  para  la  confutación  de  los 
Braulio  pudo  ser  alguno  de  mismos  errores, 
los  otros  Orosios-,  que  halló        En  el  texto  exhibido  afir- 
la   estudiosa   diligencia   de  ma  San  Braulio  j  que  Dictinlo 
Don  Juan  Tamayo  Salazar,  y  Orosio  fueron  inficionados 
todos  Españoles ,  y  bien  antí-  con  el  error  de  Prisciliano ;  y 
guos.  Pero  omitiendo  el  que  que  Orosio  fue  trahido  al  co- 
los  Orosios  distinguidos  por  nocimíento  de  la  verdad  por 
Tamayo  ,    son    supuestos  medio  de  N.  P.  S.  Agustín, 
por    los   falsos    Chronico-  De  Didinio  es  indubitable, 
nes  j  he  aquí  las  palabras  que  siguió  por  algún  tiempo 
de  San  Braulio  ,  en  que  se  ex-  la  heregia  de  los  Priscilianís- 
presan  las  circunstancias  de  tas ,  como  se  deja  dicho  en  el 
Patria  ,  discipulado ,  y  tiem-  Tom.  1 5.  pag.  75.  Pero  acer- 
po  del  Orosio  ,  acerca  de  ca  de  Orosio  no  dudo  ,  que 
quien  se  disputa  :  Cávete  au-  estuvo  el  Santo  mal  ínforma- 
tem  dudum  illtus patria  vene-  do  ,  por  no  haber  tenido  to- 
natum  Priscilliani  dogma  1  q^uo  das  las  Obras  Agustinianas, 


de  donde  pudo  adquirir  la 
verdad  en  este  punto.  En  la 
Epístola  1 55.  informa  el  Gran- 
de Agustino  á  San  Gerónimo 
de  tas  nobles  prendas ,  que  ya 
ilustraban  á  Orosio  ,  quando 
llegó  á  comunicar  con  él :  y 
dice  ,  que  era  un  joven  reli- 
gioso ,  hermano  por  la  unión 
catholica ;  y  que  deseando 
fervorosamente  ser  instrumen- 
to provechoso  en  la  Iglesia? 
solicitaba  ser  instruido  en  to- 
dar  la  doftrina  que  conduge- 
se  á  combatir  los  dogmas  fal- 
sos y  perniciosos ,  que  dabar> 
á  las  almas  de  sus  Paysanos 
una  muerte  mucho  mas  infe- 
liz ,  que  aquella  que  el  cu- 
chillo de  los  Barbaros  daba  á 
los  cuerpos.  EnlaEpist.  i6p. 
al.  I02.  después  de  haberle 
honrado  con  los  renombres 
de  santísimo  y  estudiosísimo, 
asegura  ,  que  no  le  trajo  á 
su  compañía  otro  motivo, 
que  el  deseo  ardiente  que  le 
abrasaba  de  aprender  las  san- 
tas Escrituras.  De  estos  dos 
higares  se  colige  ,  que  tan 
distante  estuvo  Paulo  Orosio 
de  consentir  en  el  error  de 
Prisciliano  ,  que  no  solo  era 
loable  por  la  comunión  ca- 
tholica ,  quando  salió  de  Es- 
paña ,  sino  también  por  la 
piedad  y  zelo  de  combatirlos 
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errores  >  que  infestaban  á  su 
amado  País. 

El  mismo  Orosio  da  testi- 
monio de  su  inocencia  en  este 
particular  ,  en  el  lib.  3 .  de  sus 
Hist.  cap.  2.  Porque  tratando 
de  las  ventajosas  felicidades 
que  poseemos  por  el  Chris- 
tianismo  ,  respedo  de  las 
que  se  gozaban  bajo  el  do- 
minio Gentílico  de  los  Roma- 
nos ,  propone  como  egemplo 
comprobativo  de  su  intento 
el  viage  ,  que  hizo  desde  Es- 
paña á  la  Africa,  asegurado  de 
que  sería  bien  recibido  ;  por- 
que como  hombre  christiano 
tenia  alli,  como  en  otras  partes 
del  mundo  su-patria  ,  su  ley 
y  religión.  Dice  ,  que  efedi- 
vamente  fue  hospedado  er» 
aquella  tierra  con  tanta  be- 
nignidad ,  quanta  era  la  con- 
fianza con  que  entró  en  ella. 
Por  hallarse  tan  propagada  la 
fé  de  la  Iglesia  Romana  ,  di- 
ce también  ,  que  en  todas  las 
partes  del  mundo  tenia  dilata- 
dos y  segurísimos  lugares 
donde  vivir  ;  pues  siendo 
Romano  y  Christiano ,  en- 
contraría donde  quiera  Ro- 
manos y  Christianos.  Y  final- 
mente ,  que  estaba  satisfecho 
de  que  en  todo  el  Orbe  ten- 
dría la  seguridad  de  la  Repú- 
blica por  sus  leyes  ,  de  la 

con- 
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conciencia  por  su  Religión ,  y  por  cierto  ,  que  mientras  es- 

de  los  hombres  por  la  comu-  tuvo  en  su  País  vivió  prccau- 

nicacion  de  una  misma  natu-  telado  de  la  infidelidad  ,  y 

raleza.  de  las  falsas  dodrlnas  de  Pris- 

Esta  confianza  y  firmeza,  ciliano  y  de  los  Originistas; 

que  Orosio  sentía  en  su  ani-  y  que  la  verdadera  causa  de 

mo ,  quando  huyó  de  su  pa-  su  resolución  para  emprender 

tria  ,  muestra  clarisimamente  su  largo  viage  ,  fue  el  asegu- 

que  ya  entonces  era  un  hom-  rarse  de  los  males  que  sus 

bre  ordenado,  y  compuesto  Paysanos   padecían    en  los 

en  todos  sus  afedos  y  eos-  cuerpos  por  la  crueldad  de 

tumbres,  y  además  de  esto,  los  Barbaros,  y  de  los  erro- 

que  se  hallaba  libre  de  las  ti-  res  que  los  infestaban  en  eí 

nieblas  del  error.  Por  lo  qual  alma  por  la  malignidad  de 

juzgo ,  que  debe  asentarse  los  Priscilianistas. 

IV. 

ACTA  SANCTORUM  FRATRUM  VOTl, 
&  Felicis ,  Audore  Macharlo  ,  Monacho 
Pinnatensi. 

Ex  Ms.  ejusdem  Monasterii. 
1  /^Ui  Sandorum  merita  religiosa  chántate  mírantur, 
qiiique  justorum  glorias  frequenti  laude  coUo- 
quuntur  ,  eorum  mores  sánelos ,  atque  justitiam 
Imitentur  :  qiioniam  quem  deledat  Sandi  alicujus  merituni, 
deleitare  deber  par  circa  cultum  Del  &  obsequium.  Quare 
aut  ímitari  debet,  si  laudat  5  aut  laudare  non  debet  ,  si  imi- 
tari  detreílat ;  ut  qui  alium  laudat ,  laudabilis  reddatur  h  & 
qui  Sandorum  merita  admiratur  ,  mírabilis  ipse  vita;  sandli- 
tate  reddatur.  Nam  si  propterea  justos ,  fidelesque  dillgimus, 
quod  in  ipsis  justitiam,  fidemque  suscioiamus  j  possumus  & 
nos  essequod  sunt ,  si  faclamus  ¡psi  quod  taciunt.  Ñeque  enhn 
dífñcile  nobis  est ,  quod  ab  Ipsis  geritur ,  Imitari ,  cum  sine 
przecedenti  exemplo  ab  antiquis  talla  gesta  conspiclamus  5  ut 
non  ipsi  aliorum  xmuU  redderentur ,  sed  aemulanda;  virtutis 

se 
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se  ipsos  nobis  prxbercnt  exemplum  5  ut  dum  nos  ex  ipsis  ,  & 
ex  nobis  alü  proñciiint ,  sic  Christus  in  suis  s.^mper  in  Ecclcsla 
UuJítiir.  Veré ,  inquam ,  est  laiidandus ,  qui  corda  humana 
Sandi  Spiritus  aflata  dilncidat ,  ut  terrena  postpon^rc  faciat, 
atqiie  ad  a:tcrnum  prxmiam  anhelando  muadum  cum  suis 
adibus  celerius  provoccnt  exequendo. 

2  Sed  quia  magnirudo  meritorum  Venerabilium  Christi 
Confessorum  Voti  &  Felicis  traxit  nos  ad  hoc  ,  ut  ín  quantum 
dígnatio  divina  permiserit ,  exponamus  eorum  gesta  i  vel  qua^ 
liter  mentes  eorum  illustravit  ignis  divinus,  ut  favores  hujus  se- 
culi  respuerent,&  ad  illam  civitacem  ca:lestem ,  qux  mater 
est  fidelium,  pervenirent:  non  certum  ex  incerto;  sed  sicut  fama 
antiquorum  nostris  impulsic  auribus ,  cun¿lis  fidelibus  audire 
cupientibus  enuclcabhiuis. 

3  Tempore  quo  saivitia  Arabum  ,  dirutas  Hispaniariim 
partes  occupaverat ,  atque  nobilissimam  ac  excelentissimam 
omnium  urbium  Cxsaraugustam  suo  dominio  subjugaverat, 
ín  pra:fata  urbe  dúo  constiterant  fratres  ,  perfedissimi  Christia- 
ni :  quorum  unus  vocabatur  Votus  ,  alter  Félix.  Hi  ergo  inter 
rábida  paganorum  degentes  commercia  nimis  afñuebant  divi- 
tiis :  erantque  milites  strenuissimi  ,  accessu  placidi  ,  mente  so- 
brii,  castirate  gloriosi ,  amatores  justiticE,  misericordia  integrí, 
humilitatis  instrudores  5  postremo  tales  ,  quorum  singulas  lau- 
des lingua  humana  enumerare  non  valer.  Sed  quo  casu  ad  hunc 
tam  remotissimum  devenecint  specum  ,  subsequens  enarrat  elo-? 
quium. 

4  Occasio  tamen  accidens  est ,  ut  prius  de  situ  hujus  lo- 
ciparumloqui  debeamus ,  ut  deinde  ad  eorum  a¿ta  exponen- 
di  transitum  faciamus.  Situ  ergo  loci ,  condensisque  arborum 
viriditatibus  ,  pratorum  quoque  amoenitate,  fontium  quoque 
venis  per  diversa  pinnirum  scaturientibus  ,  bene  se  con- 
Venisse  ,  nuUi ,  qui  prospicit ,  dubium  est.  Ad  hunc  (  ut  fert  an- 
tiquorum fima  )  devenir  supradiílus  Beatissimus  Votus  tem- 
pore quodam  :  quia  ut  supra  diximus  ex  Czesaraugustana  ur- 
be ortus  nobili  prosapia  ,  venerabilis  Votus  ,  venarui  cervo- 
rum  ,  aprorumque  arque  ceterarum  ferarum  erat  deditus. 
Quadam  vero  die ,  dum  perlustraret  abdita  non  mínima  mon- 
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tÍLim ,  concavaque  vallkim  ,  amcena  necne  loca  sílvárum  ac 
prarorum  ,  cervum  reperisse  dicitur  :  cujus  dnm  ob  interitum 
eanibus  gladiisque  peiseqjaeretur  vitam  (  tamdiu  aufugiente, 
quani  pcrsequebatur ,  fera )  montuosa  ac  campestria  decucurrit 
loca  ,  quousque  ad  praefatum  deveniret  montem. 

5  Equo  namque  ,  post  cervum  evolante ,  ipsoque  nihil  in 
aliud  ,  quam  in  interitum  cervi ,  gladio  extento  intendente,  cer- 
vus  ad  altiora  evolavit  montis.  Igitur  ex  utraque  parte  conclu- 
sus  cervus ,  ex  una ,  quia  persequebatur  ab  hoste ,  ex  alia ,  quia 
sub  eminentissima  devenerat  rupe  ,  angustiabatur  undique  con- 
vidus  5  quando  saltum  ex  alto  specu  dedit ,  ibique  mortem 
íntulit.  Cumque  sonipes  in  ipso  montis  confinio  ,  unde  cervus 
interierat,  devenisset ,  ac  miles  acerrimus  morti  propinquasse 
se  cerneret  5  tantum  dixise  fertur  :  Sande  Joannes ,  sucurre  mi- 
hi.  In  hac  voce  ita  Omnípotens  Deus  equi  pedes ,  meritis  S. 
Joannis ,  duro  silici  adhaerere  fecit ,  quod  adhuc  apparent  so- 
nipedis  vestigia.  Qui  .nupefaftus  ex  tam  improviso  miraculo, 
ad  semetipsum  rediit  j  &  liberatori  suo  Christo  ,  meritis  San¿ti 
sui  Joannis,  gratias  reddidir. 

6  Enimvero  de  cquo  desiliens ,  &  ut  avidus  scrutator  tan- 
tx  habitationis  scire  cupiens  locum ,  extento  gladio  ,  quo  ac- 
cingebatur  ,  praecidendo  ,  quae  iliic  multa  habebantur,  arbusta, 
semitam  introeundi  repcrit ,  qua  ferarum  genera  sólito  more, 
ad  fontem  ,  qui  sub  monte  derivatur ,  descenderé  sólita  erant. 
Prospeftis  itaque  concavis,  rupium ,  ac  intimis  locorum  ,  tán- 
dem ecclesiolam  reperit  parvulam ,  in  honorem  S.  Joannis  Bap- 
tistíE  antiquitus  ftindatam  :  cujus  dele¿tatio  j  ita  animam  ejus 
pellexit  ,  quo  devoveret ,  se  ibi  Deo ,  pro  posse  &  scire ,  ser- 
vicndum  j  multa  queque  prece  dcposcens  j  quo  superna  Bivini- 
tas  concepta  animi  ejus  dignaretur  perficere  ,  atque  adjutrix 
bonorum  Jesu  benignitas  ejus  juventutis  ne  rememor:retur  de- 
lifta  5  tándem  consilio  reperro  ,  ad  domum  propriam  rediré 
disposuit.  Redditis  itaque  gratiis  Deo ,  Se  Sanólo  Joanni  suo  li- 
beratori ,  ad  propria  remeavit.  Venditis  namque  patrimonlis, 
prardiis  quoque  ac  vineis ,  omnibusque  supelleüilibus  ,  servís 
de  ancillis  libertati  donatis ,  totum  se  Dei  servitio  mancipare 
desiderat. 

Eis- 
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7    Dístrlbuto  ergo  pretio  auri  arque  argenti  ,  omnium 
necne  reium  suarum  in  cíbos  pauperum  ac  in  captivis  redi- 
mendís ,  cum  uno  sibi  germano  ad  prcEÍatum  deliberar  re\'erri 
iocum.  Germanus  vero  ,  Félix  nomine  ,  ejusdem  volunraris, 
ejusdemque  aclionis ,  non  renuit :  sed  ejus  jussis  obremperans 
Crearoris  jugo  collum  submirtere  parar.  Die  consriruto  ,  ad 
eumdem  locum  perveniunr ,  habiru  Religionis  assumpro  ?  ac 
similiter  acerrimi  hosribus  effugaris ,  armis  parienrix  ,  casrrum 
Dei  seseque  pervigiles  cusrodiunr.  Multis  denique  annis  in  cer- 
tamine  decursis  ,  quor  ab  incenrore  omnium  malorum  bella 
passi  sunr ,  nulli  morralium  absquc  éo  ,  qui  cunda  e  cáelo  pros- 
picit ,  paret ;  quas  ergo  perrulerinr  renrationes  ,  aut  quibus  mo- 
dis ,  aperte  nescimus. 

8  Miraculum  vero  valde  mirabile  á  plerisque  religiosis  vi- 
ris  hujus  regionis  narranribus  cognovi ,  inrerseram.  Quadam 
die  ,  dum  vir  Domini  soliro  more  ,  in  celia  ,  quam  sibi  cons- 
truxerar ,  considerasser ;  Presbyter  quídam  ,  qui  ex  vicino  ve- 
ñire  consueverar ,  ad  sibi  serviendum  ,  more  sólito  advenft. 
Quem  dum  sóror  perquireret ,  quo  iré  veller ,  &  nullo  modo 
indicare  veller ;  sóror  timens  dispendium  fratris  ,  pedetentim 
vestigia  ejus  subsecuta  ,  ad  montem  usque  pervenir.  Qua  as- 
cendente ,  per  devexum  montis  ,  descendentem  eminus  cernit> 
quasi  per  gradus  ,  cujusdam  vultus  Angelici  virum  :  qui  sóli- 
to more  ( Angelus  scilicet ,  missus  á  Deo )  panem  viro  Dei  de- 
ferré  consueverar.  Cumque  is  cerneret  ,  seculares  ad  virum 
Dei  cucurrisse  ,  &  eum  ipsos  ita  familiariter  suscepisse  (  mar 
xime  quia  mulierum  societas  obstare  solet  viris  pracmaximis  ) 
zz\o  zelatus  virum  Dei  redargüir ;  eique  micas  pañis  ,  quem 
deferebat ,  ex  alto  super  crus  misit ;  atque  imminentc  indigna- 
tionc  superna  ,  supraditlum  crus  fraclum  reddidit.  Ab  inde  er- 
go sic  ca;lestem  superna  dignatio  cibum  ei  negavit ,  nec  ulte- 
rius  x\ngelo  obsequente  transmisit;  quo  vir  Dei  exinde  laborio- 
sius  viveret ,  &  ne  ulterius  ad  se  introeuntes  taliter  reciperer, 
ur  fama  seculi  illicitas  mulieres ,  quod  absit ,  ad  se  intrare  per- 
mitteret ;  timuit  enim  inrernus  arbiter ,  totus  pietate  redundans 
arque  jusritia  ,  ne  unde  ipsi  ad  pietatem  serviretur  ,  inde  ille  ad 
casum  &  alü  tenderent. 

Eee  2  Alio 
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9  Alio  qnoque  tempore  ( sicut  religiosis  narrántlBlis  vins 
ágnoví )  vir  Dd  dum  labor iosiiis  vivcret  propter  supradido- 
rum  sccularium  familiarltatem  :  &  ei  divinus  cibus  deesset ,  coe- 
pít  viridarüs  uti  ,  atque  exinde  poma  colÜgere ,  &  sibi  causa 
potus  mulsum  prasparare.  Cujus  cor  ,  ciim  parcntum  cura  tan- 
gercT ,  &  ad  omnípotentis  Dei  servitium  eos  vellet  convertere, 
ne  aestimaretur  eum  cibi  ac  potus  obiisse  penuria  ,  bentissimum 
gcrmanum  suum  Felicem  transmisít  ,  &  ha:,c  mandare  cura- 
vit.  Qui  superni  Judicis  obediunt  mandatis,  &  ejus  amore  sccu- 
laribus  se  frustrantur  pompis,  quamvis  ab  hominibus  longe  sint 
remoti ,  ínter  hujus  seculi  tamen  deserta  sustentantur  alimen- 
torum  pabulis.  Vos  haec  cognoscentes  ,  charissimi ,  ad  aliam, 
qua:  est  absque  laboribus  viram  ,  toíis  viribus  tendite  ,  &  hanc 
lenocinantem  ,  a:rumnis  &  doloribus  plenam  ,  relinquite  5  quae 
á  moerore  incípitur  í  & ,  dum  est ,  cum  laboribus  agitur  ;  ac 
termino  appropinquante  ,  cum  labore  &  lu¿lu  terminatur,  nihil 
absque  pcccati  gravamini  secum  reporrans-  Divitiis  ,  cum  má- 
ximo sudore  acquisitis ,  filiis  ac  filiabus  remanentibus  ,  ac  ipsis 
pessimo  luxu  eis  utentibus  ,  caro  acquisiroris  á  vermibus  corro* 
sa,  pulvisque  futura,  nusquam  cum  Angelis  in  xtcrnum  erit  vic- 
tura.  Multi  namque  hia:c  audicntes  ,  seculi  funditus  Icnocinia 
tota  mente  respuere,  ac  Deiscrvitio  scse  mancipaverunt.  Excm- 
plum  hic  tcr  b^^atus  sanclissimi  ac  gloriosissimi  Martini  secu- 
tus ,  qui  post  tam  magna:  conversationis  \'itam  ,  post  tot  mira- 
eulorum  insignia  ,  ad  patrium  solum  repedavit  '■>  ac  matri,  Bap-. 
tismatis  unda  purificante ,  vita:  aditum  patefccic  a:cern2E. 

10  Quia  Sandi  viri  hoc  quod  pro  se,etiam  pro  proxim.orum 
salure  ac  libértate  cupiunt  5  illud  imaginarium  gestantes  opere, 
quod  docente  Domino  super  propitiatorium  liabebatur  typi- 
cali  mystcrio.  Arca  ergo  in  propitiatorio  posita ,  qua:  est  Ec- 
clesia  ex  gentibus  coUjcta  ,  duarum  retinens  urnarum  manna, 
scilicet  duarum  Legum  ,  corporis  ac  sanguinis  Domini  sacra- 
menta h  virgamque  Aaron  quze  fronduerat ,  Beatam  quoque 
Mariam  qua:  nullo  humano  semine  pra:gnara  cndirur  pe- 
perisse  humani  generis  Salvatorem  í  duorum  Cherubim  obum- 
bratur  aspeclu  :  qua:  etiam  Cherubim  versis  stabant  vultibus, 
invicem  ss  respicientia.  Cherubim  autem  super  arcam  stare? 

est 
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est  Saníliis  contemphtíone  supcrni  amoris  próximos  prarcelle- 
re  ;  se  ínviccm  vero  respicere  ,  charitatem  proxímorum  ,  ab  il- 
lo  interni  intuitu  amoris  ,  ad  infirmortim  usqu;;  cond  sccnde- 
re  compassionem ,  verbo  pra:dicantium ,  sieiir  scriprum  est: 
Qai  audic ,  dicat  ,  venl.  Sanfti  etiam  ,  hxc  &  plura  alia  sa- 
crorum  volumínum  noscenres  testimonia ,  se  corrigendo ,  alíos 
admonendo  ;  ne  extorres  forent  promisso  ,  multa  in  hujus 
seculi  spatio  pertulerunt  tormenta.  Nam  ctsi  sunt  diio  Marty- 
ruui  genera,  unum  gladio,  aliud  longa  patientia  ;  est  tamen 
unus  xternus  arbiter ,  qni  utrumque  examinat ,  perpenditque 
pjrsjcutorum  minas  ac  illatos  cruciátus  Sandloi  imi  constantüs; 
sed  noa  contemnit  aliter  ab  hosti  humani  generis  in  cordibus 
fid  :lmm  diurnas  allatas  passiones. 

1 1  Veré  quandoque  laboriosíus  est  vitam  ducere  solitariam, 
sitis  famisque  interire  compendio  ,  ac  ínter  rup.s  montium 
frigore  obrigescere ,  &  absque  ullius  solatione  vitam  anxiam 
&  plenam  a:rumnarum  in  longum  protrahcre  5  quam  cruciatu 
uniiis  temporis  aut  unius  diei ,  gladio  occumbere.  Aliquando 
vero  antiquus  hostis ,  quos  slbi  prompte  resistere  prospicit, 
pluribus  laqueis  enecare  tentat.  Aliquoties  namque  sua:  impro- 
bitatis  calliditate  incentivam  els  ingerit  libidinem  ,  aliquando 
cibi  ac  potus  voracítatem,  aliquando  impaticnt  am  ,  aliquan- 
do murmuration-^m  ,  aliquando  perturbationem  mentís.  Si  ve- 
ro conspexcrit  nihil  suam  príEvalere  calliditatem  ,  terrere  ín- 
cípiet  per  somnum.  Quod  sí  ?  nec  íta  pra:valuf  rit ,  miríficas  eís 
ostendít  visiones.  Omnibus  autem  ,  quas  dínumerare  longum 
est ,  callídítatibus  pera£tis  ,  si  viderit  servum  Dci  immobílcm 
in  cundís  permanere  ,  ad  ap.'  rtas  se  convertit  ínímícítías ,  «& 
aliquando  consprílíbus  se  manifestabít.  Servo  autem  Domíní 
tot  ejus  evitante  astutiat ,  tritus  aufugiet  h  &  Deo  suum  famu- 
lum  protegente  ,  qui  ptius  terrebat ,  postea  tcrriius  d'sccdot. 
.  12  Has  ergo  tam  ínnumerabílcs  callíditates  antiqui  ser- 
pentis  Beatus  Votus  patlenter  devicit ;  8c  in  longum  temporis 
spatium  vitam  trahens  ,  ferendo  sup-^ravir.  Cumque  jam 
tcmpus  remuneratíonís  adesset ,  &  piu<:  Dominus  servum  suum 
ab  agri  opere  fatigatum  ,  requíescere  vellet ,  ne  denarius  ,  vi- 
nzx  cultse  merces  ,  diu  fatígato  operario  negaretur  5  voca-, 
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tionis  sujc  termínum  impos'^ir.  Qu¡  percepto  Viatico  totlus 
percepdonis,  cum  centesimo  frudu  ,lampade  prarfulgente,  tha- 
lamum  sponsi  &  regís  sui  prudens  virgo  inrrare  meruit.  Qui 
cum  die  ultimo  clausisset  finem  ,  in  Oratorio  Beati  Baptistae 
Joannis  honorifice  sepultus  est ;  resumpturus  ultimo  examine 
caroem ,  cum  Angelis  in  xternum  victuram  j  eadem  vestigía 
fratre  ejus  sequente.  Excubantes  autem  ad  eorum  sanclissima 
corpuscula  ,  divinam  inibi  semper  sentiunt  custodiam  h  &  ali- 
quando  deificum  lumen  é  coelo  delapsum  ,  apertis  percipiunt 
oculis.  Infirmis  vero  ,  quacumque  infirmitate  depressis  ,  ad  se- 
pulcra  illorum  venientibus ,  salus  omnimodis  adhibetur.  Prícs- 
rantur  ibi  beneficia  quxrentibus  ,  meritis  Beatissimorum  Con- 
íessorum  Voti  atque  Felicis  ,  prestante  eodem  Domino  nostro 
Jesu-Christo  ,  qui  cum  Patre  &  Spiritu  Sánelo  vivit  &  regnat. 

VITA  ALIA  ,  EX  VETERI  MS.  MONASTERII 

Pinnatensis. 


I  /^Um  magnitudo  meritorum  venerabilium  Christí  Con- 
V  4  fessorum  Voti  &  Felicis  exigat,ut  eorum  gesta  quan- 
tum dignatio  divina  permiserit ,  exponamus :  qux  antiquorum 
tum  fama  ,tum  scriptura  nostris  impulsit  auribus  'immensis  his- 
toriarum  sagminibus  cedentcs  hujus  rei  ubique  terrarum 
meminentium)  brevi  proloquio  in  mentem  quotannis  revocare 
tenemur. 

2  Arabum  igitur  sxvitía  Cacsaraugustam  (aliis  interim 
Hispaniarum  partibus  prajtermissis  silentio )  subjugante  ,  in 
przefata  urbe  dúo  constiterant  Fratres  ,  alter  Votus  ,  alter  Fé- 
lix nomine  ;  perfe£lissimi  Chiistiani ,  divitiis  affluentes  ,  nobiii- 
que  prosapia  orti.  Quorum  Votus  ferarum  venatui  deditus, 
quadam  die  dum  perlustraret  abdita  non  minima  montium, 
cervum  reperisse  dicitur  :  quem  dum  canibus  gladiisque  per- 
sequeretur  ,  tamdiu  aufugiente  quám  persequebatur  ,  fera 
montuosa  ac  campestria  decurrit  loca,  quousque  ad  altum 
devenit  montem.  Equo  namque  post  cervum  cvolante  ,  ipso 
nihil  in  aliud  ,  quam  in  iiiteritum  cervi ,  gladio  extracto  in- 
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tendente  ,  ad  aliiora  evolavit  montis.  Igirnr  ex  utraque  parte 
conclusas  cervus  ,  ex  una  ,  quia  pcrscquebatur  ab  hoste  ;  ex 
alia  ,  quia  sub  eminentissima  devenerat  rupe  ,  angustiabatur 
undique  convi¿lus  '■>  quando  quidem  saltum  ex  alto  specu  de- 
dít  5  &  sibi  mortem  intulit.  Cumque  sonipes  in  ipso  montis 
confinio  unde  cervus  interirrat  >  devenisset ,  ac  miles  acérri- 
mas morti  propinquasse  se  cerncret  j  tantum  dixisse  fertur, 
Sande  Joannes  ,  sucurre  mihi.  In  hac  voce  ita  omnipotens 
Deus  equi  pedes ,  meritis  sandti  sui  Joannis  ,  duro  silici  ad- 
hzerere  fecit ,  quod  adhuc  appareant  sonipedis  vesrigia.  Qui 
stupefa¿tus  ex  tam  improviso  niiraculo  >  ad  semetipsum  re- 
■dit  j  &  liberatori  suo  Chrísto  meritis  san£ti  sui  Joannis  ,  grá- 
■tias  reddidit. 

3  Enim  vero  de  equo  desiliens  ,  ceu  avidus  scrutator, 
invitantem  habitationis  locum  scire  cupivit.  Hinc  extrado 
gladio  quo  accingebatur  ,  prxscindendo  quse  ilÜc  habebantur 
arbusra ,  scmitam  Introeundi  reperit  ,  qua  fcrarum  eenera  ad 
fontem  ,  qui  sub  montem  derivatur  descenderé  sólita  erant. 
Prospedis  itaque  concavís  riipium  ,  ac  íntimis  locorum  ,  tán- 
dem ecclesiolam  reperit ,  in  honore  S.  Joannis  Baptistae  anti- 
quirus  fundatam  ,  &  insepultum  hominem  ad  cornu  altaris  ja- 
centem.  Tum  vir  Dei  admiratus ,  &  diu  cogítabu-ndus  ,  sig- 
nans  signo  Saníte  Crucís  ,  orationeque  fa£ta  ,  accessit  intre- 
pidus  j  &  prospiciens  vidit  lapidem  triangulatum  ,  ejus  capi- 
ti  suppositum  :  in  quo  litteras  stylo  ferreo  sculptas  ín  hanc 
sententiam  perlegit :  Ego  Joannes  ,  hujus  EccIesiíE  condítor  & 
prímus  habitator ;  qui  ob  amorem  Deí  spreto  hoc  praesenti 
S2Eculo,ut  potui,  hanc  Ecclesiolam  fibricavi ,  sandoque  Joan- 
ni  BaptistsE  consecravi  •■>  in  qua  &  vixi  diutius  Eremita ,  & 
nunc  mortuus  in  Domino  requiesco.  Amen. 

4  Wxc  cum  legisset  ,  multis  perfusus  lacrymis  ,  saepe 
Deo  gratias  agens  ,  Éremitae  corpus ,  ut  potuit ,  humo  coope- 
ruít ,  praífatum  lapidem  supponens.  Non  enim  passus  est  Do- 
minus  t<mtx  santtitudinis  viri  ñeque  corpusculum  dimitti  in- 
humatum  ,  ñeque  conversatlonem  posteros  latere  ?  sed  sibí 
providtt  tumulum  ,  nobis  virtutis  exemplum.  Fuit  ab  Atares 
loco  natus ,  tam  sanda  ,  tamque  sincera  vitx  integritate  ,  ut 
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ab  omnl  fxce  terrena  igne  divini  amorís  excodus  credatuf: 
qui ,  CLim  píus  Domínus  servum  suum  ab  agri  opere  fatiga- 
tum  requiescere  vellet ,  cxlicas  advolavit  sedes  ,  circa  annuai 
Domini  septíngcntesímum  decimum  quartum. 

5  Sando  igítur  Eremita  sepulto  ,  Votus  vir  Chrístlanissí- 
mus ,  divino  admonitus  consilio  ,  ad  propria  remeans  ,  prse- 
diis  >  vinsis  ,  patrimoniis  ómnibus  ac  suppelleftilibus  venditis, 
servís  &  ancillis  libertati  donatis  ,  necne  omnium  rerum  sua" 
rum  ,  auri  &  argenti  pretio  ,  in  cibos  pauperum  &  captivos 
redimendos  distributo ;  cum  Felice  fratre  creatoris  jugo  col- 
lum  ,  superioribus  acceptis ,  submittere  parato  ,  ibidem  Deo 
pro  posse  scirc  serviendum  devovir.  Mcmorati  ergo  Dei  fe- 
muli ,  totos  se  ejus  servitio  mancipare  desiderantes ,  ad  prae- 
missum  locum  pervenientes  ,  cellulis  inibi  construdis ,  eremí- 
tico habitu  assumpto  ,  ceu  milites  accerrimi  patientise  armis 
hostibus  effugatis  ,  in  Oratorio  S.  Joannis  Baptists  ,  virídariis, 
mulso  ,  herbisque  urentes  ,  usque  ad  finem  vitse  velut  in  coc- 
ió feliciter  conversantes  sande  efflarunt  animas  anno  septin- 
gentésimo quiiiquagesimo  séptimo. 

6  Quibus  hoc  in  coenobio  honorifice  sepultis ,  excnban- 
tes  ad  eorum  sandissima  corpuscula  divinam  ibi  semper  sen- 
tiunt  custodíam  ,  &  aliquando  deificum  lumen  ,  á  coelo  de- 
lapsum  ,  apertis  perceperunt  oculis.  Infirmis  etiam  quacum- 
que  ínfirmitate  depressis  ,  ad  sepulcra  illorum  venientibus, 
meritis  eorumdem  ,  praestante  Domino  ,  salus  omnib as  modis 
adhibetur.  At  íneunte  tempore  ,  Jam  christiana  religione  vi- 
gente ,  catholici  amplíorem  fabricantes  Ecclesiam  in  honorem 
Christi  Prxcursoris  B.  Joannis  ,  Joannis  Eremitse  corpus  trans- 
tulerunt :  quod  in  tumba  párvula  ínter  dúo  altaría  ,  scilicet  S. 
Joannis  Baptistíe  &  Beatorum  Juliani  &  Basilissa! ,  praedido  la- 
pide desuper  pósito  collocaverunt ,  anno  cliristianae  salutis 
nongentésimo  vigésimo. 
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SYNOPSIS  .HISTORICA 

EX  ANONYMI  PINNATENSIS  MS. 
juxta  ecgraphum  Romanum  Gardinalis  Sanseverini 
á  Bollandianís  editum  Tom.  VII.  Maii. 

I  /^Um  pro  detestandis  facinoribus  accote  Hispaniíc  tra- 
V-l  diti  essent ,  cum  Rege  Visegotorum  novissimo  Ru- 
derico  ,  in  manus  Saracenorum  j  sicuti  in  gestis  Regum  Hís- 
panix  continetur  j  christíani ,  qui  evadere  potuerunt ,  quídam 
in  servitute  eorum  subaíli ,  quídam  fugíentes  per  latebras  & 
montuosa  loca  conscendentes  >  &  diversa  per  loca  vagantes, 
turres  &  munitiora  tutaque  loca  fabricare  voluerunt.  Contí- 
git  ex  hís  quosdam  amplius  quam  ducentos  deveníre  ín  ex- 
celso quodam  monte  ,  nomine  Oroli  in  Aragona  Provincia  : 
qui  venientes  ,  &  spatiosum  &  deleílabilem  locum  perspicíen- 
tes  ,  in  loco  qui  vocitatur  Panno  fabricare  conatí  sunt 
muros. 

2  Cumquc  opus  coeptum  perficere  conarentur  ,  nuntia-" 
rüm  est  hoc  Regi  Cordubensi  nomine  Abderraman  Iben  Mo- 
7avía.  Tune  Rex  nimium  íratus  misit  exercitum  validum, 
ex  omni  térra  Hispaniac ,  cum  Duce  quodam  nomine  Abdel- 
melik  Iben  Quartam  :  &  prarcepit  ei ,  ut  omni  térra  Arago- 
nensi  usque  Pyrenxos  montes  peragrara  ,  quibuscumque  in 
locis  invenire  posset  Christianos ,  qui  defenderé  se  vellent  & 
Regi  Cordubensi  serviré  nollent ,  deleret  usque  ad  interemp- 
tionem  ;  &  dirueret  munitiones  &  castella  ,  vel  in  quibus  lo-^ 
cis  posse  confidere  videbantur.  Cumque  hoc  decretum  per- 
ficere conaretur  supradiftus  Abdelmeiii^  ,  venissetque  in  su- 
pradido  monte  ,  ex  larere  quo  vocitatur  Rúbeo  ,  íixere  ten-^ 
toria  in  planitie  Panni  :  &  fado  ímpetu  advertías  eos  ,  mox 
ab  ipsis  fundamentis  diruerunt  muros ,  sicuti;  cernitu'r  hodier-: 
no  tempore  :  &  duxerunt  uxores  suas ;  &  filios  filiasqiie  eo-í 
rum  in  captivitatem. 

^  3  Qui  locus  inhabitabilís  ,  &  inaccessibilis  extitit  homí^ 
nlbus ,  doñee  Deo  favente ,  ventum  est  ad  tempiis  Beatissimi 
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Voti  :  qui  ex  Cícsaraiigustana  urbe  genitus  ,  ut  iii  ejus  gestis 
continetur',  exempto  mucrone  vepres  ,  &  arb'ores  secans  ,  se- 
mitam  angustam  invenit  ,  &  Ecclesiolam  parvuhm ,  in  ho- 
nore  S.  Joannis  Bapcista:  construCtam  ,  sub  ipso  montis  ver- 
tice  in  speíunca  ,  qux  máxima  reperitur  ,  &  insepultum  ho 
minem  ad  cornu  altarls  jacentem  :  &  signans  se  signo  san£ta: 
Crucis  ,  orationeque  faCta  ,  accessit  intrepidus  :  &  prospiciens, 
vidit  lapidem  triangulatum  ad  caput ,  continens  ka  exaratum 
ferro  :  ),  Ego  Joannes  ,  primus  in  hoc  loco  Eremita  ,  qui  ob 
},  amorem  Dei  spreto  hoc  prassenti  saeculo  ,  nt  potui ,  hanc 
„  Ecclesiolam  íabricavi ,  in  honorem  San£ti  Joannis  Baptisrse: 
„  &  hic  requiesco.  Amen.  Qui  gratias  Deo  refercns  ,  ac- 
cepto  corpore  involvit ,  ac  sepelivit  ?  superponens  praefatum 
lapidem  ,  desupcrque  cooperuit  térra  ,  ut  potuit ;  sed  nos  satis 
ml-amur  quare  Dominus  Macarius ,  qui  illius  Vitam  scrip- 
sit,  ista  praetermisit.  Nunc  vero  revertamur  ad  coeptum 
opus. 

4  Memoratus  igitur  Dei  fámulas  Votus  cum  suo  fratre  Fe- 
lice ,  ut  potuere ,  inibi  cellulas  construxerunt ,  &  usque,  ad 
íinem  vitse  feliciter  permanserunt  ,  &  superstites  quosdam 
•viros  honestos  dimiserunt,  scilicet ,  Benediítum  &  Matcel- 
lum.  Qui  Benedidus  construxit  Eccleslam  SanQi  Stephani  Pro- 
tomartyris  &Martini  beatissimi  PrcT:sulis&  Confessoris :  Mar- 
cellusvero  construxit  Ecclesiam  in  honorem  S.  Petri  Aposto- 
lortim  Principis.  Qui  &  ipsi  coelibem  vitam  ducentes,  post 
non  multum  temporis  spatium  thecara  corporis  relinquentes> 
ut  credimus ,  collocarunt  animas  suas  in  sethereis  sedibus.  Ab 
illis  temporibus  coepit  crescere  eorum  sanditatis  fama.  Cum- 
que  annuente  Domino ,  psíi  coepisset  plebs  Chtistiana  cresce- 
re ,  &  decrescere  infíde-iitas  Saracenorum  •■>  contigit  ut  proficis- 
ceretur  Comes  ir.  Aragonia  provincia  ,  sub  regimine  Fortiinii 
Garsianis ,  Pampilonensis  Regis  ,  nomine  Galindo  ,  filius  Asi- 
narii  Convitis.  Qui  Comes  fabricavit  quoddam  Castellum  ,  & 
imposult  ílli  nomeff  Athares  :  &  populare  fecit  per  totam 
Aragonam  ,  quantum  sibi  licuit  ,  multas,  ac  diversas  villulas, 
quas  nobis  refcrre  per  singula  longum  est  :  &  divisit  singulls 
viitulis,  secundum  siium  arbitríum,  propríos  termiiws.  lUí» 
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vero  in  tempore  á  paucis  quodammodo  supradlüus  habitaba- 
tur  locus. 

5  Non  multo  tempore  transado  j  ín  temporibus  scilicet 
Regís  Sancli  Garseanis  Pampilonensis  ,  mortuo  Comité  supra- 
di¿to ,  iterum  faíla  est  magna  percussio  adversus  Ecciesiam 
Dei :  quoniam  superatus  est  Rex  Ordonius  ,  &  fa£ta  est  mag- 
na stragcs  Christianorum  ab  Abdarraman  Rege  Cordubensi: 
In  tempjre  illo  Saraceni  transeúntes  Pyrencos  montes ,  per- 
venere  nullo  resistente  ,  usque  ad  Tolosam  Urbem  :  fugien- 

.  tes  vero  pauci  Christiani  ex  suprad.i£lis  villulis  ,  pcrvenerant 
ad  supradiclam  speluncam  ,  &  illic  morantes  ,  fabricaverunt 
Ecciesiam  in  honorem  S.  Joannis  Baptistaí:  &  transtulerunt 
Corpus  pra:fati  Joannis  Eremita: ,  &:  posuerunt  in  tumba  pár- 
vula Ínter  dúo  altaría  ,  scilicet  B.  Joannis  Baptiscx  ,  &  SS. 
Juliani  &  Basilissa: ,  ponentes  suprafatum  hpidem  desuper. 
Instruxerunt  etiam  alia  dúo  altaría  >  unum  dedicantes  in  ho» 
norem  B.  Michaelís ,  alterum  in  honorem  B.  Clementis ;  fe- 
ceruntque  domos  ad  habitandum :  &  praífecerunt  Abbatem 
Transinicum  ,  &  elegerunt  Clericos,  quí  voluntatesproprías  re- 
linquentes ,  habitare  voluerunt  ibi.  Transaíta  vero  hac  tem- 
pestate ,  iterum  est  pax  Ecclesia:  Dei  reddíta  ,  &  unusquisquc 
regressus  est  in  propria ,  prazter  Clericos  ,  quí  remanserunt 
in  jam  dida  spelunca.  Eisdem  vero  temporibus  dedicata  est 
Ecclesia  S.  Joannis  ab  Ennicone  Episcopo  ,  die  Nonarum  Fe- 
bruariarum. 

6  Cumque  transissent  anni  pene  triginta  ,  &  fama  illius 
loci  per  ora  vulgi  crebresceret ,  contigit  peryenire  ad  aurcs 
Comitis  Fortunii  eximii  ,  quí  tune  in  temporibus  sub  regi- 
mine  Regís  Garsio:  ,  Sandionís  filii ,  toti  regimini  pra^erat  in 
Aragonensi  provincia.  Quí  veníens  in  praedidum  locum, 
constipatus  caterva  Militum  ,  fadaque  oratione  ,  susceptus  est 
ab  Abbatz  eximio  cum  Collegío  cxterorum  Clericorum  cha- 
ritative :  &  visis  ofricínis  cundís  ,  ascensuque  montis  Cum 
planitie ,  placuít  sibi  locus ,  conversatioque  ,  &  vita  eorum. 
At  illi  cadentes  ad  pedes  Comitis  ,  flagirare  coeperunt ,  ut 
lilis  hujus  montis  términos  impsnderet ,  ubi  laborare  ,  vel 
caulas  ovium  instruerc ,  suesque  pascere  possent.  At  ille  bc- 
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nigiie  annuens  petitioni  eorum  ,  dedit  eis  unam  speluncam'^ 
qux  est  SLib  Orolis  íaci¿  ,  cui  nomen  est  Spelunca  Gallionis» 
&  inde  devallat  contra  illa  Serra  de  Trasillos  ,  arriba  de 
fonte  frigido  ,  qui  est  á  facie  Aragonis  ,  6¿  inde  vadir  contra- 
rio de  Caulo ,  quemadmodum  dividit  illa  penia  S.  Cyprianí 
in  Suso  ;  &  quomodo  vadit  via  ,  qux  exit  de  Spina-alba  ,  & 
vadit  ad  summa  de  En-el  sito :  &  ex  illa  via  qux  venit  ad 
Borzo  rubro  ,  ad  illa  Crola  S.  Juliani  j  &  exit  ad  illum  col- 
lem  sub  Oroli.  Hac  vero  oblatione  corroborara  &  firmara» 
mox  commendans  se  ,  obnoxius  illis  recessit  glorificans  Domi- 
num  ,  eo  quod  ipse  in  hac  patria  dignatus  esset  demonstrare 
locumtalem,  qui  &  remotus  esset  á  szecularibus  perturbatio- 
nibus ,  &  ad  habitandum  viris  religiosis  deledabilis.  Qui  ve- 
niens  ad  Palati  um  )  retulit  cunfta  Regi ,  quomodo  in  tali  loco 
devenisset ,  &  qualiter  aptus  religioni  exisreret ,  qualiterve  har 
bitatoribus  terminum  ad  laborandum  impendisset. 

7  Audiens  hxc  Rex  Garsias  Sandionis  ,  ad  visendum  lo-^ 
cum  non  multo  post  ipsemet ,  cum  Palatino  officio  ,  &  Epis- 
copo  ejusdem  temporis  Fortunio  properare  dignatus  est:  qui 
cum  cunda  ut  sibi  relata  flierant  vidisset  ,  &  placuisset  ni- 
mium  sibi  locus  talis ,  obtulit  sibi  quingentos  sidos  argenti, 
ut  pro  illo  ,  &  pro  statuRegni  Dominum  deprecarentur.  Quin 
etiam  terminum  suprafatum  ,  quem  Comes  illis  impenderat, 
firmari  praccepit  Regalibus  institutis :  addens  quoque  herba- 
rum  pastum  ,  &  abscindendorum  lignorum  licentiam  de  illo 
monte  ,  qui  vocatur  Abitiro  :  abstulitque  Comitl  de  Athares 
omnem  callimniandi  ,  atque  pignorandi  adversus  eos  poten- 
tiam.  Solutis  vero  jam  annis  multis ,  scilicet  circa  discurren- 
tem  nongentesimum  nonagesimum  septimum  ,  iterum  venit 
Rex  Garsias Sandionis,  causa  visendi  locum  &  Fratres.  Videns 
vero  Abbat -'m  &  Fratres  in?r mes ,  non  posse  defenderé  tér- 
minos ,  quos  dederat  loco  ;  posuit  tale  decretum  super  ter- 
minum ,  ut  si  non  fuisset  transitione  unius  diei ,  vel  nodís ,  aut 
si  non  fuisset  per  bonam  voluntatem  x\bbatis  ,  vel  Fratrum, 
nullus  prxsumeret  in  totum  illum  terminum  intrare  ,  vel  pas- 
cere  ,  ñeque  tentorium  pecorum  figere  :  quod  si  aliter  fecis-. 
scnt ,  liaberent  inibi  habitantes  potestatem  occidendi  baccas, 

porr 
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porcos ,  camellos ,  sine  uUa  dubitatlone  ,  8¿  sine  ullo  pleyto 
Rcgali :  fada  donatione  anno  quem  supra  memoravimus  ,  vi- 
delicet  nongentésimo  nonagésimo  séptimo  ,  regnante  Domino 
Jesu-Christo.  Et  ego  servus  ilUus,  Garsia  Sandionis  ,  cum 
conjuge  mea  Omeca  ,  in  Pampilona ,  &  in  Aragona.  Sub  ejus 
imperio  Episcopus  Fortunius  in  Pampilona.  Fortunio  Ximeno- 
nes  ,  Comes  in  Aragona.  Conversantibus  ,  &  augm  íntantibus 
decretum  sit  pax  &  salus ,  vidoriaque  in  aeternum.  Amen  :  noo 
servantes  autem  spolientur  in  infernum.  Amen. 

NOTAS  SOBRE  LA  ANTIGÜEDAD 
y  autoridad  de  las  tres  Historias 
precedentes. 


EN  muchos  Autores  he 
notado  el  vicio  de  en- 
salzar con  importunos  y  va- 
nos encarecimientos  la  anti- 
güedad y  autenticidad  de  los 
instrumentos  ,  que  alegan  en 
comprobación  de  los  sucesos 
que  refieren  5  de  donde  se  si- 
gue ,  que  se  turba  y  ofusca  la 
verdadera  historia  ,  abrazán- 
dose con  reverencia  muchas 
noticias ,  que  debian  refutar- 
se y  comprobarse  de  falsas. 
Algunas  de  las  Escrituras  que 
se  guardan  en  el  Archivo  del 
Monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña  han  logrado  este  genero 
de  aplauso  y  celebridad  ,  por 
el  demasiado  afedo  y  ambi- 
ciosa competencia  con  que  se 
han  controvertido  las  cosas 
pertenecientes  á  los  Reynos 


de  Aragón  y  Navatra.  Por 
tanto  se  hace  mas  preciso  el 
esmero  en  el  reconocimiento  y 
examen  de  estos  Instrumentos; 
lo  que  haremos  con  el  mayor 
desinterés  ,  y  en  obsequio  de 
la  verdad  ,  siempre  que  lo 
pidiere  el  asunto  y  la  oca- 
sión. En  el  Catalogo  de  los 
Obispos  dimos  ya  egemplo  de 
esta  cosa  ,  apurando  la  fuer-, 
za  y  valor  de  la  Escritura  lla- 
mada la  Canónica  de  San  Pí- 
dro  de  Taberna  ,  ponderada 
por  Briz  ,  con  el  nombre  de 
Regla  autentka  ,  verdadera  y 
cierta  y  y  existente  en  perga- 
mino y  letra  Gótica, ,  que  testi- 
fican  una  antigüedad  muy  ve- 
nerable ;  no  siendo  en  la  reali- 
dad anterior  al  siglo  quince, 
y  conteniendo  muchas  cosas 
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indignas  de  crédito  ,  que  jus- 
tifican la  suposición  del  Ins- 
trumento. Al  presente  hare- 
mos particular  inspección  de 
las  Escrituras  que  contienen 
la  Historia  de  los  Santos  Voto 
y  Félix,  distinguiendo  los  tiem- 
pos á  que  se  pueden  referir  ,  y 
estableciendo  la  fé  que  debe 
darse  á  lo  que  en  ellas  se  dice. 
= :  El  Padre -Joseph  Moret, 
deseando  arruynar  quanto  los 
Historiadores  Aragoncses'edi- 
ficaron  acerca  de  los  princi- 
pios y  progressos  de  su  Rey- 
no  ,  se  vaíe  de  las  armas, 
que  ,  como  él  dice  ,  le  descu- 
brieron ellos  -mismos  ,  y  se 
podían  jugar  contra  suproprío 
crédito.  Con  este  intento  ex- 
hibe la  Historia  de  los  dos 
Santos  Ermitaños ,  que  'pone- 
mos en  tercer  lugar ,  intitu- 
lándola :  Donación  del  Monte 
Abetíto ;  y  para  autorizarla 
de  manera  que  se  adquiriese 
el  aplauso  popular  ,  supone, 
que  quanto  á  su  antigüedad, 
es  Instrumento  ,  que  se  escá- 
bió  mas  de  setecientos  aííos 
antes  de  su  tiempo ,  y  en  un 
siglo  en  que  estaban  recientes 
las  memorias  de  los  años  de 
que  él  habla  ;  y  quanto  á  la 
autoridad  ,  afirma  ser  uno  de 
los  de  mayor  fé  de  S.  Juan  de 
iiPeña^y  que  se  halla  en  el  L¡b> 


Sagrada, 
que  llaman  de  $.Voto,y  en  Ins- 
trumento suelto  de  las  Ligar- 
zas  ,  y  en  eí  Libro  Gótico  ,  y 
en  todos  uniformemente.  In- 
vest.Iib.2.  c.  5.  §.2. 

Briz  ,  en  quien  pudo  mas 
la  codicia  de  apoyar  ,  aunque 
solo  en  la  apariencia  ,  las  co- 
sas á  que  le  inclinaba  su  pa- 
sión ,  que  el  riesgo  á  que  se 
exponía  ,  de  que  alguno  pre- 
tendiese comprobar  la  false- 
dad de  las  noticias  que  él  di 
en  su  Historia  ,  valiéndose  de 
los  mismos  instrumentos  que 
cita  ,  como  efeílivamente  lo 
pretendió  el  P.  Móret ;  exage- 
ra también  la  ancianidad  de 

•  la  referida  Escritura  ,  dicien- 
do ,  que  su  Autor  fue  de  los 
tiempos  del  Monge  Macario, 
Escritor  de  la  Vida  de  los  San- 
tos Ermitaños  ,  y  de  aquellos 
siglos  5  y  añade  ,  que  están  de 
letra  Gótica  ,  en  el  libro  anti- 
guo de  San  Voto.  Hist.  de 
S.  Juan  de  la  Peña,  lib.  i .  c.9. 

El  Padre  Dodor  Fray  Do- 
mingo de  la  Ripa  ,  Monge  del 
mismo  Monasrerio  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  escarmentado  con 
el  hecho  de  Moret ,  se  queja 
de  la  demasiada  liberalidad 
con  que  se  le  franqueó  el  Ar- 
chivo de  su  casa  '■,  y  dice ,  que 
nunca  pensaron  los  de  la  Co- 
gulla Pinatense ,  que  pudiera 

ca- 
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caber  tanta  doblez  en  un  Co-   to  de  letra  Gótica  ;  pues  en 


ronista  Religioso  ,  que  en  lo 
exterior  parecía  muy  sencillo, 
candido  y  puro.  Y  para  ocur- 
rir á  las  pruebas  que  Moret 
produce  ,  valiéndose  de  la  au- 
toridad de  la  Escritura ,  dice 
ser  verdad  que  se  halla  esta  en 
los  lugares  citados;  pero  llega 
á  contessar  ,  que  en  ninguno 
de  ellos  está  de  letra  Gótica, 
y  sospecha ,  que  se  imaginó 
el  x\utor  de  las  Investigacio- 
nes ,  que  con  decir  estaba  en 
el  libro  Gótico  ,  la  tendrían 
los  Ledlores  de  su  Obra  por 
Escritura  de  letra  Gótica.  Tit. 
2.  c.  6.  §.i.  y  Tit.  2.C.  2,  2. 

Es  cierto  que  el  Padre 
Moret  es  digno  de  reprehen- 
sión ,  porque  sin  embargo  de 
haber  reconocido  personalmen- 
te el  Instrumento  le  calificó  de 
mucho  mayor  antigüedad  y 
autoridad  que  la  que  tiene, 
solo  por  desvanecer  la  senten- 
cia á  que  se  opone  ,  y  cayen- 
do en  el  mismo  defecto  que 
atribuye  á  los  Escritores  Ara- 
goneses en  la  pag.  297.  de  sus 
Invesrígaciones.  Pero  debia 
el  Padre  Ripa  no  disimular  la 
poca  legalidad  de  Briz  ,  que 
no  solo  testificó  hallarse  el 
Instrumenro  en  el  libro  Góti- 
co ,  sino  también  se  adelantó 
á  asegurar ,  que  estaba  escri- 


vista  de  esto  pudo  gloriarse 
Moret  de  que  tales  Escritores 
le  descubrían  las  armas  ,  que 
se  podían  manejar  contra  su 
proprio  crédito.  De  este  mo- 
do se  glorió  en  la  pag.  485. 
valiéndose  de  la  Canónica  de 
San  Pedro  de  Taberna  ,  cuya 
antigüedad  ponderaron  dema- 
siado Blancas  y  Briz.  El  mis- 
mo argumento  ,  dice  ,  se  hace 
de  U  narración  de  la  que  lla- 
man Canónica  de  San  Pedro 
de  Taberna  ,  que  se  halla  al  re^ 
mate  del  L'b.  Gótico  de  San 
Juan  de  la  Pena ,  attnque  de 
letra  diferente  y  y  no  tan  anti- 
gua- como  lo  demás  del  libro.  X 
aunque  no  aseguro  sea  instru-" 
mentó  del  todo  cierto  ,  y  legi- 
timo ;  pero  pues  se  valen  de  él 
Gerónimo  Blancas  y  Donjuán 
Briz. ,  principales  valedores  del 
primer  Titulo  Real  de  Sobrar- 
ve  ,  contra  ellos  no  puede  dejar 
de  tener  fuerza  el  argumento. 

El  Padre  Daniel  Papebro- 
qu'o  fue  de  sentir  tan  opues- 
to al  de  Moret  y  Briz  ,  que  de 
las  Acias  mas  antiguas  en  su 
opinión ,  que  son  las  que  po- 
nemos en  segundo  lugar  ,  di- 
ce ,  que  no  son  anteriores  al 
Siglo  XÍV.  Dos  son  las  razo- 
nes que  propone  en  confirma- 
don  de  su  sentencia.  La  pri-. 

me- 
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mera  es ,  que  estas  Adas  nu- 
meran en  dos  partes  años  del 
Señor  ^  ó  de  la  Redención 
Christiana ,  siendo  asi  que  la 
Era  Española  no  se  abrogó  en 
el  Reyno  de  Aragón  hasta  el 
dicho  Siglo.  La  segunda  es, 
que  el  Monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  ha  padecido  algu- 
nos incendios  :  por  donde  los 
'Autores  se  lamentan  repetidas 
Veces  de  la  pérdida  de  todos 
sus  antiguos  Instrumentos  y 
Trivilegios :  de  lo  qual  se  in- 
fiere ,  que  las  Escrituras  que 
existen  en  aquel  Archivo  son 
muy  recientes. 

Estas  razones  son  muy  in- 
eficaces para  la  comprobación 
de  lo  que  pretende  Papebro- 
quio.  La  primera  ?  porque, 
aun  admitido  que  la  Era  Espa- 
ñola no  cesó  en  Aragón  hasta 
el  año  mil  trescientos  cinqüen- 
ta  y  nueve  ,  como  afirma  Ma- 
bílion  ,  se  debe  confesar,  que 
su  uso  no  fiie  tan  invariable, 
que  algunas  veces  no  se  com- 
putáse  en  los  tiempos  anterio- 
res por  años  del  Señor  y  de  la 
Encarnación  ,  como  consta 
de  Escrituras  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Zaragoza  ;  de  las  quales 
rrahe  algunas  el  Racionero 
Arruego  ,  en  el  Apéndice  de 
su  Obra.  Véase  también  la 
Inscripción  que  pusimos ,  pa- 


Sanada^ 

gina  227.  ta  segunda,  porí^uíj 
sin  embargo  de  haber  consu- 
mido el  fiiego  las  memorias 
del  Archivo  de  San  Juan  de 
la  Peña  en  dos  distintos  tiem- 
pos ,  el  uno  poco  después  de 
la  fiindacion  del  Monasterio, 
el  otro  el  año  de  1494.  á  diez 
y  siete  de  Noviembre  ;  existen 
actualmente  Escrituras  muy 
anteriores  á  este  tiempo  ,  co- 
mo consta  del  reconocimiento 
ó  examen  ,  hecho  por  orden 
de  los  Diputados  de  Aragón, 
donde  se  testifica  jurídica- 
mente ,  que  hay  algunas  de 
letra  Gótica  ,  cuyo  uso  no 
duró  sino  hasta  el  año  1090. 
La  causa  de  esta  existencia 
pudo  ser ,  ó  el  haberse  reser- 
vado del  fuego  algunos  mo- 
numentos ,  por  la  diligencia 
de  los  Monges  ,  ó  el  haberse 
trasladado  á  aquel  Archivo  las 
Escrituras  de  otros  Monaste- 
rios ,  que  por  devoción  de 
los  Reyes  se  anejaron  al  de 
San  Juan ,  como  Cillas ,  Huer- 
tolo  ,  Fuenfrida  ,  Labasaí, 
Cercíto  y  otros.  En  medio  de 
lo  dicho  ,  convengo  con  el 
didamen  del  citado  Papebro- 
quio ,  sobre  que  muchas  Es- 
crituras de  aquel  Archivo  no 
son  originales  ,  sino  escritas 
después  con  la  luz  de  sola  la 
tradición ,  ó  de  las  noticias 

que 
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que  se  conservaron  en  la  me-    añadir  solo  dos  milagros ,  que 


moría  ,  siendo  este  el  origen 
de  que  en  ellas  se  encuentran 
muchos  defectos  en  laChro- 
nologia  ,  y  aun  errores  en  la 
Historia  )  como  haré  patente 
en  los  lugares  á  que  pertenez- 
ca la  mención  de  ellas. 

Lo  que  podemos  asegurar 
contra  Briz  y  Moret  es  ,  que 
todas  las  A£las  ,  que  se  ha- 
llan escritas  de  los  Santos  Voto 
y  Félix ,  son  posteriores  al  año 
1090.  La  razón  es  ,  porque 
ninguna  de  estas  está  de  letra 
Gótica  ,  como  se  comprobó 
jurídicamente  en  el  recono- 
cimiento hecho  en  el  año 
157 5.  en  el  qual  de  la  Histo- 
ria mas  antigua  ,  que  según 
Briz ,  es  la  que  escribió  el 
Monge  Macario  ,  se  dice  as;: 
Tqne  en  el  lib.  de  la  Historia 
de  San  Voto  en  el  principio  de  él 
esta  la  dicha  historia  ,  que  se 
dice  4a  escribió  Macario  de  le- 
tra antigua  ,  aunque  no  Go- 
tica. 

El  citado  Papebroquio, 


llegaron  á  su  noticia  por  la 
tradición  de  los  mayores.  Pe- 
ro hace  dificultad  ,  que  el  Es- 
critor de  las  primeras  confie- 
sa ,  que  pretendía  traer  á  la 
memoria  lo  que  sabía  por  el 
escrito  y  fama  de  los  antiguos 
acerca  de  los  Santos  Ermita- 
ños 5  mas  el  Monge  Macario 
afirma  ,  que  su  intento  era 
referir  lo  que  constaba  por 
sola  fama  de  los  mayores. 
donde  puede  colegirse  ,  que 
Macarlo  no  se  valió  de  otra 
Escritura  anterior ,  y  que  el 
primero  se  aprovechó  del  es- 
crito de  Macario  para  formar 
las  Lecciones  que  se  rezaban 
en  el  Oficio  de  los  Santos ,  y 
aun  de  orros  muchos ,  pues 
testifica  ,  que  en  todas  partes 
se  hallaban  Historias  en  que 
se  referían  los  hechos  de  Voto 
y  Félix.  Q«.í  antiquorum  ^  tum 
fama  ,  tum  scrlptura  ,  nostris 
impulsit  auribus,  immensrs  hls- 
toriarum  segmlnibus  cedentes 
hujus  rei ,  ubique  ferrar um  mi 


después  de  haber  cotejado  las  m'mentium  brevt  proloquio  in 

tres  Asilas  ,  formó  el  juicio  de  mmtem  quotannis  revocare  te- 

que  las  colocadas  por  él  en  nemur.  Demis  de  esto  ,  el  Au- 

primcr  lugar  son  las  mas  an-  tor  de  las  Aílas  que  ponemos 

tiguas  ,  y  que  Macario ,  Autor  en  tercer  lugar  se  ad  iiira  de 


de  las  segundas  ,  no  hizo  otra 
cosa  que  adornar  las  prime- 
ras con  exordio  y  epilogo ,  y 
rom.  XXX. 


que  Macario  ,  su  antecesor, 
pasise  en  silencio  una  cosa  tan, 
digna  de  me¡Tíoria  como  la 
Ggg  In- 


Invención  ¡del  Cuerpo  de  ban  del  aña  1022.  Este  es  el  uní- 
Juan  de  Atares ,  y  de  la  pie-  co  fundamento  con,  que  Ma- 
dra  en  que  se  daba  razón  del  cario  apoya  toda  su  relación: 
mismo  Santo  ,  y  si  Macario  Non  certum  ex  mcerto ,  sed  st- 
hubiera  tenido  presentes  las  cut  fama  antiquomm  nostris 
A¿tas,.  que  según  el  dictamen  impulsit  auribus  ,  cunBis  Jide- 
de  Papebroquio  son  las  mas  ¡¡bus  audire  cupientibus  enuclea- 
antiguas  ,  no  parece  hubiera  bimus, 

omitido  cosa  tan  sinjular.  Es-  Las  Aftas  que  ponemos, 
tas  razones  hacen,  mas  creíble  en  ultimo  lugar  ,  y  que  tanto 
que  las  Aftas  escritas  por  Ma-  aplauso  merecieron  de  Moret, 
cario  son  las  mas  antiguas  ,  y  son  en  ral  juicio  las  menos  au- 
por  tanto  las  ponemos  en.  el  torizadas  ,  porque  sobre  ser 
Apéndice  del  Tomo,  presente  las  mas  recientes  como  es  cons> 
en  primei  lugar.  tante  de  que  citan  a  Macario, 

La  autoridad  de  estas  Ac-  se  reconoce  en  ellas  un  gran, 
tas  na  es  otra  que  la  de  una  desconcierto  en  la  Chronolo- 
tradicion  conservada ,  desde  el  gía ,  lo  que  es.  sin  duda  into- 
fin  del  siglo  séptimo ,  hasta  la  lerable  defefto  en  la  Histo- 
edad  de.  Macaría ,  primer  Es-  ría.  Podríamos  comprobar  es- 
critor de  la  historia  de  los  Sanr  ta  examinando  varios  puntos, 
tos  Ermitaños.  Voto  ,  y  Feüx^  que  en  ellas  se  tocan  5  pero 
Conservóse  primero  la  fama  remitíendobs  por  ahora  á  sus. 
entre  algunos,  que  siguieron  proprios  lugares  ,  solo  hare- 
la  vida  eremítica  en  la  cueva  nios  presente  el  que  concierne 
de  San  Juan  de  Atares  h  lúe-  a  los  Santos ,  de  que  hemos, 
go  se  mantubo,  entre  los.  Ckr  tratado  ,  y  es  acerca  de  la  edad 
rigos,  que  vivieron  en  el  Mo-  en  que  vivieron, 
nasterio  que  se  erigió  en  el  En  este  punto  se  oponen 
mismo  sitio  ,.  y  se  llamó  San  expresamente  á  las  Aftas  pri- 
Juan  de  la  Peíía ,  y  ultima-  meras  y  segundas ,  á  las  qua- 
mente  entre  los  Monges  Be-  les  se  debe  mas  crédito  en 
nedíftínos  ,  á  quienes  el  Rey  atención  á  su  mayor  antigüe- 
Don  Sancho  el  Mayor  hizo  dad.  Afirma  el  Autor  de  ellas, 
concesión  del  mismo  Monas-  que  al  tiempo  en  que  los  Mo- 
terio,  nombrando  por  su  pri-  ros  iban  ganando  la  tierra,  los 
mer  Abad  á  Paterno ,  cerc^.  Christianos  que  pudieron  es- 

ca- 
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capar ,  cuyo  número  era  mas   no  iiiaceslble  ,  y  enteramente 
de  doscientos  ,  5j  retiraron    despoblado  hasta  el  tiempo 
á  iis  Montarías  de  Jaca ,  y   del  bienaventurado  Voto  Ce- 
reconociendo  el  monte  Uruel,  saraiigustano. 
hallaron  qu2  era  un  sitio  muy         De  lo  referido  por  el  Au- 
oportiino,  por  su  aspereza ,  pa-  tor  en  este  principio  de  su 
ra  fortificarse  contra  los  ene-  Historia  se  deduce  ,  que  los 
migos  ,  y  muy  acomodado,  Santos  hermanos  Voto  y  Fc- 
por  su  fertilidad ,  para  el  sus-  lix  no  hicieron  vida  eremítica 
tentó  de  sus  proprias  vidas,  en  la  cueva  de  San  Juan  de 
Que  movidos  de  estas  como-  Atares  hasta  el  fin  del  siglo 
didadís  comenzaron  á  edificar  oólavo.  Porque  primero  cuen- 
en  un  sitio  ,  llamado  Panno,  tan  la  destrucción  del  Panno 
vecino  al  referido  monte  ,  una  hecha  por  Abderramen  ,  y 
población ,  fortificándola  con  aun  suponiendo  que  este  fue 
algunas  murallas  y  castillos,  el  primero,  es  preciso  decir, 
Que  indignado  Abderramen,  que  no  se  tomó  aquella  cm- 
Rey  de  Córdoba ,  con  este  he-  presa  hasta  el  atío  756.  en  que 
cho ,  dió  orden  á  su  Capitán  comenzó  á  reynar  en  Cordo- 
Abdelmelic  ,  para  que  pasan-  ba.  Luego  dice ,  quedó  aquel 
do  con  buen  egercito  á  aquc-  sitio  .desierto  de  gente  hasta 
Has  montañas ,  combatiese  y  que  con  el  favor  de  Dbs  Ue- 
demoliese  la  fortificación  de  gó  el  tiempo  del  beatísimo 
los  Christianos.  Que  Abdel-  Voto  :  en  las  quales  palabras 
melle  llegó  al  Panno  por  la  indica  que  se  pasaron  no  po- 
parte que  llaman  Rúbeo  ,  y  eos  años  ,  desde  la  destrucción 
asentando  su  ejercito  en  la  Ha-  del  Panno  hasta  que  los  Santos 
nura,  comenzó  á  combatirla  Voto  y  Félix  [se  retiraron  al 
fortaleza ,  sin  poder  los  Chris-  mismo  sitio, 
tianos  detenerle  ,  y  la  derribó         La  Chronologia  que  se 
hasta  sus  cimientos  ,  cuyos  establece  en  estos  sucesos  es, 
vestigios  ,  dice  el  Autor,  se  como  decia ,  muy  contraria  á 
velan  en  su  tiempo.  Finalmen-  la  que  se  pone  en  las  primeras 
te  que  de  los  Christianos  que  y  segundas  Adas.  El  Autor 
se  fortificaron  en  aquel  sitio,  de  las  primeras  Macario  ,  po- 
iinos  fueron  muertos ,  y  otros  ne  ya  en  el  tiempo  en  que  los 
cautivados ,  quedando  el  Pan-  Moros  ganaron  á  Zaragoza, 

Gggi   •  que 
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que  fue  p3r  hs  años  716.  que 
los  dos  hermanos  Voto  y  Fé- 
lix eian  soldados  de  gran  va- 
lor ,  y  Chriscianos  de  alta  per- 
fección ,  y  afirma  que  sin  em- 
barco de  haber  sido  tomada 
la  Ciudad  ,  ambos  permane- 
cieron en  ella  :  Tempore  ,  quo 
s<ev:tia  Arabum  dirutas  His- 
■pan.arum  partes  occupaverat. 
Ai  que  nobílissirnam  ac  exce- 
ienviss'ím.im  omnium  urbium 
Ccesaraugustam   suo  dom'm'o 
íuh;Hgaverat ,  in  prafata  urbe 
du'j  constiterant  fr.itres  per- 
feBUs'irn'  chrlstiani  &c.  Re- 
fiere después  el  caso  que  los 
movió  á  retirarse  a  la  cueva, 
y  d.je  que  vivieron  en  ella 
lar^o  tiempo.  De  donde  se  co- 
\v¿c  que  emprendieron  la  vi- 
da eremítica  poco  d-:spues  de 
la  sugecion  de  Zaragoza  al 
dominio  de  los  Arabes.  Pro- 
ceden uniformes  con  las  de 
Macarlo  Us  segundas  Aílas, 
pues  la  muerta  de  los  Santos 
se  fija  en  el  año  757.  De  todo 
lo  qLi:.l  se  infiere  ,  que  los  dos 
Ermitaños  Voio  y  Félix  mu- 
rieron antes  de  egecutarse  la 
ruina  de  la  fortaleza  del  Panno 
por  Abderranien  ,  siendo  asi 
que,  según  el  Autor  mas  mo- 
derno y  menos  diligente  ,  aun 
no  iiabian  comenzado  i  habi- 
tar en  la  cueva  de  aquel  sitio. 


Sagrada. 

En  vista  de  lo  expuesto 
debo  advertir  que  el  P.  Moret 
fue  muy  descaminado  en  la 
impugnación  que  hizo  contra 
Briz  acerca  de  la  edad  en  que 
florecieron  los  Santos  herma- 
nos. Porque  valiéndose  de  la 
autoridad  de  esta  Historia,  que 
él  llama  ,  Donación  del  monte 
Abetho  ,  dice  que  no  se  deben 
señalar  por  habitadores  de  la 
cueva  de  San  Juan  de  Atares 
en  el  año  724.  constando  ex- 
presamente de  esta  memoria 
que  aun  después  de  la  destruc- 
clon  del  Panno ,  que  f^e  tantos 
años  posterior ,  quedó  aquel 
lugar  inhabitable  é  inacesible 
á  los  hombres  ,  hasta  que  con 
el  fu'or  de  Dios  llegó  el  tiem- 
po de!  beatísimo  Voto  ,  en 
que  indubitablemente  se  sig- 
nifica algún  considerable  tro- 
zo d-:  tiempo  intermedio.  Lib. 
2.  de  las  Invest.  cap.  5.  pag. 
305. 

Si  hiciera  esta  impugna- 
ción un  hombre  que  no  hu- 
biese leído  los  documentos 
mas  legítimos,  y  antiguos ,  se- 
ria disculpable;  pero  ninguna 
escusa  tiene  el  P.  Moret  ha- 
biendo examinado  todos  ios 
Instrumentos  que  encierra  el 
Archivo  de  San  Juan  ,  y  re- 
co  10c  ido  también  q»'e  las 
otras  Actas  son  mas  antiguas» 
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y  merecen  mas  crédito.  El  y  menos  seguros.  Y  podemos 
mismo  confiesa  que  d  Autor  reproducir  contra  él  las  pala- 
de  la  memoria   que  exhibe  bras  que  dejo  escritas  en  el 
contra  Briz  cita  otra  anterior  lugar  citado  al  fin  del  cap. 
del  iVlonge  ,  por  nombre  Ma-  que  se  cegó  de  suerte  que  no 
cario.  Lib.  5.  de  los  Anal,  de  previo  que  el  mencionar  el 
Nav.  cap.  2.  pag-  197.  Por  Instrumento  dañaba  al  artifi- 
tanto  es  reprehensible  en  pre-  ció  ,  pues  mirado  redargüía, 
tender  dislocar  de  su  tiempo  Pero  se  exhibe  en  el  Tom. 
legitimo  los  sucesos  en  virtud  presente, 
de  testimonios  mas  modernos, 

V. 

ILDEPHONSUS  ARAGONUM  REX 
capuc  S.  Valerii  propriis  manibus  susceptum  in  Ec- 
clesiam  S.  Salvacoris  per  Pecrum  Episcopum  Cae- 
sarau^ustanum  transmisit.  Referens  aucem  sratiarei 
Episcopo  lllerdensi  &  suis  Canonicis  ob  prse- 
faci  capici  craditionem  donac  Ecclesiae  Ro- 
tensi  Villam  de  Monte 
Rúbeo  &c. 

IN  Dei  nomine  :  Sit  manifestum  ómnibus  hominibus  pra^sen- 
tibus  arque  futuris  ,  quod  Nos  lldephonsus ,  Dei  gratia, 
Rex  Aragonum  ,  Comes  Barchinon.  Marchio  Provincise,  ve- 
n'mus  ad  Ecclesiam  S.  Vincentii  de  Roda ,  &  fi.iefunt  nobis- 
cum  venerabilis  Guillermus  Barchinonen.  Episcopus ,  &  Pe- 
trus  Caisaraugustanus  Episcopus ,  atque  Arnaldus  Mlronis^  Co- 
mes Pel!e.ircnsis  ,  &  fillus  ejus  Ra)  mundus  Pallearensis ,  &  Be- 
rengai  ius  de  Anteza  ,  &  Raymundus  de  Eril ,  &  Guillermus 
de  Alcarraz  ,  &  Raymundus'  de  Artusella  ,  Michael  Sanz  de 
Ca:saraugusta,  &  Dado  de  Alcalá  ,  di  Petrus  de  Sancto  Vin- 

cen- 
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centío  ,&  Raymundus  de  Munel ,  &  Guillermus  de  Bena- 
bent  ,  &  Bernardus  de  Meitat ,  pluresque  alií  nobiles  viri ,  & 
ibí  festum  Nativítatis  Domini  celebravimus ,  de  qua:sivímus 
á  Guillermo  Petri  Episcopo  lUerdensi  ejusdem  loci ,  &  fratri- 
bus  suis  Canonicís  caput  Beatissimi  Valerii ,  ut  íllud  ad  hono- 
rem  Dd  &  Ecclesíx  Caesaraugustanje  ,  qua;  caput  totius  nos- 
trl  Regni  est ,  &  cui  pastoraliter  &  corporaliter  olim  pracfuit, 
spírítualiter  quoque  prseesset  5  quod  nobis  profusis  lacrymis, 
spontanea  tamen,  &  non  coacla  volúntate,  magna  quoque  nos- 
tra  precum  instantia  tradiderunt.  Quod  nos  propríis  mani- 
bus  per  manus  ipsorum  suscipientes ,  ad  Ecclesíam  C«sa- 
raugustanam  per  Petrum  ejusdem  Civitatis  Episcopum  trans- 
misimus. 

Postulavimus  quoque  a  prxdicto  Illerdensi  Episcopo  ,  & 
fratribus  suis  translationem  Beari  ccrporis  Raymundi  Epísco- 
pi  olim  ejusdem  loci  in  prscseniia  nostra  fieri ,  quod  nostris  pre- 
cibus  przedídorumque  Magnatorum  curias  nostrae  ,  &  aliorum 
mulcorum  ,qui  nobiscum  aderant  ,  factum  est  die  S.  Joannis 
Apostoli  &  Evangellstae.  Ob  pra^dictas  igitur  causas  de  divi- 
na misricordia  confidentes  pro  remedio  anim  x  nostrae  omnium- 
que  parentum  nostrorum  puro  cordis  affedu  ,  &  sincera  ín  Do- 
mino volúntate ,  damus  atque  concedimus  in  perpetuum  Domi- 
no Deo  &  Sánelo  Vincentio  Rotensi  Castrum  &  Villam  de  Mon- 
te Rúbeo  ,  quod  est  inter  Berbegal ,  &  Forneles  ,  cum  Ecclesüs 
suis  ex  integro ,  &  cum  ómnibus  terminis  communibus  suis  ere- 
mis  &  populatis  cum  introitibus  &  exitibus  suis  ,  atque  justitiís, 
cum  aquis  &  pascuis,  &  lignis,  &  decimis ,  &  primitiis ,  Se  cum 
ómnibus  eximentis  ,  &  pertinentiis ,  &  dircdis  quíE  ibi  nobis 
pertinent ,  &  pertinere  debent ,  sicut  unquam  melius  habuit 
suos  términos  in  tempore  Christianorum ,  &  Sarracenorum  ,  & 
habere  debet  ,  tali  scilicet  modo ,  ut  semper  sit  de  mensa  com- 
muni  Canonicorum ,  &  fratrum  Rotensium.  Insuper  damus 
ei  atque  in  perpetuum  concedimus  centum  solidos  singulis  an- 
nis  de  primis  nostris  eximentis  de  Monte  Cluso  ,  ita  scilicet, 
quod  sit  semper  de  communi  vestuario  fratrum  Rotensium.  Si- 
militer  laudamus ,  concedimus  ,  atque  confirmamus  prardicla: 
EcclesiíB  S.  Vicentii  de  Roda  decimam  omnium  cximentorum 

nos- 
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nostroram  de  Roda ,  Ripacurtía  ,  toüusque  sai  Epíscopatus, 
&  de  ómnibus  aliis  locis  sicut  Rex  Sancius  anrecessor  noster, 
¿¿  instrumenta  suo  donavit  atque  concesit  5  ita  scilicec  quod 
sit  semper  de  luminaria  prsefatae  Ecclesix  Jam  dicbe.  Omnia 
donamus  &  mandamus  ,  ut  in  perpetuum  constituantur  per 
Priorem  &  Cancellarium  ,  &  Séniores  Rotensis  ad  honorem 
Dei ,  &  S.  Vincentii  ,  &  ad  proficium  prsedídtx  commanis. 
Nec  liceat  Episcopo  ejusdem  foci ,  nec  uUi  alü  Eccleslasticse, 
sive  laicali  personíc  aliquid  de  supradiclis  venderé  ,  ve!  im- 
pignorare ,  sive  aliquo  alio  modo  alienare.  De  quibus  siqna 
fíierit  facta  alienaría  contra  hoc  nostrum  decretum  ,  casa  sit, 
&  inutilis  ,  &  qui  susceperit ,  nostram  incurrat  indignatio- 
nem  j  8c  insuper  mille  morabetinos  grosi  ponderis  solver  ,  & 
ha:c  nostra  donationis  Carta  firma  &  stabilis  omni  tempore  per- 
maneat.  Supradida  autem  omnia  donativa  donamus,  lauda- 
mus  1  atque  in  perpetuum  concedimus  Ecclesíae^  S-  Vincentii 
de  Roda  ,  ut  habeatur  libera  ,  franca  &  ingenua  ad  suam  pro- 
priam  hereditatem. ,  sicut  scriptum  esr,per  sécula  cuneta.  Amen» 
Insuper  volumus  &  mandamus  quod  non  mittant  ibi  uilum 
Castellum ,  nec  milítem ,  nec  ullum  alium  hominem  m'si  suum 
proprium  Bajulum.  Omnes  etiam  donationes  &  instrum.enta 
qua:  prxdecessores  nostri  jam  diclíe  Ecclesiíe  fueruntj  laudemus, 
&  corroboramus. 

Sig  7  num  lldephonsr  Reg's  Aragonum ,  &  Comítis  Bar- 
chlnonensis ,  &  Alarchio  Provincise. 

Sig  7  num  Guillermi  Illerden.  Episcopí. 

Sig  -j-  num  Petri  Regís  Aragonum  qui  supradicla  lauda 
&  copfirmo» 

Fafta  Cartha'  mense  Decembrís  i'ntus  ín  Roda  VT.  Kaíerr, 
Janoarii  die  Dominica  festivitatis  S.  Joannis  Apostolí  &  Evan- 
gelista ,  Era  M.  CC.  VIH.  anno  Incarnationís  Domini  MCLXX. 
Regnante  nos  Dei  gratía  in  Aragón e  ,  in  Barchinonia  ,  &  in 
Provincia.  Hujus  prxíatx  donationis  &  confitmationis  testes 
sunt  omnes  ísti  Varones  inferius  scripti ,  qui  hanc  Caitain  pre- 
cepto Domini  Regis  firmaverunt. 
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Síg  t  fium  Guillermi  Barchinonensis  EpísCopI. 

Sigtnum  Arnaidi  Mironis  Comitis  Pallearensis. 

Petrus  Dei  gracia  Caesaraugustae  Episcopiis. 

Sigtnum  Raymundi  Pallearensis  filü  ejus. 

Sígtnum  Berengarii  de  Entenza. 

Síg  t  num  Raymundi  de  Eril. 
Sigt  num  Ximini  de  Artusella. 
Sig  t  num  Michaelis  Sanz  de  Cscsaraugusta. 
Síg  t  num  Donis  de  Alcalá. 
Sig  t  num  Petri  de  Sando  Vincentio. 
Sígt  num  Raymundi  de  Murellis. 
Sig -f  num  Guillermi  de  Benabent. 
Sig  f  num  Bernardi  de  Meitat. 
Prxterea  sunt  Séniores: 
Galindo  Garcés. 
NiguerBercngario  de  Illamilíera. 
Nijoset  Fortunius  de  Estada  in  Montecluso. 
Pelegrin  de  Castellazolo  in  Barbastro. 
Galindo  de  Naja  in  Ladaba. 
Petro  Arazuri  in  Osea  &  in  Daroca. 
Arpa  in  cavi  Sando  Enecomis  in  uno  Castello. 
Bertrandus  de  Sanda  Cruce  in  Lusía. 
Deu  Sabia  in  Sos. 

Blasco  Romeo  in  Cassaraugusta  ,  &  Majori  domo. 
Domini  Regis. 

Galindo  Ximenez  in  Bclchit. 

Artal  in  Alaco. 

Blasco  Maza  in  Burgia. 

Fortuno  Azenariz  in  Tiracon. 

Ximeno  de  Orrea  in  Epila. 

Petro  Ortiz  in  Aranda. 

Petro  de  Cástillazolo  in  Calataiub. 
Ego  Santius  de  Petra  Rúbea  príecepto  Domini  mei  Regis  hanc 
Cartam  scripsi ,  &  hoc  Sig  t  num  feci. 


DE 
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DE  RECEPTíONE  DOiMlNÍ  ALPHONSI 


IN  Nomine  Patris  &  Fílii ,  &  Spiritus  Sandi.  Ego  R.  Ca:sa- 
raugustanus  Epíscopus  ,  &  totus  Cxsaraugust anx  Eccle- 
síae  Conventus  ,  devota  mente  recipimus  Vos  Dominum  Ildc- 
phonsum  Regem  Comitem  Barchínonenscm  ,  6¿:  Marchionem 
Provinciíe  ,  in  ómnibus  orationibus ,  Jejuniis ,  vigilüs  ,  ac  bene- 
ficüs  nostris  spiritualibus ,  atque  temporalíbiis  ,  quae  in  Eccle- 
sia  nostra  &  ejusdem  membris  quotidie  fiunt ,  &  de  inceps  fient, 
Canonicum  fratrem ,  atque  participem  omnium  prxdiítorum 
bonorum ,  tamquam  unum  de  fratribus  nostris.  Insuper  etiam 
hoc  addentes  statuimus,  ut  singuli  nostrum  singulis  diebus 
Omnipotenti ,  &  Salvatori.  nostro  Domino  Jesu-Christo  ,  ac 
Beatissimo  Valerio  specialem  pro  vobis  orationem  oferamus, 
&  in  Missa  Generali  Capituli  nostri  per  singulos  dies  propria 
pro  vobis  oratio  in  perperuum  sine  przetermissione  dicatur.Cum 
vero  Dominus  Omnipotens  ex  hac  misera  vita  vos  eduxerit, 
in  die  obitus  vestri  necnon ,  &  in  Anniversario  vestro  nos  & 
omnes  fratres  nostri  nobiiitate  &  charitate  conjundi  idem  of- 
ficium  pro  vobis ,  quod  pro  Pontificibus  nostris  deílindis  per 
singulos  annos  celebravimus.  Hujus  vero  Canonicationis  fra-- 
ternitatis  ac  spiritualis  donationis  sunt  testes.  Ego  Raymundus 
Cxsaraugustanus  Episcopus,  P.  Prior  :  Rodericus  Archidiaco-» 
ñus  :  Guillermus  Archidiaconus  :  I.  Prsepositus  :  Petrus  Sacris- 
ta. Bernardus  Prxcentor ,  &  totus  Conventus ;  f  4¿t4  Carcha  ¡ij 


secundi  Re^is  in  Canonicum. 
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VI 


HISTORIA  APPARITIONIS  DEIPAR^ 
supra  Columnam  ,  Beato  Jacobo  apud  Caesaragus- 
tam  praedicante.  Ex  Cod.  membraneo ,  qui 
jn  Archivo  SandcC  Mariae  de  Pilari 
asservacur. 

AD  landem  &  gloriam  SnmmíK  Trinitatís  ,  Patris  ,  &  Filii, 
&  Sp'ritus  San£ti  ,  qui  est  verus  Deus  >  Trinus  &  uniis, 
&  ad  promiil ganda  bení-ñcia  &  pra:conia  advücata:  hiimani  ge- 
nerls  ,  Fiiii  Altissími  Genitricis  ,  annuntiamus  fidelibus  uni- 
versis  narratíone  v^eridica  &  ñdeli ,  qualiter  ab  exordio  chris- 
thnx  religionis  Camera  sen  B  süica  S.  Maríze  de  Pilari  cl- 
vltatis  CajsaraiigustansE  ,  &  Ecclesia  ejusdem  adorsa  fuerít 
fuiidamentum.  Consoquenrer  notitiíE  fidelium  tradere  dispo- 
nimus  pauca  quardam  ,  quce  de  mirabilibus  multis  ad  nos- 
tram  notítiam  perveasrunt  ,  operante  Virginis  Filio  ,  preci- 
bus  &  meritis  Genitricis  ,  ipsius  capellac  de  przeiibato  Pilari  de- 
votis. 

Post  passíonem  &  resurredionem  Salvatoris  Domini  nos- 
tri  Jesu-Christi ,  ac  ipsius  in  coelum  áureo  volatu  ascensum 
remansit  piissima  virgo  Vir^-ni  commissa  Joanni.  Crescente 
vero  Discipulorum  numero  in  Judíca  ad  x\postolorum  prx- 
dicationem  &  signa  fremuerunt  quorundam  corda  Judxorum 
pérfida  ,  magnamque  adversus  Christi  Ecclcsiam  persecurio- 
nem  sa^vissimam  commovendo  lapidantes  Stephanum  ,  diver- 
sosque  nihilominus  trucidando.  Propterea  dixerunt  ad  eos 
Apostoli  :  Vobís  quidem  primüm  oportebat  prxdicare  verbum 
Dwi  ,  sed  quia  repulistis  illud ,  &  indignos  vos  jndicastis  a:rer- 
nx  vltx  ,  ecce  convertimur  ad  gentes.  Sicquc  cuntes  per  mun- 
dun  u:iivcrsum  juxta  Christi  mandatum  pra:dicaverunt  Evan- 
geliuni  omni  crcaturae  unusquisque  in  surte  sua.  Cum  autem 
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cgrederentur  de  Juda'a,  unusquisquc  accipiebat  congermm,(i) 
&  benedídlonem  ab  ipsa  gloriosa  Virgiae  benedida. 

Interea  ,  revelante  Spirim  San£to  ,  beatus  Jacobus  major, 
firater  Joannis  ,  filias  Zebedaei ,  mandatum  accepit  á  Chrísto, 
quatenus  ad  partes  Hispanas  verbum  Dei  prardicaturus  acccde- 
ret.  Ipse  vero  statim  pergens  ad  Virginem  ,  osculatis  manibus, 
licentiam ,  &  benedidionem  piis  lacrymis  postulabat.  Ad  quem 
virgo  :  Vade  ,  inquit ,  fili  j  imple  mandatum  Magistri  tui :  & 
per  ipsum  te  precor  ,  quatenus  ín  una  Civitate  Hispaniar, 
ubi  majorem  numerum  liominum  ad  fidem  converteris  ,  ibí 
Ecciesiam  in  mei  memoriam  >  prout  te  monstravero  ,  facías. 
Progrediens  autem  Beatus  Jacobus  ex  Hierusaiem  venit  ad 
Hispanias  praedicando.  Inde  pertransiens  per  Isturias  devenit 
in  Civitatem  Oveti  ubi  unum  ad  fidem  convertir.  Sicque  Gal- 
liciam  intrans  Patronum  Civitatem  alloquitur  :  inde  properans 
in  Castellam  ,  quíe  major  Hispania  nuncupatur ,  tándem  ve- 
nit in  minorem  Hispaniam ,  qua;  Aragonia  dicitur  ,  in  regio- 
ne  illa  ,  quas  Celtiberia  nuncupatur ,  ubi  sita  est  Cíesarau- 
gustana  Ci vitas  ad  Iberi  fluvii  ripam. 

Ibi  igitur  beatus  Jacobus  ,  multis  diebus  pra:dicans  ,  viros 
Ocio  convertit  ad  Christum ,  cum  quibus  quotidie  tradlans 
de  regno  Dei ,  exibat  ex  parte  noftis  ad  ripam  fluminis  quie- 
tis  causa  ,  in  loco  ubi  paleae  jadabantur.  Ibi  namque  post 
soporem  orationi  vacantes  turbationes  hominum  &  molestias 
gentilium  declinabant.  Et  ecce  post  dies  aliquot ,  media  node 
lustrante  ,^  stabat  beatus  Jacobus  cum  fidelíbus  supradidis 
contemplatione  &  orationibus  fatigatis.  Ceteris  igitur  sopore 
deditis,  in  hora  ipsa  media:  nodis  audivit  beatus  Apostolus  vo- 
ces angelorum  cantantium  AVE  MARIA  GRATIA  PLENA; 
quasi  suavi  invitatorio  matutinale  Virginis  inchoando  officium: 
qui  statim  fledens  genua  sua  vidit  Virginem  matrem  Chris- 
ti  Ínter  dúos  choros  millium  angelorum  super  pilare  quoddara 
marmoreum  residentem.  Concentus  igitur  coelestis  miiitia; 
angelorum  matutinale  Virginis  cum  versu  BENEDICAMUS 
DOMINO  compleverunt. 

Quo  finito ,  piissimus  vultus  Beata  Virginis  María;  Apos- 

Hhh  z  to-: 
(i)    Id  est ,  Ikcntim  aheundt. 


4  2.  S  Espa?2a  .  Sagi\tiiu 

tolum  sanchim  ad  se  quam  dulcirer  evocavit :  Ecce ,  ínquiC,- 
Jacobs  fili  ,  locus  signatus ,  meoque  honori  d  puratus  ,  in 
quo  in  mci  msmoriam  tua  industria  mea  Ecclesia  construa- 
tur  :  conspice  quinirao  pilare  iioc  ,  in  quo  sedeo  :  nam  Fiiius 
meus  j  magístsr  tuus  ,  per  manus  angelorum  illud  rransmisit 
ex  alto  ,  circa  cujas  situm  capellx  airare  locabis.  In  quo  prae.- 
sertim  loco  precibus  ac  reverencia  mea  signa  &  mirabília  Al- 
tissimi  virtus  operabitur  admiranda  ,  illis  nimirura  ,  qui  in  suis 
necessiratibus  meum  auxílium  implorabunt :  eritque  pilare  il- 
iud  in  bco  isto  usque  in  finem  mundi ,  &  Christum  colentes 
numquam  ex  hac  urbe  defícient.  Tam  Jacobus  Apostólas  hi- 
laratjs  Lieciria  multa  ,  innúmeras  gratias  Christo  ref^rens  ,  eas- 
dem  rerulit  Genitrici.  Et ,  ecce  ,  súbito  coelestis  i. la  concia 
angelorum  Dominam  coelorum  suscipiens  ad  Hierosolymam 
urbe m  reduxlt ,  &  in  suam  cellulam  collocavit.  Hic  est  enim 
cxercitus  ille  millium  anielorum  ,  quem  Deus  misit  ad  Vir- 
ginem  in  hora  ,  qua  Christum  concepit  ,  ut  illam  servarent 
&  viis  omr.ibus  sociarent ,  &  illíEsum  puerum  custodirent. 

Beatas  autem  Tacobus  de  tanta  visione  ,  de  consjlatione 
congaudens  ,  continuo  coepit  ibi  aídificare  Eccksiam  ,  juvan- 
nbvs  ,  quos  ad  fídem  converterat  ,  supradidis.  Capit  autem 
pra:&ta  basílica  odo  quasi  passus  latitudinis  ,  &  sexdecim  lon- 
gitudinis  ,  habens  pilare  praedictum  in  capite  versus  Iberum 
cum  altari  ,  in  cujus  EcclesÍ2E  servitium  ,  unum  de  prxdiclis 
in  presbyterum  ,  quasi  magis  idoneum  ,  beatus  Jacobus  ordi- 
navit.  Consecrans  vero  prxdictam  Ecclesiam  ,  &  ipsos  Chris- 
ticolas  in  pace  dimittens ,  reversus  est  in  Judxam  ,  verbum 
Domini  predicando.  Intitulavit  autem  ipsam  Ecclesiam  Sanc- 
tam  Mariam  de  Pilari.  Hxc  est  enim  prima  mundi  Ecclesia 
in  honore  Virginis  apostolicis  manibus  dedicara.  Harc  enim 
a.igelica  camera  [  in  1  primordiis  Ecclesix  fabricara.  Ha:c  esc 
aula  sacratissima  sxpius  per  Virginem  visitata ,  in  qua  cum 
angelicis  choris  visa  est  sxpius  Dei  genitrix  matutinos  psalle- 
re  psalmos  :  in  hac  siquidem  obtentu  Virginis  plurimis  praes- 
tantur  beneficia  ,  &  operantur  insignia  multa  ,  prarsrante  Do- 
mino nostro  Tesu-Chrisro  ,  qui  cum  Patre  ,  &  Spiritu  Sando 
vivit ,  &  regnat  per  infiaita  SJecula.  Amen. 
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Colleiid  qtu  tccíesia  Cas>traugustanu  usa  cst  ¡n  Mhsa  propri4 
ant'tqti'nus  decantAri  sólita  pro  dcd'teatione  Apostólica  imo  Angelice 
Basílica  Beata  Maña  Majoris  &  de  Pilari  :  cujas  Colleja  usus  ab  m- 
memorahiit  tempore  ad  hatic  usque  diem  perseverat  ,  quando  capitulum 
ejHsdent  Bíclesia  processiotialiter  ad  Beatissima  Virginis  sacellum  ac- 
itáit. 

Omnipotens  seterne  Deus  ,  qui  Sacratíssimam  Virgínem 
matrem  tuam  ínter  choros  angdorum  super  columna  marmó- 
rea ,  á  te  ab  alto  emissa  venire ,  dum  adhuc  viveret  5  dígnatus 
€s  ,  ut  basílica  de  Pilari  in  ejus  honorem  á  Protomartyre  Apos- 
tolorum  Jacobo  suisque  sanílissimis  discipulis  a:dificaretur ; 
pra:sta  quíESumus  ,  ut  cjus  meritis  &  intercesione  fíat  impetra-' 
bik ,  quod  fiida  mente  poscimus.  Qui  vivís  &  regnas 

FIN. 
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Pag.  51.  lln.  15.  tampo ,  lee  tampoco.  P.  69'  1.  I4.  nume^ 
ro  ,  añade  quinto.  P.  12  3.  en  el  título  ,  S.  Valerio  II.  lee  Va-' 
lerio  II.  P.  160.  1.  6.  Ch'indasvinto ,  lee  a  Chindasvinto.  P. 
177.  I.  28.  no  falta  ,  lee  falta.  P.  178.  1.  31.  Gundesvindo ,  lee 
Gundesvinda.  P.  251.  1.  10.  atheram  athera.  P.  278. 
1.  14.  Vigines  jkc  Vírgenes.  P.  317.  1.  30.  ipusjhe  ipsius, 
P.  378.  1.  16.  pro.  .  .  4  ,  lee  pro  átate  a  te.  P.  384.  1.  24.  Ad^ 
didit  Agar  ,  lee  Addidit  de  Agar.  P.  390.  1.  6.  susceptionem, 
lee  suspicionem.  Plana  14.  del  Prologo,]m,  ult.  mams^^^  mam. 
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Kalendas.  Uso  de  esta  voz  en 
la  edad  media.  313. 

Karenses ,  sugetos  al  Conven- 
to Cesaraugustano.  30. 

Karoikia  no  significa  determi- 
nadamente Colonia.  41. 
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San  Lamberto  Martyr.  595. 
Lanuzas  ,  (  Casa  de  los  )  de- 
vota de  San  V  a'eri  j  113. 
Leovigildo>  Rey.  130.  Es  In- 
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cierta  su  conversión.  137. 
Loaysa  impugnado.  122. 
Lucidlo  Presbytero.  161. 
Luna  ,  pueblo  del  Obispado 

ds  Zaragoza.  227. 
San  Lupercio  Martyr.  256. 
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Míimachl ,  ( P. )  impugnado. 
88. 

Marca  ( Ilutrisimo  )  impugna- 
do. 41. 

San  Marcial  Martyr.  256. 

Marcos  Monge ,  Discípulo  de 
San  Benito,  no  fue  Obispo. 
139. 

Marcos  Egipcio,  herege  Gnós- 
tico. 228. 

Martyres  de  Zaragoza  e» 
las  primeras  persecuciones. 
245. 

Los  18.  Martyres.  2  5  2. Su  pa- 
tria. 257. 

Masas  de  los  Tnumerables 
Martyres.  279.  281.  Su 
Templo.  285. 

San  Matutino  Martyr.  257. 
260. 

Máximo ,  Obispo  de  Zarago- 
za. 138. 

Metrópolis  fueron  ias  prime- 
ras en  que  los  Apostóles 
predicaron  el  Evangelio.  48. 

Millan ,  Presby  tero  y  Abad. 
Su  Epístola  á  San  Braulio. 
358.  Cartas  que  le  escjibió 
lü  2  el 
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el  Sanco.  557.  35$r. 
Modio  ,  medida  de  grana^ 
242. 

M<5nasterío  Cluniacense.  219. 
226.  De  Oña,  221.  De 
San  Juan  de  la  Peña.  220* 
224.  De  Santa  Engracia. 
2P3. 

Morales  de  San  Gregorio  que 
se  guardan  en  el  Archivo 
del  Pilar ,  no  son  los  es- 
critos por  Tajón.  81.  Su 
perdida  en  España  es  fabu- 
losa. 1.84.- 

Morales  ( Ambrosio  de)  im- 
pugnado. 7.  2 j  2. 

Moret  (  P.  Joseph  )  impugna- 
do. 4^0. 

Mu nnuz  Africano.  208.  211. 

Muza ,. Capitán  de  los  Sarra- 
cenos. 205. 

Muza  ,  Rey  de  Zaragoza. 
215. 

Muzárabes  de  Zaragoza.  100. 
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Katal  Alejandro  ,.  desairado 
justamente  por  los  Conti- 
nuadores de  Bolando.  62.. 
Sus  argumentos  contra  el 
Pilar  ineficaces.  90.. 

Nebridio.365.. 

Numerario.  Su  oficio.  241;. 

Nunnito ,  Obispo  de  Gerona. 
i5<5.343. 
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Obispo  de  Zaragoza  ,  cuyo 
nombre  se  ignora.  1 24. 

Obispos  de  España,  vindicados 
por  San  Braulio.  1 58.  349. 
Véase  Zaragoza. 

San  Odilon.  Su  Carta  á  Pater- 
no ,  Obispo  de  Zaragoza. 

San  Optato  Martyr.  256. 

Orosio  ( Paulo  )  fiie  natural 
de  Galicia.  395.  597-  No 
cayó  en  el  error  de  Prisci- 
liano.  398. 

Ortega  (  Don  Juan  de)  Obis- 
po de  Calahorra.  114. 

Oviedo  ,  Ciudad  ,  llamada  de 
los  Obispos,  y  por  que.  11^. 


San  Pablo  Apóstol ,  es  muy 
creible  que  predicó  en  Za- 
ragoza. 5 1 . 

Papebroquio.  (P.  Daniel  )Im 
pugnado.  253. 

Paterio ,  Discípulo  de  Grego- 
rio el  Grande.  Su  Colección 
195. 

Paterno,  Obispo  de  Zarago- 
za. 218.  No  deben  ponerse 
distintos  Paternos ,  Obispos 
de  esta  Sede.  227. 

Pedro,  Obispo  de  Zaragoza 
227. 
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Prudencio  Poeta.  123.  Elogia. 
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S.  Quintilíano  Martyr.  2^6. 
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Roda.  107.  i  ri,. 

Recaredo  Rey.  137.^ 

Reeesvinto  Rey  ,  asocíádb'a' 
su  Padre  por  suplica  de  San 
Braulio.  163.  Remite  un: 
Códice  al  Santo  para  que 
le  corrija.  165.  Epístolas 
que  escribió  i  San  Braulio. 
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Reguíos  de  Zaragoza  ,  tríbu- 
tatios  de  Príncipes  Chrls- 
tíanos.  2op. 
Religión  Christíana.  Su  anti- 
güedad en  Zaragoza.  45. 


Salduba ,  población  antigua. 
I .  Noticia  fabulosa  de  su 
fundación.  2.  Interpreta- 
ciones voluntarias  de  su 
nombre.  3.  Solo  P linio  ha- 
ce mención  de  ella.  4. 

Sancho  el  Mayor.  2 1 8. 

Santiago  Aposto!  ,  su  predica- 
ción en  Espaíía.  5  3.  Primer 
Predicador  de  Zaragoza. 
5>i.. Eruto  de  su  Apostólico 
zelo  en  esta. Ciudad.  52. 

Sarracenos.  Su  entrada  en  Za- 
ragoza. 2o5.- 

Saturninos  r  nombre  de  qua- 
tro  Martyres  de  Zaragoza. 
257.258.. 

Sénior ,  Obispo  de  Zaragoza. 
214.. 

Severo ,  Obispo  dé  Malaga. 

Siliqua^,  que  scí.  241. 
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ra. 125.' 

Simplicio  )0b%)0  de  Zarago? 
za.  137.- 

Sixto  II.  no  vino  a  España  du- 
ran-^ 
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rantesu  Pontificado,  loi. 
Sulpicío  Severo  menciona  el 
Concilio  I.  Cesaraugustano. 

T 

Tajón,  Presbytero,  escribió  á 
San  Braulio  una  Carta  inju- 
riosa 150.  Epístola  j  que  le 
dirigió  el  Santo  en  respues- 
ta. 331. 

Tajón,  Obispo  de  Zaragoza. 
179.  Enviado  por  el  Rey 
Chindasvinro  á  Roma,  i  So. 
No  era  entonces  Obispo. 
163.  Halló  por  divina  reve- 
lación los  Morales  de  San 
Gregorio  180.  Copiólos  de 
su  propria  letra.  82.  Lue- 
go que  llegó  de  Roma  le 
escribió  San  Braulio  ,  que 
se  los  remitiese.  163.  Su 
constancia  en  los  mayores 
peligros.  18^.  Sus  escritos. 
190.  Elogiado  por  Quiri- 
co, Obispo  de  Barcelona. 
192  .Fragmento  de  una  Epís- 
tola ,  que  escribió  á  San 
Braulio  377.  Respuesta  del 
Santo.  378. 

Tarif,  Capitán  de  los  Sarrace- 
nos. 20). *  • 

Tarragona  se  mantubo  siem- 
pre con  el  honor  de  Metro- 
poli  civil ,  bajo  el  Imperio 
de  los  Romanos.  97. 

Tilemont,  impugnado.  281, . 
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Titulo  de  las  santas  Masas.  i%6. 

' — Del  Pilar.  214. 

Títulos  quitados  de  las  Reli- 
quias de  la  Santalglesía  de 
Zaragoza  antes  de  San  Brau- 
lio.202. 

Torre  de  San  Braulio.  153.288. 

Tradición  del  Pilar.  64.  Reci- 
bida de  los  antiguos,  y  con- 
tinuada en  los  posteriores. 
71.  Acreditada  por  la  fama 
y  dignidad  de  la  Capilla  del 
Pilar.  7  5 .  Compruébase  con 
la  Misa  antigua  que  se  can- 
taba por  el  Cabildo.  79. 
Apoyase  con  las  Bulas  dé 
los  Papas.  84.  Con  el  De- 
creto de  la  sagrada  Congre- 
gación. 85.  Desvanecense 
las  dificultades^,  que  los  Es- 
trangeros  han  opuesto  con- 
tra ella.  39. 

Trinitarios.  ( PP.  )  Fundación 
de  su  Convento  de  Zarago- 
za. 299. 
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Valderedo,  Obispo  de  Zarago- 
za. 197. 

Valdofredo  es  el  mismo  que 
Valderedo.  197. 

,San  Valerio ,  Obispo  de  Zara- 
goza ,  loi.  No  fije  Griego 
de  Nación.  loi.  sino  natu- 
ral de  Zaragoza.  102.  Su 
destierro.  iq6.  Dedicó  una 
IglG- 
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Iglesia  á  San  Vicente  Mar- 
tyr.  Allí.  Invención  y  Tras- 
laciones de  sus  Reliquias. 
107.  La  Traslación  de  su 
brazo  fue  anterior  á  la  de 
su  cabeza,  iii.  Inventario 
de  sus  Reliquias  por  orden 
de  Felipe  II.  115.  Su  histo- 
ria desembarazada  de  con- 
tusiones. 114. 
Valerio  II.  1 2  2 .  No  fue  Mac- 

tyr.  125. 
Valerios  distintos.  \  l6. 
——Casa  de  los  Valerios  en  Za- 
ragoza, llamada  Infulada. 
ii^^  124'. 
Udalahacha.  114. 
Vetilla.  Si  sitio  es  el  de  la  an- 
tigua Celsa.  39. 
San  Vicente  Martyr,  discípulo  ■ 
y  Diácono  de- San  Valerio. 
102. 103..  Libra  de  un  ase- 
dio á  Zaragoza.  127.  Na- 
ció en  esta  Ciudad.  248. 
Vicente  I.  Obispo.  126. 
Vicente  IL129, 
Vicente  Iir.  227. 
Vicencio ,  excluido.  218. 
Villaragud  (  Fr.  Juan  Bautis- 
ta.)  294. 
San  Voto  y  San  Félix  herma- 
nos. Su  vida.  300.  Sus  Ac- 
tas. 400.  406.  409.  En  que 
tiempo  habitaron  las  mon- 
tañas de  Jaca.  419. 
Uruel ,  montaíía  de  Jaca.  419. 
Wilíesíndo,  Obispo  de  Pamplo- 
na. 214. 


Wiligildo  ,  Obispo.  Epístola, 
que  le  escribió  San  Braulio. 
341. 

Wlstremiro  ,  Caballero.  153. 
Epístola,  consolatoria  que  le 
dirigió  San  Braulio  en  la 
muerte  de  su  muger,  her- 
nadel  Santo.  362. 
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Xavierre ,  (  Fr.  Geronymo  ) 
General  del  Orden  de  San- 
to Domingo..  113. 

Xelsa ,  pueblo.  40. 

Xulve  (Don  Gregorio)  304. 
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Zaragoza.  Su  situación.  5.  S  u 
fiindacion  por  Augusto  Ce- 
sar. 9.  Su  nombre  en  tiem- 
po de  los  Romanos.  19^  Año 
en  que  fue  fundada.  21.  Sus 
prerrogativas.  25.  Colonia. 
26-.  Sus  puertas  27.  Se  fun- 
dó para  Militares.  AlU.  Se. 
.  la  dió  el  privilegio  de  inmu- 
nidad. 29.  Convento  juridi- 
co.^///.Pueblos  de  su  juris- 
dicción. 3  r.  Famosa  en  sus 
primeros  anos.  32.  Es  error 
el  tenerla  por  la  antigua  Nu- 
mancia.  Allt.  Su  grandeza 
no  puede  inferirse  del  nú- 
mero de  sus  Colonos..  33, 
Fue  medio  para  mantener, 
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y  aumentar  la  tívílidad  de 
los  Celtiberos.  34.  Estima- 
da de  todas  las  gentes.  35. 
No  se  llamó  Roma,  ^6.  Su 
nombre  en  tiempo  de  los 
Godos.  38.  En  el  de  los  Mo- 
ros. Allí.  Convertida  á  la 
Fé  luego  que  empezó  á 
promulgarse  el  Evangelio. 
46.  Por  que  no  predicó  en 
ella  alguno  de  los  siete 
Apostólicos.  48.  Desde  que 
abrazó  el  Evangelio  ,  flore- 
ció mucho  en  el  Christia- 
nismo.  47.  Los  progresos, 
que  tenia  en  tiempo  de  San 
Valerio.  103  .Perseveró  en  la 
Religión  Católica  constan- 
temente en  todos  tiempos. 
I2p.  203.  No  fue  hecha 
Metrópoli  civil  en  la  divi- 
sión de  Constantino.  97, 
Tomada  por  Reciario.  37. 
Por  Eurico.  Allí.  Por  los 
Arabes.  204.  Elogiada  por 
Pomponio  Mela.  32.  Por 
Strabon.  34.  Por  San  Isido- 
ro. 35.  Por  el  Pacense.  35. 
En  las  Adas  de  San  Vicen- 
te. 103.  En  las  de  los  Inu- 
merables  Martyres.  310.  En 
las  de  San  Voto  y  San  Fé- 
lix. 401.  Por  el  Poeta  Pru- 
dencio. 245.  Por  San  Fruc- 
tuoso. 383.  Sus  Obispos  ^Qt 
Alfabeto. 
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Anabádo  ,  excluido.  2 1  r. 
San  Athanasio ,  excluido,  pj, 
Benc'io,  excluido.  ipS, 
Bernardo.  28. 
San  Braulio  142^ 
Casto.  121. 
Chiaco ,  excluido.  131. 
Eleca.  216. 

Epiteóio  j  excluido.  ^7. 
Félix  y  dudoso,  pp. 
Hermenegildo  j  excluido^  21 8. 
Hero  j  excluido.  218. 
Jacobo  y  excluido.  2 1 S. 
Juan  I.  126. 
Juan  II.  141. 
Juliano.  2  25. 
N.  ^Obispo.  1 24. 
Máximo.  138. 
Paterno.  218. 
Pedro.  .227- 
Sénior.  114. 
Simplicio.  137. 
Tajón.  179. 

San  Theodoro  ,  excluido.  P7. 

Valderedo.  197. 

San  Valerio.  loi. 

Valerio  II.  122. 

Valerio  II.  excluido.  1 20. 

Vicente  I.  126. 

Vicente  II.  1 29. 

Vicente.  227. 

Vineencio  ,  excluido.  218* 

Sus  Concilios.  Véase  Concilios» 

Zurita  ,  elogiado  y  vindicado- 

Véase  el  Prologo. 


